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  Pascal, un joven tímido e inseguro de dieciséis años, se prepara para acudir a una fiesta de disfraces de Halloween en París. Pero, lo que prometía ser solamente una fiesta de estudiantes se convierte en toda una aventura, en la que el chico cruzará la puerta que comunica con un mundo tenebroso e inquietante. ¿Hacia qué peligros se dirige Pascal? Una novela en la que se combina a la perfección entretenimiento y buena literatura.
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    A mis hermanos: Carlos, Jorge y Fernando,


    viajeros en la aventura de sus propias vidas.
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    Y he llegado a la isla de Avalón, a través de las


    brumas del lago, en una barca ornada de negro


    y plata. La luz tenue, oblicua, inunda la tierra


    de oro y silencio. Pienso, sin saber por qué: «Llego a casa».

  


  MARIÓN ZlMMER BRADLEY, Las Nieblas de Avalón


  
    Y los viajeros que ahora atraviesan el valle ven


    por las ventanas iluminadas de rojo vagas formas


    que danzan al ritmo fantástico de una melodía


    discordante; mientras, como el torrente espectral


    de un río, por la pálida puerta, abominable, una


    multitud se precipita eternamente riendo..., pero


    sin jamás sonreír.

  


  EDGAR ALLAN POE, The Haunted Palace


  
    La oscuridad es el imperio de los carniceros.

  


  SÁNCHEZ PINOL, La piel fría, 2002


  Prologo


  PASCAL SE ENCONTRABA AQUELLA NOCHE EN CASA DE SU ABUELA, TIRADO EN EL VIEJO SOFÁ DEL SALÓN, VIENDO LA TELE, CUANDO LO ALCANZÓ DESDE EL PASILLO EL RESPLANDOR INTERMITENTE DE UNA LUZ: LA LÁMPARA DEL BAÑO SE HABÍA ENCENDIDO, aunque parpadeaba con zumbidos como si estuviera a punto de fundirse. Apartó su vista de la televisión y se volvió extrañado, ya que su abuela hacía rato que dormía.


  —¿Abuela?


  Pascal aguardó, aunque no obtuvo respuesta. Quitó el volumen de la tele. Los flashes blanquecinos continuaban alumbrando de forma fugaz el salón en penumbra, así que insistió:


  —¿Abuela? ¿Estás ahí?


  Nadie contestó. Pascal se empezó a poner nervioso, ya que en el piso solo estaban ellos dos. Levantándose, caminó hasta la puerta de la habitación y salió al pasillo. Detrás dejaba la pantalla muda del televisor que emanaba sus propios destellos.


  Los chispazos del viejo fluorescente del baño continuaban derramando bocanadas de luz pálida hacia el largo corredor de la casa, cuyas paredes cubiertas de retratos antiguos adquirían un aspecto fantasmagórico. El techo abovedado, tan propio de algunas casas viejas de París, todavía acentuaba aquella sensación siniestra. A Pascal le entró miedo, algo que jamás habría reconocido.


  Algunos metros más adelante, el chico se fijó en que el dormitorio de su abuela permanecía cerrado: ella seguía durmiendo. Entonces, ¿cómo es que se había encendido la luz del baño? ¿Por qué, de repente, bailaba su intensidad? Era la primera vez que ocurría algo así.


  Pascal presionó el interruptor del pasillo, pero las bombillas de las pequeñas lámparas empotradas en las paredes no respondieron. Tragó saliva. ¿Qué estaba sucediendo? Notó sus propios latidos en una vena del cuello, que parecían impactar en su oído como un pulso abrumador. Negándose a pensar, obligó a sus piernas a seguir avanzando hasta situarse delante de la puerta medio abierta del cuarto de baño, lugar del que procedían los fogonazos de luz. Y tuvo la certeza de que al día siguiente se avergonzaría de su comportamiento infantil.


  O quizá no. Empujó con una mano la puerta que tenía frente a él, que terminó de abrirse emitiendo un gemido lastimero que se cortó cuando el picaporte del otro lado chocó contra la pared de azulejos. Pascal alzó la vista y se quedó mirando el misterioso fluorescente que no cedía en su lucha por mantenerse encendido. Los zumbidos que emitía en su agonía le recordaron los chasquidos de esos aparatos de luz violeta que matan insectos.


  No había nadie allí. Pascal silbaba intentando en vano suavizar su propia tensión. Alargó el brazo y pulsó donde debía, pero de nuevo la instalación eléctrica se negaba a obedecer: la lámpara del baño seguía sin apagarse, parpadeando.


  La ausencia de una razón para aquellos hechos estaba a punto de provocar en Pascal un repentino ataque de pánico, pero se contuvo: a sus quince años no podía comportarse como un crío. Alguna explicación científica habría.


  Solo tenía que aguantar sin echar a correr para descubrirla.


  El chico entró por fin en el baño, procurando frenar su ritmo cardíaco. Una vez allí fue girando sobre sí mismo, observándolo todo sin encontrar nada que llamase su atención, lo que le tranquilizó bastante. Detuvo su movimiento de inspección al ver su delgada silueta reflejada en el cristal de la ventana, una imagen que aparecía y desaparecía siguiendo el baile luminoso del fluorescente del techo. Se aproximó más para mirarse. Distinguió así sus hombros huesudos, su cuello estrecho bajo el mentón, las mejillas finas e imberbes. Sus ojos grises, casi sepultados por el flequillo negro que le caía sobre la frente, mostraban un miedo repentino, brusco. Humillante a su edad.


  Pascal desvió un momento la mirada hacia el suelo, como hacía siempre ante cualquier obstáculo, víctima de su eterna inseguridad que él camuflaba de timidez. Pero ahí abajo no halló cobijo para su inquietud, por lo que levantó la vista. El mismo reflejo intermitente le devolvió entonces, a su espalda, la visión del amplio espejo sobre el lavabo.


  Se disponía a reanudar su rotación vigilante, cuando algo raro le hizo volver a fijarse en el cristal donde seguía viendo duplicada parte del interior del baño: se trataba de la imagen proyectada del espejo, que le permitió descubrir que se estaba empañando, como si alguien se acabara de duchar con agua muy caliente. Pero no había ocurrido tal cosa. Pascal se volvió despacio, abandonando el reflejo del vidrio para enfrentarse directamente a aquel nuevo fenómeno inexplicable.


  Dio un paso y se situó ante el lavabo. Encima de él, en efecto, la gran plancha del espejo se había empañado por completo. En aquel momento, cuando ya su estupor parecía haber alcanzado el límite, cinco temblorosas grietas comenzaron a dibujarse sin prisa en la superficie de cristal cubierta de vaho. Caían en vertical, delgadas e irregulares.


  ¿Qué sucedía?


  Horrorizado, Pascal se dio cuenta de que aquellas líneas sobre el vaho eran el rastro que dejaban los dedos de una mano invisible que resbalaba con lentitud al otro lado del espejo.


  Incapaz de aceptar lo que estaba ocurriendo, Pascal aproximó la cara hacia aquella superficie empañada. Confiaba en enfrentarse al tranquilizador reflejo de su rostro, cuarteado por las rendijas de cristal nítido.


  Pero no.


  No se vio a sí mismo.


  De entre esos cinco surcos de espejo ya liberados de la bruma, alcanzaba a distinguir una cara inerte de mujer, que lo miraba desde la oscuridad.


  Pascal gritó, mientras un violento terror aplastaba sus entrañas, aunque no tuvo tiempo para nada más. En un instante, los brazos de aquel ser atravesaron la superficie ahumada del espejo desde aquel otro lado y alcanzaron su cuerpo, provocando ondas en la superficie del cristal, como si este se hubiera transformado en un líquido aceitoso.


  Ya en este mundo, las manos gélidas de aquella criatura lo agarraron de la camiseta, llevándolo hacia el interior del vidrio con una fuerza sorprendente. El chico, impactado por lo que estaba ocurriendo, perdió el equilibrio y cayó hacia adelante, con el tiempo justo de apoyarse en el marco del espejo para evitar ser tragado por aquella superficie repentinamente gelatinosa. De este modo, Pascal quedó entre las dos espontáneas realidades del espejo, la suya y la desconocida, como inclinado sobre un peligroso alféizar que diera a un abismo. Y es que la mitad superior de su cuerpo, todavía sufriendo los tirones de la mujer misteriosa, que no cejaba en su empeño de llevarlo con él, se había quedado dentro de aquella otra dimensión.


  A los ojos de Pascal se mostraba ahora un panorama de profundidad insondable. Más allá de aquel umbral, la oscuridad reinaba por todos lados, y la lejanía de sus límites se percibía en el eco prolongado de cualquier ruido, incluidas las palabras de quien persistía en impulsarlo hacia allí:


  —Tú eres el Viajero —afirmaba aquella mujer de dudosa existencia—. Ayúdame...


  La señora, de avanzada edad, estaba llorando.


  CAPITULO I


  AQUEL miércoles 29 de octubre, Pascal recibía una propuesta curiosa de su amigo Dominique Herault: visitar a una adivina. El joven español tradujo para sus adentros aquella novedosa oferta; se trataba de dejarse embaucar por una bruja barata que les adelantaría acontecimientos sobre el futuro. Parecía divertido... e inquietante.


  Casi tan inquietante como la duda sobre la respuesta que daría su amiga Michelle Tauzin a su proposición, toda una incógnita por el momento. Pascal le había preguntado el día anterior, tras varias semanas reuniendo el valor suficiente para hacerlo, si quería «salir con él», y desde entonces aguardaba su contestación con una impaciencia demoledora, torturante. Se trataba de su mejor amiga, junto con el frívolo Dominique, pero eso no lo había frenado a la hora de desnudar sus sentimientos como nunca lo había hecho.


  «Consecuencias de la desesperación», pensaba Pascal, rememorando su osadía. El «ahora o nunca» había precipitado su determinación. Hasta que la chica se definiese, Pascal no sabría si había metido la pata descubriendo sus cartas.


  Michelle. Se trataba de una chica muy atractiva, pero además a Pascal le fascinaba su inagotable capacidad de iniciativa, lo observadora que era y su responsabilidad poco común.


  Se sentía seguro a su lado, y eso la volvía más excitante para él, aunque, en cierto modo, también más inaccesible en el terreno del corazón.


  El amor era un riesgo. ¿Estaría Michelle dispuesta a apostar?


  Dominique, curiosamente, no había reaccionado demasiado bien a aquella maniobra sentimental de Pascal, al menos al principio. Y eso se había notado, pues Dominique era un tipo que siempre se estaba riendo de todo, así que sus escasos momentos de seriedad no pasaban desapercibidos para nadie. Pascal lo achacó a una cuestión de celos, pues si Michelle aceptaba su petición, de alguna manera cambiarían las relaciones del grupo. Por eso, aunque la actitud de Dominique le parecía a Pascal algo egoísta, no se lo reprochó. Ya se le pasaría, como de hecho había empezado a ocurrir. Sus enfados duraban poco.


  «Si el placer es efímero, ¿por qué prolongar los malos rollos?», solía repetir Dominique ante cualquier contrariedad. Pascal deseaba que, también en esta ocasión, su amigo ejercitase aquella filosofía, acorde con el hedonismo al que Dominique solía consagrar cada día de su existencia. En cualquier caso, no albergaba dudas: cualquier complicación compensaba, si era por Michelle.


  Su amiga no le dejaba conciliar el sueño desde hacía meses. No se la podía quitar de la cabeza, y al final había cometido la locura que desde el principio había pretendido evitar: mezclar la amistad que compartían con, quizá, el amor. Le había dicho a la chica lo que sentía. Sin tapujos.


  Pascal todavía no se lo creía. Había sido valiente, decidido, por primera vez. Lo que también le había acarreado, eso sí, la mayor inseguridad de su vida.


  Malditas paradojas.


  Michelle, sorprendida, solo había respondido con un escueto «necesito algo de tiempo para pensarlo, no quiero arriesgar lo que tenemos». Pascal habría preferido una respuesta más impulsiva (sobre todo si era un sí), pero al menos no había obtenido un no rotundo. Si Michelle dudaba, era porque sentía algo por él. Y aquella pitonisa a la que iban a acudir podría orientarle sobre la contestación de ella, ya que la respuesta se hacía esperar.


  Por eso había aceptado aquel plan tan extraño que le proponia Dominique. Aunque Pascal siempre se había mostrado muy escéptico en los temas sobrenaturales, cuando uno está desesperado prescinde de todos sus principios sin demasiado esfuerzo, igual que hacen los enfermos acudiendo a pintorescos curanderos.


  En fin, que, por culpa de todo aquello, ahora se encontraban ante un polvoriento local de la zona medieval de París, la ciudad donde Pascal vivía con sus padres desde hacía diez años, cuando dejaron España. Habían llegado hasta allí a través de un pasaje llamado Impasse de L'Hótel D'Argenson, un sucio callejón oculto tras un arco que comunicaba con una calle de la zona de Le Marais.


  Los dos chicos todavía dudaban en aquel último momento si entrar o no, por el aspecto infame del lugar. Pero allí estaban, frente a la puerta sin número que conducía a su objetivo: Pascal, de pie, con su cazadora oscura y sus pantalones caídos que dejaban entrever el comienzo de los calzoncillos, y Dominique con sus ropas amplias tipo skater, su gorra y el gesto travieso, sentado en su silla de ruedas. Se miraron el uno al otro.


  —¡Cambia esa cara! La historia la escriben los valientes, ¿no? —intentó animarlo Dominique, siempre audaz.


  —Cuando no sabes dónde te estás metiendo, no es valentía, es inconsciencia —se apresuró a matizar Pascal—. Me encanta ser un cobarde. Lo sabes perfectamente.


  Y es que el joven español no era tan osado como su amigo francés. A pesar de todo, se había dejado arrastrar hasta allí, y poco después ya se encontraban en el interior de aquella madriguera ubicada en el sótano de un decrépito edificio. Un chico joven y desgarbado, que no llegaría a los veinte años, les cobró el precio acordado y, a continuación, los condujo en silencio hasta la bruja.


  —Gracias, Edouard —dijo ella al desconocido—. Ahora no pierdas detalle, el proceso es importante.


  El tal Edouard obedeció quedándose allí de pie, junto a ellos. Pascal y Dominique dedujeron entonces que el chaval debía de ser un aprendiz de vidente, lo que les provocó una sonrisa incrédula. ¿Había gente interesada en formarse para eso? A juzgar por el entorno, no parecía una actividad muy lucrativa.


  En aquel lugar sórdido se realizaban sesiones de adivinación, espiritismo y tarot, como había logrado averiguar Dominique a través de un compañero del lycée. Y ahora los dos chicos, a punto de arrepentirse de haber pagado por la sesión, se encontraban ante una anciana que tenía toda la pinta de una auténtica bruja, con su grueso cuerpo cubierto por una túnica de colores chillones y una pelambrera tan intrincada como una jungla.


  La pitonisa los recibió con un saludo muy serio, y después no perdió el tiempo. Ignorando los titubeos de sus jóvenes clientes, indicó a Pascal que se sentase e inició la sesión rodeando con sus manos una bola de cristal que destellaba sobre una mesa adornada con símbolos arcanos.


  Pascal y Dominique permanecían hipnotizados ante el ritual. El español no pudo evitar fijarse en los dedos de la bruja: de uñas largas, sinuosos y curvos, como garfios deformes. La piel cuarteada que los cubría se estiraba hasta límites insospechados, tomando un tinte blanquecino. Parecían garras.


  La mujer, por si cuestionaban sus capacidades paranormales, empezó a lanzar afirmaciones sobre ellos. Sus ojos, lechosos por las cataratas, bailaban de uno a otro.


  —Tú —miraba a Dominique—, dejaste de caminar hace doce años por una enfermedad.


  El aludido se quedó con la boca abierta; no se esperaba aquello. Como iba en silla de ruedas, el indudable mérito de aquel dato no radicaba en deducir su minusvalía, sino en haber acertado la antigüedad exacta de la dolencia. ¿Cómo lo había hecho? Aun así, Dominique no estaba dispuesto a dejarse convencer: aquello debía de tener trampa.


  Pascal contuvo el aliento cuando la adivina le dirigió su gesto turbio. Sin embargo, la bruja suavizó el semblante antes de comenzar a susurrarle:


  —Por tus venas corre sangre española, ¿verdad?


  Pascal asintió en silencio; su padre era español, y él mismo había nacido en Madrid. No había estado mal el truco, para empezar.


  —Nada se le escapa a la Vieja Daphne —la voz de la bruja sonaba como si sus cuerdas vocales fueran astillándose con cada palabra—. Veo muchas más cosas; un espíritu es un abismo, y yo puedo asomarme a vuestro interior.


  La anciana, a continuación, los invitó a acercarse todavía más a la mesa donde descansaban sus utensilios de vidente. Ellos obedecieron mientras aún se planteaban si merecía la pena el precio que habían pagado.


  —¿Qué queréis saber?


  Pascal no tardó en decidirse a preguntar, pues el silencio de Michelle lo tenía desquiciado.


  —Yo... —comenzó, con timidez, mirando de reojo a Dominique—, ayer le pedí salir a una amiga, y... bueno, aún no me ha contestado...


  A pesar de su incertidumbre, Pascal todavía detectó en su amigo cierta incomodidad ante aquel tema. ¿Celos de amistad? Si Michelle optaba por el sí, ya se encargaría él de demostrar a Dominique que la relación entre los tres no corría ningún riesgo.


  —El amor... —la pitonisa ponía gesto ausente mientras colocaba seis cartas sobre la mesa y acariciaba su bola de vidrio transparente—, una de las mayores fuerzas de la naturaleza. Se han hecho tantas cosas por amor... Generosos sacrificios, pero también terribles crímenes...


  El tembloroso resplandor de unas velas constituía la única iluminación de la estancia. Edouard permanecía quieto en la penumbra circundante. Durante un rato, Daphne se limitó a mover sus esqueléticos dedos alrededor de la bola de cristal, aproximando su rostro hasta casi tocar su superficie. Acabó alejando su cara de la esfera, inquieta, y levantó dos de las cartas que seguían sobre la mesa.


  —La chica se llama Michelle, ¿verdad?


  Pascal y Dominique asintieron en silencio, absortos.


  —La respuesta de esa joven no la veo clara, porque hay algo... hay algo que se interpone... no me deja ver...


  En aquel punto, y contra todo pronóstico, el corazón del joven español se había detenido, pendiente de cada palabra de la bruja, como si para él se hubiera convertido en el oráculo más fiable. ¿Qué había visto ella en aquella bola?


  —Vislumbro... vislumbro una nube oscura que se cierne sobre vosotros —susurró Daphne, mientras su mirada acuosa se posaba en la de los chicos—. Y un largo viaje dentro de poco tiempo. Un viaje en el que esa Michelle está presente de algún modo que no consigo determinar. Es muy raro...


  Dominique, desde su silla de ruedas, sintió la necesidad de sonreír ante aquella interpretación que ella parecía tomarse en serio, pero el gesto grave de su amigo Pascal y su propia cortesía bastaron para contenerlo. ¿Un próximo viaje? Lo dudaba, teniendo en cuenta que las vacaciones de Todos los Santos en el lycée terminaban esa semana y no volvería a tener más hasta dos meses después. En eso aquella farsante había metido la pata. Lo de adivinar el nombre de Michelle sí había estado bien, en cambio.


  La pitonisa Daphne, ajena a los pensamientos del chico, enfocó sus inquisitivas pupilas hacia Pascal.


  —Tú eres quien viajará —sentenció—. No hay duda. Y tu amiga se verá involucrada en ese extraño camino que has de recorrer.


  «Bueno, si cuento con la compañía de Michelle, el asunto ha mejorado», pensó Pascal.


  —Porque ese viaje no se refiere a una relación entre nosotros dos... —aventuró, procurando interpretar aquellas palabras bajo el sesgo de sus esperanzas.


  —No —la respuesta fue contundente. Por lo visto, eso sí se distinguía bien en la bola de cristal.


  Dominique no parecía descontento con aquella contestación y semejante actitud empezaba ya a molestar a Pascal, que se removió en la silla volviendo a mirar a la bruja. Aquella mujer, ¿le estaba contando todo, o se guardaba algo? Era la primera vez que visitaba a una adivina, y lo que había empezado como una buena idea para distraerse aquella tarde, hacía rato que le estaba poniendo tenso. Iba a salir de allí no solo sin saber la contestación de Michelle, sino acompañado de una incógnita más. Un viaje. Lo que faltaba. El mundo esotérico siempre le había asustado un poco —demasiada puesta en escena—, al margen de que al final fuese todo un montaje. Algo de lo que empezaba a dudar ante aquella mujer.


  —¿Y puede ver el destino de ese viaje? —indagó Dominique, deseando averiguar hasta dónde se atrevería la bruja a llegar en su aparente embuste—. Ya que no puede decirnos si Michelle va a salir con mi amigo...


  Daphne esbozó una sonrisa de tiburón, ofreciendo unos dientes podridos entre cuyos huecos le silbaba el aliento. Se pasó la lengua por ellos, como relamiéndose.


  —No hay bola de cristal en este mundo capaz de salvar la distancia que separa el destino de tu viaje, Pascal. Te dirigirás a una región remota para la que no hay mapas...


  La vidente sí había logrado vislumbrar el final de aquel trayecto, y estaba sorprendida por su descubrimiento. Sorprendida y preocupada. Nunca le había ocurrido algo así y no sabía cómo interpretarlo. Ni siquiera se atrevía a facilitar a los chicos aquella información.


  Daphne no podía imaginar lo que iba a desatarse a partir de aquel día, pero su semblante inquieto delataba su perplejidad. Y supo, sin exteriorizarlo, que sus inquietantes intuiciones no habrían terminado cuando aquellos jóvenes clientes se hubieran marchado. Y no se equivocaba.


  Dominique, mientras tanto, comprobaba que la mujer elegía bien sus respuestas. Ajeno a la verdadera preocupación de la bruja, atendía a detalles casi anecdóticos: ¿cómo sabía el nombre de su amigo? Lo había vuelto a hacer, el tema de los nombres lo dominaba demasiado. Podía ser una profesional que se ganaba bien los euros que cobraba por consulta, pero la situación resultaba igual de alarmante. Empezaba a compartir con su amigo las ganas de salir de allí.


  Pascal formuló con timidez una última pregunta:


  —Pero ¿tiene algún nombre ese lugar tan lejano al que se supone que voy a ir y que va a afectar a Michelle?


  La pitonisa acentuó su repentina seriedad sin apartar sus ojos de él. Incluso Dominique permanecía mudo tras el interrogante, sintiendo un repentino frío en la espalda. Aquello, definitivamente, ya no era gracioso.


  Daphne atrapó con una de sus garras la baraja de tarot, incluyó las cartas de la mesa y procedió a mezclar. A continuación, fue colocando los naipes sobre el tapete, uno a uno, bocabajo, siguiendo un dibujo geométrico. Su índice derecho terminó separando una de las cartas dispuestas.


  —¿Seguro que quieres saberlo? —interrogó a Pascal, en un último intento de escabullirse—. A veces es mejor dejarse sorprender por los acontecimientos... casi nunca se está preparado para el destino...


  Si hubiera podido, Pascal habría abandonado ese siniestro juego en aquel instante, pero la presencia de Dominique le impulsó a llegar hasta el final. Se repitió que todo era una especie de broma que gastaba aquella gente para sacar pasta a los crédulos. Solo eso. Así que asintió con la cabeza, y la bruja volvió con lentitud la misteriosa carta que custodiaba bajo su mano.


  Todos se quedaron sin respiración: el dibujo que acababa de quedar ante su vista mostraba un esqueleto cubierto por una túnica, que apoyaba en su hombro una guadaña.


  Era la Muerte.


  CAPITULO II


  SUS presagios se estaban cumpliendo. Desde su encuentro con aquel muchacho español llamado Pascal, hacía dos días, la Vieja Daphne percibía enigmáticas señales que no acertaba a interpretar. Tampoco dormía bien. ¿Cómo entender el misterioso viaje del chico que había vislumbrado en las cartas? ¿Acaso estaba aquel joven a punto de morir? ¿Iba a ocurrir algo sobrenatural en París? Sentía mucha energía en todos los rincones de la ciudad. Estaba asustada, por primera vez en mucho tiempo.


  Anochecía y el frío empezaba a notarse. Daphne se arrebujó en sus ropajes, que llamaban la atención de los escasos viandantes con los que se cruzaba. Atravesaba la antigua plaza Jean de Bellay cuando, de improviso, lastimeros gritos infantiles comenzaron a resonar por todos lados, cambiando de intensidad, mezclándose, retorciéndose en la atmósfera vibrante de la plaza. Chillidos agudos que parecían a punto de reventar los cristales de las ventanas de los edificios próximos. El cielo, mientras tanto, había adquirido una tonalidad púrpura y las nubes desaparecían arrastradas por un viento huracanado.


  Daphne dio un respingo de pura impresión y se detuvo en seco. Giró sobre sí misma buscando el origen de aquellos chillidos que le habían puesto la piel de gallina. No vio nada especial, no había ningún niño cerca. Entonces, ¿quién gritaba? Y, lo que era más aterrador, ¿por qué el resto de los viandantes caminaban como si nada, sin reaccionar ante el torrente de sollozos que se precipitaba sobre la plaza? Tal vez aquellas personas no oían ni veían nada, una explicación bastante preocupante que implicaba que los gemidos y las imágenes no eran de este mundo, por lo que solo una persona con capacidades extrasensoriales podía detectarlos.


  Tal posibilidad desató la alarma en la vidente. Mal asunto. Daphne buscó ansiosa el amuleto que siempre llevaba al cuello, y lo agarró con fuerza; ignoraba cómo podía acabar aquella exhibición, pero su condición de testigo involuntario podía resultar peligrosa.


  Los minutos fueron transcurriendo, hasta que no quedó nadie más que ella, detenida por el vértigo de unas imágenes que habían empezado a enturbiar sus ojos. Inmersa en aquella visión sobrenatural, entró en trance, viajando mentalmente hasta esa otra dimensión de París donde una médium poderosa logra detectar acontecimientos futuros.


  Los gritos de los niños invisibles iban en aumento en aquel mundo al que su espíritu acababa de llegar, y la propia resonancia de sus voces agudas avanzaba en ráfagas, como latigazos de aullidos. Daphne, paralizada, sintió un fuerte temblor en el suelo; a los pocos segundos, toda la zona central de la plaza, donde se erigía la Fuente de los Inocentes, con sus peldaños, empezó a resquebrajarse y a ondular, imitando el efecto de un terremoto. Se repitió a sí misma que era todo tan irreal como un sueño, que en su verdadera dimensión aquella plaza continuaba intacta, pero no consiguió serenarse.


  Un oleaje de tierra removida recorría toda la plaza, dejando al descubierto un paisaje insospechado: lápidas y huesos. Daphne palideció, pues aquella imagen demencial le había hecho recordar que la plaza se asentaba sobre un antiguo cementerio que había sido vaciado hacía más de doscientos años. ¿Cómo podía haberlo olvidado?


  Los chillidos iban en aumento, pero Daphne ya no los oía: con la boca abierta y sin pestañear, observaba la Fuente de los Inocentes, todavía en pie a pesar de la violencia sísmica. El monumento se teñía de rojo, bajo una espesa cascada de sangre que iba resbalando por las escaleras hasta derramarse por el suelo, cubriéndolo todo.


  Entonces los vio. Y experimentó por primera vez el verdadero miedo.


  * * *


  Pascal esperaba a sus amigos en la calle con semblante abstraído, sentado en una escalinata con los brazos apoyados en las rodillas. Como había sido el primero en llegar al lugar de la cita, no se había quitado los auriculares de su iPod y seguía escuchando música con semblante abstraído, acompañando el ritmo con veloces golpeteos de los pies.


  En medio de su ensoñación, aprovechó aquellos minutos para pensar. Aunque el impacto de la escena con la bruja ya se había diluido, sepultado por la rutina de un par de días de instituto, Pascal seguía dándole vueltas a la extraña profecía de la adivina: un próximo viaje que lo conduciría hacia «la Muerte». ¿Quería eso decir que iba a morir en alguna excursión, quizá en un accidente de tráfico? ¿Se trataba, por el contrario, de que iba a encontrar algún cadáver? ¿Y qué tenía eso que ver con Michelle?


  Suspiró, superado por las incógnitas.


  Nada encajaba, salvo que el presunto hallazgo fúnebre fuera el cuerpo de ella. ¿Michelle, muerta? Pascal descartó al instante aquella alternativa, demasiado fuerte para su inexperto corazón.


  Aquel encuentro con la adivina había sido extraño desde el principio: las sensaciones, el ambiente, los gestos de la bruja cuando aparecieron en su casa. Algo raro pasaba, se había percibido con nitidez en el aire del pequeño local atestado de amuletos que la adivina utilizaba para recibir a sus clientes. No tenía que haber ido. Seguro que a sus padres no les haría gracia descubrir que su hijo se había gastado unos cuantos euros en algo así. Pero ya era tarde; el mal estaba hecho. Ahora lo importante era que no sufrieran ninguna consecuencia, ni siquiera psicológica.


  De todos modos, aquello casi carecía de importancia en esos momentos, en comparación con la incertidumbre carnívora que seguía carcomiendo a Pascal: Michelle aún no le había respondido.


  «Le gusto, me aprecia, confía en mí, pero su respuesta final será no», pensaba el chico con pesimismo mientras esperaba en la calle. «Vaya, mi mejor amiga es tan buena amiga que no quiere dejar de serlo. Nunca pensé que esto me iba a fastidiar tanto.»


  Michelle. Alta, rubia, de pelo liso y muy largo, esbelta, de curvas sugerentes..., y con carácter, justo lo que le faltaba a él. Tenía un año más que ellos, dieciséis, y cursaba Premier, primero de bachillerato, en su mismo lycée. Se alojaba en una residencia de estudiantes, ya que su familia vivía en un pueblo bastante alejado de París, y pertenecía al grupo de los frikis del centro escolar porque le gustaba la estética gótica: vestía siempre de negro y se maquillaba de forma algo siniestra. A ella le encantaba todo lo que tuviese que ver con el terror: películas, libros, video-juegos... Pascal sentía por ella algo que iba más allá del deseo, a pesar de lo distintos que eran. Y es que el suyo era más bien el color gris, ajeno por completo a la rotundidad del negro que seducía a Michelle. El gris, la anodina tonalidad de lo vulgar.


  Pero, aun así, la quería y albergaba esperanzas. Pascal era consciente de sus sentimientos desde hacía tiempo, aunque se había negado a reconocerlos hasta tres días antes, increíble fecha en la que su corazón le había forzado a actuar superando el obstáculo de su tradicional y resignada pasividad.


  Y ahora la iba a ver. Era viernes. Aquella tarde, Pascal había quedado con ella y con Dominique junto a la pirámide del Louvre, en medio de los majestuosos edificios que componen el famoso museo, para ir a pasear por la orilla del Sena. Disimulando su propio estado de ánimo, se levantó y saludó a Michelle cuando esta llegó minutos después, tan siniestra como siempre: abrigo, pantalones y botas del mismo color negro, ojos maquillados con unas sombras que le otorgaban un toque diabólico muy excitante.


  —¿Cómo lo llevas? —preguntó ella, algo incómoda—. Todavía no te puedo decir nada. ¿Te molesta?


  El chico guardaba sus auriculares en ese momento.


  —No, claro que no —a Pascal le costó mirarla a los ojos—. No pasa nada, lo entiendo.


  Michelle sonrió con cariño.


  —No es verdad, no lo entiendes. Pero gracias. Ten en cuenta que si me lo pienso tanto es porque me interesas mucho.


  —De acuerdo, no me tienes que dar más explicaciones, en serio.


  La chica se mordió el labio inferior:


  —Pero todo esto... decida lo que decida, no afectará a nuestra amistad, ¿verdad? Como te veo raro...


  Pascal suspiró.


  —¡Pues claro que no! Ahora estoy un poco tenso, pero en seguida me recupero.


  —¡Genial! —Michelle aproximó su rostro y le dio un beso en la mejilla—. No podría renunciar a un amigo como tú.


  «Un amigo como yo», se repitió Pascal para sus adentros, molesto. «¡Quiero algo más!»


  Ambos oyeron entonces el familiar sonido de la silla de Dominique avanzando hacia ellos.


  —¡Hola, tíos! —los saludó salvando con pericia unas escaleras—. ¡Perdón por el retraso! Bueno, os fastidiáis, que para eso podéis andar con vuestras piernas.


  Aquella segunda frase encajaba más con el siempre arrasador carácter del chico francés.


  —¿Cómo estás? —le preguntó Michelle agachándose para ofrecer sus mejillas a los ávidos labios de Dominique, que se apresuró a saludarla con dos besos.


  —No tan buena como tú, «mujer de hielo». Si Pascal te parece poco, siempre quedo yo...


  Aquella imprevista pulla confirmó a Michelle que sus dos amigos habían estado hablando sobre su silencio ante la propuesta de Pascal. Decidió contraatacar:


  —Pero, Dominique, ¿qué sabes tú de noviazgos? Pensaba que tu única especialidad era el sexo, y virtual. ¿Desde cuándo te interesa el amor?


  Pascal apoyó la demoledora réplica de Michelle con una sonrisa maliciosa, mientras el atacado fingía un exagerado gesto de dolor.


  —Ya podrás, contra un minusválido —se quejó—. Cómo te has cebado...


  A pesar de la apariencia, Pascal creyó percibir que, en realidad, aquel comentario de Michelle no le había hecho ninguna gracia a Dominique. Lo cual era raro, porque su amigo se lo tomaba todo con humor. A Pascal le decepcionó comprobar que Dominique todavía no había asumido por completo la posibilidad de que ellos dos salieran juntos, por mucho que procurase disimularlo. ¿Por qué le estaba costando tanto?


  —Colega, ha sido legítima defensa, nada más —se justificaba Michelle, ajena a lo que ocupaba las mentes de los chicos, aquel íntimo conflicto que se le escapaba—. Y no nos pongas caras, que te conocemos.


  —Qué dices de legítima defensa —acusó Dominique—, con lo que te has sobrado conmigo. Pero te perdono. Hagamos un pacto de no agresión por un rato, ¿vale?


  Todos estuvieron de acuerdo y, sacando temas del lycée, se dirigieron hacia el Sena atravesando el cuidado jardín de las Tullerías, a cuyo fondo se distinguía el afilado perfil del Obelisco, un monumento egipcio que se erigía en medio de la plaza de la Concorde. Pascal se colocó detrás de su amigo para ir empujando la silla y obtuvo un «gracias, darling» como recompensa.


  —¿Has estado jugando hasta ahora al Lineage II? —le preguntó Pascal mientras caminaban, pues conocía su adicción a todo lo relacionado con la informática, en especial a aquel juego de ordenador en red que acababa de mencionar.


  —Por supuesto —respondió él—. Pero todos mis adversarios son tan mediocres que me aburro, la verdad. Voy a empezar a jugar solo, llegaré más lejos.


  Michelle y Pascal le creyeron, no era un farol que naciese de su indiscutible prepotencia sarcástica. Conocían su nivel de dominio cibernético. ¡Era un auténtico hacker! Aparte de las chicas, la informática, las matemáticas y la lectura eran sus grandes pasiones, tres hobbies para los que su silla de ruedas no suponía un obstáculo. «En el mundo virtual, nadie corre más rápido que yo», había afirmado Dominique en una ocasión.


  Brillaba un amarillento sol de atardecer, y una brisa fría procedente del río provocaba ondas en la superficie de los estanques. Más allá de la zona verde, en dirección opuesta al Sena, se erguían las señoriales fachadas de los edificios napoleónicos de la rué de Rivoli, un trayecto de lujo a cuyos lados brotaban elegantes tiendas.


  —Michelle, te necesito para un asuntillo de tráfico de influencias —adelantó Dominique cuando llegaban junto al río—. Por cierto, esta noche ya tenéis plan, así que, Pascal, ve pidiendo el pertinente permiso a tus padres.


  Pascal se sorprendió; pensaba que iban a ir al cine.


  —¿Y qué planes son esos, que incluso necesitas a Michelle? —quiso saber el español.


  * * *


  Daphne los vio, sí. Y los reconoció. Aquellos infantes, niños y bebés que surgían de la sangre con sus cuerpos putrefactos, eran los espíritus de los Inocentes, mártires de un antiguo crimen atroz. Su recuerdo, ya olvidado por la gente de París, daba nombre a la fuente erigida en esa plaza ahora irreconocible, deformada, que parecía haber sido pasto de una maldición infernal en aquella dimensión paralela.



  Y esas criaturas de gesto grotesco la miraban a ella, mientras flotaban en el aire enrarecido recreando la vieja masacre. Dominaban aquel ambiente oscuro que reflejaba los destellos de la alfombra de sangre que seguía creciendo a los pies de la bruja, imparable. Daphne sintió en sus zapatos el tacto nauseabundo del líquido, que se derramaba con el avance paulatino y letal de la lava.


  Aquel tenebroso espectáculo tenía que constituir un aviso del Más Allá, una advertencia. A Daphne, avezada intérprete del lenguaje de las almas, no le cupo ninguna duda, aunque eso no logró serenarla.


  Los Inocentes abrían sus bocas sin dientes para emitir chillidos de ultratumba que ningún oído humano podía escuchar. Daphne estaba a punto de sufrir un colapso. Aquel encuentro la había pillado desprevenida, tras décadas de paz en el mundo de los vivos.


  Ella quería sobreponerse, así que cerró los ojos con fuerza y se llevó las manos a los oídos para frenar la agresión acústica de los gritos, iniciando la interrupción del trance. Se repitió que, a pesar de su apariencia terrorífica, aquello era una simple llamada. Por eso necesitaba volver al mundo real, abandonar aquella visión apocalíptica que la había atrapado. Algo muy grave estaba a punto de ocurrir en París.


  Poco a poco, los chillidos empezaron a remitir, aunque Daphne se mantuvo en la misma posición, sin abrir los ojos ni liberar los oídos. Su cuerpo, cada vez más debilitado, oscilaba por los mareos. Hizo un último esfuerzo para retornar su mente al mundo de los vivos.


  Minutos después, la vidente abría los ojos y descubría que la plaza Jean de Bellay había recuperado su apariencia normal. Incluso el viento había cesado. Ya estaba en su dimensión, su espíritu había vuelto para reencontrarse con su cuerpo. Nadie había visto nada, salvo a una vieja estrafalaria que, con gesto petrificado, observaba la antigua fuente, alrededor de la cual ahora varios adolescentes practicaban skateboard.


  La Vieja Daphne, temblorosa y pálida, solo tuvo fuerzas para sentarse en un banco cercano.


  ¿A qué venía todo aquello? ¿Por qué había sufrido semejante visión?


  * * *


  Así que Dominique tenía planes para ellos aquella noche. Michelle se había vuelto hacia él con curiosidad, aunque seguían caminando. Lo observó con una media sonrisa: allí estaba aquel chico rubio de torso y brazos robustos por años de impulsar la silla de ruedas, erguido sobre aquel armazón metálico con la misma dignidad que mostraría un rey en su trono. Dominique los miraba ofreciendo un gesto conspirador, con sus ojos azules sobre las facciones afiladas. Unos ojos que siempre parecían rebosantes de energía concentrada, toda la energía que su minusvalía le impedía emplear de otro modo que no fuera una conversación irónica, ágil y potente.


  Dominique resultaba atractivo porque irradiaba una abrumadora confianza en sí mismo. Si uno se dejaba avasallar por su voz seductora cuando hablaba en serio, por la sonrisa blanquísima en su rostro de barba incipiente o por sus gestos picaros, terminaba por no ver la silla bajo su cuerpo. A Michelle le ocurría a menudo. Y le maravillaba aquel curioso fenómeno, que incluso le hacía perdonar los comentarios de índole sexual que su amigo hacía con frecuencia.


  La chica intuyó lo que Dominique le iba a pedir.


  —¿Qué día es hoy, insensatos? —les espetó el implacable francés—. ¡Treinta y uno de octubre! ¿Y qué ocurre esta mágica noche?


  Michelle comprobaba que había acertado en su repentina suposición, pero se mantuvo en silencio, divertida. Algunos barcos con turistas surcaban las aguas del Sena, hasta perderse bajo el cercano Pont Royal.


  —Esa americanada de Halloween —caía en la cuenta Pascal—. ¿Te refieres a eso?


  Michelle rechazó aquel comentario:


  —Celebrar Halloween no es una tradición americana.


  —¿Ah, no, doctora Muerte? —ahora quien se sorprendía era Dominique, que cuando pretendía meterse con los gustos siniestros de Michelle, utilizaba aquel apodo improvisado hacía varios meses. Ella se lo permitió en aquel momento, conciliadora.


  —Eso es lo que la gente cree por culpa del cine —aclaró la chica—, pero no es cierto. No es una fiesta de Estados Unidos. La palabra Halloween es la forma moderna inglesa del antiguo All-hallow even, que significa algo así como «la noche de lo sagrado». Los primeros colonos ingleses e irlandeses que llegaron a América se llevaron con ellos sus tradiciones, entre las que estaba la noche de las brujas del treinta y uno de octubre. Al final se ha acabado celebrando en Estados Unidos más que en Europa pero es una fiesta europea.


  A Dominique le interesó aquel descubrimiento:


  —Entonces, aclárate, ¿quién se inventó todo ese rollo de los muertos?


  Michelle no se consideraba una persona culta, pero sobre Halloween era una especialista, como muchos góticos. No tardó en impresionar a Dominique:


  —La noche del 31 de octubre era la festividad principal de los celtas —respondió ella—, conocida como «la noche de las calendas de invierno». En esa fecha, los druidas recogían las bayas de muérdago de los árboles para sus pócimas. Esa noche se encendían muchas hogueras, acudía todo el poblado y se sacrificaban animales. La gente encendía velas y, por lo visto, experimentaban un sentimiento de proximidad con los difuntos tan fuerte que, según la tradición, cualquier ser vivo podía comunicarse con los muertos.


  —Bonita historia —replicó admirado Dominique—. Desde luego, os documentáis. No está mal. Aunque en Google te saco esa información en cero coma tres segundos.


  —Pero si vosotros nunca habéis celebrado Halloween —observó la chica haciendo caso omiso del dudoso cumplido—, y tampoco os va lo terrorífico. Siempre os estáis metiendo conmigo por eso —entonces se interrumpió, sonriendo con astucia—. Ya sé por dónde vas, pedazo de hipócrita. Tú quieres ir a la fiesta.


  Pascal seguía sin saber bien de qué trataba todo aquello, aunque, desde luego, estaba de acuerdo en que aborrecía lo fúnebre.


  —Bueno —se quejó—, ¿alguien me va a explicar de qué va el tema? No me entero de nada.


  —Claro, amigo mío —le respondió Dominique—. Pues resulta que uno de los colegas frikis de Michelle va a montar una fiesta guapa en su casa. Y no digas que no —ahora miraba a su amiga—, porque seguro que estás invitada.


  Ella se echó a reír:


  —¡No voy a negarlo! Lo que pasa es que no imaginaba que os apeteciera. ¿Desde cuándo te atraen las fiestas siniestras?


  El aludido puso gesto de cazador:


  —Desde que fuentes fidedignas me han confirmado que habrá abundante presencia femenina. Eso sí me cautiva —añadio con retintín—. ¿Contamos con tu influencia para considerarnos invitados a esa negra orgía?


  —Vale, vale —accedió Michelle—. Si lo hubiera sabido, os lo habría dicho antes. La fiesta se celebra en casa de Jules Marceaux, a las once. Sus padres están de viaje, así que la cosa promete. Son cinco euros por cabeza con comida y bebida. A propósito, hay que ir disfrazado.


  Aquel último dato no entusiasmó a Pascal, que empezó a dudar si era una buena idea acudir a aquella celebración. Sin embargo, Dominique se mostraba exultante.


  —Bien, bien, no hay problema. Ya me llega el olor de la carne fresca —hizo como si olisqueara, hambriento, el aire—. Acordaos de la sabia naturaleza: cuando cazan los depredadores es por la noche...


  —Yo te veo más de carroñero que de depredador —contraatacó Michelle revolviéndole el pelo—. Pero igual de peligroso, eso sí, ¡y con ruedas!


  Dominique puso cara de mártir. El comentario le había hecho mucha gracia a Pascal, que a pesar de sus dudas ante el plan se apresuró a concretar:


  —Michelle tiene razón, estás a medio camino entre la hiena y el buitre.


  —¡Y tú, como no espabiles, a medio camino entre monja y ermitaño! —reaccionó Dominique—. Te quiero ver esta noche atacando a saco; así presionarás a Michelle para que tome una decisión.


  Pascal habría jurado que Michelle hacía un casi imperceptible gesto de desagrado. ¿Le molestaba la idea de verlo a él tonteando con otras chicas? Sintió que sus esperanzas renacían, y eso que ni siquiera estaba seguro de aquel indicio.


  Dominique, en cambio, estudiaba los rostros de los dos, imbuido en sus propias deducciones.


  —Vale, vale —Pascal aceptaba ahora con toda la intención, probando la estrategia de los celos—. Haré lo que pueda.


  Michelle no dijo nada, aunque parecía seria; se detuvo para observar la corriente del río; Pascal dejó de empujar la silla de Dominique y aprovechó para descansar. Metros más abajo, en el camino que avanza junto al cauce, la gente paseaba bastante abrigada.


  —¿Habrá ritos satánicos? —soltó de improviso Dominique, para cambiar de tema—. En una noche así...


  —Ya te vale —le recriminó ella dándole un suave cachete en la cara—. ¡Los góticos somos gente normal! Si es que no cambiarás nunca...


  A pesar de lo que acababa de decir, Michelle no pretendía que Dominique cambiara. A fin de cuentas, aunque el hedonismo de su amigo era auténtico, sabía de buena tinta que el machismo rancio de sus bromas constituía tan solo una pose, una actitud postiza con la que afrontaba una vida marcada por la sensación de inferioridad con que vivía su minusvalía. Quizá se tratara de un mecanismo de defensa, un intento de parecerse a los demás chicos que sí podían caminar. Y es que el verdadero Dominique, en medio de una frivolidad que no solo no disimulaba sino de la que hacía una desafiante ostentación, tenía un fondo sensible que nadie habría imaginado. Una sensibilidad que, por supuesto, jamás habría reconocido. Pero Michelle, siempre atenta, iba captando esos detalles en el día a día, un pequeño tesoro de observaciones que guardaba con cariño y que rescataba cada vez que Dominique soltaba alguna barbaridad.


  La noche iba cayendo sobre la ciudad. Los tres amigos se separaron, pues tenían que preparar el vestuario que exhibirían durante la fiesta. Además, Dominique y Pascal tenían que negociar la hora de vuelta a casa con sus respectivos padres, una cuestión de la que Michelle se veía libre gracias a las normas bastante tolerantes de la residencia donde se alojaba.


  Pascal se dirigió a una estación de metro, con las manos hundidas en los bolsillos. De vez en cuando se subía un poco los pantalones, más caídos a cada paso. Cerca, siguiendo la orilla del río, alguien tocaba el saxo. París, siempre París.


  CAPITULO III


  JULES Marceaux iba a la misma clase que Michelle, la B del curso Premier, en el lycée Marie Curie de París. Su anatomía parecía corresponderse con sus propios gustos: alto y flaco, su abundante pelo rubio caía desordenado sobre una tez muy pálida y pómulos salientes. Sus ojos, algo hundidos en el rostro, comenzaban a brillar en cuanto se aludía a algo tétrico en la conversación.


  Jules tenía dotes artísticas, de las que hacía gala fabricando monstruos de látex a tamaño real. Todo un friki que guardaba una completa galería de los horrores en su casa, más de veinte seres deformes. Vivía en el número 2 de la rué Chaveau-La-garde, cerca de la iglesia de La Madeleine, que quedaba a la vista desde las ventanas del edificio. Toda la casa, construida a finales del siglo XIX, era propiedad de los Marceaux, pues había pertenecido a los descendientes de esa familia desde hacía varias generaciones. Salvo algunos pisos y locales alquilados a empresas y a una inquilina, el resto estaba ocupado por el matrimonio Marceaux y su único hijo, Jules. Los Marceaux, una familia venida a menos, no disponían del dinero necesario para restaurar el viejo edificio, por lo que la casa presentaba un aspecto sucio y decadente que, por supuesto, fascinaba a Jules y a todo su grupo de siniestros.


  Pascal, camino de su cita con Michelle y Dominique, recuperó de forma involuntaria el recuerdo de la pitonisa Daphne y su profecía. No le gustó, pues quería disfrutar de la fiesta de Halloween sin malos rollos; para él ya era bastante problemático lo de tener que disfrazarse, algo que al final no había hecho, incapaz de decidir qué ponerse. Y encima lo de Daphne. Deseó que su presunta cita con la muerte quedase muy lejos, aunque al mismo tiempo necesitaba a Michelle cerca, estuviese o no involucrada en aquel extraño viaje.


  —Y tú, ¿por qué no te has disfrazado? —le preguntó ella cuando se encontraron, cerca del domicilio de Jules—. Ya os advertí que era obligatorio.


  —Ya lo sé —refunfuñó él—. Pero es que no tenía nada que sirviese... ¡Este plan no estaba previsto!


  —Tampoco hacía falta gran cosa —Dominique señalaba su propio vestuario: simples ropas viejas manchadas de pintura roja como si fuera sangre, y un puñal de plástico—. Hay que echarle imaginación, colega.


  Pascal miró al suelo mientras se rascaba el cuello, una de sus típicas poses evasivas.


  —De eso no tengo, ya lo sabéis. O a lo mejor —alzó la cabeza— sí voy disfrazado, de impaciente —miró a Michelle con toda su ironía.


  Michelle prefirió ignorar aquel ataque con una sonrisa de mártir. Ella iba de vampiresa, con una dentadura postiza dotada de grandes colmillos que aún no se había puesto porque le impedía vocalizar.


  —No te preocupes, Pascal —lo animó, pacífica—. En casa de Jules tienen un montón de trajes antiguos, seguro que encontramos alguno que te sirva.


  —Gracias —en su tono poco entusiasmado se notaba que accedería a ponerse algo por pura resignación—. Al menos así no daré la nota siendo el único que no va disfrazado.


  Pronto llegaron hasta el portal de la casa de Jules. Pascal presionó el botón oportuno, y en seguida empujaron el viejo portón de madera azul con celosía que constituía el acceso al número dos de esa calle. Pasaron al interior. Eran las once y diez, y en el cuarto piso comenzaba la fiesta.


  En total había unas veinticinco o treinta personas caracterizadas como monstruos, casi todas estudiantes de Premier y Terminal, primero y segundo de bachillerato. Así que los más jóvenes eran Pascal y Dominique, que estaban matriculados en Quatriéme, un curso menos.


  —Y toda esta gente, ¿de dónde sale? —preguntó Dominique a Michelle—. En nuestro centro, los góticos sois muy pocos.


  —Ya, es que han venido amigos de otros institutos. También hay algunos que se visten así solo para salir los fines de semana.


  —Góticos de fin de semana... —susurró Dominique—. Lo peor.


  Los invitados se habían repartido entre varias habitaciones preparadas con un montón de sillas y algunos sofás, y en la cocina se había instalado una especie de autoservicio de comida y bebida donde cada uno se servía lo que le apetecía. Los vasos y platos eran de plástico. Las estancias y el anticuado mobiliario que se intuía en los rincones pedían a gritos una reforma tan profunda como la que requería el edificio que los cobijaba.


  —Bienvenidos a mi humilde morada —Jules había llegado hasta ellos y los saludaba de forma ceremoniosa, caracterizado de Frankenstein y con un viejo candelabro de velas encendidas que chorreaban cera. Dio dos besos a Michelle—. Y vosotros sois Dominique y Pascal, supongo.


  Los conocía de vista, pues se habían cruzado muchas veces en los pasillos del lycée. Los ojos de Marceaux refulgían como nunca en su cara maquillada, no en vano era el anfitrión de aquella emblemática noche. Se dieron la mano, y los dos amigos recién llegados le agradecieron que les permitiera participar en la fiesta.


  —Eso es cosa de Michelle, ya la conocéis. No es fácil decirle que no a nada.


  Pascal pensó entonces que lo difícil de verdad era que ella diera una contestación, afirmativa o negativa.


  —Pues Michelle debería aprender de esa capacidad de respuesta —añadió con sarcasmo.


  Dominique sonrió ante la cara atormentada que ponía la aludida.


  —Tú no vas disfrazado en esta terrorífica velada —Jules, sin haber entendido el último comentario de Pascal, le echaba una ojeada de arriba abajo—. Acompáñame, esto hay que solucionarlo, pero ya. Antes de la medianoche, la hora de los muertos, tienes que estar vestido de algo que dé miedo.


  —Te esperamos por aquí —añadió Dominique—, a ver si logras asustarnos con tu disfraz.


  —Lo dudo —respondió él, con un acento lúgubre que iba muy bien con la ambientación de la fiesta.


  Su amigo le dio un puñetazo suave en la pierna:


  —Anímate, si una ventaja tiene tu cara es que a poco que la adornes ya asusta.


  Mientras Dominique y Michelle lo dejaban para dirigirse a la cocina, Pascal se volvió con intención de seguir la esquelética figura de Jules, que ya se alejaba a buen ritmo en dirección a las escaleras, acompañado del halo fantasmagórico de su candelabro.


  Tras subir un montón de peldaños, el anfitrión se detuvo al llegar a una puerta que conducía a las buhardillas del último piso. Todas estaban unidas por dentro, formando un gran desván a dos alturas que, a juzgar por el polvo que cubría todo, nadie utilizaba desde hacía años. Dejó su candelabro sobre una mesilla y presionó un interruptor. Al momento, la débil luz de una lámpara colgada en el techo deshizo la oscuridad en zonas iluminadas y rincones en sombras.


  —Es el cuarto de los trastos —explicó Marceaux—. En esta casa no se tira nada, así que cuando algo no sirve, se sube aquí y se olvida. Mi bisabuelo y mi abuelo hacían lo mismo, así que imagina todo lo que habrá. No creo que lo sepan ni mis padres.


  —Ya veo —Pascal no podía disimular su escasa motivación—. ¿Encontraremos algo para disfrazarme entre todo esto?


  —Bueno, hay algunas cosas que sí tengo localizadas, como el baúl de la bisabuela Lena —le indicó que lo siguiera hasta un arcón enorme de madera labrada—. Dentro hay mucha ropa. Seguro que algo te sirve, aunque la mayoría sea de mujer. Puedes vestirte de asesina.


  Lo que faltaba. Disfrazado de mujer. Pascal suspiró con resignación. Como chica asesina, ¿podría dar celos a Michelle? A lo mejor semejante pinta le ayudaba a ligar con el resto de las chicas... Se acercó hasta el baúl, que ofrecía un aspecto mucho más antiguo incluso que el resto de los muebles y enseres que lo rodeaban. Jules levantó con esfuerzo su rechinante tapa maciza agarrándola de unas asas de bronce que sobresalían de sus extremos, hasta que quedó apoyada en el lado opuesto. El interior estaba a rebosar de telas y diversos objetos.


  —Vaya, sí que hay cosas —observó Pascal—. ¿Es que tu bisabuela coleccionaba ropa?


  Jules sonrió.


  —No. Lo que pasa es que, justo hace ahora cien años, desapareció sin dejar rastro. Una historia extraña. Se supone que abandonó a su marido, mi bisabuelo, y nunca se la volvió a ver. El caso es que no se llevó nada, así que todo se metió ahí. Enigmas familiares.


  —Menuda señora.


  Jules se echó a reír.


  —Ya lo creo. Oye, te dejo para que vayas eligiendo algo que ponerte, tengo que ejercer de anfitrión. Ya sabes dónde estamos; basta con que bajes las escaleras hasta el cuarto piso y entres por la puerta de la derecha, ¿de acuerdo? ¡Y date prisa, faltan veinte minutos para la medianoche, momento en el que haremos un brindis por los muertos y comenzará la elección para el premio al mejor disfraz!


  —Vale, muchas gracias, en seguida bajo.


  Marceaux recogió su candelabro y salió del desván, volviendo a cerrar la puerta a sus espaldas. Pascal, al que no entusiasmaba quedarse solo, agradeció la luz de la lámpara que colgaba sobre la estancia, aunque fuese algo insuficiente para el tamaño de aquel espacio de techo inclinado. Decidió darse prisa para volver cuanto antes a la fiesta. A fin de cuentas, tampoco iba a lograr un buen vestuario por mucho tiempo que permaneciese allí.


  Empezó a rebuscar inclinándose de puntillas sobre el arcón abierto, un grueso armazón de tal profundidad que el borde le llegaba casi hasta el cuello. Echaba fuera todo lo que pudiera interesarle, después haría la selección final. Pronto se percató del escaso material interesante que iba superando su descarte. Qué vergüenza iba a pasar, no tenía ninguna posibilidad de lograr una apariencia digna con aquellos trapos.


  ¿Conseguiría la determinación suficiente como para no invertir toda la noche en elegir qué ponerse? Por una vez, su indecisión podía resultarle muy oportuna, si así retrasaba el instante de bajar a la fiesta y hacer el ridículo.


  Cuando ya llevaba unos cuantos minutos apartando prendas polvorientas, descubrió un collar oxidado que podría servirle.


  Por desgracia, cuando ya lo estaba tocando con la mano, empujó sin querer un montón de ropa, lo que hizo que aquel objeto se perdiera al fondo del baúl.


  —¡Merde!


  Pascal dejó de alzarse sobre el lateral de aquella especie de cofre gigante. Para una cosa que lo había convencido... Empezó a sacudirse los pantalones y el jersey, quitándose la suciedad que se le había adherido al apoyarse en el borde del baúl, y después se colocó las prendas que habían superado su criba inicial. Acto seguido se aproximó a un gran espejo de marco dorado que permanecía apoyado sobre varias cajas, al otro extremo de la habitación. Comprobó que su aspecto resultaba bastante pobre.


  ¿Y qué podía hacer ahora? Iban a dar las doce, tenía que apresurarse.


  Al fin, tomó una decisión que le permitiría rebuscar mejor, así que volvió sobre sus pasos. Se arremangó, hizo fuerza con los brazos para elevarse sobre el arcón y, dando un pequeño salto, cayó dentro, aterrizando sobre la masa blanda de toda aquella ropa acumulada. Una densa nube de polvo se elevó por el impacto de su peso, pero, a los pocos segundos, Pascal había dejado de toser y buceaba ya entre las telas para localizar el collar que le había gustado. Al mismo tiempo seguía encontrando otros elementos de atrezzo que podían serle útiles y que se colocaba sobre la marcha.


  Llegó entonces hasta él el sonido grave y repetitivo de algún reloj de carillón próximo, cuyo péndulo acababa de impulsar sus agujas hasta marcar la medianoche, provocando así doce impactos vibrantes que habían logrado atravesar tabiques hasta alcanzar el desván.


  Pascal captó el aviso. Ya eran las doce.


  Pero aquel ruido de fondo no fue el único que le sorprendió. De repente, sonó sobre su cabeza un fuerte chasquido y se quedó a oscuras. Dejó de ver en medio de aquel mar de ropa; solo notaba un olor rancio y el tacto suave de las prendas acariciándole el rostro y los antebrazos. Detuvo su búsqueda, desorientado. El arcón se debía de haber cerrado por accidente, una claustrofóbica idea que le produjo un ataque violento de ansiedad. Pero era imposible, dado el peso de su tapa. A no ser... a no ser que alguien lo hubiera hecho. ¿Se trataba de una broma? ¿Alguien había subido hasta el desván para cerrar el baúl? No tenía ninguna gracia. Notó que se asfixiaba de los nervios, así que procuró tranquilizarse, sin mucho éxito.


  Se levantó como pudo para empujar la tabla superior desde dentro; necesitaba volver a ver la luz de inmediato. Se había erguido con cuidado hasta quedar agachado, pues no veía nada y podía golpearse la cabeza. Con las manos tanteó lo que ahora constituía su techo, y empujó con ganas. Nada, aquello no se movía ni un milímetro.


  El baúl sufrió entonces un fuerte vaivén que le hizo perder el equilibrio, cayendo otra vez sobre la ropa, mezclándose con ella y con el polvo desatado, que le provocó un segundo ataque de tos. El único pensamiento que le vino a su mareada cabeza fue que quienes le habían encerrado allí, ahora arrastraban el arcón. No entendía nada. ¿Una travesura programada de Halloween? ¿Era él la víctima para el sacrificio?


  Nuevos movimientos violentos lo impulsaron hacia todos lados, rebotando contra la dura superficie de madera. Gimió de dolor, mientras se cubría la cabeza con los brazos y adoptaba una postura fetal para protegerse. La inusitada fuerza de los giros reducía el efecto amortiguador de la ropa vieja.


  No lo podía creer: aquellas últimas sacudidas solo podían deberse a que subían y bajaban de golpe el baúl. ¡Pero era imposible, aquel arcón debía de pesar más de cien kilos! ¿Se trataba de una pesadilla? Se pellizcó la mano y recibió en seguida la mala noticia del dolor.


  Aquello estaba sucediendo de verdad, por inconcebible que fuese. El siguiente zarandeo despejó todas sus dudas; conmocionado en medio de la oscuridad, sintió que perdía por un instante el sentido de la gravedad y quedaba bocabajo. Después, la nada que lo rodeaba y él mismo empezaron a dar vueltas a velocidad creciente. La ropa volaba en la negrura, su mareo se hacía más intenso. ¿Cuándo acabaría semejante locura? No aguantaría mucho sin vomitar.


  En algún remoto lugar debieron de oír sus ruegos internos: tan de improviso como todo había comenzado, las demenciales sacudidas cesaron. La mente de Pascal, en medio del miedo, resucitó la profecía de la pitonisa Daphne. Igual había muerto y no lo sabía. Al principio no se atrevió a moverse, por temor a que el artífice de aquella tortura reanudase los golpes. Localizó su teléfono móvil y lo extrajo del bolsillo, procurando no revelar sus movimientos. Tenía que pedir ayuda, pero su esperanza se quebró pronto: la pantalla de su móvil le lanzaba el dramático mensaje de que allí no tenía cobertura, un mensaje que se clavó en su cerebro como un dardo. Maldijo en silencio.


  CAPITULO IV


  LA fiesta era todo un éxito. Los dos salones de aquella planta estaban abarrotados de gente disfrazada bailando —música siniestra, claro— repartidos en diferentes grupos. La zona de los sofás, en cambio, había pasado a convertirse en el equivalente al reservado de las discotecas, y varias parejas se besaban procurando no estropear su vestuario demoníaco, que después tendrían que lucir. Y es que quedaba mucha noche por delante.


  Como el anfitrión había preferido evitar la luz eléctrica, diversos candelabros permanecían estratégicamente situados para lograr una iluminación decimonónica que encajaba a la perfección con la velada fúnebre. Jules, eso sí, había tenido la prudencia de colocarlos en lugares apartados para que no hubiese riesgo de que alguien los empujase por accidente, provocando un incendio.


  —Parece que Pascal no se decide a bajar —Dominique, pendiente del transcurso de los minutos, comprobaba en la pantalla de su móvil si les había enviado algún mensaje—. Ya se ha perdido el brindis, y a este paso tampoco va a participar en el desfile.


  Michelle, moviéndose al ritmo de la música, una inquietante canción de Angélida, suspiró. En la penumbra se distinguían los monstruos de látex de Jules, que parecían seres auténticos esperando a su víctima.


  —Ya sabes cómo es, le dará vergüenza. ¿Por qué no se relaja y se divierte? De vez en cuando hay que hacer alguna locura...


  Dominique estuvo de acuerdo:


  —Sí, en ocasiones es demasiado tímido. ¡Hay que vivir la vida!


  Los dos sabían que, en el fondo, el problema de Pascal no era la timidez, sino la inseguridad. Le faltaba confianza en sí mismo.


  —Para, tío —ella se apresuró a matizar—. Tu extremo es todavía peor. Eres demasiado...


  —¿Hedonista? —terminó el chico, enérgico—. ¿Y eso es un problema? El placer es importante. Carpe diem, como en esa peli de los poetas. Hay que disfrutar de la vida, la gente sería más feliz. Hay que vivir, que son dos días. Ya habrá tiempo de descansar después de muerto.


  Michelle seguía bailando. Sonrió con resignación, dispuesta a seguir a Dominique en aquel juego de simulación que a ella no engañaba: él tampoco pensaba de aquel modo, al menos no de forma tan radical.


  —En la vida hay algo más que el placer, Dominique —repuso—. No puedes sacrificarlo todo con ese único objetivo. Un planteamiento así te acabaría saliendo muy caro.


  —Es posible.


  —A Pascal solo le falta un poco de iniciativa. A ti te faltan muchas otras cosas, así que espabila.


  Mientras Michelle se echaba a reír, el chico, esforzándose por tomarse a broma aquel comentario, adoptó un tono irónico en su réplica:


  —Qué profundos sois los siniestros, ¿no? —intentó levantar la falda a su amiga, pero ella lo esquivó a tiempo—. Este ser tan incompleto te propone ir a buscar a Pascal.


  —Sí, vamos. A ver si podemos convencerlo a tiempo para el concurso.


  —¡Y deja de bailar así, siempre provocando!


  Michelle se echó a reír.


  —A ti te pone cualquier cosa que se mueva y respire.


  * * *


  Oscuridad. Los minutos transcurrían y la calma era total, así que Pascal decidió apartar con cuidado las telas desordenadas que envolvían su cuerpo. Le dolía todo, pero se esforzó por adoptar una postura más natural que aquella con la que había terminado después de que hubieran agitado el baúl como si estuviesen haciendo un cóctel rabioso. La tranquilidad continuaba, lo que contribuyó a su propia serenidad. El problema ahora era reconocer cuál de las paredes que tanteaba correspondía a la tapa del baúl. No tenía ni idea, y sin ese dato no lograría escapar de aquella inexplicable trampa. Sintió no disponer al menos de un mechero, y se conformó con el resplandor de la pantalla del móvil. Al menos de momento no le faltaba el aire, pero un venenoso sentimiento de horror iba devorándole poco a poco las entrañas. Era como estar enterrado vivo.


  Aquella idea lo hizo detenerse, con los ojos a punto de salírsele de las órbitas. ¿Lo estaba? ¿Permanecía sin saberlo bajo tierra, atrapado en un espacio rectangular que había terminado por convertirse en su propio sarcófago? Recordó con espanto un conocido documental que ofrecía imágenes de la exhumación del cuerpo de un individuo que fue enterrado vivo por equivocación. Se dieron cuenta demasiado tarde: la madera del interior estaba arañada por todos lados, y el cadáver presentaba los ojos y la boca abiertos al máximo en el gesto de un terrible grito que nadie pudo escuchar. Y lo peor: las uñas de las manos de aquel cadáver estaban destrozadas, manchadas con sangre seca al igual que sus nudillos abiertos. La víctima había agonizado durante horas intentando escapar, hasta dejarse los dedos en carne viva. ¿Iba a ser ese su final?


  Decidió no pensar más, o se volvería loco. Le costó caer en la cuenta de que continuaba —o eso creía— en casa de Jules Marceaux, pero lo logró. Se impuso un objetivo que bloquease su mente, necesitaba estar ocupado: recordó que tenía que identificar la tapa del baúl si pretendía escapar de aquel cubículo. Aproximando su teléfono encendido, tocó la primera pared que lo aprisionaba y la recorrió con las manos, prestando atención a cualquier detalle que pudiera orientarlo. Nada. Palpó la segunda y la tercera placas, obteniendo el mismo nulo resultado. Fue al llegar a la siguiente cuando le ocurrió algo todavía más extraordinario que todo lo anterior: no la encontró. Así de simple y de absurdo. Ante sus ojos, enfocados hacia donde debía estar ese lateral del arcón, lo único que ahora se percibía era una oscuridad absoluta, y sus dedos no alcanzaban nada sólido, solo aire. La luz del móvil tampoco lograba captar aquel extremo de la madera.


  Primero estiró su mano, luego el brazo. Sus crispados dedos continuaban rasgando la nada de un espacio vacío. Imposible, el baúl no era tan amplio hacia ninguno de los lados. Fue acariciando las demás paredes, que sí permanecían donde él suponía, para procurar centrarse. Después, con cierto temor, cambió de postura para liberar una de sus piernas y comenzó a estirarla hacia la pared que buscaba, sacudiéndose una blusa que se le había enganchado en el pantalón. Nada, de nuevo. Aquella parte del arcón, incomprensiblemente, faltaba.


  Pero, entonces, ¿por qué solo veía negrura? Gritó, y un prolongado eco le devolvió su voz, perdiéndose hacia el hueco vacío. Ya no había duda: allí había una especie de agujero cuadrado, una tabla del baúl había desaparecido y en su lugar se abría un túnel de longitud indefinida. Absurdo, pero cierto. No tenía sentido esperar, nada podía ser peor que su situación actual, así que se puso a cuatro patas y comenzó a avanzar por aquel pasadizo. El silencio era total. ¿Adonde conduciría aquella oscura galería?


  Pasaban diez minutos de la medianoche. ¿Le estarían buscando sus amigos, o supondrían que se había negado a bajar a la fiesta disfrazado? Gritó, pero no obtuvo ninguna respuesta.


  El túnel se iba ampliando, así que a los pocos metros pudo avanzar encorvado. Las paredes se habían redondeado, dando la impresión de que recorría una cañería gigante. Oyó un ruido. Al dirigir su mirada ciega en dirección a él, se encontró con el inesperado brillo de dos ojos amarillos, de pupilas afiladas, casi felinas, que lo observaban a cierta distancia. Se detuvo con brusquedad, transformado su agobio en miedo. No estaba solo. Un aliento putrefacto lo alcanzó, una bocanada de aire muerto que le provocó arcadas. Aquella mirada que había detectado sus movimientos en medio de las tinieblas destilaba maldad... y un hambre de siglos.


  CAPITULO V


  ANTES de que fueran a buscar a Pascal, se les acercó una chica vestida de suicida, con camisón y una gruesa cuerda al cuello simulando un nudo corredizo. Sus labios gruesos, pintados de negro, resaltaron la blancura de sus dientes al sonreír.


  —Hola, Michelle.


  —Hola, Melanie. ¿Qué tal vas?


  —Genial, esta fiesta es una pasada. ¿Has visto el disfraz de Rene?


  Dominique no tardó en exigir la atención de aquella primera presa de pelo revuelto, cuya figura rolliza se adivinaba bajo las transparencias de su disfraz:


  —Michelle, ¿no me vas a presentar?


  La aludida movió la cabeza hacia los lados, con gesto de hastío.


  —Lo iba a hacer ahora mismo, no te pongas nervioso. Melanie, te presento a Dominique, uno de los dos amigos con los que he venido.


  —Enchanté, Melanie —dijo él ceremonioso.


  Se dieron dos besos.


  —La silla mola —señaló la suicida—. No nos conocíamos, ¿verdad?


  —No, pero eso se puede arreglar —Dominique, aguantando la carcajada, evitó decirle que aquel engendro con ruedas no formaba parte del disfraz—. Tenemos toda la noche.


  —Dominique no es de los nuestros —se apresuró a aclarar Michelle para esquivar nuevos malentendidos—, por eso no te suena, Melanie. No le motiva mucho lo siniestro, aunque las fiestas le encantan. Por eso ha venido.


  —Bueno, estoy dispuesto a dejarme convencer —se defendió el chico—. A lo mejor descubro aquí lo que me estoy perdiendo, y me hago gótico como vosotras.


  —Ya te vale.


  —¿Y te está gustando la fiesta, Dominique? —le preguntó Melanie, divertida.


  —Sí, sí. Os lo sabéis montar bien. Aunque a mí no me atrae para nada la muerte, ¿eh? Donde estén las chicas vivas...


  Melanie se echó a reír.


  —Peor para ti, las muertas no pueden dar calabazas, ninguna se te resistiría. Y con nosotras lo vas a tener crudo, buscamos algo más que un macho en celo.


  —Así le va —completó Michelle apoyándola—. Que no triunfa nada con las vivas. El último beso se lo dieron el año pasado, y fue su madre.


  —¡Vale, vale! —reaccionó Dominique abriendo los brazos en ademán defensivo—. Michelle ya es demasiado para mí, así que no voy a luchar contra las dos juntas. Me rindo.


  Melanie, sonriendo, le dio un suave cachete en la mejilla.


  —Relájate un poco, que queda mucha noche —le advirtió—. Luego nos vemos, ¿vale?


  Michelle y Dominique asintieron.


  —Dominique, por favor, intenta parecer normal —susurró Michelle a su amigo cuando se quedaron solos.


  —Si hago eso aquí, entonces sí voy a llamar la atención.


  Los dos se acercaron hasta la cocina, donde Jules preparaba bebidas con dos amigos.


  —Jules, Pascal todavía no ha vuelto. ¿Dónde lo has llevado?


  —Lo tenéis en el desván. Subid por las escaleras hasta el último piso, y a la derecha. Daos prisa, empezamos la competición en unos minutos. Tomad, para que votéis.


  Les entregó unos papeles donde figuraban los nombres de los invitados con un número asignado y una casilla en blanco, para que cada uno escribiera una nota de uno a diez. Nadie podía votarse a sí mismo.


  Como el ascensor no subía hasta el último piso, Dominique prefirió esperar al pie de las escaleras, así que Michelle se dio prisa en llegar hasta las buhardillas. Al entrar en ellas, sin embargo, no vio a su amigo. La lámpara colgada del techo, que desparramaba su luz tenue por los mil rincones de aquella estancia llena de bultos, se balanceaba con la suavidad de un péndulo; la inercia de un movimiento reciente. Algo más allá, un monumental baúl de las dimensiones de una tumba permanecía cerrado. A su alrededor, tiradas por el suelo, distinguió varias prendas, por lo que se acercó.


  —Sí, aquí ha estado Pascal buscando un disfraz. Vaya —Michelle se fijaba en la parte superior del arcón, mientras pensaba en voz alta—. Ha pillado con la tapa algunas ropas.


  En efecto, diminutos fragmentos de tela asomaban bajo la cubierta del baúl. Ella levantó como pudo aquella maciza pieza de madera, dejando al descubierto su contenido: un montón de prendas mezcladas en un amasijo intimidante. Después, Michelle se apartó de aquel viejo mueble tras volver a cerrarlo y echó una ojeada rápida por el resto de desván.


  «Pues aquí no está Pascal», se dijo. «¿Cómo es que no lo hemos visto, entonces?»


  Buscó un poco más por aquel piso, sin resultados. Bajó las escaleras y se reunió con su amigo, que aguardaba en el descansillo haciendo giros con su silla de ruedas. Este se extrañó al verla llegar sola.


  —Qué pasa. ¿No ha habido suerte? ¿Insiste en no bajar?


  Ella negó con la cabeza:


  —Pascal no está arriba. No tengo ni idea de dónde se ha metido.


  —Es lo que tiene Halloween, ¿no? —Dominique también estaba asombrado—. Todo son misterios —se quedó pensativo mientras comprobaba otra vez la pantalla de su móvil—. Lo único que se me ocurre es que esté en el baño.


  Michelle aceptó esa posibilidad, y ambos se dirigieron hacia allí.


  * * *


  Los ojos amarillos se apagaron, aunque Pascal tardó en moverse por si se tratara de una trampa de aquel extraño ser agazapado en la oscuridad. Cuando se aseguró de que no era así, prosiguió su avance con cautela. No quería más sorpresas.


  Pronto comprobó que aquel pasadizo se interrumpía de forma brusca, ya que se dio de bruces contra una superficie lisa que bloqueaba por completo el camino. Tanteando, dedujo que era una curiosa puerta redonda, hecha de un material tibio sobre el que se habían grabado diferentes símbolos, entre los que reconoció una media luna.


  No había picaporte ni cerradura, y empujando tampoco cedía. Sus dedos localizaron dos hendiduras del tamaño de una palma, así que Pascal se apresuró a ocuparlas con sus manos. En el instante en que las dos coincidieron en aquellas posiciones, un chasquido suave llegó hasta él y la puerta comenzó a desvanecerse en silencio. Pronto quedó ante sus incrédulos ojos un paisaje que le resultó irreal, como todo lo que estaba viviendo. Pascal no respiró, víctima del asombro más absoluto.


  Era tan diferente a todo lo que el chico había visto hasta entonces que le costó abandonar el túnel, con el mismo temor de un cachorro que se niega a salir de su madriguera ante un horizonte desconocido.


  Delante de Pascal, un sendero que brillaba con la luz metálica de las noches de luna llena se extendía hasta perderse en la lejanía, describiendo meandros como si esquivara invisibles obstáculos, al modo de una larguísima serpiente iluminada. Todo lo demás, el cielo y la tierra, se confundían engullidos por la negrura más impenetrable, lo que provocaba el efecto de que aquel camino pálido se mantenía flotando. Era imposible calcular distancias, vislumbrar dimensiones. En otros puntos más distantes parpadeaban otros caminos, ofreciendo un conjunto de luz tenue que recordaba una telaraña de cristal.


  Pascal ni siquiera percibía el leve guiño de las estrellas. Entonces, ¿qué iluminaba el sendero? ¿De dónde procedía su luz?


  Pero lo más increíble no era aquella insospechada perspectiva, sino el hecho de que toda la escena era tan estática como un póster. Sin saber cómo explicarlo, Pascal tuvo la impresión de que se encontraba ante una fotografía. Incluso necesitó extender un brazo para confirmar que no se trataba de una imagen detenida en un soporte de papel. Y es que allí no había movimiento ni ruido alguno. Se asomó para comprobar sus propias intuiciones: en efecto, en aquella atmósfera paralizada no soplaba la más tenue brisa. Ningún ser vivo. Solo la inmaculada superficie del sendero y la oscuridad latiendo con la densidad del mercurio. Aquella quietud ancestral transmitía cierto sabor a eternidad, y el silencio resonaba con un eco remoto, infinito.


  ¿Dónde lo habían llevado? Pascal tuvo una revelación: no es que estuviera lejos, es que no estaba en su mundo. Fue honesto consigo mismo, aun a riesgo de que el pánico lo dominara: lo que veían sus atónitos ojos no le parecía exótico, sino inexistente. Se le quedó la boca seca; aquello no existía, no podía existir. Se pellizcó una vez más y una vez más recibió la respuesta de un dolor que nunca había sido tan temible, por lo que representaba: le privaba de la fácil huida de un simple sueño.


  Al fin, se decidió y salió al aire libre, donde pudo erguirse por completo y respirar llenando los pulmones al máximo. Sus aspavientos fracasaron en su intento de romper la excesiva serenidad del lugar.


  Pascal buscó en su aturdida cabeza un adjetivo capaz de abarcar lo que contemplaba. Lo encontró, pero tal hallazgo recreó en su memoria la profecía de la Vieja Daphne: aquello a lo que sus ojos se enfrentaban era un paisaje... muerto.


  Aunque no tanto. Acababa de oír un ruido que procedía de la oscuridad.


  * * *


  —Pues tampoco está —Dominique se mostraba perplejo—. Solo queda una posibilidad.


  —Sí —Michelle coincidía con su amigo en sus reflexiones—. Ha tenido que salir de la casa. Pero ¿por qué? ¿Tanta vergüenza le da que lo vean disfrazado mis amigos góticos?


  —Lo dudo. Tiene que haber otra razón; lo que me extraña es que se haya ido sin decirnos nada. No es propio de él.


  Michelle abrió su bolso y extrajo su móvil.


  —Voy a llamarlo —dijo—, a ver si hay suerte y nos enteramos de algo.


  Mientras tanto, Jules anunciaba a gritos que en el salón principal iba a comenzar el desfile de disfraces.


  —Nada, me sale fuera de cobertura —la voz de Michelle abandonaba el tono de extrañeza para adoptar el de preocupación—. Esto es muy raro.


  —¿Casual, o intencionado? —se preguntó Dominique en voz alta.


  —¿Cómo va a apagar él su propio móvil? —le contestó Michelle—. Seguro que está en algún sitio con mala cobertura, o...


  —Michelle, de esta casa ha tenido que irse porque le ha dado la gana, y no nos ha dicho nada. ¡Casi nos ha tenido que esquivar para que no lo viéramos salir! Así que a mí me cuadra que pueda haber apagado su móvil para no estar localizable. Por eso no me creo que le haya ocurrido algo malo. Lo que no entiendo es por qué actúa así.


  —No será... —ella empezó a sentirse culpable— porque todavía no le he dado una respuesta sobre lo nuestro, ¿verdad?


  Dominique rechazó al momento tal posibilidad.


  —No, qué va. Recuerda que ya habíamos acordado una estrategia para presionarte esta noche.


  La chica consultó su reloj.


  —Le doy diez minutos más. Si para entonces no ha aparecido...


  —Me gustaría levantarme de la silla para aprovechar su ausencia y bailar contigo, ¿sabes? —lanzó Dominique con gesto pícaro.


  Michelle respondió al cumplido con una sonrisa algo forzada debido a su inquietud.


  —Cómo eres, tío —le acarició el pelo con cariño—. En cuanto aparezca Pascal, nos echamos unos bailes, de acuerdo.


  Sí. A Dominique le habría gustado bailar con ella.


  * * *


  El sonido no se repetía, así que Pascal acabó por pensar que había sido fruto de su imaginación. Aunque tal conclusión no le bastó para recuperar la tranquilidad, al menos consiguió reanudar su inspección del paisaje.


  El sendero blanquecino, de unos tres metros de ancho, se iniciaba al pie mismo de la salida del pasadizo y se perdía en la distancia. Pascal dio un pequeño salto y aterrizó sobre su superficie perfecta, que se mantuvo inalterable. No se atrevió a materializar más movimientos, envuelto en su propio miedo a lo desconocido, a lo extraño. Sentía la garganta seca. Al girar sobre sí mismo, le pareció que flotaba en medio del universo; un universo, eso sí, sin planetas, satélites ni estrellas. Sin límites. Negrura por todos lados excepto bajo sus pies. Un puente infinito sobre la nada.


  Tras él, la puerta redonda volvía a tomar cuerpo bloqueando el acceso al túnel. Pascal, logrando la determinación suficiente, se fue aproximando a uno de los extremos laterales del camino, y se asomó al borde. Había que tantear la zona antes de proseguir. Dentro de aquella oscuridad, empezó a distinguir siluetas de árboles secos y distintos relieves de aspecto volcánico; comprobaba aliviado que también había mundo más allá de la luz, salvo en algunas parcelas donde la negrura continuaba siendo impenetrable, sólida. Dio unos pasos fuera del camino para ver mejor aquel panorama desértico: grietas, arbustos secos, grandes troncos provistos de retorcidas ramas desnudas y siluetas de dunas pedregosas.


  El silencio se rompió a los pocos segundos con un sonido que él identificó como un correteo furtivo, muy similar al que había oído desde el túnel. Recordó los ojos amarillos que lo habían espiado dentro del pasadizo y se volvió con rapidez hacia donde parecía provenir el ruido, pero no detectó ningún movimiento. Al menos, se dijo, no estaba solo en aquel paraje casi lunar.


  Pascal reparó sorprendido en que ahora el sendero iluminado se encontraba bastante más lejos que antes. Y eso que él apenas se había movido desde que percibiera el ruido. La oscuridad lo iba envolviendo de forma sutil, se desplazaba. Lo más peligroso de aquel tipo de amenazas es que, cuando uno se percata de lo que está ocurriendo, del riesgo, ya es tarde para reaccionar. Algunos animales también cazan así, tendiendo emboscadas a sus inocentes víctimas hasta que no hay posibilidad de escape, que es cuando se dejan ver. Pascal se sintió como una presa, moviéndose con imprudencia suicida por tierras misteriosas. Nuevas pisadas se dejaron oír, más próximas, más aceleradas. El chico tragó saliva, sin lograr distinguir qué o quién provocaba aquellos sonidos. Comenzó a caminar con nerviosas zancadas hacia la luz, sin saber tampoco si lo que allí merodeaba respetaría el límite del sendero.


  A las pisadas se unió entonces el susurro entrecortado de una respiración ansiosa, lo que sirvió a Pascal para confirmar que corría algún tipo de peligro. No estaba dispuesto a esperar para ver qué clase de criaturas vivía en aquella noche perenne, así que se lanzó en una loca carrera hacia la zona pálida que, por alguna misteriosa razón, la insondable oscuridad no mancillaba.


  Aquello que lo perseguía ya no se molestaba en ocultarse, avanzaba a toda velocidad hacia él con ansia voraz. Pascal se negó a volverse, no solo porque cualquier tropiezo sería fatal, sino también porque temía que el espanto lo dejase paralizado, a merced del ser que le estaba dando caza.


  La luz estaba cerca. Los ruidos a su espalda se multiplicaban, provenían de diferentes rincones en sombras. Le acechaba una manada de criaturas de la noche. Carne fresca.


  * * *


  Media hora después de que el carillón que había en el vestíbulo del instituto anunciase la medianoche, el profesor Delaveau cerraba su maletín y salía de su clase. Había acudido aquella tarde al centro para terminar algunas tareas pendientes, pues el lunes regresarían los alumnos de las vacaciones de Todos los Santos, y su trabajo se vería multiplicado.


  No quedaba nadie allí. El instituto estaba a oscuras, salvo por las islas de resplandor anaranjado que provocaban los pilotos de emergencia. A Henri le hizo gracia aquella quietud; nadie habría podido imaginar el jaleo que se organizaba en cuanto llegaban los chavales por la mañana. Él prefería a los adultos del horario nocturno por lo contrario: disfrutaba de la tranquilidad.


  Se detuvo de golpe al girar una esquina e incorporarse a un nuevo corredor, entre sorprendido e intrigado. En su camino se interponía, confundiéndose con las sombras, la silueta de un hombre de espaldas que aguardaba de pie. Los separaban unos treinta metros.


  El desconocido no alteró su estática postura cuando Delaveau le habló:


  —¿Hola? ¿Quién es usted? ¿Qué hace aquí? El centro está cerrado.


  Nada. Silencio. El tipo se mantenía tan hierático como una escultura.


  No parecía un profesor.


  —¿Me oye? —Henri dio varios pasos hacia el individuo—. No puede estar aquí.


  Delaveau empezó a ponerse nervioso. Hasta ese momento, la situación se le había antojado rara pero no peligrosa, aunque el panorama estaba cambiando a peor. A menor distancia, la imagen del desconocido comenzaba a adquirir un aura siniestra que él no había apreciado al principio. Sus ropas estaban hechas jirones y hasta el docente empezaba a llegar un hedor repulsivo. ¿Se trataba de un ladrón? En ese caso, él acababa de sorprenderlo con las manos en la masa, pero ¿por qué seguía sin reaccionar? A lo mejor estaba drogado. Esa gente...


  Caminó un poco más, con la intención de llegar hasta el interruptor que alumbraría todo el pasillo, a ver si eso obligaba a reaccionar al desconocido. Cogió el móvil de su chaqueta; al menor problema, avisaría a la policía.


  La silueta entre las sombras inició un lento movimiento hacia él; se estaba volviendo. Henri respiró aliviado, dando algunos pasos más. Si aquel tipo colaboraba sin causar problemas, estaba dispuesto a dejarlo ir. No llevaba nada en las manos, así que aún no había podido robar objetos del centro.


  La figura terminó su giro, lo miró a la cara y entonces Henri Delaveau supo que había menospreciado el riesgo de aquella situación. Se detuvo como si le hubieran clavado los pies en el suelo, aterrado. Aquellos ojos... aquellos ojos no humanos que lo observaban despedían un brillo amarillento que relampagueó mientras el extraño ser esbozaba una sonrisa cuajada de colmillos. Se oyó el chasquear de las largas uñas de sus dedos; la bestia estaba impaciente, resucitaba en su podrido interior la exquisita sensación del apetito.


  Durante las décimas de segundo que duró aquella escena en que víctima y cazador se observaban mutuamente, el profesor Delaveau lanzó una mirada de angustia hacia la puerta de salida del centro, próxima pero inaccesible: en medio se erguía aquella especie de monstruo, impidiéndole escapar. Solo podía retroceder, lo que implicaba alejarse de la salvación, perderse por algún rincón del edificio donde terminaría prisionero, esperando de forma ineludible a su verdugo.


  Henri gritó cuando la fiera empezó a caminar hacia él, sin prisa, y echó a correr bloqueado por el espanto, lanzando su maletín por los aires. Cuando su instinto de supervivencia le hizo recuperar la cordura, se acordó de la salida de emergencia y en su mente se dibujó la ruta que debía recorrer para alcanzarla. Se volvió para localizar a su perseguidor y fue incrédulo testigo de una transformación imposible: la silueta negra se iba agachando sin detenerse, empezaba a experimentar unas ligeras convulsiones y, poco después, avanzaba veloz a cuatro patas... convertido en un lobo cuyas fauces espumeantes de hambre mostraban unos agudos dientes. Jamás había sentido tanto miedo. Lo racional de su mente era arrasado por los terrores más primitivos.


  Aunque ya veía la otra puerta que conducía a la calle, Henri se dio cuenta de que tampoco llegaría; por cada metro que recorría, la bestia avanzaba tres, y ya oía las pisadas detrás de él, casi rozándolo. Moriría si insistía en alcanzar aquella salida, así que no tuvo más remedio que entrar de golpe en una de las puertas ante las que iba pasando en su carrera. Cerró tras él a toda velocidad, apoyando su cuerpo para que la fiera no pudiera seguirlo hasta allí. Nada más hacerlo, oyó un sonido que le heló la sangre: las zarpas del animal rascaban con furia la madera de la puerta, al otro lado.


  CAPITULO VI


  PASCAL seguía sin cobertura en el móvil. Michelle era incapaz de prestar atención al desfile de hombres-lobo, dráculas y psicópatas que había en el salón donde se encontraba, algo increíble teniendo en cuenta lo mucho que le gustaba todo aquello. Pero es que los minutos transcurrían y su amigo continuaba sin dar señales de vida. Además, estaba convencida de que todo era por su culpa. Si le pasaba algo a Pascal, no se lo perdonaría. Se sentía tan responsable...


  Pronto le tocaría a ella desfilar, pero le daba igual. Asomándose a una de las ventanas desde las que se divisaba la iglesia de la Madeleine, se preguntó qué habría ocurrido si hubiera accedido a salir con Pascal. Había estado a punto de hacerlo, de hecho. Le gustaba su forma de ser y su físico, pero no estaba segura de la verdadera naturaleza de sus sentimientos hacia él. ¿Y si luego la relación no prosperaba? En esos casos, la amistad jamás volvía a ser la misma, e incluso a menudo terminaba por romperse. ¡Ella no quería eso!


  No obstante, la posibilidad de que un amor no prosperase por su actitud cobarde... ¿Qué hacer? Ella se enfadó por dentro: tampoco le había dicho que no a Pascal, solo necesitaba un poco de tiempo. ¿Era tanto pedir?


  Dominique fingía puntuar a las chicas que pasaban por su lado, pero en realidad se sentía también inquieto.


  —¿Vamos a buscarlo a la calle? —Michelle seguía con lo suyo.


  Dominique se acercó con la silla y se inclinó hasta abrazarla por la cintura.


  —Yo también estoy nervioso —reconoció—. Pero no tenemos ni idea de adonde puede haber ido, no lo encontraremos.


  —¿Y si llamamos a su casa?


  Dominique se encogió de hombros.


  —Si quieres, lo hacemos. Pero vamos a despertar a sus padres casi a la una de la mañana, y les daremos un susto tremendo. Como luego no sea nada...


  —Ya.


  Michelle tuvo que reconocer que las palabras de su amigo eran razonables.


  —Vamos a darle media hora más —concluyó Dominique obligándola a agacharse para darle un beso en la mejilla—. Si para entonces no ha vuelto, organizamos una búsqueda por la zona con todos los invitados a la fiesta. Ahora relájate, que te tocará en seguida salir a exhibirte.


  * * *


  Henri Delaveau se pasó una mano por la frente para quitarse el abundante sudor que le resbalaba por la cara. Tenía la ropa empapada. Sin separarse de la puerta, alcanzó varios muebles que amontonó para bloquear la entrada. Después, intentó adivinar qué ocurría al otro lado, en el pasillo. Ya no llegaba hasta él ningún ruido. ¿Se habría marchado aquel monstruo? Lo dudó, recordando su primera apariencia humana. Desconcertado en medio de su miedo, tuvo que reconocer que acababa de asistir a una transformación típica de la leyenda del vampiro: convertirse en lobo. Su mente racional se negó a aceptarlo.


  Cogió su móvil y llamó a la policía. Para que no lo tomaran por un bromista, lo único que dijo fue que le estaban atacando unos ladrones armados en el instituto, y que no sabía lo que resistiría. Dio la dirección y colgó.


  Ahora tenía que aguantar aquel terrible encierro hasta que llegaran los agentes. Si tardaban mucho, perdería el juicio.


  Henri fue separándose de la puerta con sumo cuidado para que ningún tropiezo lo delatara. Tras esperar unos segundos y comprobar que el silencio continuaba, caminó por aquella pequeña habitación, un vestíbulo para entrevistas con padres, buscando algo con que defenderse. No había ventana, solo un espejo al que se asomó para comprobar su aspecto: parecía un demente en pleno ataque de locura.


  Otra vez ese olor tan desagradable. El cristal del espejo le devolvió entonces una imagen letal: los bultos que él acumulase minutos antes como bloqueo volaban por los aires, impulsados por la puerta, que se había abierto con inusitada violencia hasta golpear la pared. Desconchones de pintura cayeron al suelo, mientras la imagen del corredor vacío quedaba a la vista.


  Delaveau dejó de mirar a través del espejo y se volvió. Tras él, un rostro pálido y demacrado que no había detectado el cristal, cuyos ojos amarillos lo miraban sin parpadear, aproximaba su boca abierta para morderlo en el cuello. Como los vampiros, volvió a deducir con el estupor más absoluto. ¿De dónde había salido aquella criatura infernal?


  No tuvo tiempo de nada. El profesor sufrió un dolor intenso al sentir los colmillos introduciéndose en su carne. Como si el monstruo le hubiera inoculado con aquella mordedura un veneno paralizante, su malestar se transformó en una repentina debilidad que le impidió defenderse. No podía mover ni un músculo mientras el vampiro le iba succionando la sangre, al igual que las arañas envenenan a los insectos atrapados en su tela para que no se resistan a ser devorados.


  La luna llena iluminaba París, adornando de plata la suave superficie del Sena. Una sábana de miles de ventanas iluminadas cubría el bosque de edificios de la ciudad. Tinieblas en Halloween.


  * * *


  Pascal aterrizó en la superficie blanquecina del sendero justo a tiempo de escuchar, tras él, el sonido seco de una dentellada en el aire. Después, tirado sobre el suelo arenoso, cerró los ojos con fuerza esperando que se produjera el inevitable encuentro con aquellos seres que lo acosaban y que, a buen seguro, no tardarían en devorarlo.


  Nada de eso ocurrió. Durante unos interminables segundos, Pascal siguió con la tortura de aguardar su propia muerte, pero los gruñidos de las bestias se mantenían merodeando por aquellas tinieblas pegajosas sin osar entrar en la zona iluminada. El chico se atrevió entonces a abrir los ojos y a recuperar un atisbo de esperanza. Seguía vivo, y acababa de aprender una lección importante en aquel mundo recóndito: mientras se mantuviese dentro del camino iluminado, estaría a salvo de los peligros de la oscuridad.


  Aquel pensamiento le sonó a metáfora del bien y el mal. No la olvidaría.


  Cuando se hubo recuperado del susto, estudió un paisaje distinto que le había pasado inadvertido: detrás del pequeño montículo donde se incrustaba la puerta del pasadizo por la que había accedido a aquel mundo, se extendía un inmenso lago. Sus aguas negras, muy quietas, acababan confundiéndose con la noche del horizonte, brumoso por una niebla que cubría toda la masa líquida, lamiendo su superficie.


  Pascal se aproximó a la orilla apurando el sendero. La marea oscura que llegaba hasta allí era de una consistencia aceitosa y despedía un olor repugnante.


  No se atrevió a introducir la mano bajo aquel fluido putrefacto, pero aproximó su cara intentando adivinar qué extraña materia era aquella. Su propio reflejo en las aguas negras se transformó de repente en varios rostros desconocidos, deformados por gestos mudos de sufrimiento. Aquellos tipos gritaban, pero hasta Pascal solo llegó el efecto de unas ondas concéntricas en el líquido oscuro, que burbujeó. El chico saltó hacia atrás esperando horrorizado que aquellas personas que había visto fugazmente emergiesen del agua. Por fortuna no lo hicieron, ni se encontraban a su espalda. ¿Qué habían visto sus ojos?


  ¿Es que no había más que espantos en aquella realidad estática?


  Pascal se tomó su tiempo para recuperarse de la impresión, sin volver a acercarse al lago. Jirones de niebla llegaban hasta él. En medio de la quietud de aquel mundo, Pascal percibió un ruido que se fue repitiendo de forma rítmica. Algo iba chocando contra la superficie del lago. ¿Remos?


  De entre la bruma empezó a tomar forma la silueta de un hombre sobre una barca. Receloso, Pascal habría querido esconderse, pero allí era imposible, y tampoco pudo reunir el valor suficiente como para salir huyendo, así que aguardó con el cuerpo encogido. Su propio drama ante la llegada del extraño remero lo constituía una invisible barrera: el peligro que parecía emanar de todo el territorio sombrío que lo rodeaba. ¿Adonde huir que no supusiera precipitarse a peores amenazas? Por eso esperó, con el alma en vilo, paralizado. No tenía otra opción.


  El desconocido navegante se encontraba cada vez más cerca. ¿Quién podía atreverse a navegar por aquellas aguas infestadas de rostros moribundos?


  La embarcación, de madera oscura, llegó hasta la orilla y se detuvo. No se balanceaba. Quien la conducía se quedó de pie sin decir una palabra. Vestía una amplia túnica, y se cubría el rostro con una capucha que impidió a Pascal ver su cara. El chico intuyó que lo miraba, así que se aproximó con prudencia. Se trataba de la primera presencia humana que veía en aquel entorno inconcebible.


  Pascal tampoco se atrevía a romper aquel silencio tan antiguo. A los pocos pasos, el ruido de una cadena tensándose, acompañado de jadeos, lo detuvo. Procedía de uno de los lados oscuros del sendero. Pascal entrecerró los ojos escudriñando las tinieblas, mientras el misterioso barquero lo observaba, inmóvil.


  Lo que vio tenía que ser un error de la naturaleza: una criatura parecida a un perro deforme, de tamaño gigantesco, intentaba zafarse de una cadena que lo sujetaba a un poste. Pascal tuvo claro que había detectado su presencia, y eso lo excitaba. Lo anormal de aquel animal, aparte del tamaño, consistía en que... ¡tenía tres cabezas! Y todas, mirándole con agresividad, le mostraban unas fauces abiertas de afilados dientes entre los que resbalaba la espuma de la rabia.


  La cadena volvió a resistir un nuevo tirón de aquel musculoso cuerpo, y los jadeos del monstruo guardián se convirtieron en fieros rugidos. Pascal, tras echar un último vistazo al barquero, que continuaba quieto, prefirió no comprobar el aguante del poste que sujetaba al deforme animal, y volvió sobre sus pasos.


  El joven se alejó de la salida cerrada del túnel en dirección opuesta al lago negro, volviendo la vista atrás de vez en cuando, por si al misterioso barquero se le ocurría seguirlo. Ya no se fiaba de nada.


  Se movía por el centro del sendero, lo más separado posible de los límites con la traicionera noche. Sentía soledad —allí no se respiraba otra cosa con más fuerza— y miedo. El peligro, cuando uno está solo, multiplica su tamaño.


  Le resultaba imposible calcular distancias, pues el paisaje era siempre el mismo. Al no haber horizontes ni puntos de referencia, vagaba sin más convicción que la de que todo camino lleva a algún sitio. Una poderosa curiosidad también se hizo hueco en su impresionado interior, un motor que lo impulsó con renovada fuerza.


  Al cabo de lo que se le antojó una media hora, sus ojos descubrieron que el camino pálido terminaba atravesando una zona rodeada de un muro de piedra que le resultó familiar. Solo cuando estuvo muy cerca, reconoció alucinado aquellas paredes: se trataba del cementerio de Montparnasse, uno de los más importantes de París. Incluso vio sobresalir sobre la muralla los techos puntiagudos de algunos viejos panteones y las ramas de castaños de Indias. Aquel camino conducía a un lugar que existía en su mundo. No lo podía creer.


  Oyó voces, voces humanas, que procedían del interior del camposanto, lo que le produjo una alegría indescriptible. ¡No se encontraba solo en aquella pesadilla! Por primera vez se dio cuenta de lo fatigado que estaba, pero le dio igual; acelerando el paso, cruzó los umbrales del recinto fúnebre que lo recibía.


  En seguida, el entusiasmo se redujo: sus ojos recorrían con avidez las calles del cementerio, pero no alcanzaban a distinguir nada que no fuesen abandonadas tumbas y árboles. Allí no había nadie. ¡Pero sí acababa de oír murmullos de conversaciones!


  Pascal recorría caminos flanqueados de lápidas y sepulturas, que bajo la luz pálida arrojaban a aquella atmósfera un baile aturdido de sombras.


  El chico alcanzó a captar un susurro, pero hasta que no se repitió no logró entender su contenido. «Está vivo», había dicho alguien. Nuevos susurros. Pascal se volvió varias veces para intentar pillar desprevenidos a quienes lanzaban aquellos misteriosos mensajes, pero no tuvo éxito.


  No muy lejos, oyó el ruido de una piedra al caer, la losa de una tumba resbalando hasta golpear el suelo. Aunque deseaba verse acompañado, aquel ruido no gustó a Pascal. Resultaba demasiado lúgubre, y después de lo que estaba viviendo ya no era capaz de distinguir los límites de la realidad y la imaginación. Y es que aquella noche todo parecía posible, menos escapar de aquel mundo vinculado al suyo que, por alguna razón, lo había secuestrado, arrancándolo de su vida cotidiana.


  —Está vivo.


  La voz, muy grave, retumbó a su espalda, y Pascal se giró dando un respingo. Lo que vio lo dejó petrificado.


  CAPITULO VII


  LA detective Marguerite Betancourt observaba el cadáver sobre el que se precipitaban los flashes de las cámaras de otros agentes policiales mientras acariciaba el collar de amatistas alrededor de su cuello, preocupada. Habían delimitado con cintas todo el recorrido de la persecución hasta llegar a aquel pequeño cuarto donde se había producido la muerte, y en su fuero interno ya había descartado la primera hipótesis del robo con homicidio. Aquello tenía mal aspecto. Mejor dicho, lo que tenía era un aspecto raro. Aquel cuerpo de piel azulada tirado en el suelo como un títere desencajado, su gesto retorcido de miedo...


  —Varón, rubio, treinta y cinco años. Dime algo más, Marcel —le pidió a su amigo, un robusto forense de cuarenta años y pelo algo canoso que hacía rato que recogía muestras, agachado sobre el muerto—. Confírmame que esto no es un asesinato convencional.


  —Para esa cuestión no hace falta que esperemos al análisis del laboratorio —repuso el aludido—. Desde luego que es un crimen muy peculiar. Lo han desangrado hasta la última gota. Podría ser la víctima de algún ritual, ¿no crees?


  Marguerite asintió sin excesivo convencimiento.


  —Es la alternativa más tentadora, sí —reconoció—. Pero no hay graffitis ni ningún otro tipo de pintadas, tampoco objetos o adornos. Y los muebles están volcados, pero no los han colocado en posiciones extrañas. No parece que aquí se haya producido un ceremonial. O eso, o se han dado muchísima prisa en recogerlo todo.


  —A lo mejor la celebración clandestina se ha llevado a cabo en otro lugar, y después trajeron aquí al muerto —aventuró Marcel, ya de pie, apartándose el flequillo de la frente mientras la miraba con sus ojos castaños muy abiertos.


  —No —rechazó la detective—. La víctima llamó por el móvil a la policía poco antes de su muerte, y ya se encontraba aquí. No encaja. Pero aún hay otra cosa que me preocupa más.


  El forense estudió las uñas del cadáver antes de hablar:


  —Te escucho, detective.


  —Tú eres el científico. Teniendo en cuenta lo poco que tardamos en llegar desde que se recibió la llamada, ¿cómo se desangra un cuerpo humano en tan poco tiempo?


  —Buena pregunta. Ni siquiera encuentro heridas, salvo unos leves rasguños en el cuello. Y otra cuestión: ¿cómo se hace eso sin derramar ni una sola gota? Porque no hay manchas en el suelo. Esto es lo más asombroso que he visto en muchos años de ejercicio profesional, Marguerite.


  —Estupendo —susurró ella con fastidio—. Tenía que estar de guardia justo esta noche.


  * * *


  Frente a él, erguido en pose marcial, un hombre de uniforme, de unos cuarenta años, lo señalaba con actitud acusadora. No supo qué contestar.


  —Está vivo —repitió el desconocido.


  —Pues... sí —titubeó Pascal, sin entender qué tenía de raro—. ¿Por qué...?


  El otro frunció el ceño, como si aquella reacción del chico le hubiera fastidiado.


  —Está usted hablando con el capitán Armand Mayer, así que le exijo un poco de respeto.


  Todas las voces contaban allí con una extraña resonancia, lo que asombró a Pascal; cada palabra que se decía se iba repitiendo hasta hacerse inaudible, alejándose en la noche como un eco, recorriendo un desfiladero de profundidad abisal.


  Pascal se apresuró a pedir disculpas; no podía permitirse incomodar a la única persona normal que se había encontrado en todo el camino:


  —Perdone, no era mi intención molestarlo. Es que estoy nervioso y...


  —De acuerdo, perdonado —el militar lo cortó relajando un poco su gesto—. Y ahora explique quién es usted y qué hace aquí, joven.


  Nuevos ecos repitieron el mensaje. Pascal suspiró. Como tenía unas enormes ganas de hablar para desterrar la sensación de aislamiento total que llevaba adherida al cuerpo, no tuvo inconveniente en contestar al capitán. Dijo su nombre y relató a grandes rasgos lo que le había ocurrido desde que se metiera en el baúl del desván de Jules. Aquello le ayudó a sentirse mejor.


  —Señor, es que todavía no sé dónde estoy —reconoció, agotado—. Bueno, esto es el cementerio de Montparnasse, claro. Pero no entiendo nada, porque, si es así, el resto de París ha desaparecido.


  El otro asintió como si con aquella confesión todo adquiriera sentido.


  —París sigue existiendo, aunque desde aquí no puedes verlo. Es increíble —afirmó el militar a continuación, impresionado—. Has cruzado la Puerta. Ha ocurrido una vez más.


  Pascal no sabía qué decir, tampoco comprendió esas últimas palabras. El capitán se fue acercando con cautela hasta situarse a su lado. Después extendió un brazo y, con suavidad, tocó al chico en la mejilla. Pascal dio un respingo al sentir el tacto helado de aquellos dedos.


  —¡Qué fría tiene la mano! —se quejó frotándose la cara.


  Frío. Resultaba extraño percibirlo en un lugar como aquel, vacío de sensaciones.


  —Ahora me toca a mí disculparme, Pascal —dijo el militar—. Hacía tanto tiempo, que se me había olvidado lo de vuestra temperatura...


  Pascal no comprendió bien:


  —¿Vuestra temperatura? ¿De qué hace tanto tiempo, señor?


  El aludido lo miró con detenimiento, calculando el efecto que tendría en aquel muchacho lo que iba a decir:


  —Hacía mucho tiempo... que no tocaba a un vivo.


  Pascal intuyó lo que sus palabras implicaban, pero se negó a aceptar aquel nuevo salto que lo alejaba todavía más de su mundo y le volvía a meter el miedo en el cuerpo.


  —¿Qué quiere decir? —insistió retrocediendo.


  —No tengas miedo —el capitán había suavizado mucho sus maneras, y lo tuteaba—. El peligro está ahí fuera, no aquí. Es un milagro que hayas logrado llegar hasta Montparnasse y no te haya ocurrido nada.


  Pascal seguía separándose, en dirección a una de las salidas del cementerio.


  —¡Dígame quién es usted! —gritó, harto de sentirse tan lejos de su casa, de sus amigos, de su vida.


  En realidad, no estaba lejos de su vida, sino de la vida.


  El militar accedió.


  —Soy el capitán Armand Mayer, y fallecí en mil ochocientos noventa y nueve. Estoy enterrado cerca de aquí, en la siguiente calle a la izquierda.


  Pascal se detuvo, incapaz de asumir aquello.


  —No te vayas —seguía insistiendo el militar—. No tienes ninguna posibilidad de sobrevivir ahí fuera tú solo, no es tu mundo...


  —¿Entonces qué hago aquí? —estalló Pascal conteniendo unas lágrimas que lo habrían humillado—. ¡Quiero volver, no aguanto más!


  —Podrás hacerlo, de verdad —Mayer empezó a acercarse a él—. Confía en mí, es normal que estés asustado... Aquí no corres peligro...


  —Pero... —el chico seguía negando con la cabeza— es imposible que usted esté muerto, es imposible...


  —Como otras cosas que ya has visto hasta llegar aquí, ¿verdad? —el capitán frenó su avance—. Te reto a que me encuentres el pulso.


  Mayer extendía su brazo hacia Pascal, pero este rechazó el ofrecimiento. El militar probó otra estrategia:


  —¿Me permites que te enseñe algo que te convencerá?


  Pascal supo que tampoco tenía más opciones: o eso, o salir a aquella noche eterna y continuar por el sendero... De momento, no tenía el valor suficiente para la segunda alternativa, así que asintió y empezó a seguir al presunto muerto. ¿Qué habría hecho allí Dominique, con su exultante energía? ¿Cómo se habría comportado?


  Pronto llegaron a una tumba sobre la que se levantaba una especie de pequeño obelisco de metal verdoso ennegrecido, sobre el que se incrustaba la escultura de una gran espiga. De ella brotaba un medallón con un busto grabado y, al lado, la siguiente inscripción recorriendo el tallo de la espiga:


  
    CAPITAINE ARMAND MAYER


    1857-1899

  


  El militar se subió al monumento y se puso al lado del busto.


  —Compara —pidió a Pascal—. Mi viuda pagó mucho dinero al escultor, así que más vale que aprecies el parecido a pesar de la poca luz.


  Pascal obedeció aquellas peculiares instrucciones y, a pesar de su incredulidad, tuvo que reconocer que había una innegable semejanza. Aterrador.


  —¿Está... está usted muerto? —Pascal ya no podía seguir así, necesitaba explicaciones si no quería volverse loco—. Pero, entonces, ¿por qué lo estoy viendo, por qué me habla? ¿Estoy muerto yo?


  El capitán Mayer se apresuró a descartar tal posibilidad:


  —No, no. Tú vives, ¡estás caliente y tus ojos brillan!


  Pascal se fijó en que, en efecto, la mirada del militar no tenía luz, ni siquiera reflejaba la palidez que emanaba de aquel mundo.


  Mayer sonrió.


  —Estamos en París, Pascal. Aunque en otra dimensión, como ya comprobaras. Encantado de conocerte


  —Pero... —Pascal insistía en su suspicacia—, si usted lleva más de cien años muerto… no sé, su cuerpo se conserva bien, e incluso habla como yo...


  Mayer rechazó aquellas cuestiones con un gesto de suficiencia.


  —El lenguaje es algo que también evoluciona aquí, chico Los nuevos fallecidos van llegando y su constante presencia actualiza nuestra forma de comunicarnos. Es así de natural, de espontáneo. Incluso los que llevan varios siglos en la tumba hay cementerios muy antiguos, gente que lleva mucho tiempo esperando en este mundo, terminan hablando como los demás, se vuelven menos ceremoniosos. Hasta aprenden tacos.


  Pascal asintió, sin lograr concretar un pensamiento que pudiese manifestar en voz alta. Apenas conseguía hilvanar ideas coherentes, dado su propio estado de absoluta perplejidad


  —Tampoco hay diferentes dialectos ni lenguas —añadió Mayer como conclusión—. Para comunicarnos contamos con un único idioma. El de las almas.


  Hasta ellos llegaron diferentes ruidos. Poco después varias siluetas empezaron a aproximarse. Pascal, que ya había empezado a recuperar la serenidad, volvió a sufrir temblores y a retroceder. Mayer lo sujetó del brazo.


  —¡Espera! —le rogó el capitán—. No te asustes, recuerda que estas en un cementerio. Aquí hay muchos como yo.


  Como la apariencia de los que se acercaban no era inquietante, Pascal hizo un esfuerzo y se mantuvo en su lugar Eso sí soportando una tremenda tensión. A la menor señal de alarma...


  El movimiento en aquel recinto sagrado no hacía más que incrementarse. Por todos lados surgían figuras silenciosas que se dirigían hacia donde ellos estaban. Al final, unos cincuenta individuos contemplaban a Pascal desde una prudente distancia Los había de ambos sexos y de todas las edades, aunque con el denominador común de las miradas apagadas y, supuso Pascal, la extraordinaria frialdad de la piel.


  El capitán Mayer se mantenía ahora en segundo plano. Del grupo se adelantó un tipo joven, de unos veinticinco años.


  —Hola, Pascal —saludó al chico—. Soy uno de los inquilinos más antiguos de esta... ¿cómo la llamaríais en vuestro mundo?... de esta urbanización. De este cementerio, quiero decir. Me llamo Charles Lafayette.


  Le tendió una mano, que Pascal estrechó prefiriendo no pensar en lo que le estaba sucediendo. Se agarraba con desesperada fuerza a sus últimos vestigios de cordura.


  En medio de su debacle interna, se vio obligado a intervenir, a decir algo:


  —Pues... pues no pareces mayor —comentó con voz hueca, provocando una sonrisa generalizada.


  —Verás —se explicó Lafayette, visiblemente divertido—, aquí los cuerpos no sufren el paso del tiempo, así que nos mantenemos a la perfección. Sobre todo si uno fallece joven, como es mi caso. Bienvenido al Mundo de los Muertos, Pascal.


  Solo entonces el joven español entendió el verdadero sentido de la profecía de la Vieja Daphne: su viaje a la Muerte acababa de producirse, aunque Michelle no estuviese con él. Eso era lo único que parecía no cumplirse del presagio de la bruja. Pascal la echó de menos en medio de esa experiencia imposible, al igual que a su familia, a sus amigos. Aquello era demasiado fuerte para vivirlo solo. Su mente volvía una y otra vez a su realidad, al calor de sus recuerdos. Aunque no hacía mucho tiempo que había quedado atrapado en el arcón del desván de Jules, se le antojaba lejana su caída, como si hiciera meses que se veía envuelto en las tinieblas.


  Se preguntó cómo se vería implicada Michelle en aquella aventura absurda, si es que la vidente había acertado también al involucrarla.


  No podía imaginarlo todavía. Pero ocurriría.


  CAPITULO VIII


  HACE novecientos años, un joven caballero veneciano, el barón Fabricio della Vellanza, se casaba con una doncella de digna estirpe, Adriana Balici, cuya familia vivía en un palacio próximo. Ambos estaban muy enamorados, y durante el breve tiempo que duró su matrimonio, la felicidad inundó el hogar. Pero la enfermedad, que parece ensañarse con los más justos, acabó pronto con aquel sueño, arrebatando al noble su más preciada posesión, sin dar tiempo siquiera a que tuvieran descendencia. Ella juró al morir que lo esperaría en la otra vida, y él la creyó.


  »Fabricio, loco de dolor en este mundo, despidió a la servidumbre de su residencia y pasaba las jornadas recorriendo como un espectro las vacías dependencias de su casa, hacía poco rebosantes de la risa de Adriana, por cuyo eco él sobrevivía. No había consuelo para su corazón.


  »Los enemigos del aristócrata, que anhelaban sus riquezas, aprovecharon aquel estado débil de Fabricio y la ausencia de criados en su palacio para prepararle una trampa. Fueron a su residencia una noche, forzaron la entrada y, armados, se dirigieron a las dependencias superiores donde Fabricio descansaba. El joven caballero se despertó al oír los ruidos de aquella comitiva traidora, pero, en vez de huir, tomó su espada y se enfrentó a ellos, luchando con el valor ilimitado que solo tienen los suicidas. No tenía nada que perder.


  »Los asesinos le fueron haciendo retroceder hasta que quedó atrapado en su propia habitación, tras cuya puerta resistió como pudo.


  »Adriana, que había asistido a aquellos acontecimientos desde el Mundo de los Muertos, el reino de la espera hasta que el Bien o el Mal te requieren, comprobaba que sin vida todavía se puede experimentar dolor. Sufriendo en su carne inerte por lo que estaba presenciando, pidió que salvaran a su amado de aquel terrible final que no merecía, y lo hizo con tal convicción que fue escuchada. Fabricio lograría escapar de aquella trampa, pero la única forma de sacarlo de allí era llevándolo al Mundo de los Muertos, de donde no podría volver. Y habría un precio: ella no coincidiría con él, sino que sería enviada al feudo de las tinieblas, hasta que terminara la espera que le correspondía.


  «Aquel pago suponía incumplir la promesa hecha a su marido, «te esperaré en la otra vida», pero accedió acuciada por el escaso tiempo del que disponía Fabricio antes de que sus enemigos lo alcanzasen. Se sacrificó por él.


  Pascal escuchaba aquella historia de labios de Lafayette, absorto. Todas las siluetas que la luz blanquecina delataba permanecían igual de quietas.


  —Fabricio disponía de un espléndido arcón en sus dependencias —aclaró el narrador—, un regalo de boda del Gran Dux de Venecia. Allí guardaba algunos de sus tesoros más preciados.


  »Fabricio oyó la voz de su amada pidiéndole que se introdujera en el baúl para salvarse, lo que le produjo un fuerte impacto emocional. Pero el barón, que se preparaba para el ataque final, rechazó con dolor aquella tentadora oferta por considerarla un comportamiento cobarde indigno de su dama. Adriana le rogó que lo hiciera por ella, y le mintió diciéndole que se encontrarían muy pronto. Aquel argumento convenció al caballero, que terminó obedeciendo. El baúl era una puerta al Mundo de los Muertos —concluyó el capitán Mayer—. Así escapó el barón.


  —Pero —Pascal, en medio de su aturdimiento, quería conocer todo el final— ¿entendió él lo que había ocurrido? ¿Se reunieron por fin los dos?


  Lafayette sonrió.


  —Nadie lo sabe.


  Pascal procuraba procesar todo lo que había oído.


  —Con toda esa historia, lo que me queréis decir es que...


  —A partir del episodio de la fuga del barón Della Bellanza —se apresuró a completar Lafayette—, quedó en la tierra de los vivos una puerta que comunica con el Mundo de los Muertos, sí. Un acceso camuflado en un arcón medieval que llevaba perdido mucho tiempo y que, por lo visto, tú has encontrado: la Puerta Oscura. Y, por lo que cuenta la leyenda, tiene el tamaño de un ataúd.


  Pascal se mostraba perplejo; su sorpresa era de tal calibre que, durante un rato, olvidó sus propias circunstancias y el miedo lo abandonó.


  —No lo entiendo —siguió dudando—. Seguro que algún miembro de la familia dueña del arcón, los Marceaux, se ha metido alguna vez en el baúl, así que ya sabrían lo que ocurre con él. Y no es así, os lo puedo asegurar. No tienen ni idea.


  —El arcón es la puerta, pero eso no quiere decir que siempre esté abierta —matizó Lafayette—. El paso de un mundo a otro es demasiado peligroso. El acceso solo es posible cada cien años, cuando se cumple el aniversario de la fuga del barón. E incluso entonces, la Puerta Oscura apenas permanece abierta un minuto del tiempo de los vivos, a partir de la medianoche que da paso al día de los Muertos, conocido en las sociedades de tradición cristiana como de Todos los Santos. El día primero de noviembre.


  Pascal hizo un cálculo rápido que lo dejó petrificado. Aquella festividad comenzaba justo después de las doce de la noche de Halloween. En efecto, él se encontraba dentro del arcón durante aquel fatídico primer minuto del nuevo día.


  —Esta noche se han cumplido otros cien años de la Fuga —declaró el capitán Mayer—. Tú debías de estar justo en el lugar oportuno, Pascal.


  —Justo donde no debía —se quejó el chico—. Madre mía...


  —¿Destino o azar? Nunca lo sabrás —Lafayette hablaba en tono enigmático—. En toda su historia, solo seis personas han cruzado ese umbral, incluyéndote a ti. Durante mucho tiempo, la Puerta Oscura estuvo perdida, hasta que en las noches de Halloween de mil ochocientos ocho y mil novecientos ocho volvió a ser utilizada, como ahora. Espectacular. Pero no te preocupes. La Puerta seguirá abierta para ti.


  Aquel difunto había adivinado la incipiente preocupación de Pascal.


  —Entonces, ¿puedo irme cuando quiera?


  —Claro. Es el privilegio de ser el Elegido. Siempre y cuando, eso sí, no superes el plazo máximo de permanencia en esta región de la espera, claro. Siete jornadas.


  «Así que hay un tope en el tiempo que un Viajero puede permanecer en la tierra de los muertos que aguardan, una semana», pensó Pascal.


  —¿Y qué ocurre si un Viajero supera ese límite? —se atrevió a preguntar.


  Lafayette contestó al momento, sin tapujos:


  —Que se queda para siempre en este mundo. Pero no temas, un poco de prudencia basta para evitar cualquier riesgo. El barón no pudo volver a su mundo porque fue la condición que le impusieron a Adriana, pero desde entonces todos los que han encontrado la Puerta Oscura han gozado de esa potestad: a partir de ahora podrás entrar y salir de las dos dimensiones cuando quieras, siempre a través del arcón. Nadie más tendrá esa capacidad. En tus manos está aprovecharla.


  «Han gozado de esa potestad.» Pascal reflexionó sobre el significado de aquellas palabras. Se trataba de una expresión curiosa, porque no garantizaba que todos los Viajeros hubieran hecho uso de aquel poder. ¿Habría alguno que quedara atrapado en el Mundo de los Muertos, o que ignorara su propia condición en el de los vivos? Más adelante indagaría sobre ello.


  A Pascal le llegó entonces, con poderosa fuerza, la imagen de su casa. Unas tremendas ganas de ver a sus padres, a sus amigos y el sol comprimieron su pecho. El rostro de Michelle copaba su memoria.


  —Pensaré en todo eso —adelantó con la mirada enfocada al suelo, temblando un poco—. Gracias. Ahora... de verdad, necesito volver a mi mundo. Esto me supera, o vuelvo ya o... o creo que voy a desmayarme.


  Los muertos que lo rodeaban se fueron apartando dejándole paso. Para ellos, también lo ocurrido era excepcional.


  —¿Siempre vas así vestido?


  La voz era infantil, lo que provocó que Pascal se volviera. Quien le había hablado era una niña de unos ocho años, que le sonreía. Al chico le invadió una extraña tristeza al caer en la cuenta de que aquella personita había muerto tan joven, quizá hacía mucho tiempo.


  Pascal recordó que aún llevaba el patético disfraz para la fiesta de Jules, aunque a eso se añadían los destrozos y manchas que había provocado su huida de las fieras que lo habían atacado un rato antes.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó a la niña agachándose.


  —Marian.


  —Verás... esta noche tenía una fiesta de disfraces por Halloween, y...


  Ahora fue otro muerto, que llevaba un casco en la mano, el que le dirigió la palabra:


  —¿Y ese es tu disfraz? No da miedo.


  Pascal no supo qué responder a ese comentario con el que estaba tan de acuerdo, pero que resultaba tan fuera de lugar en aquellas circunstancias.


  —Me llamo Frederick —continuó el otro—. Treinta y dos años, accidente de moto. Si quieres, podemos ayudarte a que triunfes en esa fiesta con un vestuario... más auténtico.


  Pascal no quiso ni pensar en el significado de aquel adjetivo, teniendo en cuenta dónde se encontraba.


  —Tardaremos poco, no te arrepentirás —insistió el hombre—. Empieza ya a aprovechar tu reciente condición de Viajero entre Mundos —el tipo se quedó pensando unos instantes, con nostalgia—. Yo solía ir a fiestas así. Qué recuerdos... En fin, anímate. Tenemos con nosotros a un maquillador de cadáveres que trabajaba en una funeraria, a quien estamos todos muy agradecidos —todos los presentes rieron aquella ocurrencia, con sus sonrisas un tanto desencajadas—. Es todo un profesional, como puedes imaginar.


  Pascal se frotó los ojos, no daba crédito a lo que escuchaba. Pero todos seguían allí, observándolo con fascinación. Por primera vez, fue consciente de que él no era la víctima, sino el protagonista de aquel acontecimiento histórico.


  —Pero ¿eso va en serio?


  Aquellos muertos volvieron a reírse, algunos se daban codazos amistosos. Hacía mucho que no los visitaba ningún vivo, eso saltaba a la vista.


  —Ya sé que parece una broma —reconocía Frederick, sonriente—, y en cierto modo lo es, pero aun así lo del maquillador era una propuesta seria. Ahora lo conocerás —se volvió, buscando entre la multitud congregada—. ¡Que alguien llame a Maurice, requerimos sus servicios!


  Pascal no reaccionaba, superado por el surrealismo de las circunstancias.


  —¿Luego me ayudaréis a llegar hasta la Puerta? —balbuceó, sin lograr recuperar la iniciativa.


  Los muertos compensaron sus miradas fundidas con una sonrisa cómplice.


  —Cuenta con ello, Pascal.


  * * *


  Los últimos invitados a la fiesta desfilaban con su vestuario casero, cuando Michelle tomó la determinación de llamar a casa de los padres de Pascal. Empezó a pulsar las teclas de su móvil, pero se detuvo al notar que Dominique la agarraba con fuerza el brazo.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó, detectando en su gesto una repentina admiración que iba ganando solidez.


  —Será mejor que veas terminar el desfile, Michelle. No te lo pierdas.


  A Michelle le sorprendió lo extrañamente egoísta que estaba siendo Dominique aquella noche: con Pascal en paradero desconocido, y continuaba siguiendo la pasarela de disfraces. No obstante, en cuanto dirigió su mirada hacia donde le indicaba el chico, entendió por qué Dominique le había impedido llamar a la familia de Pascal.


  Y es que su amigo desaparecido acababa de bajar las escaleras para incorporarse al grupo de monstruos que se disponían a exhibirse ante los demás. Pero lo había hecho con un atuendo tan espectacular que acababa de eclipsar toda la ceremonia. No había ojos más que para él, Jules se había quedado boquiabierto y nadie dudaba, sin necesidad de contar votos y puntuaciones, quién era el ganador de aquel desfile de Halloween.


  Pascal había llegado convertido a la perfección en un cadáver del siglo dieciocho: la peluca blanca que cubría su verdadero pelo apenas contrastaba con el maquillaje color cera que camuflaba su rostro, incluso sus manos mostraban esa palidez. Sin duda, todo él ofrecía la tonalidad de la muerte, y el público lo reconoció aplaudiendo con fervor.


  Su vestimenta consistía en un traje de época, cuyo polvo acumulado y restos de flores secas hicieron las delicias de todos los testigos góticos de la aparición. No faltaba nada: la casaca de terciopelo, la camisola con chorreras en las mangas y en el pecho, los ajustados pantalones hasta las rodillas que daban paso a una especie de leotardos blancos. Los zapatos, de un negro brillante, llevaban hebilla de plata en el empeine. Y, para culminar el conjunto, Pascal se apoyaba en un antiguo bastón de mango brillante, mientras con la otra mano se llevaba de vez en cuando a la cara un pañuelo de seda, tal y como le habían aleccionado. En uno de sus bolsillos guardaba, incluso, una cajita de rapé.


  En realidad, lo más impactante de la cadavérica imagen de Pascal era la propia palidez de su piel, un tono enfermizo que acentuaba sus ojeras. El sobrecogedor impacto de la experiencia que acababa de vivir había estampado así su firma, y mantenía al chico completamente absorto, casi traumatizado. Incapaz de articular palabra, había descendido los peldaños que lo separaban del escenario de la fiesta con los movimientos torpes de un autómata, procurando asimilar lo que acababa de vivir, sin mucho éxito.


  De todos modos, aquellos antiguos ropajes que vestía constituían una prueba palpable de que los últimos acontecimientos, a pesar de su exotismo, no habían formado parte de una simple pesadilla.


  Increíble, una vez más.


  Pascal necesitaba estar solo, reflexionar, acariciar cada elemento de su realidad —más transitoria de lo que habría jurado horas antes— para convencerse de que volvía a pertenecer a su mundo. Pero antes tendría que superar aquella prueba: la fiesta. Nadie debía sospechar nada, ni siquiera sus amigos. Compartir lo que acababa de sucederle resultaba demasiado prematuro. Intentó esbozar una sonrisa tímida, que encajaba bien con su titubeante personalidad.


  Un tenue brote de satisfacción lo alcanzó cuando descubrió en el bosque de cabezas vueltas hacia él el bello rostro de Michelle, mirándolo radiante. Saltaba a la vista que estaba orgullosa. A su lado, Dominique aplaudía sin parar, gritando: «¡Ese es mi chico!». Cuánto había esperado este minuto de gloria. Aunque nunca imaginó que el detonante sería tan... tenebroso.


  Aquella era su noche. Por primera vez en el mundo de los vivos, ocupaba el centro indiscutible, la fiesta giraba ahora a su alrededor. Y Michelle lo había visto todo.


  Pascal sintió no poder disfrutar aquel triunfo con plenitud, su cuerpo y su mente todavía no reaccionaban de forma natural a los estímulos. Seguía aletargado, como entumecido. Confuso, se alternaban en su cabeza pensamientos que lo instaban a pedir ayuda y otros que aconsejaban prudencia, silencio.


  Se dio cuenta de que su reloj se había parado: aún marcaba la medianoche, el momento exacto en el que accedió al Mundo de los Muertos.


  Dos días después, Pascal se quedaría a dormir en casa de su abuela. Allí, el misterioso reflejo empañado del espejo del baño le permitiría comprobar, demasiado tarde, que su nueva situación como Viajero no solo arrastraba consecuencias en el feudo de la Muerte.


  Porque en la tierra de los vivos también hay fantasmas.


  * * *


  Melanie abandonó pronto la fiesta de Jules, a regañadientes porque al fin había conseguido bailar con Raoul, un chico dos años mayor que le gustaba desde hacía mucho tiempo. Aunque él, con una sospechosa locuacidad —su aliento arrojaba un tufillo inconfundible a marihuana que no lograba camuflar el alcohol ingerido—, había insistido en que se quedara, Melanie no tuvo alternativa, pues sabía que sus padres eran muy severos en cuanto a la hora de vuelta a casa. Le dio un ligero beso en los labios, cuyo objetivo era crearle expectativas, y se fue con su disfraz de suicida. Al menos, con aquella salida «a lo Cenicienta» daba una impresión de inaccesible, lo que solía multiplicar el interés de los chicos.


  La noche recibió a la chica con ráfagas de viento frío, que agitaron su abrigo oscuro contra sus botas mientras ella se abrochaba los botones con los dedos de uñas pintadas de negro. El invierno se acercaba.


  —¡Melanie!


  La aludida se volvió sorprendida por aquella voz conocida: era Raoul. Por lo visto, el beso había surtido demasiado efecto, aunque, dadas las circunstancias, tampoco le apetecía que aquel chico insistiera mucho aquella primera noche. Prefería irse y punto. No quería arriesgarse a comprobar que el prometedor Raoul resultaba ser uno de los típicos guapos que luego decepcionaban.


  —¡Anda! ¿Qué haces aquí? —preguntó Melanie con sus ojos maquillados muy abiertos—. Creía que te quedabas en la fiesta...


  Raoul se encogió de hombros.


  —Bueno, lo he pensado mejor. No está bien que te vayas sola a casa, ¿verdad?


  Melanie sonrió mientras reflexionaba sobre lo predecibles que son algunos chicos.


  —Claro. París no es una ciudad segura.


  —Venga, entonces. Te acompaño a casa. ¿Dónde vives?


  Melanie negó con la cabeza, apesadumbrada.


  —Muchas gracias, tío. Pero mis padres me han dicho que coja un taxi. Es que a estas horas...


  —¡Si todavía es muy pronto! Mira, damos un paseo y te acompaño hasta una parada, ¿vale?


  Melanie miró a Raoul. La oferta resultaba muy tentadora, pues solo implicaba un breve paseo antes de entrar en casa, y a ella le apetecía. Al fin, desarmada por la sonrisa de buen chico que esgrimía él, accedió:


  —De acuerdo. Pero poco rato, ¿eh? No tengo ganas de aguantar una bronca después.


  Los dos comenzaron a caminar juntos en dirección a Haussmann. Al cabo de unos minutos se encontraron con el parque de Monceau, que cerraban por la noche.


  —¿Saltamos la verja? —propuso Raoul, con la desinhibición y los movimientos vacilantes de quien ha bebido más de la cuenta—. Así ganamos tiempo.


  Atravesar el parque sí constituía un atajo, pero Melanie no estaba muy convencida. Miró la arboleda sombría y las escasas farolas que iluminaban el parque. ¿Acaso Raoul buscaba una excusa para mostrarse valiente? Vaya tontería.


  —Paso —sentenció—, déjate de exhibiciones delante de mí. Los parques por la noche son peligrosos.


  El chico trató de convencerla, inquieto como un niño:


  —Este no, lo conozco bien. Y rodearlo nos llevará bastante tiempo —miró el reloj—. Al otro lado hay una parada de taxi. Venga, antes de que te des cuenta ya estaremos otra vez fuera. En veinte minutos llegas a casa.


  Melanie continuaba dudando ante el rostro expectante de Raoul. «No está mal hacer una locura de vez en cuando», pensaba. Además, aquella torpe aventurilla no le parecía del todo estúpida como travesura que contar a sus amigas. Raoul, de improviso, aproximó su rostro al de ella y le puso las manos en la cintura, provocando en la chica una agradable sensación de calor que le subió hasta las orejas, algo que hacía tiempo que no experimentaba. Se estaba sonrojando, lo que la enfadó. ¿Cómo podía reaccionar así, en plan colegiala? Desde luego, ella también había bebido más de la cuenta.


  —Anímate... —la voz grave del chico la envolvió.


  Unos instantes después, sus bocas se habían juntado en un prolongado beso, que por un instante hizo olvidar a Melanie las circunstancias. ¿No estaba buscando una pequeña locura que rompiese la rutina de siempre? Desde ese momento, no supo mantener su negativa, y poco después escalaban la verja de hierro forjado que rodeaba el parque. En seguida se encontraban ya en su interior, corriendo entre los árboles. Únicamente la inconfundible llamada de una lechuza rompía el silencio.


  —¡Un momento! —gritó Raoul deteniéndose para recuperar el aliento—. No quiero acabar tan pronto esta aventura, ¿y tú?


  Bostezó. Melanie confirmó que había bebido demasiado. Raoul ofrecía en el lycée una imagen demasiado perfecta que se iba derrumbando, tal como se había temido, ante los ojos inquisitivos de ella.


  Melanie, con cara seria, le concedió cinco minutos de más. Su idea traviesa no implicaba excederse haciendo locuras, y mucho menos en aquellas condiciones. Se quedó parada junto a él, incapaz, por otra parte, de alejarse sola. Ahora se encontraban en medio de la vegetación, en la penumbra, fuera del alcance indiscreto de las casas de aquel barrio. Se sentía tensa, no estaba para juegos. Ni siquiera con Raoul. Quería volver en seguida a las calles iluminadas. Su idea de hacer una tontería se desvanecía con el transcurso de los segundos.


  —Recuerda que tengo prisa... —advirtió a Raoul.


  —Vale, vale.


  El chico, mucho más tranquilo, comenzaba a acariciarle el pelo, cuando un violento aleteo llegó hasta ellos. Se volvieron justo a tiempo de ver varios pájaros que se alejaban veloces abandonando su escondite entre las ramas.


  —¿Ves? —comentó Raoul—. Los pájaros tampoco quieren irse a dormir tan pronto.


  —Muy gracioso. Si han salido así es porque algo los ha asustado, ¿no crees?


  Confirmado: aquel chico no se enteraba de nada. La temida decepción se hacía realidad, y Melanie deseó que a ella solo le interesaran los simples cuerpos sin inteligencia. Pero nunca había sido así.


  Un chasquido sonó cerca de ellos, el sonido seco de una rama al quebrarse. Melanie se volvió hacia el ruido, cada vez más inquieta.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó con voz trémula.


  Raoul intentó quitar importancia al asunto:


  —Alguna ardilla, yo qué sé. No empieces a fantasear, ¿eh? Conozco muy bien este parque, ya te lo he dicho antes.


  Melanie no se dejó convencer.


  —Las ardillas pesan muy poco, así que no ha podido ser eso —explicó con forzada paciencia—. ¿Nos vamos de una vez?


  Raoul pareció herido en su orgullo.


  —Pues será un vagabundo, tranquila. Yo no tengo miedo y tú no deberías, estás conmigo.


  Melanie iba a contestar cuando se dio cuenta de que ya no había sonido alguno en el parque. Hacía rato que incluso la lechuza había enmudecido. Justo desde el chasquido. Recordó que los animales son los primeros en detectar presencias amenazadoras. Maldijo en silencio. ¿Por qué se habrían alejado tanto de la verja?


  —Vámonos —rogó al chico—, por favor. No lo estoy pasando bien.


  —Cómo sois las chicas... De acuerdo, ya nos vamos.


  Melanie distinguió dos pequeños destellos entre la arboleda. Durante un instante se apagaron, aunque volvieron a encenderse al momento.


  Melanie tragó saliva.


  No eran luces. Procuró frenar sus pensamientos, pero no lo consiguió. Aquello había sido un parpadeo. Dios. Aquellas luces eran unos ojos amarillos que los observaban desde la espesura. Sin poder contenerse, gritó avisando a Raoul de lo que acababa de ver. El chico se echó a reír.


  —¡Por favor, Melanie, que ya te he dicho que nos vamos, no hace falta que te inventes cosas!


  —¡Te lo digo en serio, míralo tú mismo!


  El chico se giró hacia donde Melanie le indicaba, pero los diminutos puntos de luz ya no estaban. Raoul, para confirmar lo absurdo de los temores de Melanie, avanzó unos metros hacia donde ella había señalado, adentrándose entre los árboles que tenían enfrente. A la chica la invadió un frío terrible.


  —¡Ven, Raoul! —Melanie estaba a punto de perder el control—. ¡No hace falta que hagas eso, por favor! ¡No me dejes aquí!


  —¡Pues acércate tú también!


  Melanie se negó y volvió a insistir.


  El chico se había vuelto hacia ella, y se encogió de hombros con los brazos extendidos. A su espalda, la oscuridad se intuía entre los troncos y los matorrales.


  Raoul se disponía a decir algo, pero no tuvo tiempo. Melanie, soltando un chillido histérico, fue testigo de cómo tras él unas garras surgían de la nada y se incrustaban en los hombros del joven, arrastrándolo entre las ramas y los arbustos hacia la negrura del bosque. Ni siquiera tuvo tiempo de gritar. En apenas unos segundos, Raoul había sido devorado por esa oscuridad que seguía rodeando a Melanie con su silencio asfixiante.


  CAPITULO IX


  SABIA que, si no se daban prisa, habría más víctimas. Intuía que se enfrentaban a un asesino en serie: Delaveau, con su extraña muerte, ofrecía todo el aspecto de no ser una víctima única, sino la primera. Habría más. Por eso, a pesar de la hora, la detective Marguerite Betancourt repartía sin titubear instrucciones a todo el equipo de guardia aquella noche:


  —Necesito las pruebas de laboratorio mañana sin falta. Y el lunes quiero a Louis y a Jacques en el instituto, para comenzar los interrogatorios; empezáis por el profesorado y después habláis con los alumnos de la víctima. Nuestro recurso siguiente serán los padres de los estudiantes, especialmente los de los suspendidos. Nunca se sabe, hay gente que no sabe perder. Y este fin de semana lo dedicamos a la familia del asesinado y al jefe de estudios, que fue la última persona que vio con vida a Delaveau.


  Los cuatro policías que la escuchaban asentían, procurando retener aquel borbotón de instrucciones. La detective Betancourt era un huracán, y su abultado tamaño, con brazos como morcillas que temblaban al gesticular, contribuía a esa impresión arrasadora. Pasó los dedos por su collar de amatistas, en un gesto que ya se había convertido en reflejo.


  —¿Seguimos sin testigos?


  —Nadie vio lo ocurrido, Marguerite —contestó el policía Pierre Bresson—. El profesor se encontraba solo en el lycée.


  La detective resopló.


  —¿Y cómo entró el asesino? Porque las puertas no fueron forzadas...


  Bresson volvió a hablar:


  —Accedería por alguna de las ventanas del piso superior. Había dos abiertas.


  —Pero están demasiado altas —repuso Marguerite—. ¿Nuestro asesino vuela?


  —Quizá utilizó una escalera, y...


  —¡Que no, Pierre! —descartó la detective—. No hay testigos, y estamos en pleno centro de París. La entrada tuvo que ser muy discreta. O tal vez disponía de la llave, lo que nos conduce a sus colegas docentes, al personal de administración y al conserje. Comprobad si hay más empleados con llave, como monitores de actividades extraescolares o entrenadores. Nunca se sabe. Por lo visto, la víctima llevaba una vida muy apacible —terminó Marguerite—. No me fío; investigadlo todo por si tenía algún tipo de secreto: si bebía o se drogaba, si frecuentaba clubes nocturnos, si apostaba... La forma en que lo mataron es demasiado rara, parece más bien un sofisticado ajuste de cuentas. ¡Necesitamos conocer el móvil del crimen!


  —¿Y qué hacemos con los medios de comunicación, Marguerite? —ahora era Pierre quien hablaba—. Están preguntando mucho...


  —Joder. Dad los datos de Henri Delaveau, decid que se trata de una muerte violenta, pero que no trasciendan los detalles de su muerte. Son demasiado jugosos para el sensacionalismo, y no quiero cámaras que me estorben ni alertar a los posibles implicados. ¿Alguna otra cuestión? ¡Pues a trabajar! Tenemos que atrapar al salvaje que le ha hecho eso al profesor.


  Los policías se levantaron de sus asientos y abandonaron la habitación. Marguerite se quedó allí, pensativa. Ya se había confirmado que no faltaba nada en el instituto, por lo que aquella muerte no se debía a un robo. Pero, entonces, si la víctima llamó a la policía pensando que quienes lo atacaban eran ladrones, ¿qué lo indujo a pensar aquello?


  Se aproximó a la única ventana de aquella dependencia y siguió a través del cristal las figuras abrigadas de los peatones. Gente de París. Hombres y mujeres bajo su protección, personas que vivían tranquilas en aquella hermosa ciudad. Aquella serenidad de los parisinos nacía de su confianza en que la policía hacía bien su trabajo e impediría, llegado el caso, cualquier riesgo para ellos. Y eso los hacía vulnerables. Marguerite no podía soportar la idea de decepcionarlos, le repugnaba imaginarse ante ellos, mirándolos a la cara y reconociendo que ya no podía garantizar su seguridad. Aquellos temores íntimos, que jamás reconocería ante nadie, la habían asaltado por primera vez esa noche, con la muerte de Delaveau. Y no se lo esperaba, pues nunca le había ocurrido algo semejante, a pesar de los crímenes que había visto a lo largo de su carrera.


  Marguerite se retiró de la ventana, apretando los labios con furiosa determinación. No estaba dispuesta a que eso ocurriese, no fracasaría en su cometido. Se hizo policía obedeciendo una clara vocación de proteger a los demás, y no traicionaría aquel noble sentido de su existencia. Aunque se dejase la piel en el camino.


  * * *


  Melanie, sollozando, cesó de llamar a Raoul y echó a correr como una posesa en dirección contraria al lugar por el que habían asomado las garras de aquella fiera agazapada tras los árboles. No sabía hacia dónde se dirigía, pero le daba igual; solo quería alejarse de ese peligro desconocido, cuya energía maléfica llegaba hasta ella bloqueando sus sentidos. La bestia que se había llevado a su amigo podía volver en cualquier momento. El parque se había transformado en un coto de caza, y Melanie en la presa.


  En su frenética carrera, las ramas le golpeaban la cara como látigos, pero ella no sentía dolor; el pánico la envolvía como un sudario. Supo que si caía en estado de shock sería una víctima fácil, así que se esforzó por sobrevivir y no dar rienda suelta a la angustia que abrasaba sus pulmones.


  Se volvía una y otra vez, tropezaba, caía al suelo y se apresuraba a levantarse con los movimientos caóticos de una demente. Tenía las rodillas lastimadas y el disfraz hecho jirones. ¿Dónde estaba la verja? ¿Cómo podía estar ocurriéndole aquello en París?


  Conforme avanzaba el tiempo, las ráfagas de viento aumentaban, provocando siseos en el bosque. Oyó el motor de un coche y supo que estaba cerca de los límites del parque. Aquello le dio ánimos para no darse por vencida.


  Su débil esperanza terminó poco después: Melanie salvó un recodo y estuvo a punto de darse de bruces contra una silueta que permanecía apoyada en un árbol. Su corazón, que bombeaba a toda máquina, casi se detuvo cuando descubrió en aquellos ojos vidriosos la antigua mirada de Raoul. Reconoció su maltrecho cuerpo. La garganta del chico, salpicada de hilillos de sangre que todavía fluía, mostraba la salvaje huella de un mordisco.


  Lo peor para Melanie fue percatarse de que uno de los brazos de Raoul todavía se balanceaba, algo que por fuerza tenía que deberse a que el cuerpo acababa de ser colocado allí.


  Luego la bestia estaba cerca. Esperándola.


  Una bocanada de aire putrefacto alcanzó a Melanie como indicio de que no se equivocaba. No esperó más para reanudar su extenuante carrera y sus gritos de socorro. Detrás percibía el avance mudo de una criatura de apariencia humana aunque deforme, que clavaba en su espalda sus pupilas inertes. Llegó a ver la verja del final del parque... pero no la alcanzó.


  Las uñas afiladas y curvas de una zarpa atraparon una de sus piernas, se hundieron en ella hasta el hueso y, de un tirón salvaje, Melanie fue lanzada contra un árbol. Aquel monstruo tenía una fuerza descomunal.


  Ella, malherida, todavía intentó arrastrarse para huir, aunque ya no lograba emitir ningún sonido, salvo apagados gemidos de dolor. La repugnante criatura se relamía mientras aproximaba sus fauces al cuello de Melanie.


  Instantes después, solo llegaba a oír el repugnante sonido de la succión de aquel depredador. «Qué ironía», aún llegó a pensar, «una gótica muriendo a manos de un monstruo en la noche de Halloween».


  CAPITULO X


  DOMINIQUE había quedado con Pascal en casa de este aquel sábado por la mañana, poco antes de comer. El joven español habría preferido aplazar aquella cita, dadas las excepcionales circunstancias, pero lo último que pretendía era levantar sospechas; no estaba preparado para soportar interrogatorios ni siquiera de sus propios amigos. Por eso no anuló la cita. Por eso, y porque desde su retorno del Mundo de los Muertos sentía una extraña soledad. Qué locura. Necesitaba estar solo, pero al mismo tiempo no se atrevía a enfrentarse consigo mismo. Ya no estaba seguro ni de qué lo atemorizaba. Era como si de improviso lo hubiesen vestido con un uniforme de general y, a continuación, le hubieran ordenado ponerse al frente de un ejército que marchaba a la guerra. Una auténtica pesadilla para un tipo de pretensiones modestas como él.


  Dominique acudió con puntualidad a una tradición que seguían después de cada fiesta, con su inseparable gorra y sus prendas amplias. Así podían comentar lo que ellos denominaban en su argot particular «las mejores jugadas».


  Pascal, absorto en sus pensamientos, se preparó para disimular, para seguir la corriente a su amigo. Hablarían de chicas, del éxito de su disfraz... Todos aquellos asuntos resultaban ahora pueriles, inofensivos, estúpidos, frente a lo que Pascal se traía entre manos, una asombrosa experiencia que confirmaba todas las ancestrales creencias en que hay algo más allá de la muerte. Y él, solo él entre todos los seres humanos del mundo, poseía aquel secreto. Abrumador. Inconmensurable. Aterrador. Pero tenía que aguantar.


  Dominique, ajeno a lo que bullía en la mente de su amigo, ya había empezado a hablar. Tal como Pascal había previsto, en seguida la conversación derivó hacia su reciente exhibición de vestuario, que el otro no acababa de creerse.


  —¿Hay algo que me haya perdido últimamente? —insistía Dominique, suspicaz—. Tu aparición ayer, y ahora esa mirada tuya tan... diferente.


  Pascal procuró enmascarar su gesto inquieto tras una vulgar cara de aburrimiento:


  —Que no, que no ha pasado nada. Y mi mirada es la de siempre, tío.


  —Ni de coña. Es como si te hubieras metido una sobredosis de autoestima. ¡Si hasta andas más erguido! —el tono de Dominique se endureció un poco ante la siguiente posibilidad—: ¿Te ha contestado Michelle con un flamante sí?


  —No, ya me gustaría. Y lo que ves será por mi éxito de ayer, no sé.


  Dominique no parecía muy convencido, pero se tuvo que conformar con esa respuesta. Estaba claro que, de momento, no sacaría más de su amigo. Pascal, por su parte, disimulaba el agitado debate que se libraba en su interior: ¿Qué iba a hacer con el secreto de su recién adquirida condición de Viajero entre Mundos? En el fondo se moría por contárselo a sus amigos, pero como todavía no acababa de creérselo ni sabía casi nada sobre la Puerta Oscura, la prudencia le aconsejaba esperar. Al mismo tiempo, la simple mención de Michelle seguía provocándole ansiedad. ¿Cuántas horas faltaban para que ella respondiese a su petición? ¿Soportaría su cuerpo tantas emociones? ¿Y su cordura?


  —Por decirlo en términos informáticos —comentaba Dominique—, es como si te hubieran aplicado un reset brutal, y empezaras ahora de cero en algunas cosas. Aunque mejorado, claro. Eres una versión actualizada de ti mismo.


  Pascal exageró un gesto de hastío.


  —No seas pesado. Para estar así, te puedes ir a jugar al Lineage II.


  Dominique hizo como que se planteaba en serio aquella opción.


  —Tentador, pero no. Me quedo. Tenemos que hablar.


  —¿Sobre qué?


  —Ahora que vas espabilando y que has dado una muestra de lo que puedes dar de ti —anunció Dominique, cambiando su anterior curiosidad por un evidente orgullo—, ha llegado el momento de compartir contigo mi proyecto clandestino, que Michelle ya conoce. Tu vida va a cambiar... todavía más.


  Pascal agradeció el poder hablar de otra cosa, así que acogió con rapidez el nuevo tema que Dominique le ofrecía:


  —Cuéntame, a ver qué has tramado esta vez.


  Dominique no se hizo de rogar. Volviéndose hacia el respaldo de su silla de ruedas, alcanzó un bolsillo con cremallera del que extrajo una carpeta. La colocó sobre el escritorio del cuarto de Pascal.


  —Prepárate —anunció con solemnidad—. Lo que voy a enseñarte no tiene precio. A partir de ahora, ligar va a ser más fácil...


  —Ya suponía que tu invento iría por ahí. Estás enfermo.


  No era la primera vez que Dominique lo sorprendía con ocurrencias que, al final, solían tener bastante menos utilidad que imaginación.


  —No te adelantes —se defendió el inventor—, esta vez he currado muchas horas y lo que he conseguido sí va a merecer la pena. Encima te lo ofrezco gratis.


  Dominique extendió sobre la mesa una cartulina blanca, en la que había trazado una tabla, ya completada con datos y categorías. Pascal se quedó perplejo:


  —Pero ¿qué has hecho? ¿Un trabajo para mates?


  —No, he elaborado un cuadro de estrategias para ligar —Dominique se mostraba absorto en su invento—. En el eje vertical he puesto todas las categorías de chica analizadas por mí: A, empollona; B, deportista; C, concienciada con el medio ambiente; D, borde; E, tía buena; F, pija... Y en el eje horizontal, los diferentes perfiles de chico que le gusta a cada una de esas categorías femeninas: I, líder; II, tío bueno; III, educado; IV, aventurero; V, chulo... Los he puesto en números romanos para que no se confundan esas casillas con las de las puntuaciones que vienen después.


  Pascal se echó a reír a carcajadas: su amigo había logrado que olvidase por un momento su actual situación.


  —¡Eres único, Dominique! ¡Has batido tu propio récord de ida de olla! ¿De verdad has estado trabajando en esto?


  El aludido no pudo evitar contagiarse de la risa de su amigo:


  —Vale, ya sé que suena un poco chorra, pero ya verás los resultados.


  —Te lo has currado, eso no lo niego.


  Pascal, a pesar de sus propios conflictos internos, supo apreciar la cantidad de horas que Dominique debía de haber invertido en aquel proyecto.


  —Merecía la pena —el chico no ocultaba su satisfacción—. Esto va a revolucionar el panorama actual del ligoteo, aunque ahora te parezca absurdo.


  A Pascal le costaba permanecer atento. Su mente volvía una y otra vez al Mundo de los Muertos. Conforme transcurrían las horas, aquella experiencia única le iba pareciendo más un simple sueño; la incertidumbre se había alojado en su cerebro y se iba alimentando de sus dudas como un parásito insaciable. Se daba cuenta de que precisaba volver a introducirse en el baúl de la familia Marceaux para confirmar lo que le había ocurrido. Pero eso no iba a ser fácil porque él no era amigo de Jules. ¿Cómo acceder, entonces, a su casa? Otra opción consistía en lograr la complicidad de Michelle, pero eso suponía ponerla al corriente de todo, y aún ni siquiera estaba seguro de lo que había visto. Complicado. Además, no quería que aquello pudiese afectar a Michelle justo cuando ella se estaba planteando si salir o no con él.


  —Que si me has entendido, Pascal —repetía Dominique con el ceño fruncido.


  —Sí, por supuesto —reaccionó el aludido—. Bueno, explícame cómo funciona tu... «tabla de estrategias».


  —Cuando ya has catalogado a la chica, por ejemplo, en la A: perfil de empollona —los dos se inclinaron sobre la cartulina, mientras Dominique situaba su dedo índice en la letra correspondiente—, vas recorriendo toda esa fila de casillas, viendo las puntuaciones que una chica de ese tipo pone a los diferentes perfiles de chico, hasta llegar a la más alta que encuentres. En este caso, la mejor nota es la del perfil de chico romántico. Pues ese es el perfil que tú tienes que aparentar para ligártela.


  —Ya veo.


  Dominique se disponía a convencer a su amigo para que se prestara a experimentar con la tabla, cuando el timbre del portero automático emitió un breve pitido.


  —Serán Michelle y Mathieu —comentó Pascal—. Me dijeron ayer que igual se pasaban, aprovechando que estoy solo.


  —Me parece muy bien, pero tenemos que cerrar tu participación en este proyecto, ¿eh?


  En seguida subieron los recién llegados. Mathieu, un chico moreno, alto y de amplias espaldas, era uno de los «tíos buenos» de Premier en el lycée, que hacía poco había reconocido a sus amigos más íntimos su condición de gay. Michelle se reía siempre que pensaba en la cara que pondrían las chicas que iban detrás de él si se enteraran de su secreto. Dominique, por su parte, se había alegrado mucho al enterarse, ya que así se veía libre de un contrincante invencible en el terreno del ligue, aunque fuera un año mayor. De este modo, le tocaban más chicas en el «reparto».


  —Hola, cómo estáis —Michelle los saludó en cuanto ella y Mathieu cruzaron la puerta—. Vaya, estáis con la famosa «Tabla Dominique».


  A su inventor le gustó aquel improvisado bautizo de la criatura. «Tabla Dominique» sonaba bien. Mathieu no tardó en preguntar a qué se referían y, a regañadientes, porque todavía estaba en fase experimental, Dominique compartió también con él su proyecto.


  —Tienes que fabricar una para gays —sugirió entonces el chico riéndose—. Te ibas a hacer rico.


  —¡Si no la necesitáis! —se quejó Dominique—. El elemento problemático de toda relación es la mujer. Entre tíos todo tiene que ser mucho más fácil, supongo.


  En aquel momento sonó el móvil de Michelle. Ella lo extrajo de un bolsillo y contestó. Poco después se volvía hacia sus amigos, con una cara que reflejaba el asombro más absoluto.


  —No os lo vais a creer... —adelantó—. Era Jules. Han asesinado a un profesor en el instituto.


  CAPITULO XI


  LAS horas van transcurriendo. Faltan escasos minutos para la medianoche del domingo. Daphne ha reunido todo su valor para llevar a cabo una arriesgada misión: averiguar qué está provocando en París las señales inquietantes que ella percibe. Y para ello tendrá que preguntar a una criatura muerta, un acto que entraña mucho riesgo para un vivo.


  Está dispuesta a asumirlo. Y es que la pitonisa sigue sufriendo extraños sueños, experimenta visiones en lugares de la ciudad de gran fuerza esotérica, oye ruidos y percibe manifestaciones del Más Allá. Jamás, en sus setenta años de vida, le había pasado nada igual. Es consciente de que algo trascendental está teniendo lugar en su mundo, pero no logra adivinar qué es. Y eso le preocupa. Porque de la tierra de los muertos pueden llegar también cosas terribles.


  Ha alcanzado el lugar indicado con dos minutos de antelación, por la zona de Les Halles. Se trata de la rué de L'Arbre Sec, llamada así porque en tiempos antiguos allí se situaba la horca utilizada para ejecutar a los condenados a muerte. En París no siempre se empleó la guillotina para tales menesteres.


  Es un enclave que pasa desapercibido para los habitantes normales de París, pero no para ella, que detecta una inusitada concentración de energía, un flujo de pasado y presente, de vida y muerte conectadas. Ella no debería pararse en aquel punto, y menos a aquella hora. Pero lo hace.


  Daphne respira hondo varias veces, intentando aparentar una serenidad que no siente. Falta un minuto para la medianoche. Todavía podría irse sin consecuencias. La bruja duda, planteándose la posibilidad de no intervenir, de dejar que el destino siga su curso, aunque ello implique un desastre para los vivos. Pero no puede quedarse al margen, ni tampoco recurrir a nadie más; solo ella en París goza de la capacidad suficiente para lo que se dispone a hacer, por lo que siente la obligación moral de actuar.


  Daphne camina unos pasos hasta situarse delante de la fuente de esa calle, empotrada en la fachada de un edificio de piedra. Observa su pila en forma de concha, y sobre ella, bajo una placa grabada, un rostro masculino de bronce, de gesto circunspecto, de cuya boca sobresale el grifo del agua. Suenan unas campanadas distantes. Son las doce, la hora de las tinieblas.


  Ella entona una salmodia ancestral. La vidente observa por última vez aquella calle y cierra los ojos para iniciar la auto-hipnosis. A los pocos segundos, accede al trance, experimentando unas convulsiones violentas, fruto de la excesiva concentración de energía del lugar. Se siente vagar por un vacío infinito, interminable y profundo como el propio universo. Su cuerpo sufre por un instante una presión tan enorme que ella cree que le van a reventar los pulmones, aunque aguanta. Y su alma, entonces, comienza a viajar.


  A su espalda, algo oscuro ha surgido respondiendo a su llamada. Pero ambos están ya en el otro mundo, al que Daphne ha accedido en espíritu.


  * * *


  Michelle caminaba con paso firme, oculto su rostro bajo una gruesa bufanda de lana negra. Sus zapatos de tacón resonaban sobre la acera a buen ritmo. Se le había hecho tarde en casa de Mathieu, preparando una exposición oral que tenían que presentar en el instituto, y ahora apuraba el paso para llegar cuanto antes a la residencia donde se alojaba durante el curso, ya que su familia vivía fuera de París.


  De todos modos, a Michelle le había venido bien aquel paseo nocturno, pues necesitaba pensar. Llevaba varios días dando largas a la declaración sentimental de Pascal, aun a sabiendas de que de aquel modo de actuar egoísta prolongaba la impaciencia de su amigo. Pero primero tenía que analizar con honestidad sus sentimientos hacia Pascal, antes de valorar otras cuestiones, como la amistad que los unía. ¿Qué sentía por él? Algo especial, desde luego, pero necesitaba concretarlo.


  Entre el ruido de sus pasos, Michelle percibió un sonoro aleteo que le hizo levantar la vista, aunque solo llegó a distinguir un movimiento como de ropa oscura entre los tejados de unas pequeñas casas próximas. Se detuvo, curiosa. Lo que había llamado su atención era la sensación de pesadez que aquel breve ruido le había transmitido, un movimiento de aire más propio de algo voluminoso que de un pájaro o unas sábanas tendidas al aire. Paseó su mirada por las pendientes de tejas de aquellos edificios bajos, sin lograr ver nada que desvelase el enigma. Ni un pájaro trasnochador. Nada.


  Los segundos transcurrían, y Michelle tenía demasiadas cosas en la cabeza como para perder más tiempo allí parada. Su mente volvió a Pascal mientras reanudaba su camino, decidida a auscultarse el corazón para poder responder a su amigo de una vez. No quería hacerle sufrir más.


  Michelle cayó en la cuenta de que esa noche no hacía viento. Eso la hizo volverse de nuevo, buscando, ahora con más detenimiento, una justificación a lo que había creído ver, que resultaba entonces mucho más raro. Aquel giro inesperado le permitió vislumbrar, en medio de las sombras que tapizaban los tejados vecinos, una silueta inmóvil que la observaba. Su postura estática confundió a la chica, que pensó que se trataba de algún relieve del edificio. No obstante, al momento constató que los ojos de la misteriosa efigie despedían un brillo inquietante. Aquella hierática figura acababa de salir de su escondite, y ella la había sorprendido infraganti en su labor furtiva de vigilancia.


  «Acechante», pensó Michelle, con un creciente miedo. «No me vigila, me acecha.»


  Lo que agravaba una situación de por sí amenazadora.


  Aquel espía nocturno, que se sabía detectado, avanzó unos pasos sobre el tejado, y Michelle pudo comprobar que se trataba de un hombre de tez muy pálida, envuelto en una capa oscura.


  Pero estaba esa mirada. Amarilla. Venenosa. A pesar de la distancia, ella sintió que aquellos ojos la atravesaban.


  ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué le brillaban así los ojos a aquel tipo?


  El desconocido esbozó una sonrisa blanquísima, aunque Michelle no pudo distinguir sus colmillos, que quedaron al descubierto. Entonces, desde aquel tejado que distaba unos diez metros del suelo, la criatura saltó.


  * * *


  Daphne abrió los ojos cuando supo que podía hacerlo, y se encontró en medio de la calle del Árbol Seco, dominada ahora por una quietud absoluta. La ausencia de luna y estrellas advirtió a Daphne de que, en efecto, ya no se encontraba en su mundo. Era París, claro. Pero el París de los muertos, al que su mente había llegado abandonando el cuerpo en la tierra de los vivos. Se hallaba en pleno viaje astral.


  No había luz en las farolas, solo un resplandor lechoso parecía emanar de todos los rincones. No hacía frío, no corría el aire, no se oían ruidos. Nadie caminaba.


  Pero no estaba sola, lo percibía.


  La vidente se volvió con calma para descubrir la lúgubre silueta del árbol seco de las ejecuciones, que volvía a existir a pocos metros de ella, erguido, con su esqueleto de ramas retorcidas y desnudas. De una de ellas pendía una cuerda gruesa, tirante por el peso de un cuerpo que colgaba oscilando; el cadáver de un ahorcado que se pudría para siempre.


  El muerto giró la cabeza, inclinada por el estorbo del nudo corredizo, y la enfocó con sus ojos sin pupilas. Era una mirada vacía, pero su propia nada condensaba un poder tan intenso, tan devastador, que hizo caer al suelo a Daphne, incapaz de aguantar aquellas cuencas negruzcas clavadas en ella. Horrorizada, se dio cuenta de que la imagen de su cuerpo empezaba a arrastrarse hacia el árbol seco, como atraída por una fuerza magnética que la vidente no podía controlar. Tenía que averiguar lo que se proponía antes de terminar bajo las hambrientas raíces de aquel tronco y salir de allí; de lo contrario, su espíritu nunca volvería al mundo de los vivos y quedaría para siempre encerrada en aquel árbol agrietado repleto de almas de condenados.


  Daphne intentó hablar, pero de su garganta lo único que surgió fue un susurro. Debía calmarse, o fracasaría.


  * * *


  Por un momento, Michelle pensó que se trataba de un suicida, y casi sintió alivio al asistir a aquella loca maniobra del tipo de los ojos brillantes que saltaba al vacío. No obstante, en décimas de segundo, las circunstancias daban un giro radical que sumergió a la chica en una repentina pesadilla: el desconocido no se había precipitado hasta el suelo desde el tejado, sino que se mantenía en el aire, dirigiéndose hacia ella a velocidad creciente. Estaba volando, de un modo diferente que a ella se le antojó extrañamente obsceno. Sobrecogedor, pero cierto.


  La escena adquiría tintes de magia negra. Ni siquiera se había interrumpido la mirada voraz del cazador, que seguía taladrando el cuerpo de Michelle en su avance aéreo.


  Para la chica, cuya boca se había quedado seca, ya no había duda: esos ojos, y ahora aquello. Ese ser silencioso no era humano, no podía serlo. Michelle, sin detenerse a valorar lo imposible que era todo, soltó un grito de miedo y echó a correr para escapar de su perseguidor. No le importó por qué ocurría todo aquello; en su ignorancia vulnerable, la única prioridad era huir.


  Su instinto de supervivencia no la engañaba.


  Michelle cambió de calle varias veces en su fuga frenética, pero la sombra del ser siniestro siempre volvía a aparecer, con su gesto malévolo, su mirada fría lamiéndole la espalda. Y ella no conseguía cruzarse con nadie por la calle. Nadie a quien pedir ayuda.


  Michelle intentó gritar pidiendo auxilio, pero su propia carrera alocada la mantenía sin aliento, y solo logró emitir una llamada demasiado parecida a un susurro. Las ventanas de los edificios a cuyo lado pasaba como una exhalación seguían a oscuras, los vecinos dormían ajenos a lo que estaba a punto de ocurrir a escasos metros de distancia.


  La fiera estaba jugando con ella. Como el gato con el ratón. Michelle era una chica inteligente, y se dio cuenta. No tenía escapatoria, no la había tenido en ningún momento.


  El vidrio de una farola estalló a su lado, lo que provocó la caída de Michelle al suelo en medio de una nueva penumbra mayor que la propia noche. Ya no tuvo ocasión de levantarse, pues la silueta maligna llegó hasta ella en unos instantes. La chica tampoco habría podido reanudar la carrera: estaba exhausta y aterrada. Aun así, sus ojos se detuvieron en una especie de palo de madera que había en el suelo, muy cerca. Sin levantarse lo atrapó, blandiéndolo con el gesto fiero de la última oportunidad. Ofrecería resistencia hasta el final.


  A aquella distancia de apenas medio metro, la chica pudo descubrir que el rostro deforme de su adversario ofrecía unas pupilas rasgadas como las de un felino. Eso, y un hedor espeso y turbio. Una náusea de pánico le subió por la garganta, aunque se negó a bajar su arma.


  Recordó el móvil que llevaba en el bolsillo, inútil en aquellas circunstancias, pero que le trajo a la memoria a su familia y sus amigos. Entre ellos, Pascal. ¿Cómo reaccionaría él si a ella le ocurría algo? Su miedo se tiñó de una melancolía cargada de impotencia. Había que luchar.


  Fue un movimiento tan ágil, tan fugaz como un pestañeo. Michelle no pudo iniciar su maniobra de respuesta antes de que la garra de la criatura atacante se cerrara como un cepo sobre su muñeca, retorciéndole el brazo hasta que soltó el palo entre gemidos de dolor. Aquel ser tenía una fuerza impresionante.


  ¿Y ahora qué?


  La criatura volvía a esbozar una sonrisa cuajada de dientes afilados entre los que sobresalían dos colmillos. Acarició la piel suave del rostro de Michelle con sus dedos gélidos, como regodeándose en su captura.


  * * *


  La proyección de su cuerpo, en contra de su voluntad, seguía avanzando, seducida por los ojos del ahorcado.


  —¡Soy Daphne, la vidente! —gritaba mientras tanto—. ¡Pertenezco al mundo de los vivos y he venido a hacer uso de la cuarta potestad!


  El cadáver no reaccionó, pero la pitonisa notó que el empuje de su cuerpo perdía velocidad. Daphne había aludido a la norma sagrada que recogía uno de los poderes que la Hermandad de Videntes Vivos, a la que ella pertenecía, conservaba desde tiempos inmemoriales: todo difunto a quien un vidente formulara una pregunta amparada en esa norma, estaba obligado a responder con la verdad.


  —¡Ahorcado! —Daphne luchaba por camuflar su miedo, cuando se encontraba ya tan cerca de aquella espantosa criatura que casi podía sentir su aliento pútrido—. ¡Te hago una pregunta!


  El cadáver gruñía, molesto. Su balanceo bajo el árbol se acentuó.


  La pitonisa, agarrando el amuleto que llevaba al cuello, lanzó su interrogante:


  —¿Qué está ocurriendo en esta ciudad?


  —Muchas cosas —contestó el ahorcado con voz siseante, sin dejar de mirarla.


  —¡No atentes contra la Cuarta Potestad! —advirtió ella—. ¡Te repetiré la pregunta, muerto!


  —Daphne, Daphne... nos acordaremos de ti...


  La desagradable boca del cadáver movía sus labios agrietados. Del tronco del árbol seco surgieron nuevas voces: coreaban el nombre de la vidente en un tono impaciente, acuciante, que heló la sangre de la mujer. No se dejó acobardar y volvió a lanzar su pregunta:


  —¡Muerto, algo que vincula nuestros dos mundos está sucediendo en París! ¿Qué es?


  El ahorcado bramó, bajo aquella noche eterna, e interrumpió sus convulsos movimientos. La pitonisa, al tiempo que escuchaba a aquel ser, luchaba por resistirse a los tentáculos invisibles del árbol seco, que continuaban arrastrándola por el suelo hacia su tronco deforme, abombado por los restos de los cuerpos de los que se alimentaba. Si lograban acercarla lo suficiente, Daphne sería devorada en décimas de segundo, convertida en savia maligna.


  —La Puerta Oscura, vidente Daphne... —claudicó al fin el ahorcado, sin atreverse a desobedecer a la Potestad—. Un mortal ha cruzado el umbral de nuestro reino... La Puerta Oscura se ha abierto de nuevo... Un Viajero entre Mundos camina por sus calles...


  La adivina abrió mucho los ojos, comprendiendo por primera vez el presagio que revelara a Pascal días antes. Todo cobraba sentido. ¡Se había abierto la Puerta Oscura, y el Viajero era aquel chico español! Cien años después, volvía a suceder. Los nervios ganaron al miedo.


  —¿Sabes tú quién es? —el ahorcado hablaba de nuevo—. Dímelo...


  Daphne no cayó en la trampa; si continuaba con aquella comunicación, se precipitaría en las fauces del árbol seco, así que cortó el diálogo. Ya tenía lo que necesitaba. Además, no podía permitir que el ahorcado utilizara aquella información para negociar con el Mal.


  La existencia de un Viajero entre Mundos era demasiado valiosa para todos los reinos, para todas las criaturas.


  Procedió a interrumpir el trance, con el fin de que su espíritu volviera al mundo de los vivos.


  CAPITULO XII


  AYÚDAME... —seguía rogando la mujer del espejo, que había dejado de agarrarlo para unir sus manos en actitud suplicante—. Tú puedes, eres el Viajero...


  Pascal seguía medio hundido en la negrura, asomado a aquella otra dimensión mientras permanecía asido a los marcos del espejo con tal fuerza que los nudillos mostraban una tonalidad blanquecina. No estaba dispuesto a perder el vínculo con su propia realidad, la casa de su abuela, pero tampoco estaba dispuesto a salir por completo de aquel mundo más allá del cristal sin averiguar lo que ocurría. Y eso que aquel paisaje le sonaba demasiado al Mundo de los Muertos.


  Pascal era curioso y cobarde a la vez, una temible combinación.


  La extraña señora había perdido ya su apariencia amenazadora. Ahora ofrecía un aspecto tan desvalido que el miedo puro de Pascal se iba transformando en lástima. Lo que llamó la atención del joven español fue que ella lo había reconocido como el Viajero, una condición que a él todavía le resultaba demasiado ajena; tanto, que estuvo a punto de mirar a su alrededor para ver si la mujer se dirigía en realidad a alguien que lo acompañaba. Alguien alto, fuerte, con aspecto curtido. Un tipo, en definitiva, de apariencia heroica.


  Pero allí no estaban más que ellos dos, claro. El malentendido no era posible.


  —Eres... ¿eres un fantasma, un espíritu? —preguntó, inseguro.


  Ella asintió en silencio, sin abandonar su mirada acuciante. El cuerpo de la mujer parecía flotar, ingrávido, en aquella nada oscura.


  —Entonces, estás muerta... —dedujo tragando saliva—. ¿Por qué estás enganchada a mi mundo? ¿Por qué no te has ido al tuyo, a la Tierra de la Espera?


  —Me llamo Melissa —empezó el espíritu—, la muerte me sorprendió hace seis años, pero no puedo descansar en paz porque quedó algo pendiente... Ayúdame... Quiero irme ya...


  Aquel fantasma volvía la cabeza de vez en cuando, como si temiese que algo malo pudiera surgir a su espalda.


  —Yo soy Pascal... —se presentó el chico, tratando de ganar tiempo mientras decidía cómo afrontar aquello.


  —Lo sé... Eres el Viajero... —ella insistía en aquel apelativo que Pascal había sido incapaz de emplear para identificarse—. Ayúdame... Si tú no lo haces, deberé esperar en esta terrible soledad otros cien años, hasta que el próximo Elegido que cruce la Puerta...


  Pascal entendió la profunda tristeza que emanaba de aquel cuerpo que solo era un recuerdo, como la luz que despiden en el universo algunas estrellas que hace siglos que desaparecieron.


  —Dime... dime qué quieres de mí —susurró el chico, camuflando su propia incertidumbre en una falsa determinación.


  Llegaba, por tanto, su primer desafío como Viajero, de una forma absolutamente prematura. El miedo al fracaso aleteó sobre Pascal con la avidez de un ave carroñera. ¿Cómo estar a la altura de algo que aún no entendía y que superaba de un modo casi grotesco sus modestas expectativas vitales?


  La mujer dirigió sus pupilas esperanzadas hacia él, y su pálida figura quedó en suspenso sobre la oscuridad mientras hablaba a trompicones:


  —El papel... debes recuperar el papel...


  El frenesí volvió a adueñarse de aquel fantasma, que se lanzó de nuevo hacia Pascal para convencerlo, para advertirle. Ella tiró de sus brazos, y en esta ocasión el chico terminó por perder el equilibrio. Pascal soltó un grito al precipitarse por el cristal del espejo, dando vueltas en espiral mientras recorría una distancia imposible de calcular. Acabó tumbado sobre una superficie porosa, irregular y de tacto tibio. No se había hecho daño.


  Buscó a la mujer. Alzando la vista, distinguió a mucha altura el brillo de una minúscula luz. Sorprendido, dedujo que se trataba del espejo por el que había caído. ¿Tanto espacio había recorrido? ¿Cómo podía estar ahora tan lejos?


  Pero no había duda. El resplandor que llegaba hasta él provenía de la iluminación del baño de su abuela, al otro lado de aquel umbral de vidrio.


  De hecho, estaba muy cerca del piso donde continuaba durmiendo su abuela, y al mismo tiempo infinitamente lejos. Una paradoja que el Viajero, reciente descubridor de dos mundos que en ocasiones se solapaban, empezaba a asumir.


  Entonces lo invadió una curiosa sensación que Pascal logró concretar: era como si se estuviese moviendo en el interior oscuro de los huecos de las paredes de aquella casa que tan bien conocía, muy próximo a las presencias vivas que la habitaban pero a las que resultaba imposible alcanzar, rozar siquiera.


  Se sentía, en definitiva, como un fantasma doméstico. ¡Aunque seguía estando vivo!


  El espectro femenino, cuya excesiva insistencia había provocado la caída de Pascal a aquel espacio vacío, acababa de aparecer de nuevo en aquella etérea dimensión.


  El chico, inquieto, deseaba abandonar cuanto antes esa tierra de nadie encerrada tras el cristal enmarcado. Echaba disimuladas ojeadas al distante resplandor del espejo, decenas de metros más arriba.


  —¿Qué quieres de mí? —insistió, esforzándose en mostrar el comportamiento digno que él imaginaba que debía exhibir un Viajero—. ¡No te entiendo!


  El eco de sus palabras se repitió en la lejanía, como si se encontrasen en una inmensa caverna subterránea.


  La mujer se enjugó las lágrimas, sin abandonar un gesto inquieto en el que empezaba a asomar la gratitud.


  —Yo... —empezó a hablar, bajando los ojos— no fallecí de forma natural. Me quité la vida hace ahora seis años. Me ahorqué en mi propio dormitorio, incapaz de superar mi desdicha: haber engendrado a un auténtico monstruo, nuestro único hijo Daniel. Era la maldad personificada, y nos odiaba. No te haces idea de lo que supone para una madre saberse odiada por su propio hijo...


  Una suicida. Pascal se empezó a sentir incómodo dentro de aquella realidad al margen de su mundo.


  —Mi abuela decía que el suicidio es una solución cobarde que solo toman los valientes —afirmó ella, dolorida por aquel pasado al que seguía vinculada—. Siempre es una equivocación, lo he aprendido tarde. Pero incluso las almas que han cometido ese terrible error abandonan la vida para acudir al Otro Lado —explicó con la mirada perdida—, es lo natural. ¡Pero yo no pude! —ella gemía—. Lo que provocó mi muerte es un lastre demasiado pesado. Muerta, soy esclava de mi propia vida. Y es un sufrimiento atroz. Tú puedes liberarme, Viajero. Para que pueda descansar en paz.


  Pascal se sintió intimidado por la dramática historia que acababa de escuchar y porque, al fin y al cabo, todavía estaba intentando asumir la naturaleza de su nuevo rango.


  —¿Estás segura de eso? —se atrevió a preguntar—. Y yo, ¿qué tendría que hacer?


  Aquel fantasma, que seguía flotando en la oscuridad junto a él, no tardó en responder:


  —Mi decisión de matarme acarreó una consecuencia que yo no había previsto: acusaron a mi marido de asesinato.


  Pascal se quedó boquiabierto:


  —Pero ¿cómo...?


  —¡Yo dejé una carta de despedida! —se defendió la mujer sollozando—. Elegí un sobre rojo y lo puse bien a la vista. Amaba a mi marido, jamás le habría provocado algo así. Pero mi hijo, Daniel, a quien habíamos amenazado con desheredar si no cambiaba, llegó antes a casa. Cuando vio lo que había sucedido, escondió la carta y lo preparó todo para implicarlo. ¿Te das cuenta de qué hijo teníamos? La jugada le salió bien: se quedó con la fortuna familiar... y mi marido sigue en prisión.


  Pascal no logró articular palabra ante aquel drama que le llegaba a las manos.


  —Hasta ahora he sido incapaz de abandonar a mi marido en esas circunstancias —continuaba el espectro—. Pero ya no puedo más. ¡Tienes que encontrar la carta que escribí y hacerla llegar a la policía! Solo así liberarán a un inocente y yo podré marchar. ¡Te lo ruego, ayúdame!


  —Yo... —Pascal se veía superado por aquella historia y por aquel rostro suplicante—. No estoy seguro de poder ayudarte. Además, ni siquiera sé por dónde empezar... ¿Y si vuestro hijo ha destruido la carta?


  —No lo ha hecho. La tiene escondida en su casa. Hay personas que pueden vivir con el recuerdo del daño que hicieron, sin remordimientos —afirmó con tristeza la mujer.


  Pascal descubría así que algunos tipos crueles se guardan pruebas que los incriminan en delitos terribles, arriesgándose a ser descubiertos, solo por el morboso placer de disfrutar de un trofeo de su fechoría. Ahí estaba la verdadera maldad.


  El eco de unos gruñidos repugnantes, babosos, atravesó la cavidad anónima en la que continuaban hablando. El espíritu hizo un gesto mudo de terror al oírlo y volvió a agarrarse a Pascal, que ahora entendía por qué la mujer volvía de vez en cuando la cabeza: no estaban solos en aquel agujero fantasmal.


  —Te han oído —dedujo, enigmática.


  Los sonidos amenazadores volvieron a oírse. Procedían de algunos de los grandes poros que salpicaban el suelo invisible de aquel lugar, solo iluminado por el resplandor que se escapaba del espejo de su abuela, mucho más arriba.


  En seguida vio a los artífices de aquellos bramidos guturales, al principio simples bultos informes que se movían en la oscuridad, y comprendió el miedo de la mujer. Parecían seres concebidos en una pesadilla.


  El temor de Pascal se mezcló con el asco: pertenecían a unos gusanos gigantescos, de más de tres metros de longitud y medio de altura, cuyos cuerpos obesos se veían envueltos en una sustancia viscosa, purulenta, que dejaba rastros pegajosos conforme avanzaban.


  Gusanos pertenecientes a la clase necrófaga, devoradores de cadáveres. La sórdida fauna de las tumbas, los clásicos convidados al banquete post mortem que contituyen los cuerpos enterrados. Aunque aquellos seres parecían haber mutado para adquirir un tamaño enorme, antinatural.


  Las criaturas se movían nerviosas, como olfateando. Ya habían detectado a Pascal, por eso habían aparecido. Mostraban unos ojos atrofiados en sus cabezas abultadas, que a cambio disponían de bocas enormes armadas con multitud de dientes irregulares sobre los que bailaba, inquieta, una lengua hinchada cubierta de pústulas. Su aliento pestilente contaminó todo el espacio.


  Eran tres los gusanos que pausadamente se apelotonaban retorciendo sus cuerpos flácidos en dirección a Pascal. Se desplazaban con lentitud, moviendo su diminuto abdomen. Daba la sensación de que, más que moverse, se desparramaban. Pero avanzaban, pues cada vez estaban más cerca.


  Pascal contempló sus manos vacías, los alrededores oscuros. En aquellas circunstancias no podía enfrentarse a aquellas criaturas, de hecho no tenía ninguna intención de hacerlo. Pero su propia repugnancia le había paralizado las piernas, y ahora permanecía en pose de enfrentamiento directo con los gusanos, que continuaban acortando distancias sin que él reaccionara.


  —¡Tienes que irte! —suplicó la fantasma interpretando la actitud de Pascal como un acto de valentía, error que el chico no se molestó en aclarar—. A mí apenas pueden hacerme nada, soy un espíritu. Pero tú estás vivo, a ti te pueden devorar como hacen con la carne muerta.


  Él la miró, luchando por vencer su propio pánico.


  Un nuevo gruñido de las bestias provocó el final de aquella conversación, además de consumir el escaso valor que permitía a Pascal disimular sus ganas de largarse de allí cuanto antes.


  —¡A la mierda! —soltó dando rienda suelta a su angustia—. ¡Me largo de aquí! ¿Cómo puedo salir?


  La mujer extendió un brazo señalando un punto perdido en la negrura bajo la luz distante del umbral del espejo.


  —Deprisa —terminó ella—. O ya no podrás, y entonces yo seré la culpable de mi propia condena.


  Se acabó aquello de cuidar las apariencias. El chico se dio la vuelta con rapidez y echó a correr. Tropezaba con frecuencia. En seguida notó que la pendiente de aquella superficie porosa empezaba a empinarse, hasta que su carrera acabó convirtiéndose en una auténtica escalada hacia el espejo, que seguía brillando con la promesa del acceso a la seguridad de su propio mundo. Gracias a los agujeros y las rugosidades, Pascal encontraba con facilidad buenos asideros, aunque el sudor de sus manos le provocaba resbalones peligrosos.


  Muy pronto, los gusanos llegaron hasta el comienzo de la cuesta y, una vez en ella, demostraron que hacia arriba desplazaban mucho mejor sus cuerpos de consistencia pastosa. Ganaban terreno a su víctima, mientras seguían dejando tras ellos un reguero de líquido verdoso humeante.


  El fantasma había desaparecido en la oscuridad aprovechando su capacidad de flotar, algo que Pascal, dada su condición de vivo, no poseía.


  El joven español se detuvo, agotado. Necesitaba recuperar el aliento. Aprovechó para volverse a estudiar los movimientos de los monstruos, y comprobó asustado que estaban a escasos metros de él. Mucho más cerca que el cristal del espejo, que seguía animándole en su fuga con su luz en medio de las tinieblas. Tenía que conseguirlo.


  El recuerdo del espíritu femenino, incapaz de descansar en paz hasta que su marido fuese liberado de su injusta prisión, le dio fuerzas. Si no lograba escapar de allí, la mujer tendría que esperar cien años a que la Puerta Oscura se abriese de nuevo y el siguiente Viajero escuchase sus ruegos, quizá un Viajero más preparado, más fuerte, más acorde con la trascendencia sagrada de aquel privilegio. Pero, para entonces, el marido de aquella mujer habría muerto, cumpliendo así toda su condena, mientras el hijo, responsable de la trampa, habría disfrutado de una injusta buena vida.


  Al imaginarlo, Pascal no sintió tristeza, sino rabia. Apenas había cosas que soportase peor que la injusticia, y en eso coincidía con su amigo Dominique, bajo cuya calculada frivolidad se ocultaban valores muy sólidos. «Tengo pocas cosas claras», solía decir Dominique, «pero las que tengo no hay quien las cambie».


  Imaginar a un pobre hombre pudriéndose en la cárcel, mientras el culpable vivía con todo lujo, le revolvió el estómago a Pascal. Por eso tenía que llegar hasta el espejo. Ahora tenía una misión a la altura de su recién estrenado linaje: recuperar la carta de la suicida. Otra cuestión era que se atreviese a llevarla a cabo, lo que no tenía tan claro.


  La energía con la que una de las manos de Pascal atenazó un relieve de aquella superficie, contra la que se iba restregando en la subida, le demostró que había encontrado el motor que le hacía falta dentro de su figura vulgar: un idealismo convencido. Creía en el triunfo del bien. No tenía otra cosa que ofrecer. ¿Sería suficiente?


  Su ascensión se reanudó a buen ritmo, aunque los broncos sonidos de los gusanos le indicaron que estaban prácticamente encima de él. Y era cierto.


  La primera de las criaturas estiró su cuerpo purulento, y sus mandíbulas abiertas pasaron cerca de las zapatillas de Pascal. Hasta el cuello del chico llegó el calor húmedo de la lengua del animal buscándolo con avidez.


  Pascal no llegaría al espejo antes de que el primer gusano le atrapara; ya lo oía relamiéndose en medio del hedor. Asqueado, el chico notaba el sonido de las pompas infectas reventando contra la superficie que él acababa de superar en su escalada frenética. Sobre el rastro baboso del monstruo, se deslizaban después los abdómenes grotescos de las otras dos inmensas larvas carnívoras.


  Abrumado por la ansiedad, el joven español dedujo que esas criaturas, acostumbradas a oscuridades eternas, tendrían los ojos atrofiados. Como los topos. ¡Qué tonto había sido haciendo tanto ruido en su carrera! Los gusanos se guiaban por el oído; de ahí aquellos cabeceos hambrientos que no lograban atraparlo. En realidad no lo veían.


  En su cabeza se gestó una maniobra muy arriesgada, pero no tenía nada que perder; y es que, tal como iban las cosas, no llegaría hasta el salvador umbral del espejo que conducía a su realidad.


  Mientras avanzaba, introducía las manos en los poros del terreno, tanteando y recogiendo piedras hasta que, por fin, descubrió una del tamaño de su puño, justo lo que necesitaba. Dos movimientos más tarde —no habría muchos más antes de que sintiera el primer mordisco en alguna pantorrilla—, reunió el valor suficiente para llevar a cabo su plan.


  En un último esfuerzo, Pascal aceleró un poco su ritmo para separarse más del gusano, y entonces se quedó completamente parado, mientras lanzaba la piedra grande varios metros a su izquierda. La enorme cabezota de la larva, que ya se dirigía hacia él, cambió el rumbo al percibir aquel nuevo sonido, separándose de la línea que lo conducía sin margen de error a su víctima. Pascal, aguantando la respiración, graduando sus movimientos con exquisita delicadeza, lanzó otro de los guijarros que había cogido. Procuraba alejar a aquellas criaturas un poco más para lograr el espacio suficiente que le permitiera una última carrera hasta el espejo.


  El primer gusano pareció desorientado ante el nuevo rastro y titubeaba haciendo oscilar sus fauces chorreantes. Si no caía en la trampa, Pascal podía considerarse pasto de aquellos monstruos. Consciente de ello, cerraba los ojos prolongando su parálisis voluntaria hasta sentir calambres. El más leve gesto sería letal.


  Al fin, el primer gusano se lanzó en la dirección equivocada, y tras él siguieron los otros dos. Ni siquiera entonces se permitió Pascal suspirar, y, con sumo cuidado, el chico fue cogiendo su munición y lanzando más piedras para que los monstruos no interrumpieran el recorrido que lo salvaba. Cuando consideró que las fieras se encontraban a suficiente distancia, abandonó su muda invisibilidad e inició una escalada salvaje, a tal velocidad que se lastimó las rodillas. Pero consiguió abrazar el marco del espejo. A su espalda, los monstruos rugían dirigiendo ahora sus torpes cuerpos hacia el verdadero rastro de su presa.


  Pascal no estaba dispuesto a esperarlos. Tomó impulso y, de un salto, quedó medio asomado al baño de su abuela, su cuerpo cercenado en apariencia por el cristal del espejo, que ya empezaba a mostrar su solidez natural.


  Tras comprobar que el cuarto de baño seguía tan vacío como cuando se precipitó a través del vidrio, agarró el marco del espejo desde su interior y se impulsó para empezar a sacar su cuerpo de la otra dimensión estática, sintiendo el contacto pegajoso y licuado de aquella superficie acristalada que servía de frontera. Procuró no apoyarse por completo en el lavabo, para no vencerlo con su peso, y al final el vidrio terminó de escupirlo como si se tratara de un parto. Cayó al suelo de baldosas, ya en su mundo, donde permaneció unos minutos disfrutando del silencio y la tranquilidad. ¡Lo que acababa de vivir era absolutamente increíble!


  Se sentía dolorido, manchado y con la ropa hecha jirones. Pero vivo... Y orgulloso. Había logrado escapar. Él solo.


  Por fin. En casa de su abuela. Cuando se volvió hacia el espejo, descubrió sobre su superficie empañada unas letras:


  
    DANIEL LEBOBITZ


    RUÉ BABYLONE 6 8

  


  Pascal conocía aquella calle, cerca del monumento que albergaba la tumba de Napoleón, no muy lejos de los Campos Elíseos. Sonrió con poco entusiasmo. El fantasma le acababa de facilitar el nombre y la dirección de su hijo. Pero ¿estaba dispuesto a lanzarse a aquella locura?


  Pascal empezó a sufrir el embate de sus dudas. Se debatía entre la lástima que sentía por la situación de aquel fantasma que acababa de conocer, y el pavoroso miedo que le suscitaba cualquier iniciativa derivada de su condición de Viajero, una condición para la que todavía no se sentía preparado. No. Tuvo que admitirlo, resultaba demasiado prematuro. No podía hacerlo, el riesgo de fracaso era excesivo. El asunto de los Lebobitz tendría que esperar, por muy humillante que fuese para él reconocerlo. Pero aquella ofensiva honestidad era preferible a un primer tropiezo que podía acarrear consecuencias impredecibles.


  El Viajero se levantó del suelo, necesitaba alejarse de allí, sobre todo apartarse de aquel espejo que le recordaba con su inscripción su negativa a ayudar a la mujer. «Más adelante», se prometió. «Más adelante cumpliré esa misión.»


  Le dolió suponer que Michelle o Dominique habrían aceptado aquel reto en sus mismas circunstancias, pero ni siquiera aquel pensamiento logró que cambiara de opinión. Ahora lo que precisaba era dormir, descansar, relajar su mente. Si es que lo conseguía.


  La luz del baño estaba apagada, por fin libre del inquietante parpadeo que había supuesto el comienzo de todo aquel episodio, la llamada de la mujer del espejo.


  Pascal, todavía a oscuras, respiró con fuerza para gozar de aquel aire que a él se le antojó fresco en comparación con la atmósfera cargada y vieja de la otra dimensión. Apoyando la cabeza contra la pared, sintió sobre su nuca el contacto frío de los azulejos.


  Ya estaba de nuevo en casa de su abuela y no se movería más; necesitaba dormir o se vería sin fuerzas para acudir a clase al día siguiente. Aquella noche, Pascal se había quedado a pasar la noche allí, pues la anciana mujer estaba muy delicada a causa de una complicación en su diabetes, y la familia se iba turnando para cuidarla. Quién podía adivinar que sería en aquel piso donde iba a tener lugar su segunda experiencia paranormal en el mundo de los vivos, un nuevo fenómeno del Más Allá. Aquel dato le había provocado desde el principio un violento impacto que llevó a su mente el reciente recuerdo de la Puerta Oscura.


  Pascal suspiró, dejando escapar de sus pulmones toda la tensión acumulada durante la última parte de aquella noche.


  A pesar de haber rechazado la misión de Melissa, no estaba tranquilo. Primero, la Puerta Oscura, y justo después, el oscuro secreto de los Lebobitz. Su mente asustada analizaba el origen de aquel episodio, y estaba llegando a la conclusión de que su condición de Viajero entre Mundos no era ningún juego; sus circunstancias se habían transformado más de lo que él imaginaba, y empezaba a contemplar la posibilidad de que ni siquiera en su propio mundo pudiese ya aspirar a que todo permaneciese igual que antes de pisar el Mundo de los Muertos. Lo que acababa de ocurrirle no era accidental, no podía serlo; estaba vinculado con su primer viaje a la otra dimensión. El Más Allá disponía, entonces, de conexiones con la tierra de los vivos. Porque, a la luz de lo sucedido, él ya no pasaba inadvertido para los seres que pululaban por aquella atmósfera cristalizada entre la vida y la Tierra de la Espera; una atmósfera intermedia que acababa de descubrir a través del espejo.


  Sí, acababa de descubrir, de comprobar que había algo más allá de la muerte, el sueño más íntimo y ambicioso de filósofos, teólogos, científicos. Pero al hacerlo se había quedado enganchado a aquella otra realidad. Y ya no había marcha atrás. Sentenciado por su propio hallazgo.


  Pascal comenzó a retraerse, desplegando su condición dubitativa. Aquella —aunque fallida— era la primera misión que le pedían como Viajero. ¿Habría más? El miedo le provocó una imperiosa necesidad de huir de todo aquello, de volver a ser el de siempre, amparado en la tranquilizadora rutina gris. Su recién adquirido protagonismo le resultaba ahora amenazador, no le compensaba. Aunque, en el fondo, se alegró del carácter irreversible de la propia condición de Viajero: lo obligaba a ser valiente, impidiéndole la tentadora posibilidad de una retirada definitiva, de la que sin duda habría hecho uso de haber podido, como acababa de hacer ante la petición de la mujer del espejo.


  No tenía opción, no podía desprenderse de su condición de Viajero. Aunque, de momento, lo que sí era viable era retrasar sus responsabilidades; lo acababa de hacer eludiendo actuar en la búsqueda de Lebobitz.


  Pascal siguió meditando. ¿Sufriría más visitas aterradoras de fantasmas? ¿Surgirían de nuevo esos espectros presos en su realidad, para pedirle más favores? Quizá terminaran por enfadarse con él aquellos espíritus anclados entre los dos mundos, pidiéndole cuentas por su cobardía, por su intromisión desperdiciada.


  ¿Habría perturbado, en definitiva, el descanso eterno de los muertos atravesando la Puerta Oscura?


  CAPITULO XIII


  Al día siguiente, primer día de clase tras las vacaciones, amaneció un sol espléndido. Por contraste, en el instituto todo el mundo hablaba del asesinato del profesor. La noticia era tan truculenta que había desviado el interés por la misteriosa desaparición de Raoul y Melanie, a la que nadie concedía demasiada importancia, pues muchos de los invitados a la fiesta les habían visto besarse y, después, salir de casa de Jules casi a la misma hora. La idea general era que se trataba de una fuga en pareja, algo sin duda romántico, pero mucho menos relevante que un auténtico asesinato.


  La presencia policial, aunque discreta, se dejaba notar, y cada cierto tiempo se veía a los investigadores llevarse a empleados o a alumnos del centro para hablar con ellos en algún despacho. Marguerite, mientras supervisaba las actuaciones llevadas a cabo por su equipo, aprovechó para interrogar a Jules Marceaux como anfitrión de la fiesta de Halloween a la que habían acudido los dos adolescentes desaparecidos, pues también se encargaba de ese caso. Sin embargo, no sacó mucho en claro de aquella conversación, y pronto dejó marchar al flaco chaval para dedicarse al expediente más urgente: el asesinato de Delaveau.


  Pascal y sus amigos comían un bocadillo durante el recreo, mientras observaban todo lo que ocurría. El joven español, con expresión de cansancio ya que apenas había dormido, recordaba entre bostezos su impactante experiencia con el espejo del baño y la abortada misión de la carta. Sintió un escalofrío ante tantas emociones e incertidumbres, mientras reflexionaba sobre cómo llegar al baúl de los Marceaux. Pensaba en Michelle, y le tentaba la posibilidad de contárselo todo para que le ayudara. Pero no quería precipitarse. Además, ella no había acudido al lycée aquella mañana. ¿Estaría enferma? En cuanto acabasen las clases, la llamaría.


  —Esa muerte no debe quitar protagonismo a mi invento —Dominique, molesto, llevaba la carpeta con su Tabla guardada en el respaldo de la silla de ruedas—. Ya se ha hablado bastante del tema, ahora habrá que dejar que trabaje la poli, ¿no?


  —No te preocupes, Einstein del sexo —Mathieu dio un sorbo a su lata de coca-cola y continuó—. Es que todo está muy reciente.


  —¡Mirad, es Alice! —Dominique siguió con ojos golosos el perfil sensual de aquella compañera de curso—. Es evidente que pertenece a la categoría G, aunque no llegué a hablar con ella para la elaboración de mi tabla. Veamos qué estrategia sería la mejor para asediarla... Lo que imaginaba, una G-IX. Vaya, vaya...


  —Todo eso es demasiado calculador —se quejó Pascal procurando evadirse de sus recuerdos, en los que volvía a ver el rostro agradecido del fantasma suicida mientras se despedían la noche anterior—, se pierde el encanto de la seducción. Y reconozco —añadió, adivinando la inminente réplica de su amigo— que no soy yo el más indicado para hablar de eso. Pero es que tu tabla te va a obligar a mentir, a no mostrarte como eres de verdad.


  —Vamos a ver —inició su defensa Dominique—: mi invento está pensado para ligar, no para casarse. Lo que interesa es triunfar rentabilizando el tiempo invertido: conseguir rollo con la chica elegida en el menor tiempo posible, y ya está. El amor es otra cosa. Además, la seducción siempre ha permitido mentir. El personaje de Don Juan Tenorio decía todo lo que hiciera falta para conseguir a las chicas: te quiero, volveré a buscarte..., y jamás cumplía lo prometido. Lo mismo que Casanova, otro de los grandes en la historia del ligoteo.


  —¿Y la espontaneidad? —intervino Mathieu, que también estaba con ellos—. Eso se nota. No te funcionará, Dominique.


  El aludido pareció molesto. Lanzó a Mathieu una ojeada que recorrió al completo su estatura próxima al uno noventa, sus hombros fuertes, su mentón firme.


  —Claro, para ti es fácil hablar, como estás bueno... ¡y encima ese cuerpo que tienes no es mérito tuyo, sino consecuencia de una accidental cuestión de genética! Me alegro por ti, pero es injusto. Que lo sepas.


  Mathieu sonrió.


  —¿No será que te molesta que esté «desperdiciando» esta materia prima con tíos? Lo que podrías hacer tú con esta equipación, ¿no?


  Todos se echaron a reír. Incluso Dominique, que por un momento relajó su gesto serio.


  —Bueno, me merezco esa respuesta —aceptó—. Pero, en serio, tiene que ser bonito gustar sin habértelo currado, sin estrategias. Tú puedes permitírtelo, pero yo lo tengo más difícil —Dominique se miró a sí mismo—. A veces siento el peso de la silla como si la llevara a la espalda, de verdad. Y sueño con caminar, ¿sabéis? Y con mirar a una chica a la cara y que nuestros ojos, por una vez, queden a la misma altura. Poético, ¿eh? Bueno, más bien trágico, pues eso no ocurrirá nunca. Seguro.


  En el grupo se había hecho un profundo silencio, y Mathieu se arrepintió de su comentario. Dominique nunca se había expresado así. De hecho, jamás hablaba de la enfermedad que le privó de andar cuando era niño. Quizá la imprevisible situación que había surgido entre Pascal y Michelle, que le afectaba más de lo que estaba dispuesto a reconocer, le estaba volviendo irascible.


  Chantal, una amiga que compartía con Michelle los gustos siniestros, estaba a punto de marcharse, pero se decidió a intervenir antes de hacerlo:


  —Dominique —se había puesto en cuclillas a su lado, y su voz despedía un calor que contrastaba con su indumentaria gótica—, lo que tienes que entender es que tú no necesitas estrategias. Tienes mucha cara, eso es cierto, pero además eres divertido, culto, y con esa mirada... Y guapo. Para conquistar a una chica no hace falta correr. Supongo que basta con poder ir de la mano, ¿no te parece? —se detuvo—. Te lo quería decir antes de irme, porque es verdad. Ahora me largo, me espera mi tutor.


  —Gracias, Chantal —susurró él con suavidad—. Hasta luego.


  Todos se despidieron de ella. Dominique miraba al suelo. Pascal, bostezando por enésima vez, habría pagado por oír hablar así a Michelle de él, aunque a lo mejor eso habría empeorado aún más el ánimo del francés.


  —Chantal tiene razón —apoyó el joven español desterrando las reflexiones de su mente—. Vales mucho, y lo sabes. Lo que pasa es que hoy estás de bajón, nada más.


  —Muchas gracias a los dos —Dominique se iba recuperando de su repentino desánimo, o lo simulaba; con él jamás se podía albergar certeza alguna sobre sus sentimientos—. Al menos tengo la suerte de que no ando desde hace tantos años que ni lo recuerdo. En el fondo, no sabes lo que te pierdes y sufres menos. Aunque lo echas en falta, por raro que suene.


  Pascal abrió su mochila para coger Seda, una breve novela que estaba leyendo aquellos días. Las palabras de su amigo le habían recordado un fragmento de sus páginas que resultaba muy oportuno en aquel momento:


  —«Es un dolor extraño» —leyó Pascal en voz alta—. «Morir de nostalgia por algo que no vivirás nunca.»


  Se hizo otra vez el silencio. Qué situación tan curiosa: todos meditaban en calma mientras a su alrededor se sucedían gritos, ruidos y movimientos propios de cualquier recreo escolar. Pascal, con un atisbo de ironía, se preguntó si le faltaba algo por vivir, dadas las circunstancias extraordinarias que lo rodeaban.


  —¿Ves como no eres el único que siente eso? —preguntó Pascal a su amigo—. Es más normal de lo que imaginas.


  Dominique asintió, aunque presintió que su nostalgia procedía de algo que Pascal sí viviría. Lo cual era bastante más cruel.


  —Perdonadme, no sé qué me pasa hoy —se disculpó—. Supongo que es agotador fingir siempre que no me importa lo que me ocurre, y a veces cualquier tontería hace salir toda la mierda que llevas dentro.


  Ahora intervino Mathieu:


  —Pero es que no hace falta fingir eso, nadie te lo exige. Con la personalidad que tienes, ¿cómo es posible que todavía pienses que eso es necesario para que te acepten los demás? En muchos aspectos, lo que despiertas es lo contrario: envidia.


  —En cierto modo, todos llevamos nuestra propia silla de ruedas dentro —concluyó Pascal pensando en sus problemas—. Y nunca sabes cuándo tu vida puede dar un giro total, además...


  Pascal afirmaba aquello último con toda la intención, rememorando su viaje al Mundo de los Muertos.


  —Mírame —insistió Mathieu—. ¿Te parece que la doble vida que llevo es fácil? En muchos momentos mataría por poder enamorarme de una chica y vivir una vida tranquila...


  «Una vida convencional», tradujo Pascal para sus adentros, «eso es lo que pretende decir Mathieu. En el fondo, todos queremos pasar desapercibidos. Vivir así es más fácil».


  Los tres se miraron, y acabaron por echarse a reír.


  —Esto parece una terapia de grupo —culminó Dominique moviendo la cabeza con incredulidad—. ¿Cómo hemos llegado a este punto tan penoso?


  —La culpa es tuya —le acusó Pascal, despeinándolo hasta que el otro se defendió—. Que llevas unos días más tonto...


  Dominique tuvo que reconocer que Pascal estaba en lo cierto. «Tan exacto como inevitable», pensó. El factor Michelle lo condicionaba todo.


  —¡Por los paralímpicos de la amistad! —brindó alzando su lata vacía—. Gracias, tíos. De verdad. A veces, uno pierde la perspectiva y necesita apoyo, eso es todo.


  Se había ruborizado un poco, pues le daba vergüenza haber perdido la compostura de aquel modo.


  —Pues aquí nos tienes —terminó Pascal, secundado al momento por Mathieu.


  Sonó el timbre y la gente empezó a dirigirse hacia las aulas. Dominique, haciendo un gran esfuerzo para evitar males mayores, hizo una seña a Pascal, que se acercó.


  —Oye —le susurró—. He comprobado la Tabla, y Michelle y tú sois muy compatibles. Tengo buenas vibraciones sobre lo que tú y yo sabemos.


  —Ojalá, porque esta espera es una tortura. Por cierto, ¿sabes algo de Michelle? ¿Por qué no ha venido hoy?


  Dominique, dadas las circunstancias, prefería no saberlo.


  —Ni idea —reconoció—. Ayer curró con Mathieu hasta tarde, igual se ha quedado en casa para dormir...


  Pascal, impidiendo a tiempo un bostezo, pensó que eso era justo lo que él tendría que haber hecho.


  —No, ella siempre viene a clase.


  Entraron en el aula.


  En el exterior, el cielo de París empezaba a nublarse. Al final de la mañana les llegaría el rumor de que en el cadáver de Henri Delaveau no habían encontrado ni una gota de sangre.


  * * *


  Aquella tarde de lunes transcurría sin más novedades. Aunque todavía no había conseguido localizar a Michelle, Pascal no insistió, por miedo a que su amiga lo interpretase como que la estaba presionando. Quizá lo que ocurría era que ella había decidido tomarse un día de soledad para reflexionar y darle, al fin, una respuesta. Por eso mismo, Dominique también se abstuvo de intervenir; respetaría el retiro que Michelle, por lo visto, había decidido permitirse, algo que a él no le costaría porque, en el fondo, prefería no inmiscuirse en aquel asunto que se veía incapaz de sobrellevar con naturalidad debido a sus sentimientos hacia ella.


  Para Pascal, además, la proximidad de un inminente segundo viaje al Mundo de los Muertos lo eclipsaba todo. Esa tarde, tras una necesaria siesta, se encontraba en el portal de la casa de Jules. Inquieto, acababa de presionar el botón correspondiente del telefonillo —después de media hora de intentos fallidos en los que acababa alejándose de la puerta—, y esperaba. La primera maniobra que se le había ocurrido tras su viaje al Mundo de los Muertos era acudir a la Vieja Daphne, ya que parecia saber tanto sobre lo que le iba a ocurrir. Pero había sido incapaz de encontrar el local donde estuvieron con ella. Dominique lo había llevado por intrincados callejones de la zona medieval de París, en el barrio de Le Marais, y él se sentía incapaz de recordar el camino. Tampoco quería preguntárselo a su amigo, que era demasiado suspicaz y haría preguntas.


  —¿Sí?


  Parecía la voz del colega de Michelle.


  —¿Jules?


  —Sí, soy yo.


  —Soy Pascal Rivas —tragó saliva; llegaba el momento de soltar la mentira, a ver si colaba—. Es que el otro día, en tu fiesta, me dejé algo en el desván, cuando me disfrazaba. ¿Te importa si subo ahora a recogerlo?


  —No, qué va. Te abro.


  Sonó un breve pitido y, al poco rato, Pascal ya ascendía por las escaleras que conducían a las buhardillas. El problema era que Jules lo acompañaba. ¿Cómo se lo quitaría de encima?


  —No estoy seguro de dónde me lo dejé, así que estaré buscando —se inventó Pascal—. Si tienes cosas que hacer, no te preocupes, que te aviso en cuanto termine.


  Jules dudó un instante, pero entonces la estridente llamada de un teléfono en el piso de abajo le hizo decidirse:


  —De acuerdo, Pascal. Estoy en la puerta de la derecha, ¿vale?


  —Bien. Tardaré muy poco, supongo. Muchas gracias.


  Jules le abrió la puerta del desván con su llave y desapareció escaleras abajo. Una vez dentro de las buhardillas, Pascal se giró hasta localizar el majestuoso arcón medieval, que permanecía en aquel lugar olvidado por todos. Si hubieran sabido siquiera la antigüedad del baúl, ya lo habrían vendido por una fortuna.


  Pascal se aproximó hasta la Puerta Oscura. En teoría, una vez convertido en Viajero, aquel umbral se mantendría siempre abierto para él. Pronto lo comprobaría, si es que su primera experiencia había sido real.


  Cuando rozó con los dedos su tapa maciza de madera labrada, se le erizó la piel. Todo allí se le antojaba solemne, se encontraba ante el sagrado umbral de la muerte. Dejó abierto el arcón. En su interior volvía a distinguir los ropajes de la desaparecida bisabuela Lena mezclados con los atavíos que él había rescatado del Mundo de los Muertos. Se disponía a devolverlos aprovechando su segundo viaje a aquel recóndito lugar. No creyó que Jules fuera a echarlos en falta.


  Se introdujo en el baúl procurando controlar el ritmo de sus pulsaciones, que empezaba a desbocarse. No se había quitado la mochila que llevaba a la espalda. Alcanzó la tapa y en seguida le invadió la ya familiar sensación de verse a oscuras dentro de un ataúd. Cerró los ojos y procuró pensar en el destino de aquel viaje para evitar la incipiente claustrofobia que ya empezaba a acariciarle el estómago. Preparándose para los embates del trayecto, se acurrucó entre la ropa y se protegió la cabeza con los brazos.


  Pascal era consciente de que podía no ocurrir nada. Si era así, en medio de la decepción aceptaría que todo había sido un sueño; se debió de dormir aquella noche, mientras elegía el atuendo para la fiesta de Halloween, y cuando descubrió el traje cortesano del siglo dieciocho, su imaginación hizo el resto. Y lo olvidaría todo, dando gracias por no habérselo comentado ni a Dominique ni a Michelle. Se habría ahorrado un soberano ridículo.


  Transcurrieron varios minutos, y reinaba la calma más absoluta. La cosa pintaba mal. ¿Y si, encima, subía Jules y lo pillaba dentro del arcón?


  El primer movimiento brusco de aquel mueble cortó de cuajo sus temores. Una bruma mágica surgía de la oscuridad. Las vibraciones se sucedieron, aunque con menor virulencia de la que recordaba Pascal, que seguía con los ojos apretados. Ya no había duda. No había sido un sueño, él era el Viajero, el Elegido. ¿Qué le ocurriría en su segunda visita al Mundo de los Muertos?


  Entonces cayó en la cuenta de que, si de verdad se dirigía al Mundo de los Muertos, podía encontrase con el profesor Delaveau. Sintió un escalofrío. Si así ocurría, a lo mejor el reciente fallecido le facilitaba información sobre sus asesinos y podía ayudar a la policía...


  * * *


  Dominique se aproximaba al instituto, decidido a probar su invento aquel lunes por la tarde. Su primera idea había sido que lo experimentase Pascal —a pesar de su evidente enamoramiento—, pero no había logrado dar con él. En casa no estaba, y tenía el móvil fuera de cobertura. Al final, harto de esperar, se había lanzado él solo a la aventura, dispuesto a demostrar al mundo que era un genio.


  Así, además, se distraería; lo necesitaba.


  Dominique detectó pronto la presencia de Marie en el vestíbulo del lycée. La chica, una atractiva alumna un año menor, se encontraba consultando una corchera en la que permanecía clavado el calendario escolar.


  Aunque no se conocían, él ya la tenía vista y se había informado sobre ella lo suficiente como para clasificarla en su Tabla de Estrategias con cierta seguridad: se trataba de una chica categoría H, miedosa.


  Dominique repasó el perfil de chico que debía utilizar para iniciar el asedio: el tipo I, líder, contaba con buena nota, pero la mejor puntuación se la llevaba el XI, valiente-protector. Lógico. Aunque, ¿cómo dar la impresión de seguridad a una chica yendo en silla de ruedas? Había que intentarlo. Puso gesto de H-XI y se acercó.


  —Hola —saludó Dominique al llegar hasta ella—. Tú eres Marie, ¿verdad?


  La aludida se volvió, sorprendida.


  —Hola. ¿Te conozco?


  —Tenemos algún amigo común —mintió—. Yo soy Dominique, voy a quatriéme.


  —Qué tal.


  Se dieron dos besos, y el chico inició su intento de asustarla para poder ayudarla después:


  —Qué fuerte lo de Delaveau, ¿verdad? ¡Desangrado!


  Marie, que ya había vuelto de nuevo los ojos hacia la corchera, se giró otra vez hacia él.


  —Pero ¿es que es verdad? —preguntó con cara de espanto—. Pensé que era un rumor tonto...


  Dominique negó con la cabeza, muy serio.


  —Pues no, es cierto. Un amigo que tengo en la policía me lo ha dicho.


  Otra mentira. Pero es que tener amigos en la policía podía contribuir a que Dominique irradiase sensación protectora.


  —Qué pasada... —ella se había llevado una mano a la boca—. ¿Por qué haría eso alguien? Pobre hombre...


  Dominique pensó que Marie, con su pequeña estatura y su gesto inocente, estaba más guapa cuando se preocupaba.


  —Lo peor no es eso —continuó él creciéndose—. Lo peor es que los asesinos siempre vuelven al lugar del crimen —miró a su alrededor—. Quizá esté ahora aquí, en el instituto, recreándose. ¿Has visto a alguien desconocido, alguien que no te suene?


  La chica aumentó su gesto de miedo. Enfocaba con sus hermosos ojos muy abiertos a todo el que cruzaba el vestíbulo.


  —No... la verdad es que no me he fijado...


  Dominique se daba cuenta de que la cosa iba bien, pero todavía era imprescindible consolidar el estado de temor de Marie:


  —Según me ha dicho mi amigo, se trata de un crimen ritual. Por eso lo han desangrado como a un cerdo.


  —¿Ritual?


  —Sí, algo así como una ceremonia con sacrificios humanos. A lo mejor han hecho aquí una misa negra, y los asesinos son satánicos.


  El semblante impresionado de la chica advirtió a Dominique de que había llegado el momento de lanzar el órdago:


  —Está anocheciendo, ¿has venido sola?


  Marie asintió en silencio, la viva imagen del arrepentimiento.


  —Es que no me habían contado nada de eso.


  —Ha sido una imprudencia. Pero no te preocupes; yo ya me iba, así que te espero y te acompaño a casa —ella no pareció muy convencida, como era de esperar, así que Dominique completó la oferta con algo de información falsa—. Esos asesinos buscarán a gente que vaya sin compañía, es menos arriesgado. Juntos no somos interesantes para ellos.


  Ella dudó un momento, pero acabó asintiendo. El chico esbozó una sonrisa rebosante de confianza.


  —Tranquila, no pasará nada. Te lo prometo.


  Dominique confirmaba su valoración; se encontraba ante una genuina chica H.


  * * *


  —Murió desangrado, pero no se le sometió a ningún tipo de maltrato antes —afirmó el forense, rodeando la mesa de autopsias donde permanecía el cadáver tumbado—. No tiene ningún otro daño en el cuerpo: órganos, músculos y huesos están bien, y tampoco se ha detectado ninguna otra lesión interna. El cráneo estaba en perfectas condiciones. Ni siquiera la piel muestra hematomas, así que no recibió golpes ni se le ató.


  Marguerite se aproximó a la mesa envuelta en una bata blanca y se inclinó sobre el cuerpo.


  —Bueno, y qué me quieres decir —soltó inquieta—. ¿Que se sometió a la extracción de sangre de forma voluntaria? ¿Una especie de donante tan generoso que regaló sus cinco litros? Espero que no me hayas hecho venir solo para eso.


  —No, hay más.


  Marguerite se irguió para mirarlo bien.


  —Venga, suéltalo. No hemos avanzado nada en la investigación, así que cualquier cosa que me digas será todo un adelanto.


  Pareció que al médico le costaba hablar. Miraba su instrumental, como ausente.


  —¿Qué te pasa, Marcel? Estamos los dos solos, hace años que trabajamos juntos. ¿Ocurre algo?


  El forense suspiró, dándose por vencido:


  —¿No te has preguntado a través de qué parte del cuerpo le sacaron la sangre?


  La detective se encogió de hombros.


  —Eso es cosa vuestra, aunque cuando echamos una ojeada al cadáver en la escena del crimen, no vimos heridas.


  Marcel asintió.


  —Es que no las hay, como te he dicho antes. El problema está en que es imposible desangrar a una persona sin causar herida. Científicamente imposible. La única posibilidad sería una hemorragia interna que hubiera canalizado hacia un orificio natural, pero no es el caso.


  —No será tan difícil, si lo han hecho —Marguerite se estaba impacientando—. Déjate de rodeos, Marcel. Cada minuto cuenta, y los medios de comunicación ya han empezado a incordiar. El plato es muy suculento para esas hienas, y algo habrá que ofrecerles.


  —Lo que sí he visto son dos minúsculas heridas —reconoció el forense sin mirarla—. Están en el cuello, sobre la yugular.


  —¡Pues ya está! —celebró Marguerite—. ¿Por qué no has empezado por ahí? ¿No es esa una vena muy importante? Desde ella sí se puede desangrar a un tipo, ¿no?


  —Sí, se puede. Incluso he detectado una lesión en la propia vena. Pero hay un problema: las cicatrices que muestran las heridas, teniendo en cuenta que son profundas y que se trata de un individuo sano, requieren al menos una semana de antigüedad.


  —¿Cómo?


  El doctor ofrecía la misma imagen desconcertada:


  —Que es imposible que las heridas cicatrizaran así sin sangre y en el lapso de tiempo que transcurrió desde que desangraron a este hombre y llegamos nosotros, Marguerite. Dicho de otro modo: las únicas heridas que presenta este cuerpo se tuvieron que causar hace una semana, luego no se pudo utilizar esta vía para desangrar a Delaveau el viernes pasado.


  La investigadora resopló, hinchando sus poderosas mejillas.


  —¿Y no es factible que utilizaran algún tipo de acelerador para que cicatrizaran antes?


  Marcel negó con la cabeza.


  —Se trata de un proceso que no se puede adelantar hasta ese punto.


  —¿Me estás diciendo... me estás diciendo que no sabes cómo le quitaron la sangre a este fiambre?


  El rostro de Marguerite empezaba a congestionarse.


  —Lo reconozco. No tengo ni idea.


  El doctor, manteniendo su gesto anonadado, en realidad había mentido; sí disponía de una idea que parecía encajar con en todo aquello, pero era una hipótesis tan anticientífica que se negó a compartirla con la obesa detective. Además, plantearla habría supuesto poner en evidencia un secreto que él guardaba celosamente desde hacía muchos años. Y no estaba dispuesto a ello. Había demasiado en juego alrededor de aquel cadáver. Bastante más que una vida.


  —Si quieres, te puedo ayudar a elaborar un informe para distraer a los periodistas —ofreció Marcel, sintiéndose culpable por su falta de transparencia.


  —No me preocupan tanto los periodistas —sentenció Marguerite—. Lo que quiero es cazar a quien hizo esto, y no me estás ayudando nada. ¡Por Dios, llevas cerca de veinte años como forense! Las familias de París nos necesitan, ahora están en peligro.


  —¿Qué quieres que te diga? Jamás había visto algo así, puedes creerlo. Llamaré con discreción a otros colegas que trabajan en centros muy prestigiosos, para que vengan a ayudarme. Es todo lo que puedo hacer de momento.


  —De acuerdo —se rindió Marguerite—, qué remedio me queda. Avísame en cuanto sepas algo; tendré el móvil conectado las veinticuatro horas del día hasta que resolvamos este caso. Buenas tardes.


  La detective se dio la vuelta y desapareció de la sala a grandes zancadas. En el aire quedó aleteando el rastro de su fuerte perfume.


  Marcel aproximó su rostro hacia el cuello del cadáver buscando las enigmáticas cicatrices. Allí estaban: dos puntos, uno al lado del otro, de un milímetro de diámetro y mostrando equimosis, una suave lesión en la piel que no llegaba a la categoría de hematoma.


  El doctor se negó a deducir qué podía haber provocado ese daño superficial en la piel que rodeaba las cicatrices; no quería precipitarse. Por miedo. Pero el germen de la siniestra idea ya había anidado en su cabeza activando sus alarmas. Llevaba mucho tiempo preparándose para la posibilidad de una amenaza así. Y luego estaba aquella oportuna desaparición de dos jóvenes la misma noche del viernes en que fue asesinado Delaveau. ¿Se trataba de una nueva casualidad que ambos fueran alumnos del centro donde impartía clases el profesor?


  «Por favor», se dijo el forense, «que aparezcan pronto. Y vivos».


  CAPITULO XIV


  DOMINIQUE y Marie avanzaban por una calle tan angosta que parecía estrangulada entre las siluetas de los viejos edificios que se alzaban sobre sus aceras. No todo en París son edificios napoleónicos y grandes avenidas, aunque aquella ocasión no era la ideal para eludir las vías más concurridas. Apetecía cruzarse con gente, y allí no se veía a nadie. Desde luego, Marie habría preferido vivir en el cercano boulevard Haussmann, por ejemplo, que no daba ningún miedo cuando oscurecía.


  Ya se había hecho de noche, y la luz amarillenta de las farolas se reflejaba en el cristal de los portales que iban dejando atrás. Pequeños charcos junto a los bordillos delataban una reciente lluvia.


  —¿Seguro que no quieres que te empuje? —preguntaba ella, interrumpiendo su caminar junto a la silla de ruedas de Dominique—. No me cuesta nada.


  —No hace falta, gracias —él tuvo claro que no podía permitirse un síntoma de debilidad semejante—. Ya estoy acostumbrado, ¿has visto qué brazos tengo?


  Marie, olvidando por un momento su preocupación, se echó a reír. Dominique la obligó a que palpase sus bíceps.


  —Vale, vale —terminó aceptando ella—. Estás fuerte, sí.


  Él bromeaba sin convicción en medio de una calle vacía, demasiado vacía para la hora que era. O a lo mejor era normal en aquella zona, se dijo, dudando de su propia suspicacia. Quizá sus intentos de asustar a Marie lo habían acabado convenciendo a él mismo de algún peligro inexistente.


  En otras circunstancias, Dominique habría pensado que era el momento perfecto para intentar un beso de agradecimiento, pero no acababa de sentirse cómodo. No lograba saber por qué, pero hacía rato que había dejado de apetecerle aquel inofensivo juego con la chica. Ya no le hacía gracia, quería irse a casa también. Y pronto.


  —¿Qué pasa? —inquirió ella—. Te veo más serio que antes. ¿Has visto algo?


  Ahora a Dominique ya no le interesaba que Marie se asustase. Negó con la cabeza.


  —Pensaba en los exámenes, eso es todo.


  Ella no se dejó convencer:


  —No me mientas. Yo tampoco me quito de encima una sensación rara, es como si presintiese que me están espiando, ¿sabes? A lo mejor son tonterías mías, porque no se ve a nadie... Aun así, te agradezco mucho que me acompañes, me he dado cuenta de que esta zona de París no es segura. Por lo menos hasta que cojan a los que mataron a Delaveau.


  Cuando se asustaba, los ojos de Marie se agrandaban y parecían más azules. Dominique, admirando su atractivo, tuvo que reconocer que ella había logrado identificar la sensación de angustia mucho mejor que él; sí, tenía que ser eso: alguien debía de llevar todo el camino siguiéndolos, esa era la vaga impresión que se había alojado en su pecho. Pero, por más que se volvía, sus ojos no se detenían en nada sospechoso. ¿Y si lo sospechoso era, precisamente, que no hubiera nadie por aquellas calles?


  —¿Siempre hay tan poca gente por aquí? —preguntó, nervioso.


  Ella se encogió de hombros.


  —No siempre. La mayoría de las veces me cruzo con alguien.


  —Será mejor que sigamos hacia tu casa —terminó el chico, inquieto—. Cuanto antes lleguemos, mejor. Se hace tarde.


  Mentira. No era tarde. Al menos, para aquellas fechas; apenas hacía media hora que había oscurecido. Pero, conforme avanzaba la noche, se iba condensando en Dominique una inexplicable intuición de que algo malo iba a ocurrir. Y su instinto de supervivencia, activado de forma inconsciente, le decía que no debía pillarlos al descubierto. Fuera lo que fuese, había que refugiarse.


  Siguieron caminando. El chico hacía girar con energía las ruedas, obligando a su compañera a acelerar el paso. Ya no hablaban.


  —Quedan cuatro portales —anunció Marie con voz tensa.


  Lo que a Dominique le faltaba era algún indicio que justificase su extraño malestar. Necesitaba algún dato objetivo. Sus ojos seguían recorriendo con celo vigilante todo lo que los rodeaba, sin lograr captar nada amenazador. No obstante, la agobiante sensación se resistía a abandonarlos. Y eso era mala señal. Mientras no localizase el origen del peligro, continuarían en una posición muy vulnerable.


  Se oyó un maullido unos metros más adelante. Dominique agarró con fuerza a Marie por una manga, obligándola a detenerse en seco. No avanzarían ni un paso más hasta averiguar qué había roto aquella serenidad antinatural que, sin previo aviso, parecía a punto de estallar. Algo iba a ocurrir, era tan inminente que sintió su presión en las sienes.


  —¿Qué pasa? —ella estaba paralizada—. ¿Qué has visto?


  Dominique se llevó un dedo a los labios, instándola a que guardase silencio. Por muy cerca que estuviesen de la casa de Marie, no estaba dispuesto a continuar hasta localizar al gato que había emitido aquel sonido. Cualquier imprudencia podía resultar cara.


  Otro maullido. Ahora Dominique sí distinguió al animal, de color grisáceo, que se movía en el balcón del primer piso de una casa próxima de su misma acera. Pero lo que vio no lo tranquilizó en absoluto.


  El gato, que no apartaba la mirada de algún punto perdido en medio de la noche, se mostraba agresivo, enseñando los dientes y erizando su cuerpo. El animal retrocedía hasta que la pared del edificio se lo impidió, y allí se quedó, sin suavizar su reacción ni apartar su mirada rasgada. Pretendía huir, algo que a Dominique le transmitió un pavoroso mensaje: «Si un animal quiere huir, es que hay que huir».


  —¿Ves algo? —susurró todavía el chico, intentando seguir la dirección de los ojos felinos sin descubrir nada—. Cuando un animal se pone así de nervioso...


  Marie temblaba, sin lograr entender lo que ocurría.


  —Yo no veo nada, lo siento —se disculpó como si tuviera que hacerlo—. ¿Podemos seguir ya? Quiero llegar a casa...


  Dominique no escuchaba. Desde su silla, no dejaba de observar el tramo de calle que los separaba del domicilio de Marie, unos pocos metros que podían resultar demasiados. Enfrente, justo hacia donde vigilaba con recelo el gato, varios portales permanecían en penumbra. ¿Se ocultaría en ellos alguien agazapado, aguardándolos para atacarlos al menor descuido? Era todo tan absurdo...


  El chico no estaba dispuesto a reanudar su avance para conocer la respuesta. Aquella situación, que había empezado como una broma, había adquirido un tinte tan inquietante que la inseguridad lo bloqueaba.


  —Larguémonos de aquí —advirtió con voz ronca haciendo girar su silla—. Antes de que sea demasiado tarde.


  —Pero si mi casa está ahí mismo...


  —¡Por Dios, Marie, algo hay allí que nos está esperando! ¡Corre!


  * * *


  Michelle pasó por una fase de visión borrosa antes de recuperar por completo la consciencia. Lo primero que hizo entonces fue pasear su mirada por el escenario que se ofrecía ante sus ojos, el interior de una silenciosa estancia envuelta en la penumbra. Un penetrante olor, desagradable, se filtraba por las paredes. De haber tenido algo más de experiencia en la vida, ella habría reconocido aquel hedor como el de la inconfundible podredumbre de los cuerpos. Cadáveres que se corrompen con lentitud dentro de sus ataúdes. El olor de la muerte.


  ¿Dónde estaba?


  Poco a poco empezó a recordar. Las pupilas felinas de su captor, gélidas, se recrearon en su memoria provocándole una sensación de pánico que la convulsionó. ¿Había sido secuestrada por aquel ser tan extraño? ¿Era todo un mal sueño, una pesadilla? No podía tratarse de algo real...


  Pero lo era. Tenía que serlo porque se sentía dolorida y helada por el contacto con el suelo, ya que permanecía tumbada. No estaba dormida.


  El despertar de la chica continuaba de forma progresiva, al mismo tiempo que su mente se iba despejando. Lo siguiente que percibió fue la mordaza que cubría su boca, ajustada con tanta fuerza que la tela se le introducía entre los labios, tensando sus comisuras. Sus brazos, entumecidos, terminaban en unas manos atadas a la espalda. Ya no había duda: estaba prisionera.


  Y desnuda. Michelle comprobó que alguien le había quitado toda la ropa, lo que le hacía sentir la mordedura fría del suelo sobre la piel de su cuerpo.


  Michelle intentó desplazarse, sin éxito. Estaba demasiado débil, supuso que la habían drogado. Un leve resplandor llegaba hasta ella desde un hueco acristalado en el techo. Aquella luz le permitió percatarse de unas placas de mármol junto a ella.


  Eran lápidas. Michelle, sobrecogida, se dio cuenta de que la habían llevado a un panteón familiar. Estaba rodeada de tumbas. Se sintió desfallecer de puro miedo, no entendía nada.


  Sus movimientos, como sus propios gemidos ahogados, aumentaron de ritmo hasta hacerse frenéticos, y tardó todavía unos minutos en recuperar la cordura y dejar de malgastar energías que podrían hacerle falta más adelante. No más ataques de pánico. Solo entonces estudió con detenimiento aquel siniestro lugar donde se encontraba.


  Mármol, tumbas en las paredes, el espacio donde ella continuaba tirada y una estrecha escalera que ascendía hacia una trampilla cerrada. Nada más. Acertó a leer un apellido grabado que se repetía en todas las losas: Gautier. Sus ojos se posaron en el suelo, sobre el que habían trazado un dibujo que ella, como gótica, reconoció en seguida: un símbolo satánico.


  En efecto, se trataba de un pentagrama invertido: una estrella de cinco puntas, con el vértice hacia abajo y rodeada por un círculo. A su lado habían colocado diversos enseres; entre ellos, un pequeño cuenco que contenía un líquido rojo oscuro con la sospechosa consistencia de la sangre. Michelle albergó el inquietante convencimiento de que aquella sangre era suya, pues al girar la cabeza había notado dolor y una sensación pegajosa en el cuello.


  Habría jurado que su situación no podía empeorar, pero estaba descubriendo que se equivocaba. El aspecto de sus circunstancias adquiría ahora tintes mucho más lúgubres. Estaba claro que allí todo estaba preparado para un rito demoníaco en el que ella iba a desempeñar un papel fundamental. Y en ese tipo de ceremonias, según había leído, se solían llevar a cabo sacrificios humanos.


  El instinto de supervivencia se impuso al terror. Si no reaccionaba, solo saldría de aquel panteón muerta. Tenía que escapar como fuese, antes de que llegara su misterioso secuestrador.


  * * *


  Cuando Pascal atravesó la puerta redonda que ya conocía, volvió a encontrarse con el paisaje aletargado que lo recibiera la primera vez. Noche sin luna, silencio y, bajo sus pies, una sinuosa anguila de luz mortecina que se alejaba flotando en un horizonte invisible: el sendero. También se reunió de nuevo con el miedo a lo desconocido y a las criaturas que no podía ver. Respiró hondo para tranquilizarse y para dominar las crecientes ganas que lo estaban acuciando de esquivar aquel paraje inhóspito. ¿Había sido una locura volver? Su espíritu poco audaz lo impulsaba a huir, pero se contuvo, incapaz ya de contentarse con su realidad anterior. Sobre todo, tras su comportamiento cobarde con el fantasma del espejo.


  A cierta distancia de su espalda reconoció también la superficie color azabache del lago, con el brillo metálico de su techo de niebla. Estático, como todo allí. Imaginó aquellas aguas pútridas infestadas de rostros que gritaban, y un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Para su alivio, no distinguió ni al barquero mitológico ni a la bestia de tres cabezas.


  No quiso entretenerse más: aquella zona vacía le transmitía malestar y era consciente de que disponía de poco tiempo —tiempo del mundo de los vivos— antes de que Jules volviera a buscarle al desván. Cargado con las ropas que le sirvieran de disfraz en la fiesta de Halloween, inició su avance hacia el cementerio de Montparnasse. No había riesgo de perderse, pues se llegaba hasta allí antes de que cualquier bifurcación del camino iluminado le hiciera dudar.


  Caminaba por el centro de la vía blanca; su primer viaje a aquel mundo había constituido toda una lección: era consciente de que la quietud que recibía al visitante terminaba con los límites de luz. Más allá de ellos, en el reino difuso de la oscuridad, pululaban extrañas criaturas.


  Su llegada al cementerio, un rato después, fue distinta a la primera, ya que todos lo esperaban sin esconderse. Al alcanzar el recinto funerario, Pascal fue recibido de forma calurosa, algo excepcional en aquel mundo frío.


  —Al volver, has comenzado a convertirte en leyenda —afirmó Lafayette, contento—. Tu cuerpo y tu mente van asimilando tu nueva identidad, no has renunciado a tu condición de Viajero. Te ha enganchado la magia de lo sagrado, de lo ancestral.


  «Me ha enganchado el protagonismo», se dijo él con sorna. «Y la fama, aunque sea entre los muertos.»


  —No creáis que lo hago tan bien —reconoció Pascal, algo avergonzado por lo que se disponía a contarles—. Esto me va... todavía grande.


  Sabía que, tarde o temprano, aquellos espíritus se enterarían de su patética negativa a ayudar a la madre de Daniel Lebobitz, así que prefirió comunicárselo él mismo. Una humillación así le resultaba menos hiriente que provocar futuras decepciones. En un instante de especial enfado consigo mismo, se planteó si podían desposeerlo de aquel título que había logrado al atravesar la Puerta Oscura.


  Un mérito —si es que no constituía, en realidad, una tragedia— obtenido por accidente, por casualidad. Eso no había que olvidarlo. Pascal aún tenía que demostrar que lo merecía. Y para ello, con suma modestia, lo que pedía era tiempo. Más tiempo.


  —No se puede triunfar en la primera batalla —lo animó el capitán Mayer en cuanto el chico terminó su explicación, palmeándole la espalda—. Acabas de iniciarte como Viajero. Todo requiere un proceso, lo importante es la materia prima. Y tú la tienes. Confía en ti como hacemos nosotros.


  —Estoy de acuerdo —Lafayette coincidía con el militar—. Ese fantasma hogareño puede esperar. Ahí seguirá, para cuando estés preparado. El error ha estado en su impaciencia, no en tu actitud. La prudencia es una virtud poco valorada.


  Pascal se vio reconfortado por aquellas palabras. De cobarde pasaba a verse como prudente, y aunque aquel planteamiento no acababa de convencerlo, al menos lo animó. Como comprobar que, tarde o temprano, podría responder a la llamada de aquel fantasma del espejo, y recuperar así su dignidad algo dañada.


  —Os agradezco vuestra comprensión —dijo el Viajero—. Todo esto supone para mí un giro tan brutal...


  —En la vida, los grandes momentos son los de ruptura con lo anterior, de cambios radicales —afirmó Lafayette—. Y en esas ocasiones hay que tener la valentía de apostar para llegar lejos. Y tú lo has hecho. Tu apuesta está sobre la mesa. Por eso te encuentras aquí, por eso has vuelto. Ahora solo tienes que jugar la partida.


  —Irás aprendiendo —entonces Mayer se apresuró a matizar, mientras se estiraba la chaqueta del uniforme—: Aunque a veces los acontecimientos se precipitan y no te queda más remedio que recibir lecciones en plena acción. Hay que estar preparado para todo, muchacho. Y así todo se supera.


  Aquella aclaración, previsible, no entusiasmó a Pascal. Él era más de procesos graduales, no de avanzar a saltos, una dinámica que podía encajar mejor para Michelle o Dominique.


  —Intentaré hacerlo lo mejor que pueda —se comprometió—. Más no puedo ofrecer.


  —Perfecto —concluyó Lafayette—. Con tu convicción es suficiente. A partir de ahora solo irás a mejor. Ya lo verás.


  —Bueno —cambió de tema Mayer—. ¿Y qué te ha parecido el recibimiento?


  Pascal sonrió, satisfecho.


  —Muy diferente al primero, la verdad. No he tenido que buscaros entre las lápidas.


  —Es que el único lugar donde estamos a salvo es nuestra tumba —aclaró el capitán—. Por eso, cuando percibimos alguna presencia desconocida, nos refugiamos hasta comprobar que no hay peligro. Pero a ti ya te hemos catalogado como amigo, así que hemos renunciado a esas cautelas.


  —Bueno, pero la primera vez tú sí acabaste hablándome —adujo Pascal—. Saliste a mi encuentro. Te arriesgaste.


  El militar asintió.


  —Para entonces ya nos habíamos dado cuenta de que eras un vivo —se echó a reír—. Aunque nadie se atrevía a dar el primer paso, por eso tuve que hacerlo yo.


  Pascal aprovechó entonces para entregar las ropas que le dejaran para la fiesta de disfraces y explicó el éxito que había obtenido gracias a ellas. Aquel peculiar auditorio lo celebró con entusiasmo y muchas risas. Pero ahora lo que le interesaba a Pascal era conocer aquel mundo, así que volvió al tema de la prudencia ante los desconocidos.


  —Pero, si estáis muertos... —al chico lo dominaba un cierto pudor cada vez que hacía referencia al estado inerte de aquellos individuos, como si invadiera su intimidad—. ¿De qué podéis tener miedo?


  Los difuntos se miraron entre sí. El joven Charles Lafayette tomó la palabra:


  —Este mundo que ves es una simple estación de paso, Pascal. Muy poca gente, al morir, es enviada directamente al Bien o al Mal. La mayoría debemos pasar un tiempo en esta realidad, una suerte de dimensión paralela al mundo de los vivos. Es lo que llamamos el Tiempo de la Espera.


  —En el Bien o en el Mal todo es definitivo —continuó Mayer—. Pero en el Tiempo de la Espera, las almas son vulnerables. Por eso hemos de protegernos.


  —Pero ¿protegeros de qué? —insistió Pascal, inquieto, procurando asimilar lo que escuchaba.


  —Del Mal —terminó Lafayette—. El Mal siempre está hambriento, ávido de nuevos espíritus. Somos su alimento. Por eso nos acecha en la oscuridad. Y por eso debemos tener cuidado.


  —En la noche eterna de este mundo vagan terribles criaturas de las profundidades —advirtió Mayer— que, si descubren a algún muerto fuera de zona sagrada, lo atacan y se lo llevan a abismos desconocidos. Allí solo te aguarda una agonía eterna. Sin retorno.


  Pascal recordó los terribles rostros de las aguas del lago negro. Como se consideraba creyente, no pudo evitar que una delicada pregunta aflorase a sus labios:


  —Habláis del Bien y el Mal... ¿Os referís a...?


  Lafayette le cortó con un gesto.


  —Del Bien y del Mal nadie vuelve. Sabemos de la existencia de ambos, pues, cuando llega el momento, una luz intensa se lleva a alguno de nosotros, y la Oscuridad también nos arrebata a compañeros imprudentes. Pero no sabemos qué hay más allá de la noche que nos rodea, salvo algunos sabios que todavía permanecen en la Tierra de la Espera y que sí poseen alguna información. En cualquier caso, cada uno alberga sus propias convicciones.


  Todos se quedaron en silencio unos instantes. El eco de la conversación se hizo presente, rebotando en las lápidas hasta difuminarse en la negrura exterior, más allá de los muros del cementerio.


  —Ya estáis muertos —insistió Pascal en voz alta—, se supone que habéis sido descartados para el Mal... Es injusto que todavía corráis algún peligro.


  —Siempre que hay un camino existe la alternativa de no tomarlo —sentenció Lafayette—. Y aún no hemos llegado a nuestro destino. Incluso aquí somos libres de elegir. Sin la presencia del Mal no podríamos optar por el Bien ni esperarlo, del mismo modo que no hay luz sin oscuridad.


  Pascal asintió, rememorando un asunto que le seguía produciendo remordimientos.


  —Pero, aparte de esta tierra en la que debéis estar los muertos —quiso saber—, algunos de vosotros os quedáis «enganchados» al nuestro, ¿no? El espíritu de la mujer que me ha visitado en el mundo de los vivos permanecía tras un espejo, en una especie de... dimensión diferente, pero dentro de mi mundo. Ella no puede abandonar ese... hueco y llegar aquí hasta que se resuelva el asunto que la tiene como encadenada... Al menos, eso me dijo.


  Mayer hizo un gesto de confirmación.


  —Los llamamos fantasmas hogareños. No pueden abandonar el mundo de los vivos hasta que lo que quedó pendiente con su muerte se resuelva, por lo que se mantienen en un segundo nivel de esta dimensión, enganchados a tu realidad. Es una situación espantosa; nosotros no podemos ayudarlos, así que pueden pasar décadas, siglos, sufriendo en soledad.


  Pascal sintió remordimientos. Su memoria, severa, lo obsequiaba con la imagen suplicante de la madre de Lebobitz, agudizando el efecto íntimo de su cobardía. Supo que aquello no podía quedar así. Albergó la convicción de que, tarde o temprano, volvería a reunirse con ella para llevar a cabo esa misión y permitir que la mujer pudiera descansar en paz. Se lo prometió en aquel momento, musitando su compromiso internamente.


  —Aquí solo se materializan las construcciones sagradas —continuó Mayer aprovechando el mutismo concentrado de Pascal—. Por eso ves este cementerio, pero no el resto de París.


  Pascal asintió. Aquella era la respuesta a una de las cuestiones que se había planteado desde su primera visita y que todavía no había tenido ocasión de formular.


  —Siguiendo los senderos brillantes —reanudaba el militar señalando con un brazo extendido— puedes llegar hasta otros camposantos, templos... Los fantasmas hogareños, como ya te he dicho, permanecen en un segundo nivel de este mundo transitorio, un nivel conectado con la tierra de los vivos al que tú, como Viajero, podrás acceder más adelante. Allí descubrirás todos los elementos físicos sin valor espiritual que hay en tu dimensión: edificios, coches, ciudades enteras vacías en medio de un silencio absoluto. Porque lo que no hay en ese entorno es ruido ni movimiento, si exceptuamos los pasos de los fantasmas hogareños, claro. Es un submundo donde permanece, de alguna forma, la esencia inerte de las cosas. ¿Entiendes? Y en medio de semejante paisaje apocalíptico, anclados en rincones concretos, esperan los fantasmas hogareños a que alguien responda a su llamada y los libere.


  Pascal asintió, a pesar de que necesitaría bastante más tiempo para terminar de procesar toda aquella información. A continuación, ya más tranquilo, decidió dirigir la conversación hacia temas menos espinosos:


  —¿Y de qué depende el tiempo que pasáis aquí? —quiso saber, observando con detenimiento las facciones de los entes anónimos que lo rodeaban.


  Lafayette se encogió de hombros:


  —Quién sabe. Supongo que tu actuación en vida pasa factura —sonrió—. Yo, desde luego, cometí algunos errores. Algún día te contaré mi historia.


  —Tampoco aquí el tiempo transcurre como en tu mundo, Pascal —informó Mayer—. Lo hace exactamente siete veces más rápido. Siete horas en este mundo equivalen a una en el tuyo. Esa es la proporción misteriosa, que obedece a razones mágicas. El siete es un número místico que ocupa un lugar privilegiado en múltiples religiones de Oriente y Occidente. Ya en Babilonia era venerado por su relación con el curso de las cuatro fases de la Luna, cada una de las cuales dura siete días. Y en el Apocalipsis se mencionan siete sellos que ocultan los planes de Dios sobre los hombres. Y siete —añadió poniéndose muy serio— son las jornadas que un Viajero puede permanecer en la Tierra de la Espera como máximo, sin condenarse a permanecer aquí para siempre.


  Pascal asintió, ya conocía aquel dato, y supo que no debía olvidarlo bajo ningún concepto.


  —Siete son también los días de la Creación. Aunque, en realidad —añadió Lafayette—, en este lugar no existen los días ni las horas como vosotros los conocéis. Únicamente la espera.


  —En esta dimensión también está la Tierra de la Oscuridad —concluyó Mayer—, más allá de los límites que marcan nuestra región de transición. Allí el tiempo no avanza, porque se juega con plazos eternos. Pero eso da igual; se trata de una zona muy peligrosa que nunca conocerás como Viajero. Más vale que así sea.


  Pascal movía la cabeza hacia los lados, superado una vez más por el giro espectacular que había dado su hasta entonces rutinaria vida.


  —Quería preguntaros otra cosa. ¿Por qué se me apareció el fantasma del espejo? ¿Cómo es posible que supiese que yo soy el Viajero?


  —La apertura de la Puerta Oscura es algo tan importante que cualquier noticia sobre ella vuela a través de los caminos —comentó Lafayette.


  —Tienes que asumir que con tu entrada en la Puerta Oscura adquiriste la condición de Viajero entre Mundos, que es casi un título principesco, y eso los muertos lo perciben —justificó Mayer—. Quieren conocerte. Te has convertido en alguien poderoso, en ti se fusionan la vida y la muerte. Ninguna criatura goza de tus facultades. Te irás dando cuenta. A partir de ahora, en tu mundo, es posible que tengas más experiencias como la del espejo. No tienes que asustarte, salvo que percibas presencias maléficas. También el Mal puede dirigirse a ti, en cuyo caso lo mejor es eludir el encuentro. Al menos hasta que seas un Viajero más veterano.


  Se hizo el silencio. Nadie añadía nada, pendientes todos aquellos cadáveres de la reacción de Pascal.


  —Todo esto es alucinante... —concluyó el chico—, aún me parece un sueño... No sé si voy a ser capaz de estar a la altura.


  —Lo estarás —afirmó con contundencia Lafayette.


  Otro de los muertos se le acercó, un tipo pelirrojo con barba y multitud de pecas en el rostro. Vestía un chándal que acentuaba su tripa prominente.


  —Soy el fallecido más reciente. Me llamo Maurice Pignant.


  Pascal le estrechó la mano, lo que le hizo recordar el contacto gélido de aquellos seres.


  —Mi esquela salió publicada en Le Fígaro este pasado domingo dos de noviembre. Podrás comprobarlo cuando vuelvas a tu mundo, y así te convencerás definitivamente de que todo es real.


  Pascal pensó que ya no hacía falta, que a esas alturas, con todo lo que le había ocurrido, no dudaba de que aquello era tan real como las clases en el instituto.


  —El gran descubrimiento es que hay varias dimensiones que conforman una única realidad —terminó Lafayette—. Esa es la clave. Diferentes regiones para un mismo reino.


  Una misma realidad. El difunto acababa de recordar a Pascal, de forma indirecta, el crimen del profesor Delaveau. Había llegado el momento de seguir el rastro de aquel sádico asesinato.


  —¿Ha llegado aquí un profesor llamado Henri Delaveau? —preguntó muy serio.


  CAPITULO XV


  -LA verdad es que su experiencia es más que suficiente —afirmaba el director del instituto, sentado en el sillón de su despacho—. Además, no disponemos de tiempo para iniciar un proceso de selección, así que su presencia es casi milagrosa, señor...


  —Varney —recordó el caballero de tez pálida que permanecía sentado al otro lado del escritorio—. Alfred Varney.


  —Monsieur Varney, ¿le han comentado el horario que tenía el profesor Delaveau? Las clases para adultos comienzan muy tarde para no coincidir con los chicos. Por eso lo he citado a esta hora.


  —Sí, ya lo sé. Pero no me importa, estoy acostumbrado a trabajar por la noche. Me gusta.


  —Perfecto. Las condiciones económicas también las conoce. Lo que lamento son las circunstancias en las que va a sustituir a su predecesor...


  —Su muerte ha debido de causar un tremendo impacto en la comunidad escolar.


  —Es cierto. Todavía no nos lo creemos. Pobre Henri, era muy trabajador.


  —Siempre es una desgracia perder a un compañero. Me siento un poco mal al obtener un empleo de este modo, pero...


  El director rechazó aquella idea con rotundidad.


  —Usted no puede hacerse responsable de los acontecimientos. Ha sido una cuestión de casualidad, nada más. ¿Cuándo podría empezar?


  —Mañana mismo, si quiere. La educación no admite demora.


  —Desde luego. Pues entonces, su primera clase será la de Historia.


  —Mi especialidad —Varney se mostró complacido—. No lo defraudaré, señor director.


  —Estoy seguro. ¡Mucha suerte!


  —Gracias.


  El sustituto de Delaveau se levantó de su silla. Alto y delgado, vestía un traje oscuro impecable. Su rostro, de facciones suaves, contrastaba con unos ojos penetrantes. Se despidió del director y se dispuso a abandonar la estancia.


  —Por cierto —añadió el director antes de que Varney cerrase la puerta—, le está sangrando un labio. Tiene un lavabo aquí al lado, si quiere limpiarse.


  —Vaya, muchas gracias.


  Pero no pasó por el baño; prefirió utilizar la lengua para quitarse los restos de la boca. Aquella sangre no era suya.


  * * *


  Los seres de ojos apagados que tenía delante se miraron extrañados.


  —¿Henri Delaveau? Aquí nadie responde a ese nombre —contestó Mayer—. ¿Ha muerto hace poco?


  Pascal soltó la noticia:


  —Lo mataron el viernes pasado.


  Aquel nuevo dato causó revuelo.


  —Qué raro —reconoció Lafayette—. Un caso así suele tener bastante repercusión, nos habríamos enterado.


  —A lo mejor lo han enterrado en Pére Lachaise, o en Montmartre... —opinó Pascal, aludiendo a otros cementerios importantes de París.


  —De todos modos lo sabríamos —señaló Lafayette—. Esto es muy raro. Como te hemos dicho antes, el número de personas que acceden al Bien o al Mal sin pasar por la Tierra de la Espera es muy escaso.


  Pascal asintió, lamentando no poder conseguir allí alguna pista sobre el asesino del profesor. Habría estado genial poder ayudar a la policía y convertirse así en un auténtico héroe. Michelle se habría visto muy sorprendida.


  —Pues si os cuento cómo lo mataron... —terminó—. ¡Le quitaron toda la sangre! Al menos eso dicen.


  Aquel nuevo dato sí logró transformar unos rostros de por sí poco expresivos.


  —¿Cómo has dicho? —le interrogó Lafayette, ante los gestos preocupados del resto de los difuntos.


  Pascal no entendía tanto interés por una noticia que solo podía tener importancia en el mundo de los vivos.


  —Desangrado. Por lo visto, no dejaron ni una gota. Yo apenas conocía a ese profesor, pero otros compañeros dicen que era buen tío. No entiendo cómo alguien le ha podido hacer eso...


  La respuesta no había logrado reducir la tensión que mostraban sus oyentes. Continuaban mirándose inquietos, como si compartiesen un terrible secreto.


  —Pascal —empezó solemne Lafayette, hablando una vez más como líder de aquella comunidad de cadáveres que lo rodeaba y que en ese momento rondaba los cien miembros—. Te vamos a pedir que hagas un esfuerzo para recordar tu primer viaje hasta aquí, ¿de acuerdo?


  El aludido, todavía perplejo ante aquellas reacciones a sus comentarios, asintió.


  —Desde que cruzaste la Puerta Oscura hasta que saliste a nuestro mundo, ¿percibiste alguna otra presencia? ¿Hiciste todo el viaje... solo?


  Los presentes mantenían sus pupilas muertas taladrando a Pascal, más lívidos que nunca.


  —Bueno... —empezó el joven—, lo único que creí ver fueron unos ojos. Pero fue un momento, a lo mejor lo imaginé... Y me llegó un olor asqueroso, también. A podrido.


  Ahora el semblante de Lafayette ofrecía una sensación angustiosa.


  —Pascal. ¿De qué color eran esos ojos?


  —Amarillos, de eso me acuerdo bien. Me dieron muy mal rollo, eran como... agresivos.


  Lafayette suspiró moviendo la cabeza hacia los lados. Entre la concurrencia se extendió un murmullo poco alentador.


  —¡Ha vuelto a ocurrir, es terrible! —se quejó el joven difunto.


  Pascal no pudo contenerse:


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Alguien me lo puede explicar?


  Maurice Pignant se adelantó.


  —Hay algo sobre la Puerta Oscura que no te contaron. Nuestros mundos guardan un delicado equilibrio —le indicó—. Se da entre ellos una sagrada ley de equivalencia, en función de la cual no puede alterarse el número de integrantes de cada realidad.


  —Me he perdido —reconoció Pascal sorprendido—. ¿Y qué tiene eso que ver con la muerte del profesor?


  Pignant le hizo un gesto para que tuviera paciencia:


  —Si no se puede modificar el número de espíritus en este mundo ni en el tuyo, tu llegada... habrá provocado que alguien de aquí haya accedido al mundo de los vivos.


  —¿Qué? —esta vez, Pascal sí lo había entendido—. ¿Hay un muerto moviéndose por mi mundo? ¿Va en serio?


  —Me temo que sí —contestó Lafayette.


  Entonces Pascal cayó en la cuenta de la relación que podía guardar aquel hecho con la muerte del profesor.


  —No estaréis insinuando... que ese muerto es el asesino de Delaveau.


  Nadie respondió a aquella suposición.


  —Pascal —concluyó Lafayette—. Debes saber que solo hay una criatura en nuestro mundo que tiene los ojos amarillos... y es maligna.


  * * *


  Michelle fue consumiendo sus fuerzas hasta detenerse exhausta, sin haber logrado aflojar las ataduras que le inmovilizaban las manos. Continuaba tirada en el suelo y, de vez en cuando, apoyaba la cabeza en él para descansar el cuello herido. Además, no había conseguido recuperar el movimiento en las piernas, que seguían paralizadas. Sudaba, pero el frío de aquella estancia se le había metido en los huesos, lo que la hacía tiritar.


  Por otra parte, había perdido por completo la noción del tiempo, e incluso del día y de la noche, ya que la iluminación de aquella sala no variaba. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? La sangre sobre el cuenco todavía no se había coagulado del todo, pero eso solo indicaba que se la habían extraído hacía poco.


  Más interrogantes se agolpaban en su cabeza abrumada: ¿Cuándo tendría lugar la ceremonia satánica? ¿Y por qué la habían elegido a ella?


  Un ruido pareció contestar a sus preguntas. Procedía de la trampilla situada encima de la escalera, que se había abierto ofreciendo solo negrura. O era de noche, o el piso de arriba tampoco tenía ventanas. Michelle dejó de atender a esos detalles en el momento en que de aquella boca oscura surgió una figura conocida: el ser que la había raptado. Reconoció su tez pálida, una sonrisa que no lograba camuflar su sadismo hambriento, los ojos amarillos. El vampiro se aproximó a ella al darse cuenta de que ya estaba despierta, y la tocó con su piel gélida. Para entonces, el corazón de Michelle ya bombeaba rozando la taquicardia. Ella reanudó en vano los esfuerzos por soltarse y gritar.


  El vampiro volvió a alejarse unos pasos hasta el pentagrama invertido, colocó sobre él unos objetos que Michelle no alcanzaba a vislumbrar y encendió unas velas alrededor del símbolo. A continuación, sin interrumpir su mutismo, volvió con el cuenco de la sangre hasta la chica, que insistía en su resistencia y sus gemidos, y le apretó el cuello como si fuera a estrangularla, poniendo el recipiente debajo. Horrorizada, Michelle oyó perfectamente el repugnante sonido del líquido al gotear, y estuvo a punto de desvanecerse por el asco y la angustia.


  No sabía a qué se enfrentaba, pero intuyó que aquel depredador carecía de corazón, era un simple animal. Aunque dotado de inteligencia.


  La criatura, ajena a la agonía de su víctima, volvió a su posición sobre la estrella de cinco puntas y se situó en el centro, donde depositó el cuenco con la sangre fresca. Después se arrodilló y comenzó a susurrar una salmodia en su lenguaje ancestral, mientras hacía extrañas reverencias y gestos.


  Al borde la locura, Michelle asistía a aquel espectáculo. No obstante, pronto abandonó su condición de testigo, ya que el vampiro fue por ella y la arrastró hasta dejarla sobre el pentagrama. Horrorizada, se dio cuenta de que, de algún modo que no entendía bien, estaba siendo ofrecida ante un altar. La presencia del Mal era tan nítida en aquella geometría satánica que la percibió a su alrededor como una masa turbia de energía.


  El vampiro, solemne, se retiró mientras aquella atmósfera parecía seguir condensándose. Michelle, incapaz de apartarse de aquel peligroso emplazamiento, no pudo evitar preguntarse cómo le podía estar ocurriendo aquello, y si nadie podría ayudarla. La Oscuridad se cernía sobre ella. Y estaba sola.


  Pronto dejó de pensar, colapsada por un tremendo dolor que la abrasó en cada centímetro de su cuerpo desnudo. Una tiránica fuerza invisible parecía estar agrediéndola, tirando de ella hacia arriba sin compasión. Michelle sentía sus miembros levantarse, atraídos por aquella presencia demoníaca a la que intentaba resistirse entre gritos. Una densa niebla empezó a invadir aquel espacio. Michelle aulló bañada en lágrimas y sudor, abandonándose a aquel desgarro que laceraba todo su ser con latigazos convulsos.


  El magnetismo de aquel fenómeno inmaterial ganó en poder, y ella percibió una energía tan salvaje, tan absorbente, que notó cómo la piel y los músculos iban despegándose de sus huesos. Deseó morir.


  Un bramido retumbó en aquel panteón. El rito seguía su curso.


  El vampiro, mientras tanto, permanecía postrado en el suelo, sin dirigir la mirada hacia el baile satánico que tenía lugar sobre la pirámide invertida.


  CAPITULO XVI


  JULES se asomó a la escalera y llamó a Pascal. Había transcurrido bastante tiempo desde que lo dejase en el desván, y el chico no había bajado. Como su llamada no obtuvo respuesta, el joven escultor de monstruos supuso que Pascal no lograba encontrar lo que buscaba, así que decidió subir a ayudarle. Y es que se estaba haciendo tarde; en pocos minutos lo llamarían para cenar.


  Jules comenzó a subir los escalones sin prisa, recordando lo genial que había resultado la fiesta organizada por él días antes. Todo un éxito, la mejor fiesta gótica del año. Y eso que la casa había sufrido algunos desperfectos que sus padres habían detectado pronto. Pero había merecido la pena.


  Cuando ya se encontraba a punto de llegar al final de la escalera, superó de un salto el último recodo y quedó ante él la puerta vuelta de las buhardillas. Un hilillo de débil luz se colaba en el descansillo procedente del interior.


  —¡Pascal! ¿Acabas ya?


  Seguía sin obtener contestación, Jules descansó unos segundos apoyado en la barandilla para recuperar el aliento, y se convenció de que tenía que practicar algo de deporte.


  ¿Qué estaría haciendo Pascal? Tampoco se oía ningún ruido, lo que le extrañó, teniendo en cuenta que el chico debía de encontrarse revolviendo cosas. Dio un par de pasos y llegó hasta la puerta. Justo en ese preciso instante lo alcanzó la potente voz de su madre desde el piso de abajo:


  —¡Jules! ¿Puedes venir un momento?


  El aludido refunfuñó.


  —¿Qué quieres, mamá? —preguntó a gritos, con una de sus manos sobre el picaporte de la puerta que conducía al desván.


  —¡Necesito que me ayudes a bajar estas cajas a la calle! ¡Venga, que no te cuesta nada! ¡Quiero quitarlas de aquí antes de la cena!


  Jules suspiró. Ahora que acababa de subir las escaleras... Echó un último vistazo a la entrada de la estancia donde se suponía que estaba Pascal e inició el descenso.


  —¡Ahora vuelvo, Pascal! —gritó, empezando a dudar que el otro chico pudiera oírlo.


  * * *


  La silueta de Marguerite fue adquiriendo nitidez conforme ella se aproximaba a la puerta de cristal traslúcido del despacho, que permanecía cerrada. En el interior, al otro lado, el médico forense Marcel Laville la reconoció y se preparó para el encuentro con ella, siempre agotador. Sobre todo a aquella tardía hora del lunes. Era sorprendente la energía que, a sus cuarenta y cinco años, seguía exhibiendo la detective.


  Unos golpes contundentes sonaron sobre el cristal. Los carnosos dedos de Marguerite anunciaban su impaciencia.


  —¡Adelante! —gritó el doctor levantándose.


  Al momento, Marguerite irrumpía en la habitación y le tendía una mano sudorosa. El perfume de la mujer inundó todo aquel espacio hasta la asfixia.


  —¡Hola, Marcel! He venido en cuanto he oído tu mensaje. ¿Así que has localizado en la escena del crimen huellas dactilares del sospechoso? Qué maravilla, hace un rato que te he dejado y ya consigues resultados. ¡Por fin! A ver si has encontrado algo interesante, porque en este caso seguimos sin avanzar nada. Es como perseguir a un fantasma.


  El otro asintió en silencio, masajeándose la nuca. La comparación había sido mucho más ocurrente de lo que ella podía sospechar. La invitó a sentarse, al tiempo que él se acomodaba en su silla giratoria. Tenía que preparar a la detective antes de concretar el extraño hallazgo con el que se habían encontrado en la estancia donde murió el profesor Delaveau, y todo ello sin desvelar su propio secreto.


  —La policía científica ha descubierto bastantes huellas cerca del cadáver, porque el vestíbulo donde el profesor fue asesinado se utiliza para entrevistas con padres. Pero no son huellas comprometedoras, porque no están relacionadas directamente con el crimen. Al menos en apariencia.


  —¿Y qué más tenéis? Los de la científica siempre se guardan un as en la manga...


  Marcel Laville jugueteó con su boli, reacio a continuar, aunque sabía que Marguerite no soportaba aquellos trucos para ganar tiempo.


  —¿Me has pedido que viniera para compartir conmigo tu habilidad con el boli? —preguntó ella a los pocos segundos, con su habitual ironía—. Porque si es así...


  —No es así, Marguerite.


  —Pues entonces no veo necesidad de perder más tiempo. ¿Me lo cuentas, o esperamos a que haya nuevas víctimas?


  Marcel tragó saliva.


  —El presunto asesino empujó la puerta del vestíbulo al marcharse, y dejó un resto de sangre.


  Marguerite no pudo evitar preguntarse cómo se había manchado el criminal, si no había ni una gota de sangre en el lugar del delito. «Quizá fue al limpiar los rastros, o al guardar el instrumento utilizado para desangrar al profesor», se dijo. Ya lo averiguaría, ahora eso era lo de menos, comparado con la importancia vital de identificar al asesino.


  —¡Bravo, Marcel! —exclamó—. Y dime, ¿se trata de alguna huella registrada en nuestra base de datos? ¿Ya sabes quién es el responsable de la muerte de Delaveau?


  La cara del forense reflejaba su progresiva incomodidad, y ofrecía un aspecto de desconcierto que no pasó desapercibido para la detective. Fiel a su filosofía, que combinaba el pragmatismo con una franqueza algo brutal, Marguerite lanzó al médico un comentario destinado a despertarlo de su extraño estado de perplejidad:


  —Marcel, no sé qué es lo que te ocurre estos días, pero seguro que es menos importante que identificar a nuestro asesino.


  El aludido asintió.


  —¿Te importa si fumo? —la voz del forense no ganaba en confianza.


  Marguerite no podía creerse aquellas últimas palabras.


  —¿Que si me importa? ¡Por Dios, no! ¡Fuma si quieres, por mí como si te acabas el paquete! Pero contéstame de una vez, por favor.


  —La huella dactilar no la tenemos en nuestra base de datos, pero hemos cruzado los resultados del laboratorio con otras, incluida la de la Europol, y hemos encontrado una coincidencia en la comisaría de Belfort.


  —Sigue.


  Marguerite aguardaba como un felino. Semejante imagen habría resultado creíble, pues a pesar de su volumen se movía con agilidad.


  —Corresponde a una detención del año mil novecientos cincuenta —adelantó Laville.


  Aquel dato sí sorprendió a la detective, que resopló.


  —¡De eso hace casi sesenta años! ¿Nuestro asesino es un anciano?


  Marcel negó con la cabeza.


  —No, Marguerite. Nuestro asesino está... muerto. Falleció en la cárcel hace más de veinte años, a la edad de cincuenta y seis. Se llamaba Luc Gautier, detenido por violación y asesinato el doce de junio de mil novecientos cincuenta.


  Se hizo el silencio. Marguerite contemplaba al doctor con sus ojos muy abiertos, sin parpadear.


  —¿Qué has dicho?


  Marcel Laville volvía a rascarse la cabeza, mirando hacia otro lado.


  * * *


  Cuando Jules empujó la puerta y entró en el desván, se encontró con una imagen de lo más extraña: Pascal, a horcajadas sobre el arcón de la bisabuela Lena, se inclinaba para saltar hasta el suelo de la estancia. Estaba muy pálido, aunque al percatarse de que su anfitrión lo acababa de ver, un leve rubor asomó a su cara.


  —Ho... hola, Jules —acertó a decir entre titubeos—. Ya... ya he encontrado lo que buscaba, muchas gracias.


  El otro asintió.


  —Pero ¿qué estabas haciendo? ¿Te habías metido dentro del baúl?


  —Es que ya no sabía dónde buscar... —se justificó Pascal—. Al final de la fiesta hubo tal lío...


  —Claro —Jules no podía disimular su curiosidad—, aquí hay que hacer de todo para localizar algo. Me alegro de que hayas recuperado lo que te dejaste. ¿Qué era?


  Pascal esperaba esa pregunta, así que de un rápido movimiento —la seguridad daría consistencia a su tapadera— extrajo de su bolsillo las llaves de su casa y se las mostró abriendo la palma de su mano.


  —Muchas gracias, Jules —concluyó, deseando terminar aquello cuanto antes—. Me voy ya, es muy tarde y tendréis que cenar. La fiesta fue increíble, de verdad. Los siniestros sabéis cómo divertiros. Y tu casa es una pasada, te pega mucho.


  Nada mejor que halagar al chico para terminar de anular sus suspicacias. Jules reaccionó al cumplido sonriendo con satisfacción:


  —La verdad es que salió todo fenomenal. ¡Menudo homenaje a los muertos!


  Marceaux no se dio cuenta de la impresión que sus palabras provocaban en Pascal. «Los muertos no se habrán enterado de tu fiesta», quiso contestarle el Viajero, «su mundo se encuentra demasiado lejos, ellos esperan la eternidad en islas de luz pálida en medio de la negrura. No pueden llegar hasta aquí. Y es mejor así. Cada uno tiene su lugar».


  Cada uno tiene su lugar, pero en aquel momento había un ser maligno merodeando por el mundo de los vivos que ya se había, cobrado su primera víctima: Delaveau. Al menos eso había deducido Lafayette, mencionando a una criatura que había bautizado como «demonio vampírico». Habría más asesinatos si no lo detenían. Pascal no se lo podía quitar de la cabeza, pues estaba implicado en aquel peligroso fenómeno de impredecibles consecuencias. En cierto modo, era responsable de ello, aunque se negó a cargar con el peso de un cadáver a su espalda. Ya tenía suficiente con lo suyo.


  Aquello ya se había producido antes, según le había informado Lafayette. Con la periódica apertura de la Puerta Oscura en el siglo XIX, la medianoche del treinta y uno de octubre del año mil ochocientos ocho, accedió al mundo de los vivos otro monstruo que cometió múltiples atrocidades hasta que se pudo acabar con él. Sus últimos crímenes fueron tan brutales que su sangriento nombre había pasado a la historia: se le conocía como Jack el Destripador. Aquel ser inteligente estuvo satisfaciendo sus instintos infernales impunemente, matando durante ochenta años, hasta que —de acuerdo con lo contado por Lafayette— el ritmo de sus actuaciones se hizo insostenible, demasiado evidente incluso para el hermetismo del Londres de aquella época. El asesino se había vuelto prepotente, parecía jactarse con cada nueva muerte y eso fue precisamente lo que lo delató. Unos hechiceros terminaron por localizarlo y acabaron con él. Al fin. La Puerta Oscura, por aquel entonces, se encontraba en la capital inglesa, cuyo paisaje Victoriano, oscuro y brumoso, había resultado perfecto para un desalmado malhechor como aquel.


  Pascal sintió un escalofrío, comprendiendo por qué aquel asesino desapareció sin dejar rastro en mil ochocientos ochenta y ocho. La versión oficial señalaba que su rastro de sangre simplemente dejó de extenderse por las calles de Whitechapel, el barrio londinense donde actuaba. Sin más. El Viajero entendía ahora aquel final que había catapultado a Jack el Destripador hasta la leyenda, y es que quienes habían terminado con él se movían en la misma clandestinidad que el asesino. Su captura y ejecución adoptaba así la velada inflexión de un ajuste de cuentas.


  Pascal contuvo la respiración.


  También París ignoraba la amenaza imparable que se cernía sobre la ciudad. ¿Se podría hacer algo para detener al nuevo vampiro? Hacía tan solo unos días, todo eso le habría parecido una auténtica tontería. ¿Cómo iba a existir una criatura así? Pero ahora era muy consciente del peligro que entrañaba la realidad.


  —Homenaje a los muertos —insistía Jules recreándose, ajeno a las preocupaciones de Pascal—, como mandan las antiguas tradiciones.


  A Pascal le habría encantado ver su cara al confesarle de dónde venía. Seguro que el francés habría entrado en éxtasis al imaginar semejante lugar. Pero no se lo contó. Debía conducirse con cautela. Tal como le habían advertido, conocer la identidad del Viajero o el emplazamiento de la Puerta Oscura convertía a cualquiera en objetivo prioritario del Mal. Por eso tenía que ser muy prudente a la hora de compartir aquella información que atesoraba en su interior. No podía colocar en el punto de mira a nadie. Salvo que fuera imprescindible.


  Sintió que su recién estrenada condición le otorgaba nuevas responsabilidades —su mente volvía una y otra vez al ser maligno—, era como poseer un don que al mismo tiempo acarreaba serias obligaciones. Y él tendría que estar a la altura. ¿Sería capaz? Se veía tan vulgar... Bueno, cada vez menos, pues se había manejado bastante bien en el otro mundo, incluso con valor. Su autoestima ganaba enteros conforme iba creyéndose lo que le estaba ocurriendo. ¿Quién habría podido imaginarlo unos días antes?


  Pascal hizo cálculos: la fuga del barón había tenido lugar hacía novecientos años, y la Puerta se abría cada cien. Por tanto, en casi mil años, tan solo un máximo de ocho personas aparte de él habrían podido conocer y disfrutar de su secreto, aunque al final habían sido seis, tal como le dijeran en el Otro Mundo. Seis Viajeros que habrían provocado, eso sí, el acceso al mundo de los vivos de seis criaturas muertas, como había ocurrido con Drácula. ¿El resto habrían sido también espíritus malignos? Lo preguntaría en cuanto pudiera, para poder calibrar si la Puerta Oscura constituía en realidad para los vivos más un peligro que una oportunidad.


  El Bien y el Mal confundiéndose, formando la inevitable aleación que siempre había acompañado al ser humano.


  El mismo Pascal sufría dentro de él aquella dicotomía: temor y orgullo se mezclaban en su interior. Aunque, por encima de todo, la Puerta Oscura permanecía abierta para él. Pascal Rivas Sevigné formaba ya parte de la Historia.


  La vida te podía sorprender en cualquier momento. Como la muerte.


  Poco después, Pascal caminaba solo por las calles que conocía tan bien, rumbo a su casa. Hacía frío, pero pasear por París siempre compensaba: todos los edificios son elegantes, cualquier esquina oculta un rincón pintoresco. Y nunca falta una ventana iluminada que haga imaginar rutinas ajenas.


  Abrigado con su cazadora, Pascal se dio cuenta de que se sentía demasiado impresionado por todo lo que le estaba ocurriendo como para irse ya a dormir. El último viaje al Mundo de los Muertos había sido tan intenso, tan... esclarecedor. Decidió dar una vuelta antes de llegar a su domicilio; le sentaría bien, tenía que reorganizar sus ideas, decidir su próximo paso. Llamó por teléfono a sus padres, y mintió diciendo que estaba terminando un trabajo en casa de Dominique. Le fastidiaba engañarlos, pero pensaba que, en ocasiones, era un mal menor que ahorraba muchas explicaciones.


  Caminó por el boulevard Malesherbes y continuó por Haussmann tras atravesar la place Saint Agustin, hacia el Arco del Triunfo. Amplias avenidas cargadas de historia. Poca gente y menos tráfico a aquellas horas próximas a la medianoche. Humedad en el ambiente. Volvería por los Campos Elíseos, adornados en aquellas fechas por las ramas desnudas de los árboles, que se balanceaban bajo el tenue resplandor de las farolas. París estaba poco iluminado en algunas zonas, pero eso formaba parte de su encanto. Aunque, en aquel momento, la penumbra le trajo el afilado recuerdo del vampiro que andaba suelto. Sintió frío.


  Pascal supo que había llegado la hora de revelar su secreto, descartada la posibilidad de que fuese un sueño, una fantasía, una locura aberrante. Necesitaba compartir aquel giro en su vida, sobre todo para desprenderse de los jirones de soledad que siempre arrastraba al volver del Mundo de los Muertos. Y lo necesitaba porque, a pesar de su creciente entusiasmo, no se sentía lo suficientemente fuerte como para afrontar todo lo que vendría a partir de entonces.


  Lafayette le había advertido que ser el Viajero era un secreto muy delicado que no debía difundir para no ponerse en peligro, ni a sí mismo ni a sus posibles confidentes. Los Viajeros que habían incumplido tal consejo siempre habían terminado mal. La Humanidad no está preparada para convivir con algo así, por eso resultaba más prudente ejercer de Viajero en el anonimato. Se vive más tiempo.


  Pascal estaba dispuesto a obedecer a Lafayette, pero su cautela excluyó desde el principio a sus dos mejores amigos. Los necesitaba en aquella aventura, algo que con Mathieu, por ejemplo, no sucedía. Pero la complicidad de Dominique y Michelle no era negociable.


  Por eso decidió que su primer confidente fuese Dominique, un auténtico volcán. ¿Lo creería? Como no pretendía hacer distinciones, tuvo claro que también se lo contaría a Michelle, pero para eso prefirió esperar un poco más. Sus sentimientos hacia ella lo hacían todo más difícil, más comprometido. Necesitaba conocer la respuesta de la chica antes de compartir con ella su propia aventura. No quería que aquello influyese.


  ¿Y qué pasaba con sus padres? ¿Debía hablar con ellos sobre todo aquello? Por un lado, Pascal sentía el fuerte impulso de hacerlo, ya que eran las personas con las que más le emocionaba compartir experiencias, como cuando era niño. Nada le importaba tanto como la opinión de sus padres, que a veces buscaba de forma furtiva dejando sobre la mesa del salón un trabajo del lycée, una calificación o un examen corregido.


  Decidió que, por el momento, no hablaría a sus padres de la Puerta Oscura, no quería involucrar a su familia en una situación que cada vez adquiría tintes más inquietantes. Hacerlo habría supuesto implicarlos en peligros desconocidos y podían impedirle actuar con libertad. No, aún no. Había todavía demasiadas incógnitas en el aire. Quizá más adelante.


  Los ojos de Pascal se detuvieron entonces en su reloj, las agujas se habían adelantado mucho. No hacía falta ser un genio para deducir que, con cada viaje al Mundo de los Muertos, el diferente ritmo temporal provocaba aquellos desajustes en el mecanismo. El Viajero cayó en la cuenta de que habían pasado varias horas en su segundo viaje a aquella otra dimensión, y sin embargo en la tierra de los vivos no había transcurrido el tiempo del mismo modo. Hizo un cálculo, y la solución encajó bien con la información que conocía: allí el tiempo solo había avanzado la séptima parte de lo que lo había hecho en el reino de los muertos.


  Todo cuadraba, claro. Se vio reflejado en el cristal de un escaparate. Debía de estar algo abombado, porque su imagen aparecía aumentada. «O a lo mejor es que había crecido como consecuencia de pertenecer a un clan poderoso, el de los Viajeros entre Mundos», pensó con una sonrisa.


  ¿Habría adquirido algún tipo de poder? El chico extendió un brazo frente al escaparate y abrió la mano orientando la palma hacia aquella enorme plancha de vidrio. Miraba fijamente su reflejo, sin pestañear, concentrándose sin saber bien para qué. Al poco tiempo, el brazo le empezó a doler y lo bajó, decepcionado. Nada había ocurrido. De todos modos, Pascal sí había notado una mayor capacidad de concentración, que antes de su entrada en la Puerta Oscura no habría imaginado que poseía. «Algo es algo», se dijo. Aunque habría preferido un poco más de confianza en sí mismo, pues conocía muy bien sus puntos débiles.


  De pronto, una sombra se abalanzó sobre él, lo que casi le provocó un ataque cardíaco. Sintió, mientras intentaba reaccionar, que lo cogían de las solapas y lo colocaban de espaldas contra el escaparate.


  —¿A qué estás jugando? —le recriminó una voz rechinante.


  Un rostro familiar lo miraba a pocos centímetros. Pascal lo reconoció, asombrado:


  —¡Es usted! ¡La Vieja Daphne!


  —¡Y tú eres Pascal, el Viajero! Todo eso ya lo sé. ¿Se puede saber dónde te habías metido? ¿Crees que puedes seguir con tu vida anterior, como si tal cosa, después de atravesar la Puerta Oscura? ¿Cómo no has venido a verme en cuanto ocurrió?


  El joven español, en medio de su estupor, se preguntó de dónde sacaba aquella mujer tan mayor semejante fuerza y cómo conocía su nueva condición.


  —Yo... —contestó, todavía reponiéndose—, la verdad es que no sabía que me estaba buscando...


  La vidente giró la cabeza, observando los alrededores con desconfianza.


  —Vamos, la noche es peligrosa, sobre todo para ti. Y tutéame, aunque pueda ser tu bisabuela.


  Los dos se aproximaron al borde de la acera, y poco después volaban en un taxi rumbo a Le Marais, la zona donde vivía la bruja. Durante el trayecto, ninguno de ellos abrió la boca; el carácter confidencial de lo que ambos se traían entre manos era tan abrumador que los sumía en un mutismo receloso.


  Una vez en el antro donde la Vieja Daphne ejercía de pitonisa, Pascal pudo comprobar que desde su primera visita se habían producido bastantes cambios: ventanas cerradas y bloqueadas, multitud de crucifijos y otros amuletos desconocidos colocados en todos los rincones, velas encendidas... Aquella casa parecía un cuartel general esotérico preparado para soportar un asedio prolongado. Y es que la bruja, todavía sin saber a ciencia cierta qué peligros podían acechar, había preferido pecar de cautelosa.


  Los dos se sentaron en unos mugrientos sofás, aunque la mujer se levantó en seguida para servirse un generoso vaso de coñac. A Pascal le trajo una coca-cola.


  —Pascal, sé que has cruzado la Puerta Oscura... —empezó Daphne, algo más relajada.


  El chico asintió en silencio mientras comenzaba a contarle aquel increíble hallazgo, en casa de Jules Marceaux, que lo había convertido en el Viajero. No escatimó detalles, ante la atenta mirada de la bruja, que absorbía toda la información para comprender mejor la situación a la que se enfrentaban.


  —Tengo visiones sobre ti —anunció Daphne cuando el chico terminó—. Hace días que detecté lo que había ocurrido, aunque al principio no supe interpretarlo, no lo vinculé a mi propia profecía sobre ti. Qué ciega he estado. ¿Por qué no acudiste a mí en cuanto realizaste el Viaje iniciático?


  Pascal se encogió de hombros.


  —Quise hacerlo, pero no supe encontrarte. Además, todavía no me acababa de creer todo esto, me cuesta tomar decisiones... Es todo tan... inmenso, tan brutal. Me supera.


  La Vieja Daphne puso el grito en el cielo:


  —¡Madre mía! Pero ¿qué más necesitas? Atravesar la Puerta es un punto sin retorno. Aunque quisieras, no puedes renunciar a tu nueva condición. Y es una condición peligrosa, Pascal. Muy peligrosa. Porque todo tiene un precio.


  El chico tuvo un arranque de nerviosismo que lo impulsó a buscar cualquier vía que le permitiera recuperar la seguridad:


  —¿Y si no vuelvo a visitar el Mundo de los Muertos y...?


  La bruja lo cortó.


  —No te equivoques. También aquí, entre los vivos, hay riesgos para un Viajero.


  Pascal recordó muchas cosas, incluido el rostro en el espejo del cuarto de baño de su abuela, algo que removió algunos remordimientos.


  —Sí, sí, ya lo sé —afirmó—. Una criatura muerta ha cruzado la Puerta y ahora está en París. Se trata de un demonio vampírico. Asesinó a Delaveau, ¿verdad?


  La vidente movió la cabeza hacia los lados, preocupada.


  —¡Un demonio, y ya ha matado! —repitió con un asombro horrorizado—. Desconocía la naturaleza del ente que ha traído la Puerta Oscura, aunque en cierto modo he podido percibirlo —ella se quedó en silencio unos instantes, pensativa—. Pero todo encaja: siempre que un vivo atraviesa la Puerta Oscura, una criatura del Otro Mundo accede al nuestro, es así como la Puerta restablece el equilibrio. Y en esta ocasión dices que se trata de un vampiro de esencia demoníaca, un ser muy peligroso... Por eso ha atacado ya, para nutrirse.


  —Me lo dijeron en el Mundo de los Muertos. Ha matado a un profesor de mi instituto —Pascal, en medio de su miedo, se quiso animar con sus propias palabras—. Pero si voy con cuidado...


  —No lo entiendes —la pitonisa estaba más alarmada que antes—. Ese profesor ha sido una simple víctima que utilizó para alimentarse, pues los vampiros necesitan consumir sangre en el mundo de los vivos para no pudrirse. Pero, en realidad, el monstruo te está buscando a ti.


  Aquellas palabras cayeron sobre Pascal con un peso demoledor, cortando su respiración.


  —Pero... qué... qué estás diciendo... —titubeó sintiendo que le daba vueltas la cabeza.


  —Como Viajero, eres el único que puede devolverlo a las tinieblas de donde nunca debió salir —continuó Daphne con semblante solemne—. Por eso querrá acabar contigo. Aunque aún no sabe quién eres, lo que supone una ventaja para ti.


  —¡Dios...! —Pascal no sabía qué decir, por primera vez se daba cuenta del tremendo peligro que había corrido caminando de noche por las calles de París como una persona más—. Pero él me vio. Cuando crucé la Puerta Oscura.


  La vidente puso un gesto contrariado:


  —Pues entonces te podrá reconocer. Tu imagen se le habrá quedado grabada a fuego. De todos modos, París es grande. Primero te tiene que localizar.


  Aquello no animó a Pascal, su optimismo se había desvanecido.


  —Me encontrará, Daphne.


  La bruja estuvo de acuerdo.


  —Como Viajero, despides una energía demasiado potente como para pasar desapercibido. Pero no te preocupes, no se lo pondremos fácil; te prepararé para un futuro encuentro con él. Ponte este medallón al cuello.


  La vidente extrajo de uno de los bolsillos de su túnica una pieza de metal plateado, sujeta a una fina cadena, en la que se veía la imagen grabada del sol. Pascal obedeció, dócil, colocándoselo alrededor del cuello.


  —Es un amuleto contra el Mal. Te avisará de ataques inminentes: cuando algo maligno se acerca al medallón, la temperatura de su metal se enfría. Llévalo siempre en contacto con la piel y muéstralo si algo te ataca. Yo llevo otro igual colgado sobre el pecho.


  —Así lo haré —dijo Pascal con un hilo de voz—. Gracias, Daphne.


  —No lo pierdas, solo tengo uno más, que debo entregar a otra persona. Toda la vida he conservado este trío de talismanes, pero ha llegado el momento de utilizarlos. Para eso fueron creados hace siglos por un famoso alquimista medieval, que por desgracia acabó perdiendo la cabeza obsesionado por encontrar la piedra filosofal. El Mal, disfrazado de ambición, devoró su espíritu.


  Pascal asentía, nervioso.


  —Por cierto —añadió el chico con cierto reparo—, cuando nos conocimos dijiste que Michelle también estaría relacionada con mi viaje. Ella no sabe nada... Estoy muy solo en esto, la necesito.


  La bruja se encogió de hombros.


  —Supongo que todavía nos esperan muchos acontecimientos. Esto acaba de empezar, el tiempo responderá a tu pregunta. De momento, lo importante eres tú —ella reanudó sus explicaciones—. Debes tener en cuenta que los vampiros solo pueden moverse por la noche, ya que la luz del sol les hace daño. Así que por el día podemos estar tranquilos. Eso sí, en cuanto se ponga el sol tienes que esconderte en un lugar cerrado y no salir bajo ningún concepto.


  La cara de Pascal era todo un poema.


  —Yo... yo es que soy un tío muy normal —empezó—, tirando a vulgar, ¿sabes?


  La Vieja Daphne soltó una carcajada mezcla de nerviosismo y de adrenalina en ebullición.


  —Ya no, Pascal. Ya no.


  * * *


  Una siniestra salmodia fue llegando a los oídos de Michelle antes de que despertara. Contaminaba su sueño intranquilo con una cadencia repetitiva y amenazante, que seguía el ritmo del grave retumbar de un tambor cercano. La chica, volviendo en sí entre mareos, intentó reconocerse en aquel cuerpo maltratado que permanecía atado sobre un antiguo carro. Habían cubierto su cuerpo desnudo con una especie de túnica blanca que alguien le había colocado mientras permanecía inconsciente. Sobre ella solo atisbo un manto de oscuridad tan espesa que parecía condensarse a cada paso con la intención de aplastarla.


  Su nariz, asomada por encima de la mordaza que le tapaba la boca, percibió en el aire un olor viejo, gastado. La pesadez de un ambiente pretérito que nadie respiraba hacía siglos. Michelle se preguntó cómo era posible sentir la necesidad de ventilación estando al aire libre. Detuvo sus observaciones. ¿Lo estaba? ¿Estaba al aire libre? La silueta sin contornos de unos riscos a ambos lados del camino le dio una respuesta afirmativa.


  Sin duda se encontraba en el exterior. Pero intuyó que jamás había estado allí. Y acertaba.


  Tomó al fin conciencia de sí misma, aunque la cabeza seguía dándole vueltas. El avance del rudimentario carro no ayudaba, pues su desplazamiento por los frecuentes baches del sendero hacía bailar su cabeza.


  La desorientación de Michelle era absoluta. No tenía ganas ni fuerzas para hablar. Alzó los ojos para mirar alrededor, procurando ubicarse bajo aquella negrura, pero lo único que consiguió fue experimentar unas arcadas que apenas logró reprimir. Una vez recuperada, comprobó atónita que se encontraba en medio de una silenciosa comitiva de unos diez individuos, cubiertos con hábitos negros de abultadas mangas y capuchas puntiagudas. Algunos empujaban el carro con lentitud solemne, y otros portaban virulentas antorchas con las que iluminaban el camino, que reaccionaba a aquella luz revolviéndose en sombras.


  Los tétricos individuos parecían antiguos frailes de alguna orden misteriosa, quizá satánica. Aquel adjetivo había asomado a los labios de Michelle aderezando su boca con el sabor agrio de un miedo irracional, que poco a poco se iba imponiendo al asombro inicial. Ella misma, con su vestimenta blanca, ofrecía todo el aspecto de una virgen preparada para el sacrificio.


  Michelle se planteó si estaba siendo víctima de alguna secta, aunque el recuerdo de su secuestrador la obligó a introducir en sus hipótesis un perverso elemento sobrenatural. Y, por un momento, vencida por el desánimo ante el constante empeoramiento de su situación, deseó que todo acabara de una vez, aunque fuese mal. No podía más, no se sentía preparada para afrontar semejantes circunstancias.


  Estaba harta del dolor, de la soledad, del miedo. Y harta de no entender nada, de ignorar dónde se encontraba, quiénes eran esos hombres y por qué le hacían aquello.


  Se echó a llorar mientras pensaba en lo injusto de su situación, descubriendo así que la realidad supera a la ficción.


  El tambor continuaba marcando el paso solemnemente, y la vibración del mazo contra la piel tensa del instrumento —que ella no localizó— se multiplicaba en aquel ambiente muerto, prolongándose en notas deformes. Todos aquellos desconocidos, de rostro invisible, desfilando ocultos bajo sus telas negras, entonaban con voces rotas un himno que rasgaba la atmósfera como una cuchillada de tristeza, odio y hambre.


  Michelle contempló las sombras de los riscos que se precipitaban sobre ellos, matices de negrura dentro de la penumbra. La siniestra caravana recorría el interior angosto de un desfiladero de inmensa altura, y el eco de sus cánticos envolvía al grupo en forma de lamentos agónicos cuyo origen se perdía en el tiempo.


  Nada alteraba el paso marcado por los golpes. Más adelante se derramaba un paisaje desértico, cubierto de sombras y árboles secos, sin más horizonte que la noche.


  Una de las ruedas del carro que trasladaba a la chica chocó con una roca, provocando un violento salto del vehículo que hizo a Michelle gemir de dolor. Pero nadie reaccionó, a nadie parecía importarle lo que sufriera la prisionera.


  «Cautiva de una secta sobrenatural», se repitió ella, atormentándose. Porque su secuestrador no podía ser humano. Lo que le había visto hacer...


  Michelle se dejó caer sobre el carro, exhausta por el esfuerzo de mantenerse incorporada, a pesar del bamboleo, para estudiar el panorama. Se quedó mirando la claustrofóbica negrura sobre ella, sin pestañear. Nunca París, sus amigos y su familia le habían parecido tan remotos. Aunque no podía calcular cuánto tiempo había transcurrido desde su secuestro, tuvo la extraña intuición de no pertenecer ya a su mundo. Se sintió extraída, arrancada de su vida como no imaginó que jamás pudiera sentirse nadie vivo.


  Los ojos nublados de Michelle no daban crédito a lo que veían, pero se daba cuenta de que no estaba soñando. Se veía atrapada en una pesadilla demasiado real.


  El tambor insistía en su ritmo fúnebre. La comitiva caminaba arrastrando el carro a lo largo del desfiladero, en el fondo de aquel barranco de inmensa profundidad. Miles de metros más arriba, Michelle alcanzó a distinguir un estrecho puente, una pasarela de cuerdas y tablas que salvaba el precipicio uniendo los dos riscos entre los que la caravana avanzaba. Ella se preguntó qué habría allí arriba, en aquella zona abierta tan fuera de su alcance. Quizá solo noche. Se preguntó quién atravesaría aquel precario paso sobre el abismo. Y quién podría salvarla. Nuevas lágrimas inundaron sus ojos, de pura impotencia.


  En el juego de grises que permitía adivinar las formas en aquel mundo ausente de luz, Michelle descubrió más allá del puente un enorme macizo cuya silueta recordaba a una colmena. Teniendo en cuenta la distancia a la que se encontraba, aquella mole de piedra tenía que ser gigantesca.


  Su asombro se vio interrumpido. Uno de aquellos monjes oscuros que empujaban el carro se había vuelto hacia ella, y la chica había podido distinguir lo que ocultaba la capucha. Aquella figura encorvada bajo el hábito negro no tenía rostro.


  Lo que Michelle había creído ver era una calavera.


  CAPITULO XVII


  AQUEL martes hacía una mañana luminosa, lo que contrastaba con el paisaje de tumbas. Marguerite Betancourt miraba absorta el panteón rectangular de piedra ennegrecida, sin saber muy bien qué había ido a hacer allí, al cementerio de Pére Lachaise, el más grande de París. Bautizado así en honor al religioso confesor de Luis XIV, el jesuita Francois de La Chaise, aquel enorme recinto funerario albergaba tumbas tan famosas como las de Oscar Wilde, Jim Morrison o Chopin.


  Gracias a la documentación proporcionada por el Ayuntamiento de París, habían logrado localizar pronto el panteón de los Gautier. Y allí estaba Marguerite, acompañada de su amigo forense, observando el panorama con gesto escéptico.


  A ambos lados de la entrada, una puerta metálica cubierta de herrumbre y musgo, se erigían dos estatuas de ángeles que se tapaban el rostro con las manos en claro gesto de sollozo. El panteón, que imitaba un templo de medianas dimensiones, estaba bastante descuidado. Se notaba que hacía décadas que nadie lo visitaba, aunque todavía podía leerse el apellido Gautier en un friso grabado sobre el dintel de aquella entrada olvidada.


  Marguerite manipuló un instante la cerradura de la puerta, y enseguida accedieron al interior de aquel monumento mortuorio que los recibió con una bocanada de polvo y telarañas. Al lado de la detective, el forense seguía con ese gesto ausente que no lo abandonaba desde hacía varios días, y que incluso parecía haberse acentuado en las últimas horas. Cada descubrimiento en torno al crimen iba ensombreciendo su semblante, de por sí taciturno.


  Allí dentro descubrieron varias sepulturas, todas de descendientes del clan Gautier, y una pesada trampilla en el suelo que no lograron desplazar ni un milímetro.


  —Así que aquí está la tumba de Luc —dijo Marguerite poco después, ante una de las lápidas de los difuntos de la familia Gautier—. Nantes, seis de marzo de mil ochocientos noventa y cuatro. París, doce de junio de mil novecientos cincuenta. ¿Aquí descansa nuestro asesino? Desde luego, su familia debía de tener pasta, menudo mausoleo. Aunque veo que no mencionaron en esta placa las atrocidades que hizo antes de morir...


  En efecto, nada más había grabado en aquella superficie de mármol. Ni una simple cruz, ni un epitafio, ni una despedida. La pieza, encajada, se veía oscurecida por el paso del tiempo y la falta de atenciones. Nadie se había detenido jamás allí para colocar unas flores.


  —¿Tú lo habrías hecho si fuese familia tuya? —inquirió Marcel—. ¿Habrías señalado los crímenes?


  —No, claro que no. Ni siquiera le habría dado sepultura al muy...


  —Ya. Pero, al final, una madre es una madre y él era su único hijo. La pobre mujer tuvo que pasar unos últimos años terribles.


  Los dos callaron, mientras seguían estudiando aquella tumba. A Marguerite se la veía poco motivada haciendo aquello, todo lo contrario que el forense, quien albergaba la seguridad de que en Luc Gautier estaba la clave de todo.


  A Marcel Laville le habría gustado tener la suficiente convicción como para decirle a Marguerite que el nuevo dato de la huella dactilar encontrada sí encajaba con la sorprendente sospecha que anidaba en su mente. Pero no se atrevió. Prefirió dejar que ella fuese llegando sola a sus propias conclusiones, custodiando una teoría demasiado vinculada a su propio secreto. Había en juego algo más que unas vidas, un hecho que la detective no podía ni debía saber. Por ello, Marcel mantendría su actitud hermética mientras las circunstancias se lo permitieran. El forense intuyó que sería por poco tiempo.


  —¿Queda vivo alguien de la familia? —la mujer reflexionaba.


  —No. Luc nunca se casó ni tuvo hijos. Sus padres tampoco tenían hermanos ni primos, que se sepa, así que con la muerte de la madre, en mil novecientos sesenta, el clan Gautier se extinguió.


  —¿Cómo es posible, entonces, que siga complicándonos la vida? No tiene sentido. En la cárcel no es posible una confusión de identidad, y él salió de ella ya muerto. Es inconcebible que enterraran a otra persona por equivocación, y que él quedara libre.


  —¿Es esa la hipótesis que barajas? ¿Vas a pedir al juez una exhumación del cadáver argumentando que está enterrado otro cuerpo?


  Marguerite negó con la cabeza.


  —Se trata de la única teoría que tendría cierta lógica. De no ser porque, aunque así fuera, el señor Gautier tendría ahora más de cien años. ¿Seguro que esa huella que han encontrado...?


  Marcel fue tajante.


  —Seguro. Los compañeros de Belfort tampoco daban crédito a los resultados del ordenador, así que lo confirmaron antes de comunicárnoslo.


  Una anciana se asomó por la puerta del panteón con una regadera en las manos. En Pére Lachaise es frecuente encontrarse con personas que cuidan de las tumbas de forma desinteresada.


  —¿Necesitan agua para sus seres queridos? —preguntó con voz suave—. A mí me sobra un poco...


  —No, señora —contestó Marcel—. Muchas gracias.


  —Señora —añadió la detective—, nunca se acerque a este panteón, ¿de acuerdo? Nunca lo cuide ni se detenga ante él, y mucho menos rece. Este tipo no se lo ganó en vida. Olvídelo.


  La anciana, asustada por el tono de aquellas palabras, se alejó en dirección a una zona de nichos.


  —No hacía falta que le dijeras eso —recriminó el forense a Marguerite—. Su intención era buena y no podía saber...


  —Es fácil comportarse como un buen samaritano cuando otros se enfrentan a lo sucio —cortó la detective—. Somos nosotros los que luchamos entre la basura, con la mierda hasta el uello, para que ellos puedan vivir felices en la ignorancia. ¡Pues que despierten! En este mundo hay muy mala gente.


  Marcel suspiró. Aquella mujer era un terremoto difícil de contener.


  —Nadie te obligó a ser policía, Marguerite. Te conozco desde hace años. Eres una gran profesional y no querrías dejar esto, por duro e ingrato que resulte a veces.


  Ella soltó una risa nerviosa.


  —Supongo que tienes razón. Pero es que este caso... me supera. Por primera vez en mi vida, no sé por dónde tirar. No tengo ni idea.


  Marcel, en aquel momento, estuvo a punto de confiarle su teoría. Pero, una vez más, no tuvo valor, pues hacerlo le habría obligado a revelar a su compañera información personal que debía mantener en secreto. La imponente silueta de la detective lo intimidaba. Y él debía reforzar su inofensiva apariencia de hombre de laboratorio, la tapadera ideal para su secreto.


  —Con lo que tenemos hasta ahora —reflexionó Marguerite en voz alta—, no sé si lograremos que un juez nos autorice a abrir la tumba de Gautier y comprobar el ADN de su cadáver.


  —No lo conseguiremos —afirmó de forma categórica Marcel.


  Aquel grado de convencimiento sorprendió a la detective.


  —¿Y cómo es que estás tan seguro?


  —Porque tendrías que solicitarlo al juez Bertrand Fabatier.


  Sobraban más explicaciones. Aquel nombre cayó sobre Marguerite como una losa. Desde luego que no autorizaría la exhumación. Marguerite había detenido a uno de los hijos del juez por vandalismo hacía un año, una mancha para la familia que Fabatier no le había perdonado. Jamás la ayudaría en un caso, o como mínimo retrasaría los trámites todo lo posible.


  La detective se volvió hacia el forense para concluir:


  —Tienes razón. Tendremos que hacerlo por nuestra cuenta.


  Laville palideció, negándose a aceptar lo que su amiga le estaba proponiendo, sobre todo porque implicaba hacerlo por la noche.


  —¿Seguro que es una buena idea, Marguerite? —intentó disuadirla, con voz trémula.


  El forense no pudo evitar fijarse de reojo en las ranuras que rodeaban la lápida de Luc, demasiado limpias. ¿Había sido removida la placa de mármol recientemente?


  * * *


  Sí. Pascal lo había confirmado. La esquela de Maurice Pignant había salido publicada en Le Fígaro el pasado domingo dos de noviembre. Todo encajaba, todo era real. Diferentes mundos para una misma realidad. Y él, Pascal Rivas, en medio de ambos. El inesperado encuentro con Daphne consolidaba aquella conclusión.


  Por eso a Pascal le habría gustado hablar con Dominique aquella misma mañana; no había tiempo que perder. Pero el único rato libre que tuvieron fue durante el recreo, y había demasiada gente alrededor. Además, su amigo, ajeno a lo que ocurría, todavía tenía más ganas que él de contar algo: su exitoso asedio a Marie la noche anterior.


  —Aunque nunca había cruzado una palabra con ella, sabía algunas cosas y me di cuenta en seguida de su perfil —relataba Dominique sin ocultar su orgullo—. Entonces apliqué mi Tabla de Estrategias, y tuve claro que debía mostrarme valiente, seguro de mí mismo. Le metí miedo para luego poder ayudarla, soy un genio táctico.


  —¿En serio, acertaste? —Mathieu, que también almorzaba con ellos, se mostraba reacio a creerlo—. A lo mejor, lo único que hacía ella era ser amable contigo. Por educación, las chicas suelen tratar bien a los plastas.


  Dominique descartó aquella interpretación:


  —Que no, que no. Nos hemos dado los teléfonos, y mañana vamos a volver a quedar. Aquí hay tema, je, je. Ayer ya podría haber pasado algo, os lo juro, pero, no sé por qué, nos entró mal rollo por la noche y preferimos parar ahí. Creo que alguien nos siguió, una cosa muy rara.


  —Vaya susto —comentó Pascal, de repente interesado, susceptible en su nueva condición de Viajero ante cualquier suceso de apariencia misteriosa.


  Dominique todavía sentía escalofríos al recordar aquel rato tan desagradable que habían pasado, y así se lo dijo a los demás. Nunca había dominado una sensación tan nítida de peligro como en aquella calle en la que vivía Marie. ¿Qué habría ocurrido si hubieran continuado su camino? Nunca lo sabrían. Y casi mejor.


  Pascal disimuló su inquietud y le dio a su amigo unas palmadas en la espalda, como si hubiese ganado un premio de sorteo. Pero, aun así, le había llamado más la atención la sensación de acoso que habían sufrido la chica y él, que el buen comienzo de Dominique en esa nueva relación. De hecho, aunque temía pecar de suspicaz, estuvo a punto de vincular aquel episodio extraño con su propia situación, pero acabó descartando tal pensamiento: Dominique no tenía nada que ver con la Puerta Oscura. ¿Por qué se iba a ver envuelto en fenómenos paranormales? No tenía sentido.


  —Pues enhorabuena —Mathieu se apuntaba a felicitar a Dominique—. Si al final es solo una cuestión de confianza en uno mismo...


  Sonó el timbre y la masa de alumnos se empezó a mover con lentitud hacia las puertas de los pabellones. Varias horas después, a la salida del centro, Pascal llamó a Dominique. Lo consumía la impaciencia:


  —Oye, necesito hablar contigo de algo importante. ¿Nos quedamos a comer?


  Dominique deseó que no fuera sobre Michelle. A pesar de sus recientes buenas intenciones al respecto, prefería sufrir lo justo.


  —¿Tan urgente es? —preguntó—. Me esperan en casa...


  —Sí. No lo puedo retrasar más.


  Pascal no mentía. Desde que decidiese que era momento de contar su secreto, su necesidad de compañía se había hecho insoportable, solo mitigada en parte por la brusca reaparición de Daphne en su vida. La soledad del elegido, supuso. La soledad en la cumbre.


  Quizá fue el tono con que respondió, o a lo mejor el gesto tenso que Pascal no lograba camuflar a pesar de sus esfuerzos. Pero, fuera lo que fuera, Dominique se percató de que el asunto debía de ser importante, así que no insistió más en sus quejas y aceptó:


  —De acuerdo, comemos juntos. Mandaré un mensaje al móvil de mi madre para avisar. ¿Has visto a Michelle? ¿Viene ella también?


  Pascal negó con un ademán, incómodo.


  —Parece que hoy tampoco ha venido. Ayer no me devolvió la llamada y ya me empiezo a cansar de tanta tontería. Hasta ahora he preferido no darle la brasa, por si metía la pata, pero sí hoy sigue sin dar señales de vida, la llamo a la residencia. Ahora lo que quiero es hablar contigo, a solas.


  Dominique miró a su amigo con atención.


  —Huy, esto promete, ¡me prefieres a Michelle! Algo te pasa, eso ya lo sabía yo. Llevas varios días muy raro. Al menos para los que te conocemos desde hace años. ¡No nos puedes engañar!


  A Pascal lo invadieron las dudas.


  —¿Es que te ha dicho algo Michelle?


  —No. Solo me comentó antes de su «retiro espiritual» que se te ve cambiado, eso es todo. Pero a mejor, ¿eh? Desde la noche de la fiesta. ¿Qué pasó allí, Pascal? ¿Fuiste abducido y no nos has dicho nada? Porque eres Pascal, ¿verdad?


  Dominique se echó a reír, mientras adoptaba la pose de un exorcista:


  —¡Sal de este chico, criatura de Satán! —empezó a gritar—. ¡Libera su cuerpo!


  A Pascal le sorprendió lo cerca que Dominique había estado de acertar. Con toda probabilidad, lo que vivió aquella noche que jamás olvidaría se debía de parecer mucho al fenómeno de la abducción. Pero no era lo mismo, desde luego.


  —Deja de dar el espectáculo y vamos al comedor —se limitó a comentar mientras empujaba la silla de Dominique, nervioso ante lo que se avecinaba.


  Pascal sabía que convertir a su amigo en confidente lo colocaba en una situación de peligro, pero su necesidad de compartir el secreto era demasiado fuerte. Determinados riesgos eran inevitables y tendría que asumirlos a cambio de su supervivencia como Viajero. A lo que no estaba dispuesto, eso sí, era a poner en peligro también a su familia. Tal como había decidido, prefería mantenerlos al margen, al menos de momento.


  Juntos recorrieron los pasillos y, una vez en la zona donde comían los estudiantes, eligieron la mesa más apartada. Lo que Pascal se disponía a explicar requería la máxima discreción.


  Antes de empezar a hablar, Pascal echó una nueva ojeada a las mesas próximas para comprobar que nadie pudiese escucharlo. No tenía hambre, agobiado por la irritante sensación de que iba a hacer el ridículo. Con lo racional que era Dominique, ¿cómo lograría que lo creyese? Llevó a cabo varios intentos de iniciar su narración, pero en todos ellos se echó atrás en el último instante, quedándose con la mirada perdida y con una boca abierta que terminaba cerrando sin pronunciar palabra. Se enfadó consigo mismo. Había llegado demasiado lejos como para titubear ahora.


  —¿Te has hecho espía? —le susurró su amigo, jocoso, consiente de todas aquellas maniobras—. A mí puedes contármelo. A no ser que luego me tengas que matar, claro.


  Dominique soltó una carcajada. Pascal no hizo caso de la broma, ni siquiera la oyó; su concentración, en medio de la ansiedad por encontrar un compañero en su inverosímil aventura, era máxima. El éxito de aquella confidencia era clave para su propia cordura. Necesitaba compartir con alguien el secreto de la Puerta Oscura.


  —Sí, la noche de la fiesta pasó algo —comenzó por fin Pascal, renunciando a mirar a la cara a Dominique—. Algo increíble. Por eso no os lo he contado hasta ahora.


  Su oyente, que bebía agua de un vaso, lo dejó sobre la mesa y se dispuso a escuchar, impresionado por el tono solemne de su amigo. Se habían acabado los chistes, Pascal hablaba. Aunque había iniciado su confesión con timidez, conforme avanzaba su relato fue adquiriendo soltura.


  Solo se detenía para respirar o mirar de reojo tras él de vez en cuando. No omitía detalles ni atendía a la reacción de Dominique, pues sabía que eso podía quebrar su resolución.


  —Es un mundo extraño —describía—, como detenido, inerte. Ya te he contado lo de la oscuridad. Todos esperan allí a que el Bien los lleve, y mientras tanto, aguardan en sus tumbas. Su aspecto es igual al que tenían cuando murieron. Además, en esa dimensión su cuerpo es tangible, se les puede tocar. Su piel está helada. Y sus ojos no brillan. Aunque, claro, ¿cómo van a brillar si en aquella dimensión no hay luz?


  Pascal acertaba al no querer afrontar el semblante de su amigo, que reflejaba un escepticismo anonadado. Aun así, Dominique no interrumpía a Pascal, dominado por una perversa curiosidad: ¿dónde acabaría toda aquella fantasía paranoica? ¿Y por qué se le había ocurrido a Pascal?


  —La verdad es que son buena gente —seguía el joven español—. Me han tratado muy bien. Fueron ellos los que me dejaron la ropa para la fiesta de Halloween y me explicaron lo de la Puerta Oscura.


  Dominique, que no se esperaba aquel vínculo con la realidad, admiró la calculada precisión con la que Pascal había elaborado su historia.


  —A ver si lo he entendido bien —planteó interrumpiendo a su amigo—: ¿El baúl de los Marceaux es la puerta a... ese Mundo?


  —Sí. Pero la familia de Jules nunca habría podido averiguarlo por las condiciones que se deben cumplir para que se abra. Fue todo una casualidad; tampoco yo estaba predestinado a ser el nuevo Viajero. Fue todo un accidente.


  Pascal se negaba a pensar que su camino ya estuviese marcado de antemano, su débil autoestima se lo impedía.


  —Quién sabe —cuestionó Dominique en medio de su estupor, para seguirle la corriente—. La pitonisa acertó entonces, ¿no?


  —Lo único que hizo la Vieja Daphne fue adelantarse a la casualidad, eso es todo.


  Se quedaron en silencio. Pascal aprovechó para beber agua. Sudaba. Intentó organizar sus ideas, todavía no había terminado.


  —Aunque es un mundo..., no sé cómo decirlo, neutro, la atmosfera que se respira no es pacífica. Hay peligros.


  Aquella observación volvió a sorprender a Dominique, que se atrevió a intervenir de nuevo:


  —Pero, si están muertos... ¿qué riesgo van a correr? Ya es tarde para ellos, ¿no?


  Pascal observaba abstraído su vaso, dándole vueltas entre sus manos. El líquido bailaba en su interior con un oleaje de galerna.


  —El Mal está allí, en la oscuridad —contestó—. Y se alimenta de las almas de los muertos, o de sus espíritus, o lo que sean. Los difuntos solo están a salvo en los recintos funerarios. El Mal tiene además su propio territorio, distinto de la Tierra de la Espera, de donde proceden algunas de las criaturas que merodean por las zonas oscuras de ese sector donde todos los muertos aguardan. Hay una frontera entre ambos, aunque aún no la he visto.


  Pascal dio por sentado que la capacidad de Dominique para asumir semejante información era bastante limitada, así que prefirió omitir lo relativo a la muerte de Delaveau y la presencia acechante de su asesino. Ya habría tiempo, más adelante, para ponerlo al corriente de las amenazas que, a partir de aquel momento, también lo afectaban a él. A él y a Michelle, cuando ella pasara a engrosar la exclusiva lista de las personas que conocían la Puerta Oscura y la identidad del Viajero.


  Pascal permanecía callado mientras calculaba sus próximas palabras. No hizo falta que levantara la cabeza para sentir la mirada inquisitiva de su amigo.


  —Pascal.


  —Dime.


  —¿Pretendes que me crea todo eso? ¿Andas tomando alguna droga? Después de lo de Michelle, has podido cometer alguna tontería, meterte algo, no pasa nada... Lo dejas y punto. Todos nos equivocamos alguna vez...


  —No, Dominique. Sabes que paso de las drogas. Tampoco estoy borracho. Lo que te he contado es cierto, tan cierto como que estamos aquí hablando. Tienes que creerme, eres la única persona a la que he confesado mi secreto.


  —Pues menos mal que has sido discreto, porque si no ya estarías en la consulta de algún psiquiatra.


  —Dominique, necesito tu apoyo.


  El aludido resopló.


  —Pero ¿te das cuenta de lo que me estás pidiendo? Soy tu amigo y puedes contar conmigo para lo que sea, ya lo sabes. Pero tienes que entender que en medio del comedor del instituto me resulta muy difícil creer tu historia de zombis. ¿Qué te propones? ¿Estás intentando llamar nuestra atención por algo? ¿Te estás haciendo gótico por Michelle?


  Pascal se vino abajo.


  —¿Cómo podría convencerte?


  Dominique comprobó que su amigo no había escuchado sus últimas palabras.


  —Sigues empeñado en tu paranoia, ¿eh?


  —La realidad no se puede esquivar, Dominique.


  —Pues vale, se me ocurre cómo puedes lograr que me crea tu historia, ya que no hay manera de que cedas.


  —Suéltalo.


  —El presunto cementerio que visitas es el de Montparnasse, ¿verdad? Y supongo que podrás continuar haciendo viajes «astrales»... —Pascal asintió—. Bien, mi abuela está enterrada allí. Murió cuando yo tenía seis años, y mis padres me hicieron escribirle una carta de despedida que guardé en un sobre cerrado y que ellos metieron en su ataúd.


  »Recuerdo a la perfección lo que le escribí, porque estaba muy impresionado. Solo yo sé el contenido de esa carta. Si lo averiguas, me habrás convencido.


  Los dos se observaron unos instantes, conscientes del desafío.


  —De acuerdo —aceptó Pascal—, tampoco tengo muchas más opciones.


  Dominique se sentía culpable por su reacción, y quiso suavizar su postura:


  —Mira, Pascal, no quiero que pienses que no estoy contigo en esto que te ocurre, pero lo que cuentas es tan... imposible. Sabes que siempre he sido una persona muy racional, y este tipo de cosas me cuesta aceptarlas. No es nada personal, y valoro mucho que hayas acudido a mí en primer lugar, en serio. Si quieres que lo hablemos con más calma en otro momento...


  Pascal tuvo que reconocer que le había pedido demasiado a su amigo; la actitud de Dominique era muy razonable. Si la situación hubiera sido a la inversa, con toda seguridad él habría actuado peor.


  —No te preocupes —respondió—, tienes razón. No puedo pretender que te creas una historia así en unos minutos. Si yo tuve que volver al Mundo de los Muertos para acabar de convencerme...


  La nueva mención de aquella otra dimensión no hizo gracia a Dominique, que estaba empezando a preocuparse mucho por el estado mental de su amigo.


  —El problema está en acceder al desván de Jules sin contarle nada —observó Pascal, ajeno a los pensamientos de su amigo.


  Dominique estaba perdiendo la paciencia. Dispuesto a solucionar aquello cuanto antes, no dudó en su sugerencia:


  —¡Pues vamos ahora! Es buena hora, así que nos colaremos en su portal cuando entre alguien.


  —¿Y la puerta del desván? —cuestionó Pascal—. ¿Cómo la abrimos?


  Dominique sonrió; no permitiría que su amigo se saliera con la suya, ahora que lo había atrapado en un callejón sin salida. Le demostraría así lo absurdo de aquel sueño que confundía con la realidad.


  —No hay problema. Entre mis muchas habilidades —exhibió su acento más irónico— también está la de manipular cerraduras; me enseñó un amigo poco recomendable, te explicaré cómo se hace. En muy poco rato tendrás la posibilidad de confirmar tu secreto.


  Pascal no parecía emocionado con el plan. No había tiempo que perder, y aquello suponía un retraso, pero asintió mientras se levantaba de la mesa, consciente de que el apoyo de Dominique era fundamental. Tampoco se le escapó la seguridad con la que su amigo hablaba. Menudo corte se iba a llevar... Por una vez, le dejaría sin palabras. Otra experiencia que sumar en su cambiante vida.


  Dominique captó una leve sonrisa en su amigo conforme avanzaban hacia la salida. Por un instante, se planteó si habría algo de cierto en todo lo que le había contado Pascal.


  —¿Volverás a ver al perro ese de tres cabezas? —preguntó con sarcasmo, al tiempo que empujaba su silla de ruedas—. Lo que debe de comer un animal así...


  Pascal, molesto, se disponía a responder cuando la voz de Mathieu llegó hasta ellos. Por lo visto, se encontraba cerca y había alcanzado a oír las últimas palabras de Dominique:


  —Hola, tíos. ¿De qué hablabais? ¿De un perro de tres cabezas?


  Los otros dos se volvieron hacia él con sorpresa, resueltos a disimular.


  —Bah, le contaba a Dominique un sueño muy raro que he tenido —contestó Pascal.


  Mathieu pareció decepcionado:


  —Vaya. Y yo, pensando en la mitología...


  Aquella inesperada observación los sorprendió de nuevo.


  —¿Mitología? ¿Por qué dices eso? —quiso saber Dominique.


  —Es una de mis aficiones favoritas —aclaró el otro—. Junto con la historia. Y al escuchar lo del Can Cerbero...


  Esta vez fue Pascal el que intervino:


  —¿Can Cerbero?


  Mathieu puso cara de mártir:


  —Pero ¿es que no habéis oído hablar de la barca de Caronte? ¡Increíble! —a Dominique sí le sonaba ese nombre, pero tampoco se mostraba muy interesado. Lo único que en aquel momento pretendía era salvar a Pascal de su lío mental, quería irse ya a casa de Jules.


  —Según la mitología griega —explicó Mathieu, animado por el gesto interesado de Pascal—, Caronte es una divinidad del mundo subterráneo. Tiene como misión conducir la barca fúnebre que traslada a los difuntos desde el mundo de los vivos hasta el Mundo de los Muertos, a través de la laguna Estigia.


  Pascal se había quedado boquiabierto. Dominique, dándose cuenta de lo que ocurría, movió la cabeza hacia los lados: lo que faltaba, la locura de su amigo coincidía con una leyenda antigua. Ahora le iba a costar más convencer a Pascal de su desorientación.


  —Sigue, Mathieu —lo animó el joven español, sin hacer caso de la cara contrariada de Dominique.


  A Mathieu no hizo falta que le repitieran la petición:


  —Cuando alguien moría, su alma era conducida por el dios Mercurio hasta la laguna Estigia. Allí debía aguardar la llegada de la barca de Caronte, que surcaba las aguas infernales. Como hay que pagar el pasaje al barquero, siempre se colocaba una moneda en la boca de los muertos. La barca te traslada para siempre al otro lado de la orilla, al Mundo de los Muertos, cuya a entrada está custodiada por el Can Cerbero, el siniestro perro de tres cabezas del que creí que hablabais antes. Su misión consiste cu vigilar que ningún vivo entre en el Mundo de los Muertos, y que ningún difunto salga de él. Qué pasada de historia, ¿verdad? Seguro que Michelle también se la sabe.


  —Desde luego —convino Dominique, muy serio—, pero no deja de ser una leyenda.


  Pascal se volvió hacia él:


  —Pero ¿te das cuenta? Coincide con lo que yo...


  Dominique lo cortó, ante la mirada extrañada de Mathieu, que no acababa de entender la reacción que habían provocado su presencia y su información:


  —Pascal, no hay que ser psicólogo para intuir lo que te ha ocurrido —afirmó desde su silla de ruedas—: hace tiempo conociste ese cuento mitológico, aunque ahora no te acuerdes, y tu subconsciente ha hecho el resto, adaptándolo. ¿Ves? Todo encaja, y sin necesidad de recurrir a fenómenos paranormales.


  Pascal movía la cabeza hacia los lados, con un semblante que lo delató muy lejos de allí.


  —Sí —reconoció—, todo encaja. En eso aciertas, Dominique.


  —Madre mía... —Dominique no sabía cómo recuperar el control de la situación, sin preocuparle lo que pudiera pensar Mathieu de todo aquello—. ¿Nos vamos ya?


  —Sí —decidió Pascal, que iba ganando en convicción—. Tenemos un asunto pendiente que no puede esperar. Mathieu, muchas gracias por tu información, nos ha sido de gran ayuda. Volveremos a hablar, seguro que me puedes contar más cosas.


  —De acuerdo, nos vemos.


  Mathieu se volvió a los pocos pasos, para ver a sus amigos marcharse. «¿Qué les ocurría? Había sido una conversación de lo más rara...», pensó.


  Pascal y Dominique se alejaban, cada uno con distinta determinación. Se aproximaba el momento de la prueba.


  CAPITULO XVIII


  AQUELLA tarde, la Vieja Daphne acariciaba su bola de cristal, inquieta como hacía años que no se sentía. El gesto concentrado se perdía entre los surcos de su tez cuarteada, mientras sus pupilas lechosas escrutaban la esfera de vidrio. Temblaba.


  —Ha ocurrido —sentenció—. Extraordinario. Una vez más.


  Aquel comentario provocó un movimiento frente a ella. La silueta alta de un hombre muy joven se aproximó. Era Edouard.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó el chico, que hacía rato que aguardaba en silencio.


  La pitonisa rechazó de forma contundente compartir aquel secreto, por el peligro que entrañaba. Ella había empezado a tener sueños, el aviso del Ahorcado se confirmaba. Incluso había estado con el Viajero.


  Cien años después, había vuelto a suceder.


  Edouard, a sus diecinueve años, permanecía bajo la tutela de la Vieja Daphne como aprendiz de médium, lo que compaginaba con su trabajo en una librería de ocultismo. Desde niño había sido consciente de que era diferente a los demás, de que tenía capacidades especiales, aunque siempre lo mantuvo en secreto por temor a que lo marginaran.


  —¿No me lo vas a contar? —insistió, curioso.


  —No. Eso te pondría en peligro, Edouard —la bruja miró con recelo la puerta de su vivienda—. Y es demasiado pronto, no estás preparado para enfrentarte al Mal. Debes irte.


  El joven recibió con asombro aquella taxativa recomendación.


  —¿Irme? Pero si aún...


  —Ahora —cortó la vidente, llevada de su creciente ansiedad—. Eres joven, el futuro te pertenece. No lo arriesgues. Un paso prematuro siempre constituye un error —le dirigió una prolongada mirada, como si a través de los ojos de él pudiese asomarse a su propio pasado, demasiado parecido—. Déjate guiar por mi criterio como has hecho hasta ahora. Confía en mí.


  Para Edouard, todas aquellas palabras resultaban demasiado crípticas. Pero reprimió su inquietud.


  Daphne se levantó de su sillón. El peligro la hacía rejuvenecer. Con paso firme, llegó hasta un cajón de un mueble próximo, del que extrajo un medallón plateado idéntico al que entregase a Pascal la noche anterior.


  —Un demonio vampírico se mueve por nuestras calles —advirtió, la única concesión informativa que estaba dispuesta a hacer a su ayudante—. Como seres muertos, vagan en el Mundo de las Tinieblas —explicó—. Pero, para permanecer en el mundo de los vivos, necesitan alimentarse de sangre fresca. Por eso sé que volverá a matar, si no lo ha hecho ya. Y pronto. ¿Crees en Dios?


  —Más o menos —la voz de Edouard temblaba ante aquellas repentinas y alarmantes novedades.


  —Los crucifijos sirven para los que tienen fe, pero, por si acaso, toma —le alargó uno de aquellos colgantes—. Son talismanes que ahuyentan el Mal. Ojalá no te haga falta usarlo, pero si te cruzas con el vampiro, detectará tus poderes mentales y puede atacarte. Póntelo al cuello.


  —Gra... gracias, Daphne.


  —Una cosa más —añadió la bruja—. El medallón está hecho de una extraña aleación tibia, que reacciona ante la presencia del Mal enfriándose. Si ves que eso ocurre, escapa y refúgiate en un lugar iluminado y cerrado. Ni se te ocurra enfrentarte al monstruo: te destrozaría.


  La Vieja Daphne actuaba con una fortaleza interior insospechada. Llevaba décadas preparándose para una situación comoo aquella, formándose en múltiples disciplinas como las artes oscuras y mágicas, la cartomancia o la videncia. Siempre supo que terminaría ocurriendo, desde niña, a pesar de ignorar el paradero de la Puerta Oscura y el momento en que se abriría, comunicando a muertos y vivos.


  Pues bien; el momento ya había llegado. La Puerta Oscura se había abierto y un adolescente —privilegiado o víctima— había cruzado al otro lado, iniciando un proceso irreversible.


  —Vamos a dejar de vernos durante una temporada —confirmó Daphne a su joven pupilo, envuelta en sus meditaciones—. Y tienes que obedecerme.


  —Pero...


  Ella, una vez más, no dejó que el chico terminase su queja.


  —No hay tiempo; el hecho de que ahora estés aquí ya es arriesgado. Aunque tienes unas facultades excepcionales —reconoció con cariño—, es demasiado pronto para ti. Tarde o temprano, el vampiro me encontrará, porque soy la única bruja en París con poder suficiente para hacerle frente, y no quiero que te ocurra nada. Su poder es grande, no puedo garantizar tu seguridad. Te avisaré cuando pase el peligro. Te lo prometo, Edouard.


  El joven médium bajó la cabeza, aunque en el fondo estaba agradecido. Aquello le venía muy grande, y el miedo había empezado a recorrer su cuerpo en forma de escalofrío.


  —Tienes que irte ya —insistió la vidente.


  Daphne daba por finalizado aquel último encuentro. El chico, sin saber qué añadir, qué decir, recogió sus cosas y se dirigió a la puerta del local.


  —Adiós, Daphne —se despidió—. Esperaré tu llamada. Que tengas suerte en tu... desafío.


  La bruja asintió.


  —Gracias. El factor azar, del que uno nunca tiene que depender, es sin embargo una extremidad más del Destino que no hay que subestimar.


  Cuando se quedó sola, la vidente se levantó de su silla y avanzó unos pasos hasta situarse frente a una vieja librería repleta de tomos muy antiguos: magia, brujería, estudios satánicos, religiones, ritos, espiritismo, tarot..., todo estaba allí, habría sido el sueño de cualquier hechicero. Generaciones de conocimientos luminosos y también oscuros. Repasó con sus dedos huesudos los lomos de los volúmenes hasta localizar el que buscaba, un grueso tratado encuadernado en pergamino. Lo llevó hasta la mesa y allí lo hojeó hasta que se detuvo en una página.


  —Este libro único fue escrito en el siglo xiv por un Viajero —se dijo Daphne en voz alta—, que quiso inmortalizar el mito de la Puerta Oscura antes de morir. Se redactó en latín. Cuánta gente ha muerto a lo largo de la historia al intentar obtenerlo. ..


  Ella miraba con reverencia aquellas líneas de tinta desvanecida por los siglos.


  —Aquí está: Ne oportet te respicere, viator ad transendum por-tam. Umbra tua quae ad originem passuum tuis progredit non est. «No mires atrás, Viajero, al cruzar la Puerta. No es tu sombra la que avanza hacia el origen de tus pasos.»


  En aquella época se utilizaba un lenguaje muy simbólico, aquella sentencia constituía una simple metáfora de una conocida leyenda: cuando se abre la Puerta Oscura y un vivo la atraviesa, como reflejo de ese acto un muerto hace lo mismo, pero en sentido contrario, en la dirección opuesta. De ahí lo de la sombra que avanza hacia el lugar de donde procede el Viajero.


  —Por tanto, un ser muerto ha entrado en este mundo —concluyó la pitonisa con gesto ausente—. Como entonces. El Viajero y yo sabemos que es un vampiro.


  Su preocupación ahora era, al igual que en una partida de ajedrez a muerte, adelantarse a los próximos movimientos de esa criatura. ¿Qué pasaría por su mente perversa?


  Daphne se asomó a la ventana. El atardecer comenzaba a intuirse en el cielo de París. La noche estaba a punto de caer. Después, empezó a prepararse para salir de la casa a investigar, pero tuvo que detenerse al recibir el impacto de una visión abrumadora: una bella chica gritaba mientras se precipitaba por un pozo oscuro de profundidad infinita. Caía, caía, alejándose del resplandor procedente de la superficie, hasta que su voz se apagaba, aniquilada por el eco de sus chillidos.


  Daphne despertó de aquella repentina ensoñación, y se percató de que tenía entre las manos una carpeta escolar que Pascal había dejado olvidada en su casa. Ese había sido el detonante que acababa de provocar la visión paranormal, que había activado de forma accidental su capacidad como vidente. De entre sus labios, en un bronco susurro, salió un nombre: Michelle.


  La bruja supo que se trataba de la chica sobre la que Pascal había preguntado en su primera consulta, y sintió en sus entrañas el peso de la amenaza. Algo le había ocurrido a ella. Algo muy malo.


  * * *


  Ya había anochecido. Aquel martes cuatro de noviembre estaba terminando. Edouard se percató de lo pronto que oscurecía cuando se aproximaba el invierno, la señal más fiel de que el buen tiempo ha sucumbido al frío. El chico caminaba subiendo la cuesta que conduce a la iglesia del Sagrado Corazón, pues vivía por la zona de Montmartre, antiguo epicentro de la bohemia parisina. Aún había turistas en las escalinatas y junto al funicular, que dejó de ver en cuanto se perdió por el entramado de callejuelas de aquella zona.


  Aunque tampoco prestaba atención a su alrededor. En su mente bullía toda la información que su mentora, la Vieja Daphne, había compartido con él. No había una hechicera igual en todo París. Él se sentía orgulloso de haber sido aceptado bajo su protección, como un aprendiz de un exclusivo gremio medieval. Por eso no le había molestado demasiado que lo apartara de aquel asunto de la Puerta Oscura. Debía obedecerla, ella sabía más que nadie.


  La Puerta Oscura. A Edouard le asustaba la perspectiva de compartir aquella ciudad con una bestia del Averno; ningún lugar era lo suficientemente grande para semejante circunstancia. ¿Seguro que eso estaba ocurriendo? Casi sin darse cuenta, aceleraba el paso cada vez que llegaba a alguna zona poco transitada, y buscaba los haces de luz de las farolas como si fuesen metas en un juego de pistas.


  Sus reflexiones se cortaron de cuajo, barridas de su mente por la aparición imperiosa de una imagen que lo colapso todo dentro de él: una luna ensangrentada.


  Edouard se detuvo con tal fuerza que casi perdió el equilibrio. Su faceta vulgar de «joven francés» se retraía dando paso al médium que llevaba dentro. Cerró los ojos ante aquel aviso de sus facultades especiales, e inició un lento giro sobre sí mismo sin abrirlos; lo que buscaba no se distingue con las pupilas.


  Percibía una amenaza, sí. Pero el peligro se ocultaba bien, no lograba ubicarlo más allá de su indiscutible proximidad. Algo lo acechaba. Edouard tragó saliva. Todavía se encontraba a unos trescientos metros de su casa. ¿Conseguiría llegar hasta ella?


  Su amuleto se había enfriado de forma considerable, pero él no lo sentía, pues, por culpa de sus propios movimientos, el colgante había quedado atrapado entre la camiseta y el jersey, perdiendo el contacto con la piel. Fallos de aprendiz.


  Recordó la recomendación de Daphne: acudir a un lugar iluminado y cerrado. Edouard abrió los ojos y estudió el panorama que tenía delante, con objeto de decidir cuál podía ser la ruta más aconsejable para evitar un encontronazo con el peligro. Maldijo en silencio, percatándose de que por allí cerca no había ni siquiera un bar donde cobijarse. No podía llegar, por tanto, a ningún lugar cuyo interior lo protegiera de la peligrosa intemperie. Tomó la determinación de seguir por una calle que conducía a una avenida principal; allí sería más fácil localizar algún sitio protegido. Sin embargo, a medio camino distinguió a un hombre ataviado con un abrigo oscuro, resguardándose del frío en el soportal de un comercio cerrado. Aquella sorpresa le hizo detenerse, indeciso.


  Imaginó que su adversario no querría testigos, una idea que lo instaba a seguir, pero, al mismo tiempo, aquella silueta tan próxima podía constituir el foco del peligro.


  Edouard giró por fin sobre sus talones y empezó a alejarse del desconocido. Avanzaba a paso rápido, lanzando fugaces ojeadas en todas las direcciones. Amparándose en sus propias intuiciones, había preferido no arriesgar.


  Ya se encontraba a unos cinco metros del comienzo de aquella calle, cuando su capacidad extrasensorial lo advirtió del acierto de su última decisión. Se detuvo de nuevo y dirigió su mirada hacia el tipo que lo había obligado a cambiar de ruta, casi invisible por culpa de los relieves del portal en el que se guarecía. Aquella silueta estaba muerta. Lo supo. A pesar de sus leves movimientos, a pesar de mantenerse en pie. No había vida en aquel cuerpo.


  Era la fiera del Más Allá. Tenía que serlo.


  Edouard empezó a acelerar, espantado. El desconocido se volvió hacia él esbozando una sonrisa muy blanca, adornada con dos colmillos.


  El joven médium no necesitó más para echar a correr. A su espalda, el individuo del abrigo lo seguía con una mirada helada. Edouard cambió de acera, de calle. Pero el vampiro había elegido bien el lugar de la trampa: una zona sin establecimientos comerciales y que a aquella hora se mostraba vacía, deshabitada.


  Las fuerzas de Edouard renacían con el miedo. Pero, cada vez que se volvía para comprobar si había perdido a su perseguidor, lo descubría cerca: tras un árbol, junto a una fuente, entre varios coches aparcados. Ya sin resuello, se detuvo al lado de un viejo pasaje comercial de aspecto decadente, con numerosos locales vacíos. ¡A aquellas horas no lograba encontrar ninguno abierto e iluminado!


  Entonces atacó el vampiro.


  Apareció de la nada, Edouard no habría podido concretar de dónde. Y lo hizo a una velocidad de felino, situándose ante él en décimas de segundo. El chico no supo reaccionar, ni siquiera con su mente, pues de aquel ser emanaba un poder psíquico inmenso, arrollador, que anuló por completo sus últimas posibilidades de defensa. La Vieja Daphne tenía razón al advertirle que se mantuviera alejado.


  El monstruo, camuflado bajo aquella apariencia humana, extendió un brazo y le atenazó el cuello para cerrar después su mano con la fuerza de un cepo. Edouard, ante el rostro inexpresivo de su cazador, comenzó a enrojecer por la presión de aquellos dedos herméticos. Casi no podía respirar.


  El monstruo alzó el brazo con el que lo asfixiaba, levantando en el aire a Edouard más de medio metro, como si pesara solo unos gramos. El chico pataleó como un títere, aterrado, sin poder gritar. Fue conducido al interior del pasaje, a una zona más en penumbra. Aquella criatura actuaba como un auténtico depredador.


  * * *


  Al final se había hecho bastante tarde. Dominique, dado que no podía subir las escaleras que conducían hasta el desván de aquella casa, esperaba en la calle, algo escondido para evitar un encuentro inoportuno con Jules. Satisfecho de su propia ocurrencia, apenas podía ocultar su impaciencia. ¿Cómo se las arreglaría su amigo para justificar su inminente fracaso?


  Al menos, Pascal había logrado entrar en la casa, aprovechando la salida de un desconocido. Ahora solo hacía falta que funcionase lo que Dominique le acababa de enseñar para forzar cerraduras.


  El chico aguardaba sentado en su silla de ruedas, alucinado de que hubieran llegado hasta allí. ¿De verdad Pascal pretendía demostrarle la veracidad de sus fantasías?


  De todos modos, en aquel instante lo que más le preocupaba no era tanto desmantelar la paranoia de Pascal, algo muy fácil, sino el estado mental de su amigo. ¿A qué venía todo eso? Jamás había actuado de aquella manera. ¿Estaba Pascal enfermo de verdad? Hacía rato que aquel asunto había dejado de tener gracia.


  El acceso al portal se abrió. Dominique, atento, estiró el cuello desde su escondite, ansioso por ver si se trataba de Pascal. Era él. No había tardado mucho. Intentando adelantarse a los acontecimientos, Dominique estudió el gesto del joven español mientras se acercaba. Sin embargo, Pascal mostraba un ademán tan neutro que fue imposible determinar nada. Cuánto misterio.


  —Hola, Pascal.


  —Hola.


  Ambos se miraron a los ojos, calibrando sus respectivas convicciones. Aquella escena parecía el duelo de dos vaqueros en el lejano Oeste: pistoleros que hacían bailar sus dedos junto a cartucheras armadas, durante segundos de sobrecogedor silencio, antes de lanzarse a alcanzar los revólveres y disparar.


  —¿Cómo ha ido la «misión»? —Dominique no podía postergar más su victoria, estaba harto de aquella historia ridícula, irracional. Pretendía recuperar a su amigo.


  —Bueno. Ya estoy aquí.


  Voz indiferente para una contestación ambigua. Dominique frunció el ceño ante la intrigante respuesta. Vaya forma absurda de ganar tiempo, se dijo. No estaba dispuesto a darle tregua:


  —¿Sabes o no lo que escribí a mi abuela cuando murió?


  —No.


  Dominique sonrió, complacido.


  —¿Y eso? —preguntó—. ¿No se supone que puedes hablar con los muertos y todo eso?


  Ahora fue Pascal quien lució una sarcástica sonrisa.


  —Es una cuestión de educación. No se deben abrir las cartas que no son para uno.


  A Dominique se le congeló el gesto en la cara, no entendía aquellas palabras.


  —¿Qué quieres decir?


  Pascal metió su mano derecha en el bolsillo del pantalón. Cuando la sacó, tenía entre los dedos un sobre manchado y amarillento que entregó a su amigo. Dominique recogió aquello, todavía sin comprender muy bien lo que ocurría.


  —¿Qué es esto?


  —Dale la vuelta —indicó Pascal, enigmático.


  Dominique obedeció. Su calma confusa terminó de forma drástica en el momento en que sus ojos leyeron aquellas letras de trazado infantil que, con intensidad degradada por los años, adornaban aquel lado del sobre: «Para la abuelita».


  Era su letra, su mensaje, su carta. La que escribió a los seis años. No podía ser, era sencillamente imposible.


  —Pero... ¿cómo...?


  Dominique, en medio de su estupor, no acertaba a articular palabra. Su rostro, congestionado por la impresión, seguía clavado en el sobre. Lo abrió sin atreverse a mirar a su amigo. En su interior, se encontró con el texto que escribió de niño ayudado por su madre. Una oleada de recuerdos que no había previsto lo invadió, haciéndole llorar.


  —Dios mío, Pascal —logró decir, intentando respirar con normalidad—. Creo que vas a tener que repetirme tu historia.


  Pascal, por primera vez en su vida, irradiaba una confianza espectacular en sí mismo.


  * * *


  El monstruo acercó su rostro al de Edouard, que recibió en plena cara su aliento repugnante.


  —¿Dónde está...? —susurró con voz cavernosa—. ¿Dónde está la Puerta...?


  Edouard, sorprendido, no tardó en entender lo que aquel asesino de ultratumba estaba buscando. Menos mal que él no sabía nada, porque, con el miedo que lo dominaba, se lo habría dicho todo.


  —No lo sé... —contestó intentando que los dedos que le marcaban el cuello no lo estrangularan—. No sé dónde está...


  El vampiro volvió a enseñar los colmillos, mirándole con odio. Edouard sintió el tacto helado de su amuleto, que no había tenido ocasión de mostrar a su atacante. Lo lamentó, pues estaba convencido de que le quedaba muy poco tiempo de vida.


  Sonaron unos pasos cerca de allí. Alguien se aproximaba al pasaje. El vampiro enfocó sus pupilas malignas hacia el origen del ruido y luego las volvió hacia su víctima. Sonrió y le transmitió un último mensaje:


  —Nos volveremos a ver...


  A continuación, el brazo que sujetaba a Edouard hizo un movimiento brusco y el chico se vio lanzado varios metros contra una pared. Pero qué fuerza tan extraordinaria tenía aquel ser.


  Edouard quedó tendido en el suelo, maltrecho por la violencia del golpe, a punto de perder la consciencia. El monstruo había desaparecido, y en su lugar aparecía ahora la figura de un hombre corriendo hacia él: un paseante que, sin saberlo, le había salvado la vida.


  —¡No te muevas, es posible que tengas la columna lesionada! le avisó el desconocido—. Soy médico, me llamo Marcel Laville. Ya he avisado a emergencias.


  En medio de su dolor, el chico solo pensaba en avisar a Daphne de lo que se le venía encima. Al menos, antes de que la encontrara el vampiro.


  * * *


  Daphne maldecía en voz alta. El móvil de Pascal seguía fuera de cobertura, y la vidente tenía que encontrarlo con urgencia para ponerlo al corriente de sus inquietantes presagios sobre Michelle. Quizá todavía no era demasiado tarde para actuar, y así podrían evitar que le ocurriera algo terrible a la chica.


  La vieja bruja llevaba bastante rato caminando por las calles del centro, detectando rastros que la orientaran hacia el chico. De hecho, se estaba haciendo muy tarde, demasiado, dadas las peligrosas circunstancias en las que se encontraba. La noche había pasado a ser su enemiga.


  Su intuición había terminado llevándola hasta un instituto. ¿Estudiaría allí el chico? ¿Se encontraría en ese centro escolar en aquel momento? Las puertas del edificio estaban abiertas a pesar de la hora, debido a las clases nocturnas. Daphne se estudió a sí misma antes de seguir, y llegó a una conclusión incómoda: el conserje no la dejaría entrar debido a su indumentaria, así que la vidente se dedicó a esperar en las proximidades hasta que pudo aprovechar un descuido del empleado para colarse.


  En cuanto estuvo en el interior del centro, su avance clandestino se vio obstaculizado por una riada de imágenes violentas que, de improviso, asolaron su mente. Casi a ciegas, logró llegar hasta un cuarto de baño, donde se encerró para intentar recuperarse de aquellas visiones. Ya no hacía falta que nadie le dijera que en aquel instituto habían asesinado al profesor Delaveau.


  En cuanto se hubo recuperado, la vidente abrió un poco la puerta del baño, desde donde espió el panorama del corredor que tenía delante. ¿Cuál iba a ser su próximo movimiento?


  Salió al pasillo y lo recorrió con la mayor naturalidad posible hasta llegar a una esquina que daba al amplio vestíbulo del centro. Se asomó con discreción, observando una escena poco llamativa: un tipo que parecía profesor llegaba en aquel momento al edificio, con cierta prisa, y se despojaba de un abrigo oscuro mientras saludaba al portero.


  Daphne sintió un pinchazo de frío en el pecho. Al principio no cayó en la cuenta, pero en seguida se acordó del talismán que llevaba al cuello. La alarma recorrió su cuerpo. Observó su amuleto, que había adquirido una temperatura helada. El Mal estaba cerca.


  La pitonisa, que se había relajado un momento, se apresuró a recuperar su pose vigilante. Lo que vio incrementó su preocupación: el profesor se había detenido de golpe en medio del vestíbulo. Y estaba volviendo la cabeza, lentamente, hacia donde se encontraba ella.


  La Vieja Daphne observó algo aún más inquietante: en el vestíbulo del lycée había un gran espejo... en el que no se reflejaba aquel individuo.


  —¡Dios! —dijo ella al comprender lo que ocurría—. Busco a Pascal y casi me doy de bruces con el vampiro.


  CAPITULO XIX


  PASCAL, en su casa, terminaba de narrarle a su amigo aquel último viaje al Mundo de los Muertos. La atención de Dominique era tal que parecía absorber cada palabra que brotaba de sus labios.


  Incluso el tema de Michelle pasó a un segundo plano para él. Para los dos.


  —Con el primer viaje se me paró el reloj; en el siguiente, las agujas siguieron la velocidad de ese mundo. ¿Cuánto he tardado en volver? —quiso saber Pascal.


  —Unos cuarenta minutos. O sea que, entre unas cosas y otras, has estado dentro del arcón alrededor de veinticinco minutos.


  —Sí, calculo que he estado en el Más Allá unas tres horas, más o menos. Allí el tiempo va más rápido, supongo que porque juegan con plazos de tiempo inmensos. Es... ¿cómo te lo diría?, otra dimensión, pero que convive con la nuestra en el mismo espacio, ¿entiendes?


  —Sí, sí, como en algunas pelis. Oye —Dominique adoptaba ahora una pose prudente—, ¿llegaste... llegaste a ver a mi abuela?


  —No. Ni siquiera estuve en su tumba. Expliqué el asunto a otros muertos, y ellos me trajeron la carta.


  —Alucinante.


  —Tuviste suerte —confesó Pascal—. Si tu abuela no hubiera sido enterrada en Montparnasse, no habría podido traerte el sobre.


  —¿Por qué? ¿No se supone que están todos igual de muertos?


  —Sí, pero se mantienen agrupados en una especie de comunidades independientes, que coinciden con los cementerios. Se conectan a través de los senderos brillantes.


  —¡Y en medio, la oscuridad! —añadió Dominique, exultante—. Qué pasada. Me estoy imaginando ya un juego de ordenador sobre ese mundo, tendríamos que diseñarlo. Nos forramos.


  Pascal recordó que todavía no había contado a su amigo lo que se ocultaba en la negrura. Quizá por eso se lo tomaba todo con tanto entusiasmo. Ya habría ocasión de frenar su efusión.


  —Tú y los ordenadores, eso sí es una relación sentimental estable —se limitó a decir.


  —Que no va en broma, ya lo estudiaremos.


  —Lo que tú digas.


  Aquella aparente sumisión no implicaba ningún verdadero apoyo a la idea, solo aburrimiento.


  Se quedaron en silencio unos instantes. Había mucho que reflexionar, mucho que asumir.


  —Creo que todo estaba así dispuesto —sentenció Dominique cambiando de tema.


  —No digas tonterías, yo ni siquiera iba a ir a esa fiesta.


  —Pero ¿no te acuerdas de lo que dijo la Vieja Daphne, la vidente? Lo de tu viaje. Y aquella última carta que nos enseñó... ¡era la Muerte! Todo cuadra.


  Dominique empujó su silla hasta situarse junto a su amigo antes de volver a hablar:


  —Como decían los curas de un colegio al que fui de pequeño —rememoró simulando un tono exageradamente dramático—, «los caminos del Señor son inescrutables».


  —Mi único camino ha sido el azar, y punto.


  Dominique rechazó aquel planteamiento:


  —Pero ¿no te ves ahora? Esa convicción, ese valor que has demostrado, no te lo ha dado la Puerta Oscura. Estaba ya en ti, aunque no nos habíamos dado cuenta. Los sucesos tan importantes no pasan porque sí. Naciste para esto. Y la pitonisa a la que visitamos lo supo ver, te guste o no.


  —Todo eso suena muy bien, pero no me lo creo.


  —Tendrás tiempo de pensarlo.


  Pascal, incómodo, quiso cambiar de tema:


  —¿Y la chica esa con la que aplicaste tu Tabla de Estrategias para acompañarla a casa? ¿Vas a volver a quedar con ella?


  —A lo mejor.


  Sus palabras habían sonado poco convencidas. Dominique sabía que, como mucho, tendría con ella un simple rollo. En el fondo, lo único que habían hecho los dos era jugar un poco, tontear. No había perspectivas de nada serio. Ni él ni ella habían sentido una química especial. Al menos, Dominique no había sentido lo que sabía que se podía sentir. Lo que ya sentía. Aunque no por ella.


  —Mira —recordó Pascal, ajeno a las reflexiones de su amigo, descolgando de su cuello una cadena metálica—, esta medalla es mágica, me la entregó la Vieja Daphne. Detecta el Mal, e incluso lo ahuyenta, creo.


  —Qué pasada —Dominique comprobó su tacto tibio con las yemas de los dedos—. Pero ¿es que has vuelto a ver a esa bruja?


  —La otra noche nos encontramos por la calle. Me buscaba, sabe muchas cosas.


  En aquel momento, la madre de Pascal se asomó a la habitación para avisarlos de que era la hora de cenar, y se vieron obligados a interrumpir la conversación. Dominique llamó por el móvil y pidió permiso a sus padres para quedarse, y mientras ayudaban a poner la mesa, no paró de dirigir miradas cómplices a Pascal. Al Viajero se le notaba incómodo con todo aquel asunto, y eso que compartirlo con su amigo lo había liberado bastante.


  Dominique procuraba asimilar aquel secreto adoptando una pose conspiradora. Pascal le recordaría poco después que aquello no era un juego, todavía sin atreverse a compartir con él sus primeros contactos con las terribles criaturas que acechaban en las tinieblas... y en el mundo de los vivos.


  * * *


  Daphne dejó de asomar la cabeza. Pegó su cara a la pared, asustada, quitándose de la vista de aquel profesor que permanecía detenido en medio del vestíbulo, paseando su mirada penetrante a la caza del rastro diferente que había percibido. Una médium siempre es un plato apetecible.


  Los ropajes de la vidente bailaban al ritmo de su respiración agitada, y el talismán ofrecía un tacto gélido, confirmando su sospecha. Daphne tuvo claro que el Mal se encontraba frente a ella, y que había estado a punto de detectarla a causa de una maldita coincidencia. Por unos segundos, no se habían cruzado en el vestíbulo... Podría haber sido un encuentro letal. Todavía podía serlo, Daphne no estaba preparada. ¡Era demasiado pronto!


  ¿Era ese tipo la criatura que había llegado de la Puerta Oscura? La pitonisa no se dejó engañar por la apariencia inofensiva de aquel individuo: el cuerpo que seguía parado a pocos metros solo era una carcasa sin vida, un recipiente donde se ocultaba algo no humano, una peligrosa bestia. La concentración de poder que presentía en torno al profesor era inmensa, desproporcionada.


  La mente de Daphne, activados todos sus mecanismos de defensa psíquica, sintió el avance de los ojos del monstruo a escasos centímetros de ella. La mirada de aquella criatura del Más Allá recorría en aquel instante la esquina tras la que Daphne se escondía. Sintió cómo el depredador entrecerraba los párpados, afilando su vista como si pudiera rasgar el tabique que impedía continuar la búsqueda. Inspeccionaba centímetro a centímetro, buscándola. La intuía tan cerca...


  Daphne se dio cuenta de que aquel ser la acabaría localizando por la energía que emanaba de su cuerpo, como las serpientes cazan percibiendo el calor desprendido por sus presas.


  Ella era una médium, y su poder mental la ponía en evidencia para cualquiera con capacidades extrasensoriales. Si pretendía salir con vida de aquel primer contacto, debía bloquear su mente, quedarse en blanco, convertirse por un rato en una persona normal. Era el único modo de escapar al acoso del monstruo.


  Se esforzó en conseguirlo. Una voz sinuosa empezó a resonar dentro de su cabeza, llamándola, instándola a salir hasta la entrada del lycée. Daphne cerraba los ojos con fuerza, luchando por no pensar en nada, por no escuchar, por no obedecer. Si cometía el más mínimo error, estaría condenada.


  Se oyó una voz ajena al turbulento pulso que contaminaba la atmósfera del vestíbulo:


  —Profesor Varney, los alumnos esperan en clase.


  Nadie contestaba. Daphne mantenía su escudo mental de protección, la alarma no se debilitaba. Por fin, sonaron unas palabras esperanzadoras procedentes de una venenosa voz:


  —De acuerdo, gracias. Ya voy.


  Todavía transcurrieron varios segundos hasta que llegó a Daphne el ruido tranquilizador de unos pasos —sus pasos— alejándose por el pasillo. Su amuleto empezó a perder frialdad. Se había salvado. De milagro.


  Daphne no olvidaría el tono grave de aquellas palabras, ni aquel nombre: Varney. Porque volverían a encontrarse. Se prometió a sí misma que nada ni nadie la volvería a pillar desprevenida. Había mucho en juego.


  Poco después, la vidente salía a la calle. Llovía en París, pero ella lo agradeció. Dejó que el agua empapara su cara, su pelo. Disfrutó de sentirse viva.


  Volver a ver a Pascal se acababa de convertir en su máxima prioridad, en la única. Cien años después, había un nuevo Viajero entre Mundos. Pero se trataba de un chico joven, inexperto, que ignoraba que su recién adquirida condición lo convertía en un blanco fácil para el Mal. Al menos hasta que aprendiese, había que protegerlo del vampiro.


  * * *


  —¿Seguro que no tienes nada que decirme? —insistía Marcel, apoyado en el quicio de la puerta de aquella habitación de hospital, mirándolo con sus ojos castaños—. Trabajo para la policía.


  Edouard volvió a negar con la cabeza.


  —Le estoy muy agradecido por su ayuda, señor. Pero no merece la pena, no me han robado nada.


  El forense pareció sorprendido.


  —¡Pero si tienes dos costillas rotas, contusiones por todo el cuerpo y hematomas en el cuello! Ni siquiera permites que avisemos a tus padres. ¿Es que no quieres que encontremos al salvaje que te hizo eso? Tienes que poner la denuncia, ahora que todavía recuerdas bien cómo es tu agresor. A saber lo que te habría ocurrido si no llego a aparecer...


  Edouard se lo imaginó, pero no cedió. La naturaleza del enemigo al que se enfrentaban escapaba a la jurisdicción de la policía. Lo que necesitaba con urgencia era contar a Daphne lo que le había ocurrido, pero no la había localizado en casa. ¿Por qué aquella mujer no tendría móvil? En otras circunstancias habría intentado transmitirle un mensaje con la mente, pero se encontraba demasiado débil.


  Una enfermera entró en la habitación.


  —Doctor Laville, lo esperan fuera.


  Marcel asintió y la siguió hasta el pasillo, donde se encontró con Marguerite.


  —Veo que esta noche trabajamos todos —dijo ella—. ¿Qué pintas aquí a estas horas? Te necesito al cien por cien en el caso Delaveau, que sigue parado.


  —Estoy con un chico que ha sufrido una agresión, Marguerite. Pero no quiere denunciar...


  —Razón de más para que dejes ese asunto poco importante. ¡Tú colaboras con homicidios, por favor! Deja que otros se encarguen de las peleas nocturnas.


  —Es que hay detalles un poco raros en el ataque que ha sufrido...


  —Te recuerdo —Marguerite vocalizaba de forma exagerada— que tú estás metido en un caso MUY raro. Así que abandona los poco raros. ¿De acuerdo?


  Marcel sonrió.


  —Me encanta lo sutil que eres cuando pides las cosas.


  Ella refunfuñó.


  —¿Te acuerdas de los dos chicos desaparecidos de una fiesta el viernes pasado? —el otro asintió—. Ya sabes que los hechos coinciden con la típica fuga de adolescentes enamorados...


  —Tiene toda la pinta, sí —reconoció el forense—. ¿Has averiguado algo? ¿Los han encontrado?


  —No. Y eso es lo que me preocupa. Dos chavales que improvisan algo así no son capaces de desaparecer más de un día. Y ya van cuatro.


  —¿Y si lo tenían todo preparado?


  —No, las declaraciones de sus amigos confirman que hasta esa noche casi no se conocían.


  —Pues sí que suena extraño —el forense cayó en la cuenta de algo—. Pero ¿por qué te han asignado a ti ese caso? No es un homicidio.


  Marguerite puso cara de mártir.


  —Ya conoces el centro donde estudian esa linda parejita y muchos de los invitados a la fiesta, incluido el anfitrión.


  Marcel enarcó las cejas:


  —¿También el resto de los invitados?


  —No todos, pero unos cuantos sí son estudiantes del lycée donde trabajaba el profesor Delaveau. Si el chico lesionado que tienes en esa habitación también está matriculado allí, me pego un tiro y así acabamos antes.


  Los dos se echaron a reír.


  —Tranquila, Marguerite. Recuerda que este chaval tiene diecinueve años.


  —Me da igual, ya me lo creo todo. Puede ser un repetidor, ¿no? Para colmo, esa fiesta del viernes era gótica, con lo que a mí me desagrada todo lo fúnebre. No me merezco esto, Marcel.


  Hacía unos minutos que Edouard, mientras ellos conversaban en aquel pasillo del hospital, había logrado hablar con Daphne. La bruja, muy preocupada, se dirigía hacia allí en un taxi; no había querido perder ni un minuto, se sentía responsable de lo sucedido. Menos mal que Edouard continuaba vivo.


  A la entrada del centro sanitario, la pitonisa se cruzaría con la detective Marguerite y el forense. Estos la siguieron con la mirada, asombrados por el aspecto de hechicera excéntrica que traía la mujer.


  —¿A quién vendrá a visitar semejante engendro? —se preguntó Marguerite mientras esperaba a que la vidente se metiera en alguna habitación—. Anda, ha entrado a ver al chico con el que estabas tú. Lo que no haya en París...


  Marcel no contestó; también había estudiado a Daphne mientras se alejaba por el corredor de las habitaciones.


  CAPITULO XX


  LAS tres de la mañana, y sin poder dormir. Pascal permanecía acostado en su habitación, asediado por un mal presentimiento que no lograba concretar. A eso se unía el tenebroso peligro del que le había advertido Daphne —en aquellos instantes, el vampiro estaría buscándolo por las calles— y el hecho de que seguía sin poder contactar con Michelle, en un momento en que la necesitaba especialmente. Le ponía enfermo la mera sospecha de que su malestar estuviese vinculado de algún modo con la ausencia de noticias de la chica que amaba. Su mente, acobardada, descartó aquella odiosa alternativa.


  Menos mal que al día siguiente se vería con la Vieja Daphne. Seguro que ella podría ayudarle.


  Agotada su paciencia, hacía varias horas que Pascal se había decidido por fin a llamar a Michelle al móvil, incapaz de esperar al día siguiente. Pero el teléfono de ella seguía sin cobertura. También se había puesto en contacto con la residencia donde ella vivía, y allí le habían dicho que su familia había recogido a Michelle hacía varios días para irse de viaje, y que estaría ausente alrededor de una semana. Vaya sorpresa.


  ¿Por qué no les había dicho nada sobre ese viaje? ¿Tanto le había afectado a la chica la propuesta sentimental de Pascal? Él se planteó, con aire culpable, si había abusado de la confianza de Michelle con su tentativa y ahora ella reaccionaba así. No encontraba otra explicación.


  En una situación así, Pascal comprobó lo fácilmente que se despojaba de su flamante condición de Viajero para encontrarse con su triste mediocridad innata: todavía seguía siendo el de siempre, sin la convicción suficiente para enfrentarse con valor a los acontecimientos. Su impotencia al verse débil se transformó en rabia contenida. Por primera vez, se propuso en serio cambiar. No estaba dispuesto a ser un Viajero indigno.


  Michelle. Pascal necesitaba con urgencia conocer la ansiada respuesta de la chica, pero también contarle lo de la Puerta Oscura. Intuía que, a sus espaldas, los acontecimientos se iban precipitando a velocidad creciente, fuera de control. Él, en su imprudente ignorancia como Viajero novato, se había entretenido jugando; mientras, allá fuera, el mecanismo de la Puerta llevaba días activando sus engranajes y provocando efectos que él desconocía.


  Pascal pensó en el vampiro, en Daphne, en Delaveau. Y se percató de que, sin pretenderlo, estaba jugando con fuego. Aquella situación no podía prolongarse más. Por su propio bien.


  Un suave chirrido le hizo abrir los ojos, interrumpiendo sus reflexiones. Aquel sonido de bisagras viejas parecía provenir del armario empotrado de la habitación, pero no era posible: las puertas de aquel mueble se cerraban siempre con llave. ¿Cómo iban a abrirse solas?


  A los pocos segundos, sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad y Pascal pudo comprobar su impresión. En efecto, en el centro del armario distinguió una delgada grieta negra, el espacio que dejaban sus puertas un poco abiertas. Inexplicable, pero cierto.


  Pascal se arrebujó bajo las mantas, con la piel de gallina. Conocía aquella sensación angustiosa y el ambiente onírico que flotaba en la habitación, a medio camino entre lo terrenal y lo esotérico. Ya lo había experimentado antes. Pero cuidado: no se trataba de un sueño, aquella atmósfera mágica era real.


  «Ahora todo puede suceder», se dijo recordando las conexiones que el mundo de los vivos guardaba con la tierra de la Muerte.


  Él era el Viajero, ¿no? Pensando en el episodio del espejo del baño de su abuela, hizo acopio de valor y se levantó de la cama. Tenía que ir acostumbrándose a ese tipo de «visitas». Un Viajero no podía permitirse la cobardía como única respuesta. No se humillaría más.


  Sin calzarse ni encender la luz, se dirigió con lentitud hacia el armario, cuyas puertas volvieron a abrirse un poco más provocando en la madera el mismo quejido tétrico. Pascal se detuvo, asustado. Jamás un armario le había parecido tan siniestro. ¿Qué se ocultaba dentro de él? ¿Había algo allí esperándolo? ¿Hacía bien acercándose? Miró hacia la puerta del dormitorio, dubitativo. ¿No sería mejor avisar a sus padres?


  El chico tuvo claro que no podía hacer eso. El desconocimiento de ellos sobre lo que ocurría los convertía en las víctimas más vulnerables, y él todavía no estaba seguro de que lo que el armario escondía fuese peligroso.


  Dio un paso más.


  Pascal se encontraba a solo medio metro del mueble misterioso, que no había vuelto a mostrar movimiento alguno. Todo era silencio. El chico luchaba contra su deseo de volver corriendo a la cama. Se secó las manos sudorosas en el pantalón del pijama. Respiraba a bocanadas, como si de su aliento pudiera extraer fuerzas.


  Con cuidado, había empezado a entrecerrar los ojos, intentando atisbar qué se ocultaba en las entrañas del armario. Entonces, sus puertas se abrieron más y del hueco negro surgió un brazo peludo que cayó sobre él con velocidad y precisión. Pascal no tuvo tiempo de reaccionar. En décimas de segundo, los ásperos dedos de aquella mano desconocida se incrustaban en su hombro y lo arrastraban hacia el interior del mueble. Su tacto gélido le quemaba la piel.


  Pascal chilló y echó el cuerpo hacia atrás mientras separaba las piernas, procurando ofrecer la máxima resistencia. La adrenalina burbujeaba en su cabeza.


  La extremidad que nacía del rincón oscuro seguía tirando de él, cada vez con más energía. El cuerpo de Pascal ya estaba casi dentro del armario, pero el chico lo impedía agarrándose a las paredes como si en vez de brazos tuviera tentáculos.


  Muy cerca, en el pasillo, sonaron las pisadas de los padres de Pascal, a quienes habían despertado los gritos.


  —¿Pascal? ¿Estás bien? —preguntaba Fernando Rivas llamando a la puerta de la habitación de su hijo, que se acababa de bloquear sola impidiéndoles el paso.


  —¡Pascal! —insistía la madre—. ¿Qué está pasando? ¡Ábrenos, por favor!


  El chico imaginó, en medio de su lucha, los inútiles intentos de sus padres por entrar. Lo único que logró Fernando fue girar el picaporte desde fuera, pero no sirvió de nada, al igual que los esfuerzos de su madre.


  «Mejor así», se dijo Pascal con una entereza desconocida para él. «Que no entren. Este es mi terreno, no el suyo.»


  Aquella idea le otorgó una mayor determinación, que devoró su miedo paralizante. ¡Él era el Viajero!


  Pascal dirigió uno de sus brazos hacia el pecho, hasta tocar el amuleto que le entregara Daphne días antes, mientras con el otro seguía asiendo la pared que lo salvaba de ser engullido por el hueco oscuro. Atrapó el talismán y, quitándose la cadena del cuello, lo adelantó hacia la negrura, tan concentrado que ni siquiera sentía la presión de la extremidad muerta que continuaba tirando de él.


  Cuando el medallón rozó la piel inerte que lo acosaba, Pascal sintió cómo del amuleto emanaba una energía cálida y potente, que en hilillos invisibles iba reuniéndose formando un caudal poderoso. Cuando el flujo de fuerza alcanzó aquel límite, saltó un chispazo y, a continuación, un resplandor saturó de luz toda la estancia, abrasando a una silueta oscura que empezó a retorcerse dentro del armario entre aullidos guturales. Como consecuencia de la violencia de aquel impacto, Pascal cayó hacia atrás, extenuado. Un dolor agudo le recorría el brazo que sujetaba el talismán, pero estaba a salvo. Había vencido en aquel repentino pulso con la oscuridad. Una oleada de orgullo lo invadió.


  También fue consciente de que aquello no había sido una simple visita del Más Allá; acababa de sufrir el primer ataque procedente del otro mundo.


  La puerta del dormitorio se abrió, por fin, dando paso a las figuras preocupadas de sus padres, que rápidamente ayudaron a Pascal a levantarse. Después encendieron la luz.


  —Pero ¿qué ha ocurrido? —preguntaba la mujer—. ¿Te encuentras bien?


  Pascal, que se frotaba el brazo entumecido, echó un vistazo a la habitación antes de responder. El cuarto, con el armario cerrado, ofrecía ahora un aspecto normal, tranquilo. Como si nada hubiera ocurrido. Y es que el campo de batalla estaba en otra dimensión.


  —Una pesadilla —mintió el chico—. Perdonad.


  —No hay nada que perdonar, hijo —se apresuró a contestar Fernando Rivas—. ¿Y la puerta? ¿La habías cerrado? No podíamos entrar...


  Tocaba una nueva improvisación:


  —No, papá. Pero a veces se atasca. Habrá sido eso.


  Su madre volvió a insistir mientras el padre asentía:


  —¿Seguro que estás bien? Tienes una cara rara...


  Pascal la miró a los ojos.


  —Estoy bien —terminó, teniendo muy presente su íntimo compromiso de mantenerlos al margen de todo aquello—. De verdad.


  Lo que sí hizo entonces Pascal fue abrazarlos. Lo necesitaba después del miedo y la inseguridad que había sufrido. A ellos los sorprendió aquella muestra de cariño de su hijo, de talante más bien frío, pero lo agradecieron.


  Pascal seguía sin desprenderse de la soledad que lo atenazaba tras cada vivencia con el Más Allá. Y es que Viajero solo hay uno, en la inmensidad del mundo. Cada cien años.


  CAPITULO XXI


  MARGUERITE soltó un taco. Aquella mañana de miércoles no empezaba bien. Acababa de pisar un charco, y una lluvia de barro había aterrizado en las perneras de sus pantalones. La profundidad de la huella que había dejado en la tierra húmeda la informó de su excesivo peso. Ella cayó en la cuenta, y sonrió mientras dedicaba a aquel indicio indiscutible un único pensamiento: «Que le den a la báscula».


  —¡Ya es mala suerte! —rezongó después, dando patadas en el aire con la pierna todavía manchada—. ¿Por qué han tenido que encontrar algo en este dichoso parque? ¿No hay suficientes calles bien pavimentadas en París para localizar pistas?


  Ella se encontraba en el recinto de Monceau. Un deportista madrugador había descubierto por casualidad un rastro de sangre y lo que parecían restos humanos, así que había avisado a la policía. Marguerite echó una ojeada por los alrededores, y se acabó dirigiendo a una arboleda próxima donde se distinguían varias siluetas con el uniforme de la policía científica. Observó satisfecha que habían delimitado muy bien el perímetro de la zona del hallazgo, impidiendo así que algún paseante estropease pruebas aún por descubrir.


  —Hola, Marcel —la detective comprobó que, una vez más, el forense se le había adelantado—. ¿Qué tal vais?


  —Hola, Marguerite. La cosa va bien. El testigo estaba en lo cierto: se trata de restos humanos.


  La detective asintió.


  —¿Podremos vincularlo a algún caso pendiente? —quiso saber, mientras empezaba a rebuscar procurando no interferir en la labor de los agentes, que seguían estudiando el terreno y recogiendo objetos sospechosos.


  —Hasta hace unos minutos pensaba que no, porque estos rastros llevan varios días aquí y contaba con que estarían muy contaminados de elementos externos —contestó Marcel—. Pero nuestra suerte acaba de cambiar.


  El forense le ofreció entonces una bolsa de plástico que albergaba en su interior una zapatilla de deporte ensangrentada. En cuanto la detective se fijó en la marca de aquella prueba, ató cabos y su rostro se ensombreció.


  —Vaya. Los dos chicos desaparecidos durante la fiesta de Halloween, ¿verdad?


  —Sí. Haremos la prueba del ADN, pero esto coincide con la descripción del calzado que llevaba el chico aquella noche. No estamos muy lejos del lugar donde se celebró la fiesta, además.


  Marguerite miraba los árboles, pensativa.


  —Qué pena que no puedan hablar estos troncos —comentó—. Seguro que lo vieron todo.


  El forense se permitió una tímida sonrisa al intervenir:


  —Estoy convencido de que si tú los interrogaras, serías capaz de hacerles hablar.


  —Ojalá, Marcel —ella se rascó la cabeza—. Parece claro, entonces, que no es que les pasara algo durante la fuga, sino que nunca tuvieron intención de fugarse. Esa misma noche sufrieron un «encuentro poco afortunado».


  —En cuanto tengamos los informes del laboratorio, podré concretar cuántos días llevan los restos a la intemperie.


  —Daos prisa. ¿Sabemos ya si pertenecen a un solo cuerpo o a los dos?


  —Todavía no, esta tarde te lo digo.


  —Lo pregunto por descartar la hipótesis de que el chico asesinara a la chica y escapase, o viceversa.


  —Claro, Marguerite. De todos modos, hay poco para trabajar. No disponemos de ningún cadáver, solo pequeños rastros.


  —Con suerte tendremos más pruebas dentro de unas horas. He ordenado cerrar todo el parque. Lo vamos a peinar palmo a palmo. Quien dejó estas pistas no pudo llegar hasta aquí volando. Además, los cuerpos tienen que estar en alguna parte... Si es que ha muerto alguien, porque a lo mejor este escenario es resultado de una simple reyerta nocturna con heridos, en la que se vio implicado el chico de la fiesta. Eso encajaría con la zapatilla.


  Marcel rechazó aquella posibilidad con la cabeza:


  —En cuanto veas los despojos que hemos recogido, descartarás esa última opción. Tenemos incluso un dedo cercenado por objeto cortante.


  —Vaya.


  Marcel se atrevió a lanzar una posibilidad que lo inquietaba:


  —¿Te imaginas que quien hizo esto...?


  —¿... puede ser el mismo que el asesino de Delaveau? —terminó Marguerite, adivinando lo que pasaba por la cabeza de su amigo—. No quiero ni planteármelo. ¿Alguien en París capaz de asesinar a tres personas en tan poco tiempo? Recemos por que no sea así. No creo que haya en la historia del crimen un asesino en serie con tanta prisa. O con semejante apetito.


  Apetito. A Marcel siempre le había gustado la forma gráfica en la que la detective se expresaba, y aquella ocasión no fue distinta: le pareció muy oportuno que ella utilizase aquel término, apetito, para referirse al criminal que buscaban.


  —Para actuar con prisas, nuestro asesino no deja muchas pistas, la verdad —reconoció Marcel.


  —Calma. Aún no sabemos si esta muerte es obra del mismo autor que la de Delaveau. Además, el modus operandi parece distinto en este caso: el asesinato del profesor fue muy limpio y aquí, sin embargo, hay bastante sangre.


  —Tienes razón. Aun así...


  Ella ya no lo escuchaba, bloqueada por tanto cabo suelto.


  —Últimamente parece que todo lo malo pasa en la zona de París que tiene asignada la Comisaría Central —se quejó Marguerite—. Desapariciones, asesinatos..., todo por Madeleine y Le Marais. Imagino que los compañeros de otros distritos no estarán dando ni golpe.


  El forense estuvo de acuerdo:


  —Es verdad, los últimos sucesos parecen concentrarse aquí. ¿Crees que habrá alguna causa que lo justifique?


  —Si la hay, la encontraré, eso te lo aseguro. ¡Oye! —Marguerite miraba hacia un grupo de curiosos que se mantenía fuera del límite marcado por la cinta policial—. ¿Ves a esa mujer? La que parece una bruja.


  Marcel dirigió sus ojos hacia donde le indicaba la detective, pero no hizo gesto de reconocer a nadie.


  —¿A quién te refieres? —preguntó.


  —¡A la de la túnica azul, Marcel! —insistió—. Sí, hombre, es la que nos cruzamos en el hospital...


  —¿Seguro?


  —¿Cómo puedes olvidarte de una persona con esa pinta tan estrafalaria? Anda, déjalo y enséñame los restos.


  Mientras avanzaban hacia una zona más profunda del bosque, la detective se planteó por primera vez si el forense ocultaría algo. ¿Le estaba mintiendo, o de verdad no se acordaba de aquella mujer? Llevaba unos días bastante raro...


  * * *


  Esa misma mañana, durante el recreo, mientras Pascal y Dominique se planteaban saltarse el resto de las clases para buscar a Michelle, una sombra llegó hasta ellos. Ambos se volvieron, interrumpiendo la conversación. Se trataba de Vincent Turpin, profesor del departamento de Historia.


  —Pascal, acompáñame, han venido a recogerte.


  El chico se quedó sorprendido.


  —¿A buscarme? ¿Mis padres han venido al instituto?


  —No, es tu abuela. Venga, date prisa, que por lo visto es algo urgente. Aunque nada grave, ¿eh? No te asustes.


  Qué raro. Sobre todo teniendo en cuenta que su abuela seguía enferma. Algo no encajaba. Pascal, sin salir de su asombro, se despidió de su amigo.


  —Te llamo en cuanto pueda, ¿vale? —le dijo.


  Profesor y alumno se alejaron mientras Dominique, inquieto, los seguía con la mirada.


  Cuando Pascal y Turpin llegaron al corredor que conducía al vestíbulo del centro, el profesor se detuvo:


  —Bueno, allí la tienes —dijo señalando a una señora mayor que se encontraba al fondo, de espaldas a ellos—. Te dejo, que tengo que ir a clase.


  —Vale, gracias.


  Pascal mantuvo una pose normal, a pesar de haberse dado cuenta de que la anciana que lo esperaba no era su abuela. De hecho, la había reconocido al instante. Pero como aún no sabía qué nueva sorpresa lo esperaba, tenía que disimular. Empezaba a acostumbrarse a la imprevisible doble vida de un Viajero, que guardaba muchas similitudes con la de un agente secreto.


  Reanudó su avance hacia la señora, que, en cuanto oyó sus pasos, se volvió. Tal como Pascal había imaginado, se trataba de la Vieja Daphne. ¿Qué hacía allí si habían quedado en verse por la tarde?


  Los dos se miraron a los ojos. La bruja parecía tensa.


  —Sabes más de lo que esperaba —susurró ella con cierta admiración.


  Los ojos de ambos transmitían demasiado. Sobraban las explicaciones.


  —Qué remedio —terminó él, asustado ante lo que se avecinaba—. Desde ayer por la noche tengo malos presentimientos. ¿Por qué has venido aquí? Es Michelle, ¿verdad?


  —Sí. Vamos. Tú te metiste en el juego, pero alguien peligroso lleva días jugando la partida, ya sabes. Te está buscando, y hará todo lo que esté en su mano para localizarte.


  Nuevo silencio.


  —Ya ha hecho algo —susurró asustado Pascal—. Si no, no estarías aquí. ¿Ha atacado a Michelle?


  —Es posible, pero no quiero hablarlo aquí. Recuerda que, cuando nos conocimos, te advertí de que tu amiga también se involucraría de algún modo en el viaje. Aunque no supe decirte cómo. Ahora ya lo sé. Vamos.


  Pascal se notó el pulso acelerado. ¿Qué le había ocurrido a Michelle? Todo lo demás perdió importancia, incluso la respuesta que tanto anhelaba.


  —Un instante —pidió Pascal procurando recuperarse—. Dominique también viene.


  El Viajero estaba dispuesto a pedir a su amigo que fingiera encontrarse mal —lo haría de maravilla, dada su indiscutible capacidad dramática— para que le dejaran abandonar el centro. La vidente dudó ante aquella inesperada petición.


  —¿Estás seguro? —insistió ella—. ¿Quieres arriesgar la vida de tu amigo?


  Pascal se humedeció los labios con la lengua, pensativo.


  —Que decida él. Pero de momento se viene.


  —¿Sabe algo?


  —Algo.


  —Ve a buscarlo —concedió la pitonisa—. Os espero fuera, este lugar está contaminado por el Mal y no debemos delatarnos. Y no hables a nadie más de la Puerta Oscura. No facilites la labor de las criaturas de la noche.


  Minutos después, Dominique fingía encontrarse mal y abandonaba el centro tras avisar a su tutor. La vidente y Pascal lo esperaban muy cerca de allí.


  CAPITULO XXII


  ANTES de abordar la cuestión de Michelle, Daphne había puesto al corriente a Dominique de la existencia del vampiro, por lo que el chico se mostraba ahora visiblemente impresionado. La concepción del mundo que conservaba desde pequeño se derrumbaba ante aquella avalancha de acontecimientos abrumadores, que a duras penas lograba digerir, hasta el punto de no sentir todavía miedo, solo un asombro de dimensiones olímpicas.


  —Eso no es todo —añadió la pitonisa—. Ya he localizado a nuestro adversario, el vampiro. Sucedió por casualidad. Me crucé con él anoche, en el instituto, y casi me descubre. Oí cómo le llamaba el conserje. Es Alfred Varney, el sustituto del profesor Delaveau.


  Los nuevos datos sí pillaron desprevenido a Pascal, que no estaba al tanto de aquellos hechos tan recientes. Se quedó petrificado, al igual que Dominique.


  —¿Estás segura? —cuestionó el joven español, negándose a aceptar que el peligro se hubiese aproximado tanto en tan poco tiempo.


  —Piénsalo —le invitó ella—, tiene sentido; aunque no ha logrado todavía ubicar la Puerta Oscura ni dar contigo, el vampiro recordará bien en qué zona de París apareció tras tu primera entrada en la Puerta, por lo que no se ha alejado del domicilio de Jules; el instituto está cerca de allí. Eligió a su primera víctima para que le fuera útil en su búsqueda. Delaveau, en ese sentido, era perfecto: trabajaba en la zona que le interesa y en horario nocturno, por lo que el vampiro puede incluso sustituirlo en su empleo al mismo tiempo que indaga para continuar su oscura misión. Para ese monstruo, mimetizarse por completo en la sociedad es un simple juego, una estrategia. Hasta tal punto quiere pasar desapercibido que no interrumpirá ninguna rutina del profesor Delaveau. Por eso ha continuado las clases. Además, Pascal, es probable que perciba tu presencia en vuestro centro escolar, y de ese modo puede merodear por el lycée sin despertar sospechas.


  Entonces, la Vieja Daphne lanzó la temida pregunta, ante los rostros absortos de los chicos, que seguían aguardando noticias de su amiga:


  —Y ahora, a lo urgente. Necesito comprobar si mis conjeturas son ciertas: ¿dónde está Michelle?


  La voz de la bruja llegó hasta ellos sinuosa como una lombriz. Pascal y Dominique no esperaban ese comienzo.


  —De viaje con su familia —reconoció Pascal, apesadumbrado—. Me enteré al llamar a la residencia donde vive durante el curso, porque ella no nos había dicho nada. Así que desde el domingo, que estuvo en casa de un amigo llamado Mathieu, Michelle no ha dado señales de vida.


  La vidente suspiró.


  —Una ausencia inofensiva, pero demasiado oportuna para lo que intuyo —comentó—. ¿Habéis confirmado ese presunto viaje?


  Los dos chicos se miraron, desconcertados ante aquella pregunta.


  —Pues no —respondió Pascal con cierta frialdad—. ¿Por qué íbamos a hacerlo?


  —¿Es que iban a mentir los de la residencia? —cuestionó Dominique.


  La bruja comprendió que era momento de compartir con ellos su corazonada, pero antes quiso comprobar un detalle más:


  —¿En qué momento del domingo se quedó sola?


  Pascal estaba cada vez más nervioso, y Dominique, aunque disimulaba, también. ¿Dónde quería ir a parar Daphne? ¿Cuándo terminaría aquel inesperado interrogatorio?


  —Por lo que me dijo Mathieu —contestó el Viajero—, ella se fue de su casa tarde, después de cenar.


  La vidente asintió.


  —Ya era de noche, claro. Todo resulta tan casual...


  ¿Casual? Ni Pascal ni Dominique pudieron aguantar más las enigmáticas intervenciones de la bruja, y saltaron casi al unísono:


  —Pero ¿qué está pasando? —preguntó el segundo, adelantando su silla de ruedas.


  —¿Le ha ocurrido algo a Michelle? —quiso saber el Viajero, igual de impaciente.


  La Vieja Daphne los miró a los dos, consciente del doloroso impacto que iba a provocar lo que tenía que comunicarles:


  —He tenido una visión. Y ya no albergo dudas sobre cómo interpretarla: Michelle ha sido secuestrada por el vampiro.


  Aquellas palabras cayeron sobre los dos chicos como una bomba, porque en ambos casos había un sentimiento más intenso que la amistad. Dominique se negó a aceptar aquello, ante el gesto descompuesto de Pascal, que se quedó paralizado sin saber cómo reaccionar ante la terrible noticia.


  —Voy a llamar a la residencia de Michelle —anunció Dominique sacando su móvil—. Conozco a una amiga suya que también vive allí, Cécile; ella a lo mejor nos puede decir algo. Seguro que hay una explicación para su ausencia.


  —Utiliza el fijo —le ofreció Daphne, aceptando aquella iniciativa que le ahorraría argumentos.


  Dominique obedeció, y poco después hablaba con aquella chica de la que Pascal solo había oído hablar en algunas ocasiones. La breve conversación no satisfizo del todo a Dominique, que a continuación volvió a llamar a la residencia para intentar obtener información del conserje.


  Pascal envidió, una vez más, aquel impulso innato que desplegaba su amigo, una energía que hacía invisible la silla de ruedas. El Viajero, por el contrario, continuaba tan aterrado ante el anuncio de Daphne que era incapaz de pensar en nada. Solo aguardaba, mareado.


  En cuanto terminó, Dominique se volvió hacia ellos:


  —Hace varios días que la familia de Michelle acudió a la residencia para comunicar lo de su viaje —informó.


  Aquel dato hizo brotar en Pascal un atisbo de esperanza, y eso que el gesto de su amigo no parecía muy convencido. Pero el Viajero estaba dispuesto a agarrarse a un clavo ardiendo a cambio de no enfrentarse a aquel nuevo y desolador problema. A lo mejor, se dijo con optimismo, aquel repentino viaje había salvado a Michelle de la amenaza que había presentido Daphne.


  —¿Te han dicho quién fue a avisarlos de la repentina ausencia de vuestra amiga? —cuestionó la bruja, sagaz—. Apuesto a que no se trató de sus padres.


  —Tienes razón —concedió Dominique, cuyo precario ánimo empezaba a decaer definitivamente—, fue un supuesto tío de Michelle. El conserje me ha dicho que no lo conocía, pero que iba bien vestido y era muy educado.


  —¿Te lo ha descrito? —insistió Daphne.


  —Sí, más o menos. Fue él quien lo atendió.


  Dominique compartió aquellos detalles con Pascal y la vidente. Antes de que terminara, Daphne ya había sacado sus propias conclusiones:


  —Es el vampiro —sentenció con acento lúgubre—. La descripción encaja. Fue a la residencia cuando ya había anochecido, ¿verdad?


  Dominique asintió, dejándose caer sobre el respaldo de su silla de ruedas.


  —Sí. Apareció en la residencia el domingo sobre las ocho y media de la tarde.


  —Justo antes de secuestrar a Michelle —cerró Daphne—, que en aquel momento estaba en casa de vuestro amigo Mathieu. Ese maldito vampiro se dio mucha prisa en presentarse en la residencia para que la ausencia de Michelle aquella noche no obligase a los responsables a llamar a su verdadera familia. Lo siento, chicos —se disculpó la bruja, incómoda por tener que ser la portadora de una noticia tan dura—. Ni siquiera los vieron irse juntos de la residencia, tenéis que asumirlo. Acudió él solo para avisar de que Michelle no dormiría allí ese día. Ya tenía previsto capturarla. Y lo consiguió. Ella... no llegó a la residencia aquella noche.


  —Madre mía... —Pascal solo balbucía exclamaciones de desolación, intentando recomponerse—. Se nos ha ido de las manos, tenía que ocurrir, yo no valgo para esto...


  —Esto se pone cada vez peor —Dominique se erguía sobre su silla, presa también de un nerviosismo incontenible—. ¿Y por qué se ha tomado tantas molestias ese maldito monstruo? ¿Por qué no se la ha llevado y ya está? ¿Qué le importa a esa bestia lo que pueda hacer la policía?


  —La policía puede molestarlo, complicar sus movimientos —respondió la bruja, comprensiva ante el profundo malestar de los chicos—. La mejor arma del vampiro es la invisibilidad que otorga una apariencia vulgar, y no está dispuesto a renunciar a ella. Al menos, no todavía. Ese tipo de criaturas son prepotentes, pero no estúpidas. Además, nunca se sabe quién puede interponerse en su camino.


  La bruja pensaba en el Guardián de la Puerta, un mito que podía cobrar consistencia, ser real. Y en otros brujos y espíritus que, como ella, se movían en el mundo de los vivos. En el fondo, ¿quién podía garantizar qué criaturas se movían por la dimensión de la vida?


  El vampiro, muy prudente, había diseñado una estrategia que resultaba oportuna mientras existiese la Puerta Oscura.


  —Todo se está complicando demasiado —afirmó Dominique, sufriendo la misma angustia que Pascal—. Aunque no hay duda de que Michelle ha sido raptada, supongo. Su amiga de la residencia me ha dicho que no se ha llevado nada para su viaje, que todavía lo tiene todo en la habitación que comparten. Ni la bolsa de aseo, ni ropa... Ni el cepillo de dientes, vaya. Muy sospechoso. Mucha urgencia para un viaje familiar, ¿no?


  Pascal estaba llorando. Dominique, por su parte, prefirió canalizar su impotencia hacia la rabia. De haber estado en su propia casa, habría roto algo.


  * * *


  Aquel era el despacho de la detective. No muy amplio y mal ventilado por culpa de una ventana demasiado pequeña que daba a un callejón, rebosaba de papeles que se acumulaban en calculado desorden. Junto a la puerta se erigía un perchero viejo sobre el que permanecía colgado el abrigo de la mujer, y a su lado un desgastado archivador de metal, que a duras penas lograba contener tanto documento en su interior. El mueble, repleto, mostraba por las ranuras de los cajones, dobladas, esquinas de folios que sobresalían como si fueran restos de un banquete de papel en la comisura de los labios de aquellas bocas metálicas a medio cerrar.


  Marcel conocía de memoria cada rincón de aquel espacio en el que tantas veces había trabajado con Marguerite. Se quitó la gabardina y tomó asiento frente al escritorio tras el que se encontraba ella, repantigada entre gruñidos sobre un sillón giratorio.


  —Así que han encontrado los cuerpos de los que proceden los restos hallados en el parque Monceau —empezó Marcel.


  La detective asintió soltando un exabrupto.


  —Sí, colgados entre las ramas de un árbol. ¡Y no me preguntes cómo lo hicieron!


  —No pensaba hacerlo —aclaró.


  —Los cuerpos todavía llevaban la documentación encima, así que no hay duda: son los chicos desaparecidos de la fiesta de Halloween. Muy de película cutre de terror, ¿verdad?


  —Sí, desde luego. ¿Te cuento yo?


  —Adelante.


  —Nosotros, en el laboratorio, hemos analizado los primeros restos y, aparte de su identidad, hemos comprobado que los chicos murieron la misma noche de su desaparición. No se trató de una fuga.


  —Lo suponía. Acabaron con ellos mientras volvían a casa. Aunque nos ha costado encontrarlos.


  —Cuando buscas algo, nunca caes en la cuenta de mirar hacia arriba —comentó el forense.


  Marguerite agarró su collar de amatistas y se llevó una de aquellas piedras a la boca para mordisquearla con aire ausente.


  —La posibilidad más remota gana enteros, Marcel —reanudó sus explicaciones sin alterar su gesto—. La más preocupante. Este doble asesinato podría ser obra del mismo autor que acabó con el profesor Delaveau.


  Marcel abrió mucho los ojos.


  —¿Estás convencida de eso?


  —Parece la hipótesis más probable. A los chicos... los desangraron, aunque de una forma menos limpia. Además, les hicieron otras cosas, porque el cuerpo de la chica estaba bastante mutilado. Por lo visto, nuestro asesino se va animando conforme se carga a la gente. Le parecerá divertido, al muy...


  —Si tu teoría es cierta, nos enfrentamos a un tipo capaz de atacar a tres víctimas en una sola noche —cortó el forense, impresionado—. Vaya máquina de matar.


  —Una máquina muy perfeccionada, pues sigue sin dejar huellas —reconoció Marguerite—, o las que deja son tan absurdas como las de Luc Gautier. Casi da la sensación de que se está riendo de nosotros, que nos está desafiando.


  —Hay que ser muy prepotente para eso.


  —Hay que ser muy prepotente para matar y repetir, Marcel. Todo lo demás son detalles.


  El forense sabía lo concienzuda que era ella a la hora de trabajar, así que formuló una pregunta cuya respuesta conocía de antemano:


  —¿Habéis trazado su perfil? Supongo que tenéis suficiente material para empezar.


  —Por supuesto —la detective se levantó y avanzó a grandes zancadas hasta una pared libre sobre la que había un enorme plano de París—. Tenemos los lugares donde se han encontrado los cadáveres —señaló unas pegatinas en el mapa—, que sitúan los movimientos de nuestro asesino por la zona más vieja del centro de París, distritos Dos, Tres y Cuatro sobre todo. Aunque en el caso de los chicos desaparecidos el emplazamiento de sus cuerpos no coincide con el lugar exacto donde los mataron, es casi seguro que el crimen se produjo dentro del recinto del parque Monceau; se han localizado nuevos rastros de sangre que así lo indican.


  —La verdad es que nuestro asesino se mueve poco —observó Marcel—. Parece despreciar el resto de la ciudad para cometer sus crímenes. Es extraño, pues eso entraña mayor riesgo para él.


  —Que siga jugando de ese modo. Lo que nos interesa es averiguar por qué actúa así. ¿Está buscando algo? ¿Cuál es su móvil? ¿Qué tienen en común las víctimas, aparte del instituto Marie Curie?


  —A lo mejor solo tienen en común el encontrarse en el lugar equivocado en el momento equivocado.


  Marguerite resopló.


  —Confiemos en que no sea así, porque entonces va a ser mucho más difícil atraparlo. La ausencia de móvil lo complicaría todo demasiado.


  —¿Qué más me puedes decir del perfil del asesino? —insistió el forense.


  —Los restos de sangre del parque nos indican que los dos chicos no murieron juntos. Imaginamos que fueron separados para poder acabar con ellos con mayor comodidad. Esto nos hace pensar, por increíble que suene, que nos enfrentamos a un único asesino.


  —Estoy de acuerdo —convino Marcel—. Si fuera un grupo, no les habría hecho falta atacarlos por separado, aumentando la posibilidad de una fuga inoportuna. Lo único que no cuadra entonces es lo de colgar los cuerpos en el árbol. ¿Cómo podría hacerlo una única persona?


  —Siendo joven y muy fuerte, supongo. Características que también hemos incluido en nuestro perfil provisional. Con cierta agilidad se pueden escalar esos árboles. Y los dos chavales eran bastante delgados, así que pesarían poco. Se trata, por tanto, de una persona corpulenta, aunque ágil, y joven.


  —Pero Luc Gautier sería un anciano... —repuso Marcel con cierta malicia.


  —No me toques las narices, Marcel. ¿De verdad te tomas en serio esa huella dactilar? Empiezo a pensar que alguien la puso ahí para despistar...


  —Vale, vale. Tienes razón, olvidemos por ahora esa incógnita.


  —Mejor. Por otra parte, dada la naturaleza del ataque que sufrieron los jóvenes y lo que luego el asesino hizo con los cuerpos, nos decantamos por un agresor masculino. En cuanto a la personalidad, estamos ante un sujeto frío, calculador y muy inteligente. Alguien que sabe cómo y cuándo atacar sin ser visto. Además, debe de tratarse de un sádico, dado su interés por la sangre, aunque no hubo agresión sexual en ninguna de las víctimas —ella calló un instante—. Otro aspecto que barajamos es que quizá el asesino que buscamos cuente con conocimientos médicos, pues todavía no entendemos cómo logra extraer la sangre de sus víctimas. ¡Ni que fuera un vampiro!


  Los ojos del forense miraron a Marguerite con un repentino interés, pero el doctor se mantuvo en silencio.


  —Como esto no mejore —aventuró ella con pesimismo—, me veo investigando a todos los estudiantes de últimos cursos de medicina, a los médicos que ejercen en París... incluso a los veterinarios, por qué no. No quiero ni pensarlo.


  —Hoy mismo me pondré a analizar otra vez los cuerpos, Marguerite —procuró animar el forense—. A ver si descubro algo nuevo.


  —El tiempo juega en contra nuestra —concluyó ella—. El perfil que hemos construido es el de un despiadado asesino en serie. Así que cada día que pasa aumentan las posibilidades de que vuelva a matar. Sobre todo ahora —en su voz se notaba una ira que pugnaba por estallar— que está comprobando que puede hacerlo impunemente.


  Para entonces, Marguerite era consciente de que se enfrentaba al caso más difícil de toda su carrera.


  —Pero lo pillaré —sentenció—. No existe el crimen perfecto, el asesino no puede dominar todas las variables. Cometerá un error.


  —Cierto —convino el forense—, no existe el crimen perfecto. Pero tampoco existe la investigación perfecta. También nosotros nos equivocamos, a veces actuamos de forma negligente. Por eso quedan crímenes sin resolver. Somos tan humanos como los propios delincuentes, no lo olvides.


  Marcel dudó de sus últimas palabras, formulándose la pregunta clave que seguía ocultando a la detective: ¿se enfrentaban a algo humano?


  —No cometeremos fallos —se prometió Marguerite—. Se lo debemos a los ciudadanos que confían en nosotros. Para eso nos pagan, ¿no?


  Y aunque no lo hicieran. Ciudadanos. Aquella palabra recuperó para la detective un desagradable cometido que aún faltaba por llevarse a cabo. Marguerite, tragando saliva, atrapó de un manotazo un papel donde figuraban varias direcciones escritas: los domicilios de las familias de los dos chicos asesinados. Y es que quedaba todavía el mal trago de comunicar a los padres el fallecimiento de sus hijos, y la posterior visita al depósito de cadáveres para el reconocimiento de los maltratados cuerpos. Marguerite habría podido eludir aquel incómodo trámite enviando a algún subordinado, pero se negó a hacerlo; si pretendía resolver aquellos crímenes, no podía escatimar esfuerzos ni valentía. Se lo debía a las víctimas.


  Solo rogó para que el equipo forense hubiese arreglado un poco los restos mortales de los jóvenes, y así se redujera el impacto emocional en los padres.


  —Marcel.


  —Esa voz suena a que me vas a pedir un favor, Marguerite.


  —Has acertado. ¿Te apetece una visita al cementerio esta noche? Quiero aclarar ya lo de esa huella del muerto y, como no tenemos autorización, hay que esperar a que oscurezca.


  A las palabras de la detective solo siguió un silencio muy elocuente.


  —¿Marcel? —insistió ella levantando la vista de unos papeles que estaba revisando.


  El forense se resistió a aceptar la propuesta fingiendo una sorpresa poco convincente:


  —Es que no me acabo de creer que estés dispuesta a hacer eso.


  Ella arqueó las cejas, sorprendida.


  —Pero ya me conoces; soy incapaz de dejar un cabo suelto... por absurdo que sea. Y como de momento no tenemos nada más...


  Marcel era muy consciente del peligro que aquella iniciativa entrañaba: ¡buscar la tumba de un posible vampiro en plena noche! Pero, al mismo tiempo, no podía negarse a ayudarla sin verse forzado a compartir con ella el secreto que ocultaba su verdadera identidad. Así que tuvo que acceder.


  —Está bien —concedió por fin el médico, en tono poco convencido—. ¿Cómo quedamos?


  La pregunta que acababa de formular el forense resultó tan forzada que Marguerite soltó una carcajada, sobre todo cuando se fijó en el gesto de su cara.


  —Pero, Marcel, no irás a decirme que te da miedo...


  * * *


  La tarde avanzaba y ellos seguían en casa de la bruja, donde habían comido, aunque muy poco. ¿Quién podía sentir hambre ante el turbulento panorama que se abría ante ellos?


  Al menos, los dos chicos estaban un poco más serenos.


  —Yo pensaba que el vampiro te estaba buscando —explicaba Daphne—, pero ayer por la noche, mi ayudante, Edouard, fue atacado por esa bestia, y lo que me contó en el hospital me hizo comprender las verdaderas maniobras del monstruo. Es mucho más listo de lo que suponía. Y eso que ya lo imaginaba inteligente.


  —No entiendo —susurró Pascal sin levantar la mirada del suelo—. ¿Qué tiene eso que ver con Michelle?


  Pascal sentía ganas de gritar, de pura tensión. ¿Habían raptado a la chica de la que estaba enamorado? Su corazón se negaba a asimilar una posibilidad semejante. La dolorosa escena de imaginarla sufriendo era algo intolerable. Además, se unía su propia incertidumbre. ¿Habría decidido Michelle salir con él? No pudo concebir mayor agonía. Aunque, en realidad, Pascal llegó a la conclusión de que, frente a la pavorosa realidad de su secuestro, todo lo demás, incluyendo la respuesta de Michelle, había dejado de tener la más mínima importancia.


  La vidente le pidió calma con un gesto, a pesar de comprender su angustia. Dominique también contenía la respiración, estaba pálido.


  —El vampiro detectó por la calle el poder mental de mi ayudante —continuó la bruja—. Debieron de cruzarse de forma accidental. Y por eso fue a cazarlo. Lo que quería de él era información, no sangre.


  —¿Así que Edouard sigue vivo? —quiso saber Dominique, intentando quedarse con la mayor cantidad de información posible.


  —Sí, aunque ha sufrido varias lesiones. La verdad es que no sé si la providencial aparición de un desconocido le acabó salvando la vida o no, pero lo que está claro es que el vampiro habló con él antes de herirlo y luego se esfumó en la noche.


  —¿Ese monstruo habló con él? —Dominique alucinaba, dentro de su visible desolación. Pascal, por el contrario, en lo único que podía pensar era en Michelle, y apenas lograba permanecer atento.


  —Sí. Le hizo una pregunta, y esto es lo que me ha sorprendido: no fue sobre la identidad del Viajero, sino sobre la localización de la Puerta Oscura.


  —O sea... —empezó Pascal.


  —O sea —terminó Dominique dirigiéndose a su amigo— que el vampiro no te está buscando a ti, sino que quiere encontrar la Puerta Oscura. Entonces tú no estás en peligro, ¿no?


  —Pero ¿no se suponía que ese monstruo ha secuestrado a Michelle? —Pascal se había perdido de nuevo—. ¿Por qué iba a hacerlo, si no me está buscando?


  —Es que no es tan fácil —matizó, prudente, la bruja—. ¿No se os ocurre por qué esa criatura tiene interés en dar con la Puerta?


  —Es que no tiene sentido —observó Pascal, a quien la intrigante información de la bruja iba despertando de su estado vencido—. Si se supone que no quiere volver a su mundo, lo que tendría que estar haciendo es alejarse todo lo posible de la Puerta, no al revés.


  La vidente asintió.


  —Eso sería lo lógico —comentó—. Por eso deduje que iría por ti, ya que la condición de Viajero te otorga una fuerza especial, por lo que tú supones una clara amenaza para él. Tú sí puedes destruirlo o enviarlo de nuevo a las tinieblas eternas. Pero, en realidad, los movimientos de ese vampiro son mucho más retorcidos, más calculados. Pensadlo por un momento: si logra encontrar la Puerta y la destruye, entonces sí que se garantiza su permanencia en este mundo, para él un maravilloso coto de caza.


  —Ese plan no es tan perfecto —opinó Pascal, con la imagen de su amiga desaparecida en la cabeza—. Sigo quedando yo como Viajero, ¿no? Si dices que puedo destruirlo... Haré lo que sea por rescatar a Michelle.


  —Y yo te ayudaré —añadió Dominique, ansioso por poder cooperar de alguna forma.


  Daphne se rascó la cabeza, meditando.


  —El plan será perfecto si el vampiro logra eliminar la Puerta Oscura estando tú en el Mundo de los Muertos —concluyó—. Porque entonces no podrás volver.


  Por primera vez, los dos chicos vieron lo que había en juego en toda su perspectiva.


  —Madre mía... —Pascal no sabía qué decir—. Pues se acabaron mis viajes al Más Allá... hasta que nos podamos enfrentar con el vampiro —su voz sonó poco convencida—. De todos modos, no pensaba moverme hasta dar con Michelle...


  La Vieja Daphne negó con la cabeza, haciendo un gesto de inmensa compasión:


  —Me temo que eso no va a ser posible, al menos en este mundo. Ahora es donde entra en juego el secuestro de vuestra amiga. Esto no os va a gustar.


  La vidente se levantó de su sillón y llegó hasta la librería de madera que cubría la pared. De ella extrajo un grueso volumen de desgastadas tapas negras en cuya cubierta se distinguía una estrella roja invertida de cinco puntas, un símbolo pagano que los chicos, ignorantes en esos temas, no asociaron a lo demoníaco. Daphne abrió el libro satánico con cierta aprensión, y estuvo pasando páginas hasta localizar la que buscaba. Leyó para sí unas líneas, que confirmaron lo que estaba pensando.


  —Veréis —comenzó—, hay un único rito infernal prohibido que permite enviar un cuerpo vivo a la Oscuridad Eterna, como sacrificio, como ofrenda al Mal. No hay otra posibilidad, el vampiro ha tenido que utilizar esta vía con Michelle. Solo eso cuadra con mi visión, porque ella no está muerta, pero tampoco en nuestro mundo, eso puedo percibirlo —la bruja se detuvo, reorganizando sus ideas—. El rito prohibido es tan secreto que no creo que en la actualidad haya más de dos o tres personas en el mundo que lo conozcan. De hecho, lo aconsejable es olvidarlo cuanto antes, es demasiado peligroso. Además, requiere unos ingredientes muy difíciles de conseguir. Por eso no consta, a lo largo de toda la historia, que nadie lo haya puesto en práctica. Hasta ahora.


  A aquellas alturas de la conversación, Pascal no lograba mantenerse quieto en el sofá. ¿Estaba la bruja intentando decirles que se habían llevado a Michelle al infierno? La cabeza le daba vueltas.


  —La única interpretación posible de mi visión es esa —terminó, solemne, Daphne—. El vampiro, como ser de la Oscuridad, conoce el rito prohibido, y gracias a sus crímenes ha conseguido el material necesario para ejecutarlo.


  Crímenes. El único asesinato del vampiro que los chicos conocían era el de Delaveau, pero no cayeron en la cuenta de lo que suponía aquel plural: había más víctimas.


  —¿Quieres decir...? —balbució Pascal.


  —Sí —reconoció la vidente—. Mi sensación es que ha utilizado el ceremonial prohibido con Michelle. Y presiento su éxito.


  —¿Está... está segura? —insistió Dominique, pálido como la cera.


  —Sí —volvió ella a afirmar—. Y el vampiro cuenta con que yo os lo diga a vosotros. Lo siento, chicos. De verdad. Por eso os advertí que nos enfrentamos a un adversario muy inteligente. Con su inesperada maniobra, ha logrado pillarnos desprevenidos. Le ha resultado tan fácil que me revuelve las tripas. Ahora tiene un rehén en el Otro Mundo, para obligarte a que vuelvas a entrar en la Puerta Oscura con el objetivo de recuperarla —miró a Pascal a los ojos, compadeciéndolo por su evidente sufrimiento—. De ese modo dejarás de suponer una amenaza en la dimensión de los vivos, y te encontrarás en el lugar perfecto para que él destruya la Puerta. Si la jugada le sale bien, no solo se quedará aquí sembrando el horror, sino que se habrá librado también del Viajero. Nadie podrá detenerlo, los escasos brujos que estamos en la actualidad en el mundo no tenemos poder suficiente si el Viajero queda atrapado en el Mundo de los Muertos. Ha sido una jugada maestra, hay que asumirlo. Mi primer presagio, cuando vinculé a Michelle con tu Viaje, se ha cumplido.


  —Pero... ¿cómo... cómo ha podido identificar a Michelle? —indagó Pascal, negándose a aceptar aquel nuevo giro espantoso que daba su vida—. Ella no tiene poderes como Edouard, ni sabía nada de lo mío...


  La Vieja Daphne había confiado en que aquella cuestión no surgiese, para evitar más dolor en Pascal. Pero al fin el interrogante había sido formulado, y no tenía más remedio que contestar:


  —Los seres de la Oscuridad detectan los poderes y algunos sentimientos especialmente fuertes. Y el amor lo es, Pascal. No sé si ella había decidido salir contigo, pero sí puedo afirmar, ante los hechos, que siente algo por ti. Si no, el vampiro no la habría localizado con tanta facilidad.


  Pascal se echó a llorar otra vez, sin ninguna contención, sin el más mínimo recato. No le importó lo que pudieran pensar. Dominique, también conmocionado, le pasó un brazo por los hombros, procurándole un apoyo que sabía muy insuficiente ante la dimensión del desafío al que se enfrentaban. También él estaba a punto de perder la compostura. Todo era tan desmesurado, tan irreal...


  CAPITULO XXIII


  OCHO y media de la tarde de aquel miércoles. La noche había caído sobre París y los últimos turistas habían desaparecido de las proximidades del cementerio de Pére Lachaise. Mientras tanto, Marguerite y el forense se encontraban haciendo tiempo frente a la puerta cerrada de aquella enorme parcela de tumbas. Esperaban a que los últimos empleados de mantenimiento abandonasen el recinto para llevar a cabo su acceso clandestino, ya que lo que se proponían hacer les impedía seguir el conducto reglamentario.


  Aquel sector aparecía envuelto en sombras, solo mitigadas por farolas de luz tétrica que multiplicaban los rincones oscuros. Las zonas arboladas del cementerio, por el contrario, se veían sumidas en una oscuridad total por culpa de la noche sin luna.


  El forense encendió un cigarrillo.


  —¿Es para disimular, o has vuelto a fumar? —preguntó Marguerite, apoyada en su coche.


  —He vuelto. Será por el estrés.


  —¿Cómo es posible que a un tipo acostumbrado a trabajar con cadáveres le ponga nervioso venir aquí por la noche? —quiso saber ella—. Resulta de lo más irónico, ¿no?


  El forense tenía una respuesta muy fácil que justificaría aquella aparente ironía; si ella supiese lo que él sabía, habría sentido la misma inquietud. Pero la ignorancia de Marguerite la hacía imprudente. Y lo más lamentable era que aquella temeridad de la detective lo estaba arrastrando a él.


  —Ya no queda nadie —observó Marcel haciendo caso omiso de las palabras de la detective, impaciente por terminar cuanto antes—. ¿Entramos ya?


  Marguerite estuvo de acuerdo. Habían estudiado el terreno y sabían qué tramo de la verja quedaba menos a la vista del vecindario, así que sacaron del vehículo una escalera portátil —ninguno de los dos estaba para escalar rejas— y se dirigieron con discreción hacia el punto elegido. De todos modos, ambos llevaban la identificación policial por si alguien los sorprendía en actitud tan sospechosa.


  Poco después se encontraban dentro del camposanto, barriendo la noche con los potentes haces de sus linternas. Recuperaron la escalera y la escondieron bajo unos matorrales para poder utilizarla en el momento de la salida. A continuación, se apresuraron a perderse entre los árboles, cargando cada uno en su mochila las herramientas que podían serles útiles para la inminente exhumación.


  La calma en aquel fúnebre lugar era absoluta, rota solo por algún ruido que llegaba desde el exterior, proveniente de las calles próximas de la ciudad. Allí dentro, la luz blanquecina de las farolas hacía palidecer los senderos de tierra, disolviéndolos en las tinieblas conforme se alejaban del resplandor de las bombillas. Eran estrechos caminos que discurrían entre lápidas de piedra, árboles oscuros de ramas susurrantes y grandes panteones que volcaban negras sombras sobre los policías.


  —Cómo cambia todo cuando se va la luz —comentó Marguerite en voz baja, soltando una risilla que su amigo y compañero no secundó—. Impresiona, ¿eh?


  Siguieron caminando hacia donde se encontraba el panteón de los Gautier. En pocos minutos, llegaban al punto exacto y la construcción en forma de templo griego los recibía, mucho más solemne que durante el día.


  Marguerite se aproximó hasta la puerta de entrada, dispuesta a manipular la cerradura una vez más.


  —Está abierto —susurró sorprendida—. ¿Alguien ha estado aquí después de nosotros? Pero ¿no se supone que no quedaba nadie vivo de su familia?


  «Vivo no queda nadie, pero muerto a lo mejor sí», pensó Marcel.


  Este se acercó con prudencia, comprobando lo que decía la detective. En efecto, aunque la puerta permanecía cerrada, no estaba echada la llave. Un simple empujón bastó para que se abriese emitiendo un quejido.


  Marguerite se disponía a entrar cuando el forense la detuvo tocándola del brazo.


  —¿Vas a entrar así, sin tomar precauciones? —le susurró él—. ¿Y si, quien sea, todavía está dentro?


  Aunque en el fondo Marcel tenía razón, a Marguerite todo aquello le parecía bastante absurdo. ¿Cómo iba a haber alguien allí? Lo más probable era que se hubiese roto el mecanismo de la cerradura por causas accidentales. A regañadientes, sacó su pistola de la funda y avanzó hacia el interior de la tumba con cautela. El forense, imitándola, sacó de su mochila un puñal de plata de medianas dimensiones, que Marguerite observó con perplejidad.


  —Pero ¿qué coño es eso, Marcel?


  El aludido se encogió de hombros con cierto rubor. La fidelidad a su tesis sobre la autoría de los crímenes, unida a su propio secreto, lo estaba colocando en situaciones cada vez más embarazosas. Harto de aquel doble juego, el forense empezó a plantearse compartir toda su información con ella.


  —Ya sabes que yo no suelo llevar pistola, y algo tenía que traer por si acaso. Además —disimuló—, me puede ser útil para hacer palanca y desencajar la lápida, o para manipular el cadáver...


  —Lo que hay que ver, es que estás desconocido... —ella prefirió volver a centrarse—. Venga, vamos, no perdamos más tiempo.


  En el interior de la construcción, bajo la misma capa de polvo y telarañas que los recibiese la primera vez, observaron las diferentes sepulturas hasta detenerse en la que les interesaba: Luc Gautier.


  Fuera, desde una construcción cercana, un jadeo frenético rompió la quietud de la noche. Y el estallido breve y seco de unos cristales rotos.


  * * *


  El capitán Mayer paseaba por los senderos del cementerio saludando a los compañeros y vecinos de tumba con los que se cruzaba. Llegó hasta la verja que marcaba el límite del recinto funerario y observó nostálgico el panorama de oscuridad infinita que se extendía a partir de ahí. La red de senderos luminosos se perdía en la nada. De vez en cuando, se veían siluetas de espíritus errantes, almas de personas que no fueron enterradas al morir y que, por eso, permanecían en la Tierra de la Espera vagando por los caminos de luz.


  —Capitán.


  Mayer se volvió. Tenía ante sí a Charles Lafayette, con gesto preocupado.


  —¿Qué pasa, Charles?


  —Veo que no te has enterado. Alguien, en el mundo de los vivos, ha llevado a cabo el rito prohibido.


  El capitán abrió mucho los ojos.


  —¿Qué has dicho?


  —Han enviado a una chica viva hacia el Mal. La ceremonia se ha realizado con éxito.


  —¿Quién ha tenido la osadía? —el militar no salía de su asombro—. Algo así se paga caro... se paga para siempre.


  —Recuerda lo que dijo el joven Viajero. Ha tenido que ser el vampiro, es el único con conocimientos y poder suficientes para ejecutar algo así. Pero —reflexionó en voz alta— ¿para qué iba ese monstruo a hacer tal cosa? No ha atacado al Viajero, sino a una víctima inocente..., no tiene sentido.


  Mayer reflexionó unos instantes antes de contestar.


  —No se, Charles. Quizá se trata de un sacrificio, de una ofrenda. Si tú vivieras en la Oscuridad, ¿no querrías tener contento a tu amo?


  El aludido se encogió de hombros.


  —Puede ser. Aunque te recuerdo que el vampiro ya no vive allí, ahora se mueve entre los vivos.


  —De todos modos, aún hay tiempo para hacer algo. El viaje hacia el Mal es largo, así que la chica tardará en estar condenada. Primero tienen que llevarla hasta las profundidades de la Oscuridad, y un Viajero sí puede adentrarse en esos territorios sombríos para seguirla. Pascal podría rescatarla, si se decide a intentarlo.


  La misión que Mayer confería al Viajero encajaba con su mentalidad de antiguo militar, procedente de un tiempo en el que se luchaba con honor en los campos de batalla, antes de que el arte de la guerra se mancillara con el tinte sucio de traiciones, corrupción y armas de destrucción masiva.


  —Hubo un tiempo en que la guerra la ganaba el más valiente, el más noble —Mayer se dejaba llevar por su melancolía, consecuencia del tiempo que llevaba aguardando en aquel mundo—. Un tiempo en que lo peor no era la muerte, sino la cobardía. Una época perdida en la que la victoria no compensaba a cualquier precio.


  —¿Qué propones?


  Lafayette, con su pregunta, obligó a Armand a volver a la realidad.


  —Si el Viajero no vuelve pronto a visitarnos —contestó—, le avisaremos a través de un espíritu emisario. La situación así lo requiere.


  —Otra cosa es que responda a la llamada —repuso Lafayette—, aunque eso es algo que no está en nuestras manos.


  —Eso es. Ahora vamos a prepararlo todo —concluyó el capitán rememorando sus campañas militares—. Si Pascal acepta su destino con dignidad y acude en busca de la joven rehén, habrá que ayudarle a emprender ese viaje que lo convertirá en leyenda.


  —Pero ¿crees que está preparado? —dudó Lafayette, temeroso de que Pascal pudiera no volver de aquella aventura inverosímil.


  —Su corazón late —sentenció Mayer—. Y la vida es un caudal más poderoso que cualquier arma. Puede conseguirlo. Por sus venas corre sangre joven, intensa, que no debe derramarse en este mundo ni en el feudo de la Oscuridad.


  A pesar de las contundentes palabras de su amigo, Lafayette no parecía convencido.


  —¿Y el Bien? —inquirió al capitán haciendo un aspaviento—. ¿Es que nunca actúa el Bien? ¿No ayudará a ese joven Viajero en esta ocasión? ¡El Mal sí se mueve, y eso no es justo!


  Mayer sonrió con cariño.


  —Se nota que llevas aquí mucho menos tiempo que yo, Charles. La tuya es una impaciencia de juventud —suspiró entrecerrando los ojos, que seguía enfocando hacia la negrura, más allá de la verja del cementerio—. La perspectiva de las décadas, de los siglos, en cambio, te ayuda a entender todo mucho mejor, y te tranquiliza. El Mal se mueve, sí, te tienta, pero no puede hacerte daño salvo que tú te apartes del camino, incumplas las reglas del mundo. El Mal no te ataca, te encuentra si estás donde no debes, que no es lo mismo. Por eso el Bien no interviene, para preservar la libertad de elección de tus pasos.


  —Sí, eso lo entiendo. Sé que si me alejo de mi tumba y me pierdo por esas tierras oscuras, puedo caer en manos del Mal. Pero el caso de Pascal es diferente. Él se enfrenta a algo mucho más poderoso...


  Mayer asintió, haciendo un esfuerzo por recordar.


  —Ten en cuenta que es el Viajero, no un simple vivo. No obstante..., creo recordar que sí hay una figura que representa el Bien en torno a la leyenda de la Puerta Oscura. Se trata de una figura conocida como el Guardián de la Puerta, alguien perteneciente al mundo de los vivos cuya misión es proteger al Viajero. Se supone que el clan de los guardianes transmite sus enseñanzas de generación en generación, aunque no consta que alguna vez hayan intervenido. O en efecto no ha trascendido, o a lo mejor solo es un mito...


  —Espero que exista ese Guardián. Pascal lo necesitará. Aun así...


  El capitán resopló.


  —Eres difícil de complacer, Charles. ¿En qué piensas ahora?


  Lafayette se encogió de hombros, con aire humilde.


  —Me sigo rebelando contra el funcionamiento de este mundo, contra la aparente inactividad del Bien. No puedo evitarlo ante estas circunstancias —se detuvo unos instantes—. Estoy pensando en esa chica, ella no ha podido elegir, no ha sido libre y, sin embargo, avanza hacia la oscuridad eterna. Eso es lo que me impide aceptar lo que has explicado, Armand. Me continúa pareciendo injusto.


  Mayer se tomó unos momentos antes de contestar.


  —Te vuelve a fallar la perspectiva, compañero. Al buscar respuestas, pretendes aplicar en el Bien la misma lógica del Mal, y eso es un error. El Bien no funciona igual, no se rige por los mismos principios.


  —Entonces —lo interrumpió Lafayette—, ¿quieres decir que su distinta naturaleza permite al Bien no actuar mientras una inocente se condena?


  Mayer descartó aquel planteamiento con la cabeza, esbozando una media sonrisa.


  —No, querido amigo. El Bien, al contrario de lo que tú señalas, ya está interviniendo.


  Aquella enigmática afirmación sorprendió a Lafayette, que se mantuvo en silencio a la espera de que su amigo prosiguiese para justificarla.


  —Pascal aceptará el desafío —sentenció el militar—. Y así, sin ser consciente de ello, se convertirá en instrumento del Bien.


  Ahora Lafayette sí entendió las palabras de su camarada en la Tierra de la Espera, aunque quiso confirmarlo:


  —Quieres decir que la forma de participar escogida por el Bien...


  —... es a través del Viajero, en efecto. Pascal no es ningún ángel, pero el Bien sí puede servirse de él para llevar a cabo su reacción.


  Lafayette asintió, todavía con la perplejidad reflejada en el rostro.


  —¿Y si el Viajero fracasa en su misión, o no acepta el reto? —cuestionó, inseguro.


  Mayer se volvió hacia él y le dirigió una mirada intensa.


  —No lo sé, Charles —reconoció—. Quiero creer que, en tal caso, el Bien dispondrá de otra alternativa. Ojalá no nos veamos obligados a comprobar la respuesta a tu último interrogante.


  —Ojalá.


  —Confiemos en Pascal. Pero basta ya de deducciones —cortó Mayer con brusquedad—. No podemos aspirar desde aquí a comprender la Luz, no lo vamos a conseguir por mucho que hablemos. Estamos muertos, pero seguimos siendo humanos. Como nos enseña el invariable paisaje de esta tierra, estamos más cerca del Mal que del Bien. De ahí que, en el fondo, entendamos mucho mejor la oscuridad. Y de ahí —su gesto se tornó ausente, meditabundo, resignado— la ancestral tentación que siempre hemos sufrido hacia los caminos sombríos.


  —Así es la vida... y la muerte —concluyó Lafayette encogiéndose de hombros—. Cuando quieras, te ayudaré en lo que precises.


  —Vamos, pues. No hay tiempo que perder.


  * * *


  Aquellos sonidos rompieron la quietud de la noche. Procedían, sin ninguna duda, del interior del cementerio.


  Los dos policías apagaron sus linternas y guardaron silencio. Marguerite, que había retrocedido hasta la puerta del panteón, vigilaba el exterior. Procurando maquillar su propio miedo, buscaba, pistola en mano, el origen de los misteriosos ruidos.


  Ambos sintieron un escalofrío.


  Marcel, mientras tanto, sudaba, consciente de que no deberían estar allí; algo, por otro lado, inevitable si pretendían que nadie los descubriese en su labor profanadora.


  El forense miró el arma de su compañera. Pobre ingenua. Si sus suposiciones eran ciertas, aquellas balas no servirían de nada. No pudo consentirlo. Con suavidad, sacó un revólver cuyo tambor había sido cargado con proyectiles de plata. Ahora se sintió más seguro, aunque solo un poco.


  Se hizo de nuevo el silencio. Los dos salieron de la construcción que los mantenía ocultos y, procurando que sus pasos no los delatasen, se dirigieron hacia el lugar de donde procedían aquellos sonidos.


  Los jadeos se reanudaron poco después. Ya no había duda, procedían de un reciente enterramiento, muy próximo al panteón de los Gautier. Sin embargo, no podían verlo bien porque otras sepulturas se interponían, así que siguieron avanzando en la penumbra, tanteando hasta lograr un ángulo de visión libre de obstáculos.


  Una figura encorvada apareció junto a una cruz de piedra, ante los asombrados ojos de los policías. La luz de una farola lejana les permitió adivinar su silueta delgada, de movimientos convulsos. Los montones de tierra a su lado delataban que aquel extraño individuo había estado escarbando hasta dar con el ataúd. El tipo, en medio de la oscuridad, se agachaba continuamente para agarrar algo que no terminaron de distinguir.


  —¡Quédese ahí y levante las manos, policía! —gritó Marguerite encendiendo la linterna al tiempo que apuntaba con su arma.


  Ella no se esperaba la insólita reacción de aquel individuo, por lo que no tuvo tiempo de actuar. El desconocido, oculto bajo un abrigo, brincó como un felino al sentirse descubierto y desapareció en décimas de segundo entre las tumbas. Marguerite, recuperando el control, se lanzó a la carrera tras el fugitivo mientras le instaba a que se detuviese.


  —¡Marguerite, espera, es mejor que no nos separemos! —advirtió Marcel, echando a correr tras ella.


  Medio minuto después se detenían, pues el cementerio había recuperado la quietud. Nada se movía.


  —Nos conduce a la zona más densa de árboles, donde no hay luz —observó Marguerite en voz baja—. Hay que impedirlo.


  —Dejémoslo —pidió el forense—. Si se ha escondido bien, nos llevará horas dar con él. Y tampoco estaba haciendo nada muy grave...


  —¿Te parece poco profanar tumbas? —le recriminó ella.


  —Es lo mismo que íbamos a hacer nosotros, ¿recuerdas? Aún podemos terminar nuestra tarea...


  Silencio. Marguerite, incapaz de abandonar su inspección, seguía recorriendo cada rincón, con la pistola por delante. Buscaba como un sabueso. Marcel, cada vez más tenso, vigilaba los alrededores para protegerla.


  Un movimiento de la detective entre varios bloques de piedra provocó un grito muy próximo, pero la mujer solo pudo alzar la cabeza antes de sentir que algo se le acercaba a toda velocidad y le golpeaba el rostro con saña. Marguerite gimió, sintiendo una punzada de dolor. Una de sus mejillas se abrió en tiras de las que la sangre brotó profusamente. Eso no impidió que apretara el gatillo de su arma varias veces, aunque fuera sin ver aquello que todavía la amenazaba con nuevos zarpazos desde la parte superior de un monumento cercano. Sin embargo, sus disparos casi a quemarropa no parecieron hacer mella en el cuerpo del atacante, que se abalanzó de nuevo contra ella emitiendo un aullido estremecedor. La detective se preparó para lo peor.


  Dos tiros más resonaron entonces en el cementerio, y la hambrienta sombra que se precipitaba sobre la detective dio un respingo, retorciéndose de dolor, mientras se apartaba de su víctima herida. Gimoteando, la silueta bajo el abrigo se alejó del lugar con la misma celeridad con la que había agredido a la detective, desapareciendo en la noche. Marcel no se molestó en perseguirla, preocupado por su amiga.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó él.


  Marguerite contempló sorprendida al forense, erguido y con los brazos todavía estirados sujetando el revólver. Después, se apoyó en una losa muy vieja, y esperó aún unos segundos antes de hablar.


  —Pero ¿no decías que no llevabas pistola? —lo interrogó cuando hubo recuperado el aliento.


  —Bueno, siempre guardo un último recurso...


  Marguerite seguía con la respiración entrecortada, pero sonrió, lo que le provocó un dolor mayor.


  —Eres una caja de sorpresas, Marcel. Y yo que te creía un simple científico, un tipo de laboratorio... Gracias, te debo una casi tan gorda como yo.


  Al forense le admiró que, en aquellas circunstancias, ella fuera capaz hacer bromas.


  «Y yo que te creía un simple científico.» Marcel repetía en su cabeza aquellas palabras, quizá nacidas de un presentimiento de ella. En efecto, Marguerite solo conocía de la identidad oficial de Marcel.


  —¿Llamo a una ambulancia? —sugirió, muy serio—. Tus heridas parecen profundas.


  —No lo son —la detective estrechaba un pañuelo empapado contra su cara, mientras delgados hilillos de sangre le resbalaban por el cuello—. Y aún no hemos terminado nuestra misión.


  —¿Estás loca? ¡Te tiene que ver un médico!


  —Después. Volvamos al panteón de los Gautier. ¿Con qué me ha atacado ese cabrón? ¿Le has visto la cara?


  —No he visto nada —mintió, una vez más, Marcel—. Casi no había luz y el tío se movía muy rápido. Ha debido de ser con una navaja, a juzgar por los cortes que llevas en la cara.


  El forense sabía que no era así. Las brechas que surcaban el rostro de su amiga describían una trayectoria demasiado paralela: se trataba de arañazos, de la huella inconfundible de una garra. Y la profundidad de aquellas heridas delataba la fiereza de la agresión. Una fiereza animal.


  En su camino hacia la construcción fúnebre, pasaron por la tumba donde habían visto por primera vez al agresor anónimo. Comprobaron con espanto que lo que aquel tipo agarraba y se llevaba a la boca, después de haber removido la tierra y quebrado la caja de madera, era el cadáver de un niño que había sido enterrado aquella misma tarde. Marguerite sintió náuseas al imaginar aquel comportamiento carroñero. Sin embargo, a pesar del macabro hallazgo, no podían permitirse más demoras, así que continuaron su avance entre cruces y lápidas. No dijeron nada más.


  Una vez en el panteón, se introdujeron en su interior. En cuanto se encontraron frente a la tumba de Luc, sacaron sus utensilios de las mochilas y comenzaron a trabajar a un ritmo frenético. No obstante, Marcel dirigía miradas intrigadas hacia una trampilla en el suelo, que parecía llamar su atención con un extraño magnetismo.


  Al cabo de unos minutos, cuando estaban forzando el ataúd, un resplandor intermitente dibujó sombras desde el exterior.


  —Es la sirena de un coche policial haciendo la ronda —dedujo Marguerite mientras aprovechaba para limpiarse un poco sus heridas—. Los vecinos han debido de oír los disparos y han avisado a los compañeros. Rápido, nos detectarán en seguida.


  El cierre del ataúd estaba roto y su tapa, cubierta de suciedad, se pudo abrir sin grandes dificultades. Con cierto temor reverencial, los policías se asomaron para comprobar el contenido.


  Nada.


  En su interior no había nada, solo un forro aterciopelado manchado de pelos, tierra y algunos restos orgánicos indefinidos.


  —No entiendo —reconoció Marguerite dándose por vencida, a punto de desmayarse por el dolor creciente de sus heridas—. No entiendo nada.


  Marcel sí comprendía aquellos indicios: Luc Gautier había despertado como vampiro. Y por la noche, los vampiros abandonan sus tumbas para cazar. Aquel hallazgo encajaba con la teoría del forense. El médico tuvo claro que por la mañana sí habrían encontrado el cuerpo de Gautier en aquel ataúd, y en un sorprendente estado de conservación.


  «No lo hemos pillado en casa», se dijo con sarcasmo.


  Los haces de sus propias linternas delataron su ubicación a la policía y, a los pocos instantes, la patrulla de vigilancia llegaba hasta allí y los obligaba a salir.


  —Una última cosa —comentó Marguerite al forense antes de obedecer aquellas instrucciones, al tiempo que preparaba su credencial para mostrarla a sus compañeros—. No pude fallar con mis disparos, ese tipo estaba a menos de medio metro. Pero fueron tus balas las que parecieron afectarle...


  Marcel estaba harto de disimular, sobre todo porque sabía muy bien que tarde o temprano las circunstancias lo obligarían a compartir con su amiga algo de información. Se necesitaban mutuamente.


  —Marguerite, mis balas eran de plata —reconoció—. De plata.


  Ella le dirigió una mirada intensísima y, sin añadir nada más, atravesó la puerta del panteón con las manos en alto, enseñando su placa. Su aspecto, sucio y con la cara ensangrentada, daba miedo.


  Cómo se iban a quedar aquellos agentes al darse cuenta de quiénes eran los aparentes vándalos a quienes habían pillado profanando tumbas...


  Marcel, mientras tanto, se dirigía a la salida del panteón con la mente muy lejos de allí. Había reconocido al atacante de Marguerite, pues lo conocía bien al haber estado trabajando con su maltrecho cuerpo durante horas. Haciéndole la autopsia.


  Terrible. Se trataba de Henri Delaveau, el profesor asesinado en el lycée en la noche de Halloween y que apenas llevaba enterrado unos días.


  Las sospechas de Marcel se confirmaban de la manera más sobrecogedora posible. El profesor había vuelto de la muerte. Pero ya no era él.


  * * *


  Los tres permanecían en silencio. Tras el dolor inicial, Pascal y Dominique habían pasado a sentirse culpables por lo que le había sucedido a Michelle; tal vez si hubieran reaccionado el primer día que faltó a clase, a lo mejor habrían podido salvarla del rito prohibido. Pero estaban demasiado preocupados por la contestación que la chica le debía a Pascal, y malinterpretaron la ausencia de su amiga. Ahora se daban cuenta, cuando ya era tarde.


  —Hay más —como en un espectáculo de magia, Daphne iba extrayendo de la nada nuevos elementos, compartiendo con los chicos los descubrimientos de las últimas horas.


  Las palabras de la bruja, que parecían arrastrar de forma inexorable ominosos presagios, caían sobre sus oyentes con la fuerza de un estallido.


  ¿Cómo podía quedar algo por decir, después de todo lo que les había contado? Dominique y Pascal casi no se atrevieron a pestañear, y aguardaron expectantes. ¿Cómo podía empeorar la situación, si ya estaban al límite?


  —Me refiero a Raoul y Melanie —continuó la bruja, limpiándose con una manga la comisura de los labios, por la que resbalaba un hilillo de saliva—. Según tengo entendido, son los dos compañeros vuestros que desaparecieron la noche de la fiesta, ¿verdad?


  Los muchachos asintieron en silencio, presintiendo lo que la bruja les iba a comunicar.


  —¿Eran amigos vuestros? —Daphne, que recordaba a los policías buscando restos en el parque, procuró ser prudente, aunque a los chicos no se les escapó el uso del pasado que ella acababa de hacer.


  —No —se apresuró a contestar Dominique—, solo conocidos. ¿Estás insinuando que...?


  —También han caído bajo las garras del vampiro. Han encontrado sus cadáveres, yo misma vi a los agentes recuperando restos en el parque Monceau. La policía habrá relacionado sus muertes con el crimen del profesor Delaveau, lo presiento, pero aún no lo ha hecho público para no generar alarma en la población.


  Dominique, que hasta hacía poco había pensado que todas aquellas historias eran meras supersticiones, se vio superado por tantos acontecimientos:


  —Pero —se quejó— ¿por qué ellos?


  —Imagino que tuvieron la mala suerte de cruzarse con el monstruo en el peor momento: su primera noche en este mundo, horas de enorme apetito para esa criatura. No hay otra explicación. Al menos, a partir de ahora el vampiro reducirá su ritmo de caza —aventuró la bruja—, lo que al principio no ha podido hacer; debió de llegar muy débil del Más Allá, y además necesitaba ingredientes humanos para el ceremonial satánico que ha utilizado con Michelle. Tampoco le interesa llamar la atención, así que ahora disminuirá su ansia. Aunque no sus movimientos nocturnos, claro.


  —Tiene otras prioridades —añadió Pascal, agobiado—. Encontrar la Puerta... antes de que yo encuentre a Michelle.


  Aquella última frase respondía a un íntimo interrogante que se hacían todos aunque nadie se atrevía a pronunciarlo: ¿qué iba a hacer Pascal, a la vista de las circunstancias que parecían confirmarse?


  —Entonces, vas a ir a buscarla —interpretó Daphne con delicadeza.


  Pascal deseó estar solo para pensar, para enfrentarse consigo mismo y con la inseguridad que tantas veces le había impedido soñar. Por fin tenía la posibilidad de asumir un auténtico desafío con libertad, lo que le permitiría compensar su patética reacción ante la solicitud del fantasma del espejo, un humillante secreto que seguía avergonzándolo. El momento de resarcirse había llegado, mostrando, sin embargo, un reto inconmensurable, mucho más trascendente que recuperar la carta que ocultaba el hijo de los Lebobitz.


  Para Pascal no había término medio llegados a aquel punto: o la máxima cobardía, abandonando a su suerte a la chica que amaba, o una valentía sin límites, al arriesgar su vida en el viaje más remoto y peligroso que un ser humano pudiera llegar a concebir. En realidad, arriesgaría su vida... y su muerte. No existía mayor apuesta.


  Pero solo él, como Viajero, podía rescatar a Michelle de una agonía eterna, que a Pascal se le antojó semejante a la que él sufriría si no la recuperaba. Aunque solo fuera para escuchar de sus labios un no rotundo a su pregunta.


  Empezó a buscar una respuesta que ofrecer; titubeaba, lastrado por la posibilidad de equivocarse. Los minutos transcurrían. ¿Para qué arriesgar, si era imposible que él afrontase con éxito aquel desafío? Sin embargo, eligió la segunda opción. Por primera vez en su vida, acuciado por un amor incipiente y la ansiada revancha ante las múltiples ocasiones de su vida en las que había retrocedido, eligió el sí. Iría por Michelle. Incluso si terminaba siendo su primera... y última iniciativa.


  Porque tampoco podía descartar un mal final para ambos.


  —Daphne, iré por ella —anunció, preguntándose cuánto tardaría en perder aquella convicción.


  Dominique, animado ante el indiscutible coraje de su amigo, adelantó su silla de ruedas.


  —Y yo te ayudaré, Pascal. Aquí me tienes.


  Daphne asentía, convencida y satisfecha. Nadie sabía lo que les depararía el destino, pero lucharían con todas sus armas. Hasta el final. Ahora, en los últimos peldaños de su vida, la bruja comprobaba que toda la preparación que había obtenido durante tantas décadas tenía sentido.


  El joven español, en su fuero interno, contemplaba aquella cómica imagen: una anciana extravagante, un minusválido y un indeciso patológico enfrentándose al Mal. Pero el suyo era un gesto irónico cargado de orgullo. Se dio cuenta de que formaban un equipo.


  —En el fondo, eres un valiente —afirmó Dominique con admiración—. Por eso eres el Viajero, te lo dije.


  —Será que la Puerta me ha transformado —se justificó Pascal, negándose a verse así después de tantos años a la sombra de otros.


  Dominique rechazó aquella explicación:


  —No. Tu cambio se produjo en el momento en que te atreviste a decirle a Michelle lo que sentías por ella. Yo no habría sido capaz de algo así —Dominique sabía bien lo que decía—. Y todavía no habías cruzado la Puerta Oscura, ¿te das cuenta?


  Pascal, repentinamente complacido, no supo qué contestar.


  —Y por eso Michelle aguantará —terminó Daphne—. Resistirá porque sabe que no la abandonaréis.


  La culpabilidad que antes habían sentido los chicos perdía fuerza a cada instante. Y es que iban a poder compensar su error.


  —Bueno, hay que moverse —Daphne se levantó de su sillón—. No podemos perder tiempo, cada minuto cuenta si queremos encontrar a Michelle antes de que sea demasiado tarde.


  Los chicos la siguieron.


  —Pero —Pascal dudaba—, Daphne, ¿tú sabes exactamente qué tenemos que hacer?


  —No tengo ni la más remota idea. Yo puedo ayudarte en este mundo, pero no en el Más Allá. Por eso tenemos que ir a casa de tu amigo Jules, debes acudir al Mundo de los Muertos para explicar lo ocurrido y solicitar ayuda. Aunque esperaremos a mañana. Es de noche y el vampiro anda suelto —Daphne observó las caras inquietas de los chicos y entendió su impaciencia—. Creedme, unas horas más no van a cambiar la situación de Michelle. Os dejaré en vuestras casas, de las que no tenéis que salir bajo ningún concepto hasta que llegue la luz de la mañana. Quedaremos lo más pronto posible, así perderemos menos tiempo.


  —¿Pretendes que nos reunamos por la mañana? —repuso Dominique, inquieto—. Soy el primero que quiere rescatar a Michelle, pero los jueves tenemos clase hasta la hora de comer, y si faltamos los tres, llamará mucho la atención. ¿Cómo lo hacemos?


  Pascal coincidió con Dominique, aunque estaba dispuesto a todo con tal de no retrasar todavía más cualquier iniciativa que pudiera ayudar a localizar a su amiga.


  —Si nuestros padres descubren algo —señaló con resignación—, se acabó nuestra libertad de movimientos. Tenemos que hacerlo bien.


  La bruja dejó escapar su aliento entre sus dientes torcidos, mientras valoraba todas las opciones.


  —De acuerdo —terminó aceptando—. Lo más importante es que nadie nos moleste cuando empecemos con esto, así que sacrificaremos unas horas más. Acudid a clase y comed en vuestras casas mañana, por si en los próximos días necesitáis pedir permiso a vuestros padres para hacerlo fuera. A las cuatro en punto os quiero aquí, para preparar el acceso a la Puerta Oscura. ¿Alguna duda? —Daphne paseó su mirada sobre ellos, expectante—. Es el momento de plantearla.


  Pascal y Dominique se miraron con idéntica incertidumbre:


  —¿Estás segura de que podemos esperar tanto?


  —No es lo más aconsejable, pero se trata de un precio asumible dado el largo camino que Michelle tiene por delante. La intervención de vuestros padres, por el contrario, sí supondría un retraso fatal, hay que evitarla como sea. Confiad en mí. ¿Alguna otra cosa?


  Nadie dijo nada más, colapsadas sus conciencias con la imagen de Michelle en manos de entes infernales.


  —Pues adelante —concluyó ella—. Sed puntuales y tened cuidado.


  Pascal y Dominique asintieron, muy serios.


  Daphne les ocultó una siniestra actuación que tendrían que llevar a cabo cuando Pascal hubiese abandonado el mundo de los vivos. Una actuación que los llevaría a ella y a Dominique al Instituto Anatómico Forense.


  A los pocos minutos estaban en la calle, dirigiéndose hacia el viejo coche de Daphne, vigilando los alrededores. Pascal y Dominique pensaban en una excusa ante Jules con la que justificar al día siguiente su visita a la buhardilla. Poco después, incapaces de precisar una buena tapadera, llegaban a la conclusión de que no había más remedio que incorporarlo al grupo de los conocedores del secreto.


  CAPITULO XXIV


  La escena matutina era de lo más elocuente: un despacho amplio, un tipo elegante de pie, gesticulando con semblante duro ante su escritorio y, al otro lado de la mesa, dos policías sentados con cara de circunstancias.


  Marguerite y su compañero forense estaban soportando una buena bronca del comisario de policía, Antoine Bessier, que los advirtió de las consecuencias si la profanación de la tumba de Gautier salía a la luz.


  Marcel, una vez más, se dio cuenta de lo irónicas que podían resultar las palabras: nada mejor que todo saliese a la luz, porque solo en la luz estarían a salvo. Ahora estaba convencido de ello.


  —Los dos son buenos profesionales —afirmó el comisario—. No estropeen sus carreras con este tipo de tonterías, no volveremos a cubrirles las espaldas. ¿Cómo se les ocurre saltarse el procedimiento? Hemos tenido suerte de que nadie visite ese panteón, porque si no... Madre mía, si algún juez se entera...


  —Bertrand Fabatier jamás nos habría autorizado —se defendió Marguerite—, usted lo sabe. Me odia. Y no tenemos tiempo para perderlo con un juez poco profesional, maldita sea.


  —No me cuente historias personales —repuso el jefe esquivando aquel espinoso asunto—. Las suposiciones no bastan para infringir las normas.


  —Pero ¿qué me dice de la ausencia del cadáver de Luc? —volvió a intervenir Marguerite, con la cara vendada, sin arredrarse ante el comisario—. Recuerde la huella que encontramos en el escenario del crimen de Delaveau...


  Bessier hizo un gesto de impaciencia.


  —Ese es su problema, Betancourt —contestó el comisario, elevando su voz hasta límites atronadores—. Miren, de momento ya hemos tenido que notificar a los medios de comunicación el asesinato de los dos chicos del parque Monceau. Por suerte, nadie asocia sus muertes con Delaveau. Pero esto no durará indefinidamente, y cuando se sepa que hay en París alguien capaz de matar a tres personas en una noche, cundirá la alarma, esto será un caos y el prefecto me llamará para pedir cabezas. Puede que la mía ruede, pero no será la única, ¿entienden?


  —Pero... —insistió la detective, procurando moderarse.


  —¡Pero nada! No me expliquen nada, no me cuenten lo que hacen. Pero cacen a ese psicópata antes de que vuelva a matar.


  Marguerite suspiró. Aun a su pesar, tenía que volver a intervenir.


  —¿Y si eso implica volver a saltarse las normas?


  El comisario la miró como si pretendiera fulminarla con sus ojos. Se tomó su tiempo antes de responder, y cuando lo hizo dio la impresión de que tenía que hacer un esfuerzo para vocalizar.


  —Entonces, háganlo —cedió a regañadientes—. Pero con más discreción, sobre todo si se trata de eludir la intervención de un juez. Detengan al asesino.


  —De acuerdo.


  —Lárguense ya, el tiempo corre. Marguerite —añadió el comisario mientras ellos se ponían de pie para irse—. Su última pregunta no ha tenido lugar, ¿entendido?


  * * *


  Michelle enfocaba con sus ojos el cielo opaco, una visión agitada a trompicones por el avance irregular del carro. Buscaba, mientras soportaba aquellas torpes oscilaciones, el parpadeante resplandor de las estrellas. Pretendía rastrear sus puntos minúsculos y soñar que no estaban tan lejos. Miraba con vehemencia, ignorando el dolor que provocaba en su cuello la forzada postura. Elevaba su rostro, como aguardando una lluvia salvadora que no llegaba. Solo noche ante sus ojos ávidos, necesitados de un brillo que reflejar. Pero nada descubría. A lo mejor, aquella negrura era el hueco dejado por un cielo en realidad ausente. La tonalidad desoladora de un vacío demasiado crudo como para admitirlo.


  Por eso ella seguía buscando, frenética. La inactividad en su situación constituía, además, una tortura peor incluso que un esfuerzo inútil. Miraba hacia arriba, perseveraba en su búsqueda con un empecinamiento irracional. ¿Dónde estaban las estrellas? No se le ocurría otra fuente de luz a la que poder recurrir, sometida a aquel paisaje oscuro de naufragio en la noche. En aquella penumbra asfixiante, su propia esperanza se iba marchitando, y el único modo de mantenerla viva era fingir un objetivo a su alcance. Había que buscar.


  Todo, menos rendirse.


  Una estrella. Le bastaba con una en todo el firmamento. No pedía más.


  Michelle pensó en sus padres. Recordó sus rostros tristes y, al mismo tiempo, orgullosos, cuando se despidieron de ella la víspera de su primer día en la residencia de París. Hacía de eso varios años, pero aquella escena se conservaba fresca en su memoria. Michelle abandonaba el pueblo, ellos la habían conducido a la gran ciudad apoyando su temprana decisión de continuar estudiando allí, con una confianza sin fisuras. Siempre la habían apoyado en todo. El único conflicto que habían tenido a lo largo de ese tiempo tuvo lugar cuando ella adoptó la estética gótica, algo que acabaron aceptando con más resignación que convicción.


  A Michelle se le hizo un nudo en el estómago al acordarse de ello, y nuevas lágrimas asomaron a sus mejillas. Las sintió resbalar hasta sus labios presionados por la mordaza, y poco después, su sabor salado en la tela húmeda. Tampoco para ella había sido fácil dejar el hogar e ir a vivir con un montón de gente desconocida. Pero, al final, el tiempo, que siempre recompensaba la valentía en las decisiones, le había dado la razón, y ahora se encontraba cómoda en París y contaba con buenos amigos, como Pascal, Dominique, Mathieu o Jules.


  Bajó su rostro, por fin. Gimió. Había dejado tanto atrás... ¿Cómo podían haberla arrancado de su vida de un modo tan brutal? ¿Cómo podían parecer tan lejanos sus recuerdos?


  El invisible tambor que marcaba el ritmo de aquel desfile de espectros continuaba con su cadencia irreversible, más propia de un último camino hacia el patíbulo.


  «Si los últimos días de un condenado a muerte vinieran acompañados de una banda sonora, la melodía sería esta», pensó Michelle. Las declinantes notas de un himno a la desesperación.


  Ella estaba empezando a perder el gusto por lo tétrico.


  * * *


  Cuatro y media de la tarde en el desván. Una intensa conversación acababa de terminar entre los presentes. Jules, que se había apartado de los demás, observaba ahora el enorme arcón con gesto arrebatado, el mismo que, de un modo más discreto, mostraba Daphne en su rostro. La bruja llevaba décadas soñando con encontrarse frente a frente con la Puerta Oscura. Casi no podía creerlo. Pero había ocurrido, y ella se dejaba avasallar en esos instantes por la corriente de poder que emanaba de aquel umbral entre la vida y la muerte. Un umbral sagrado que solo podía cruzar Pascal, el Viajero. A ella eso le resultó indiferente. El trascendente destino de la bruja consistía en maniobrar bajo las tranquilas aguas del anonimato. Desde los más remotos orígenes, druidas y hechiceros habían ejercido aquel invisible papel, clandestinos guías que ayudaban en sus pasos a reyes, príncipes y caudillos del pueblo. A Daphne le bastaba con la proximidad de aquel arcón con apariencia de féretro que daba sentido a toda su vida, a toda su existencia. No buscaba la fama.


  A Jules, por su parte, se le había erizado la piel y experimentaba en ese momento una emoción que nadie habría entendido. Siempre había creído en el Más Allá y su interacción con el mundo de los vivos, así que no le costó mucho asumir lo que Pascal, Dominique y aquella bruja le contaban. Todas sus creencias se confirmaban, de una forma mucho más ambiciosa de lo que nunca hubiera imaginado. Incluso le cuadró aquella apabullante historia con la misteriosa desaparición, un siglo atrás, de su bisabuela Lena, aunque no dijo nada al respecto. Lo único que lamentaba era no haber sido él quien descubriera lo que se ocultaba bajo aquel inofensivo baúl medieval: la Puerta Oscura.


  —De todos modos, una vez que entre en el arcón y desaparezca, te convencerás del todo —concluyó Pascal.


  Jules no había dudado. Sabía de antemano que aquella desaparición se cumpliría. No sentía miedo. Para él, aquello era un sueño convertido en realidad, y el arcón, un tesoro que contenía todas las respuestas. Confió en que Michelle no formara parte del precio de tal hallazgo. Su misterioso secuestro constituía una mala noticia de la que también le habían hecho partícipe.


  —Recuerda que lo que te hemos contado debes guardarlo en el más estricto secreto —le advirtió Daphne, contrariada ante el creciente número de conocedores del emplazamiento de la Puerta Oscura—. Difundirlo pondría en peligro tu vida... y la de los demás.


  —No tienes por qué preocuparte —afirmó Jules—. Ni siquiera quiero compartir esa información.


  Pascal se introdujo en el baúl, ansioso por reunirse con los muertos para que le explicaran cómo podía ir en busca de Michelle. Llevaba una mochila con provisiones, agua y algo de ropa.


  —Contigo, la Puerta Oscura permanece abierta —explicó Daphne—, así que puedes trasladar lo que quieras de un mundo a otro. Soportarán bien el viaje.


  Antes de que Jules cerrara el arcón sobre Pascal, Dominique se acercó y le dio un abrazo a su amigo. El Viajero se dio cuenta de que los ojos de Dominique habían enrojecido.


  —Encuéntrala, tío —le susurró Dominique—. Y tráela de vuelta.


  —Cuenta con ello, volveré con Michelle.


  —Yo te ayudaré desde aquí, cualquier cosa que necesites... Seguro que ella te iba a contestar con un sí, recuérdalo cuando lo pases mal o dudes. Estoy convencido. Lo que pasa es que la pobre no tuvo tiempo de responderte...


  Su voz temblaba, y calló antes de traicionarse con unas lágrimas. Pascal nunca se había planteado realmente qué tipo de sentimientos albergaba Dominique hacia Michelle, y ahora lo hizo. Fue toda una sorpresa, qué ciego había estado. A menudo no se ve lo que se tiene más cerca, y su amigo, por otra parte, era un experto simulando.


  —Dominique, respecto a Michelle...


  El otro le cortó con un gesto.


  —Olvídalo. Puedo luchar contra esta silla, pero no contra sus sentimientos. Ella siente algo por ti, eso está claro. Sus dudas son demasiado sospechosas. Yo jamás he tenido ninguna oportunidad —fingió resignación—, así son las cosas. Me conformo con su amistad. Pero tú puedes conseguirla. Por eso mismo tienes que recuperarla.


  La Vieja Daphne se aproximó entonces para darle un último consejo a Pascal, con lo que, de forma inconsciente, ayudó a los chicos a romper la emotividad de aquel instante.


  —Pascal, ten mucho cuidado. No solo Michelle depende de ti. Hay mucho en juego.


  El aludido agradeció aquel aviso, aunque le acababa de provocar su temida alergia a las expectativas ajenas, a los juicios de los demás. Si quería triunfar en su nueva misión, era mejor que olvidase la verdadera responsabilidad que estaba asumiendo. O escaparía corriendo. Lo que no le habría servido de nada, claro. Y es que, en su situación actual, no había lugar donde esconderse. Con cierta sorna, se dio cuenta de que ni el suicidio le habría servido como evasión a su compromiso de Viajero, dado su vínculo real con la muerte. Aquella idea le provocó una gran carcajada que rezumaba sarcasmo.


  —Recuerda que soy médium —le avisó Daphne—. Intenta ponerte en contacto conmigo de alguna forma, para que sepamos lo que te han dicho en el Mundo de los Muertos.


  —Y eso, ¿cómo se hace? —aquello era nuevo para Pascal.


  —Pregúntalo allí —respondió la bruja—. Yo solo soy un receptor de mensajes. Y no apures el tiempo en esa región de la muerte, vuelve rápido.


  Aquella última observación llamó la atención de Dominique.


  —¿Por qué? —indagó el chico acercando su silla de ruedas.


  Daphne habló a regañadientes:


  —Si el Viajero supera determinado tiempo en la Tierra de la Espera, ya no podrá volver.


  —Siete días —concretó Pascal repasando toda la información que había ido recibiendo en sus sucesivos viajes—. Lo que supone veinticuatro horas vuestras.


  —Entonces, ¿tienes que volver mañana a esta misma hora? —quiso confirmar Dominique, un dato esencial a la hora de mantener el engaño a padres y amigos.


  Pascal miró a la bruja, que se encogía de hombros en aquel momento.


  —Depende —respondió ella—. Si, para buscar a Michelle, Pascal se adentra en los territorios eternos del Mal, su margen de tiempo se detendrá, se mantendrá invariable hasta que vuelva a pisar la Tierra de la Espera. Fuera de esta región transitoria, en realidad, no corre el tiempo para ningún espíritu. Allí donde nadie aguarda, donde rige la perpetuidad, el tiempo no tiene sentido.


  Dominique asintió. Había caído en la cuenta de que la última petición de Daphne a Pascal se había limitado, precisamente, a la Tierra de la Espera. Así que, transcurridas veinticuatro horas desde el inicio del viaje, tampoco sabrían a ciencia cierta si Pascal se había condenado a vagar para siempre por el Mundo de los Muertos, en caso de que no hubiera regresado a la dimensión de los vivos.


  La incertidumbre continuaría carcomiéndolos hasta el último segundo.


  Nadie volvió a hablar, no debían postergar más el siguiente paso. Sobraban las palabras.


  Jules cerró la tapa y Pascal se quedó a oscuras. Fuera, los presentes aguantaban la respiración. En unos minutos comprobarían que su amigo ya no estaba en el interior del arcón. Y Jules lanzaría un definitivo grito de triunfo.


  La vida no tenía límites. Ese era el gran descubrimiento. Se podía soñar.


  Jules lo hacía. Soñaba, recordando las palabras de la vidente; así que si un Viajero pasaba demasiado tiempo en el Mundo de los Muertos, no podía volver... Interesante. Empezaba a hilvanar coincidencias que quizá le permitieran más adelante entender algunos enigmas del pasado de su familia. Pero todo aquello podía esperar hasta que el rapto de Michelle se resolviese. Eso era lo prioritario.


  Daphne consultó su reloj de bolsillo. Las cinco de la tarde. Comenzaba la cuenta atrás.


  Continuaron en silencio, clavando sus miradas con fervor casi religioso en el arcón. Ninguno de ellos volvería a ser el mismo cuando todo aquello acabase... si es que vivían para contarlo.


  * * *


  Marcel, ataviado con una bata verde, la boca y el pelo cubiertos y unas enormes gafas de plástico transparente, se inclinaba sobre la camilla, arrancando pequeñas partículas de un cadáver recién llegado de un atropello. Sus manos enguantadas manejaban las pinzas con la destreza que proporcionan años de experiencia.


  La puerta se abrió, dando paso a Marguerite y su aparatoso vendaje tapándole parte de la cara.


  —Qué gusto que podamos seguir trabajando, ¿verdad? —dijo ella—. Si de esta no nos han despedido...


  —Marguerite, no puedes estar aquí sin la ropa adecuada —advirtió el forense de forma cordial—. Ya lo sabes.


  La detective no refunfuñó en aquella ocasión.


  —Veo que ahora cumplimos las normas a la perfección —sonrió—. Pero tenemos que hablar de lo que pasó en el cementerio, no puedes seguir esquivándome. Ya no.


  Depositando las pinzas en una bandeja, Marcel se irguió. La miró con detenimiento.


  —De acuerdo —concedió—. Espérame fuera, que ahora salgo.


  Marcel cumplió su palabra, y al poco rato estaban los dos en su despacho.


  —Tú acudiste a nuestra cita con una pistola cargada con balas de plata —acusó Marguerite, sin andarse por las ramas.


  El forense asintió, mientras cerraba la puerta y se sentaba en su sillón.


  —Tenía mis sospechas, eso es todo.


  —Claro que no es todo. Sospechas, ¿sobre qué?


  —¿Puedes bajar la voz?


  Marcel Laville empezó a juguetear con un boli. El forense decidió que ya era hora de poner las cartas sobre la mesa, al menos algunas. Teniendo en cuenta el huracanado carácter de su amiga detective, no podía seguir disimulando. Había llegado al convencimiento de que podía compartir algo de información con ella sin comprometerse en exceso. Se dispuso a intentarlo:


  —Hace días que me planteo la posibilidad de que nos enfrentemos a algo... sobrenatural —comenzó con cierta timidez.


  Marguerite ni pestañeó. Después de todo lo que había ocurrido, se imaginaba algo parecido de su compañero.


  —¿Puedes concretar un poco más?


  —La forma en la que murieron las víctimas, la huella de Gautier, el no saber cómo habían desangrado los cuerpos... ¿Hace falta que siga?


  —Sí, quiero escuchártelo decir, Marcel. Concreta esa «amenaza sobrenatural».


  —Siempre tan inflexible, Marguerite —el forense la miró a los ojos—. Creo que nos enfrentamos a un... vampiro.


  La detective se quedó callada.


  —Eso es absurdo —comentó ella por fin—. Los vampiros son una leyenda. Y tú eres un científico.


  —Entonces, ¿cómo explicas lo de que tus disparos no afectaran a tu atacante?


  La detective se mordió el labio inferior, calibrando sus palabras.


  —Eso no lo sabemos. A lo mejor aguantó bien hasta que recibió los tuyos, por eso solo se quejó entonces. Hay gente con una fortaleza excepcional...


  —Interesante hipótesis —ironizó el forense—. Si no fuera porque quien te agredió era un individuo muy poco corpulento... ¿Me podrías contestar a otra pregunta?


  —Suéltala, doctor supersticioso.


  —Entre tus disparos y los míos, aquel tipo debió de recibir cinco balazos antes de marcharse.


  —Supongo.


  —Sin embargo, no hemos encontrado ni un rastro de sangre por aquella zona... Por eso no hemos podido identificarle. ¿Qué opinas? Todos los seres vivos sangrarían con esas heridas, ¿no?


  —Quizá iba muy abrigado y toda la sangre empapó su ropa, por lo que no llegó a salpicar el suelo ni las tumbas.


  El forense sonrió, sin abandonar el sarcasmo.


  —¿Tus explicaciones te convencen más que la mía, Marguerite?


  —Al menos las mías son físicamente posibles.


  Marcel se decidió a lanzar su órdago:


  —¿Qué te apuestas a que encontramos nuestras cinco balas si abrimos la tumba del profesor Delaveau?


  Ahora la detective sí abrió los ojos de forma desmesurada.


  —Pero ¿qué tonterías estás diciendo? ¿Después del lío en que nos hemos metido por culpa de la huella de Gautier, pretendes que volvamos a hacer lo mismo? No, gracias. Prefiero conservar mi trabajo. Jamás conseguiremos autorización para hacer eso, y ahora menos que nunca. Además —añadió con sorna—, tu afirmación implica que fue él quien recibió nuestros disparos. ¡Y yo que pensaba que Delaveau estaba muerto hace días! Mira que soy despistada... —su semblante se ensombreció—. Venga, elimina al profesor asesinado de la lista de sospechosos de la agresión, y ponte a trabajar en serio. Recupera esa lógica que te ha caracterizado siempre. Al menos hasta ahora, porque me estás asustando...


  Marguerite se levantó de su silla y se dirigió hacia la puerta.


  —Oye —reconoció mientras caminaba—, te aprecio mucho, pero no puedo aceptar tus teorías. No pienso sustituir mi pistola por una estaca, o ponerme ajos al cuello, no —tomó aliento antes de continuar—. No te voy a discutir que tenemos delante varios indicios inquietantes, de acuerdo. Pero sigo convencida de que hay una explicación racional para todo, que aún no hemos conseguido ver. Lo que necesito saber es si puedo contar contigo, si vas a seguir trabajando con profesionalidad en este caso.


  Marcel suspiró.


  —Por supuesto, Marguerite. Estamos los dos en esto, aunque sigamos líneas de investigación distintas.


  —Lo de la investigación déjamelo a mí —prefirió aclarar ella—, tú dedícate a lo tuyo, que es el trabajo de campo para currar después en el laboratorio. Lo tuyo es analizar.


  El forense se echó a reír, pero no contestó.


  —¿Te das cuenta de que si comento tus ideas por ahí, te apartarán del caso y te darán la baja para que acudas al psiquiatra? —le advirtió Marguerite con honestidad.


  —Por eso sé que no lo harás. Me necesitas. Sigo siendo el mejor en lo mío, y lo sabes.


  —No me obligues a dudar de ello, Marcel, viejo perro; nuestra amistad es lo que te va a salvar..., pero te obligaré a tomar unas vacaciones cuando acabemos con esto. Antes de que hagas alguna tontería seria.


  Marguerite se dirigía hacia la puerta, pero se giró hacia él en el último momento:


  —Así que fue Delaveau mi presunto agresor, ¿eh? Y dices que nuestras balas están en su tumba... ¿Y cómo lo has identificado, si no dejó rastros?


  —En realidad lo identifiqué en el momento del ataque, aunque no te lo dije. Yo le hice la autopsia, así que conozco bien todos los accesorios con los que fue enterrado. Reconocí su reloj mientras te golpeaba.


  —¿Enterrado? ¿Pero no se supone que guardáis los cuerpos de las víctimas en la cámara frigorífica?


  —Solo hasta que se lleva a cabo la autopsia, ya lo sabes. Aquí solo nos quedan los de Melanie y Raoul —informó el forense—. Mañana vendrán de la funeraria a recogerlos, para enterrarlos por la tarde. Pero el funeral de Delaveau ya tuvo lugar. Casualmente, su tumba está en el cementerio de Pére Lachaise. ¿Alguna otra pregunta?


  Marguerite esbozó una maligna sonrisa, aceptando el sutil desafío de su amigo.


  —Mira —se defendió, altiva—, seguro que ese reloj que viste no es un modelo exclusivo, pero tampoco necesito encontrar resquicios sueltos en tus suposiciones, por la sencilla razón de que parten de una premisa imposible. Los vampiros no existen, y te lo demostraré.


  —Al menos, investiga solo durante el día —pidió Marcel—. Por favor. Hazlo aunque sea por tenerme contento...


  —Marcel, no descansaré hasta dar con mi asesino, ya oíste al comisario. Y eso implica trabajar veinticuatro horas al día. De día... y de noche. Por cierto —se encogió de hombros—, también estoy buscando el cadáver de Gautier; si no está en su tumba, en algún otro lugar tiene que estar. Murió en la cárcel, así que en principio debería ser fácil localizar su cuerpo. Si se te ocurre algo al respecto, algo coherente...


  Marguerite, enmascarada tras el vendaje de su rostro, salió del despacho. El forense permaneció en su asiento, meditabundo, con la imagen en la cabeza de los cuerpos desnudos de los chicos cubiertos por sábanas. Todavía los tenían en la cámara.


  ¿Se iban a convertir Melanie o Raoul en vampiros, como había ocurrido con el profesor? ¿Debía hacer algo para evitarlo? No quería mancillar sus jóvenes cuerpos todavía más.


  Marcel sintió una inmensa pena. Y una gran preocupación por la detective, que no sabía dónde se estaba metiendo. El secreto que ocultaba el forense, precisamente por no poder compartirlo, le pesaba cada vez más.


  CAPITULO XXV


  PASCAL caminaba por el sendero de luz, en dirección al conocido muro del cementerio de Montparnasse. Prudente, se movía por el centro de aquella pálida vía en medio de tinieblas abismales. De vez en cuando, sonidos desconocidos llegaban hasta él, y en esta ocasión alcanzó a distinguir una silueta lejana que también recorría uno de aquellos senderos, aunque a mucha distancia de él, en un tramo donde la luz se ramificaba con mayor densidad. Se preguntó si sería uno de aquellos fantasmas errantes de los que le habían hablado, muertos que no habían sido enterrados y que por ello pasaban su tiempo de espera recorriendo enormes distancias, sin poder establecerse de forma definitiva en ningún cementerio. Le preguntaría a Lafayette.


  El chico sentía curiosidad por recorrer nuevos caminos blanquecinos. Hasta aquel momento, solo había pisado el que llevaba a Montparnasse. ¿A qué otros destinos conducirían los numerosos hilos de luz que se perdían en la negrura? Intuyó que pronto lo descubriría.


  Pascal se detuvo en seco. Acababa de detectar un sonido precioso, una voz dulce, que se imponía sobre la atmósfera vacía y los ruidos del paisaje. Era una llamada.


  Ven, ayúdame...


  La voz, de una armonía seductora, lo envolvía con un fondo de infinita tristeza que lo subyugó, impidiéndole pensar en otra cosa. Se olvidó de Michelle, de sus amigos, de su familia. La suavidad aterciopelada de aquellas palabras parecía acariciarlo con su delicada insistencia.


  Ven, ayúdame...


  ¿Qué deliciosa criatura podía emitir un mensaje tan conmovedor, aunque aquella llamada procediese de la oscuridad?


  Pascal, en medio de su estado de ensoñación, alcanzó a percibir cómo alguien corría por el camino luminoso hacia él. También le gritaba algo que Pascal, absorto en la musicalidad que lo rodeaba, no podía entender. No quería despertar.


  Dio un paso fuera del sendero, dejándose llevar por el arrullo de la voz anónima, que ahora incorporaba una sensualidad magnética. Se dejaba llevar por su cadencia absorbente, ni sentía sus propios pasos dejándose conducir hacia una penumbra que ya no le daba miedo. Se sentía en el paraíso.


  Algo le agarró el hombro antes de que terminara de abandonar la zona luminosa, y Pascal se volvió molesto por aquella intromisión. Una chica de hermosas facciones y gesto de preocupación le hablaba sin soltarlo, aunque él no lograba escucharla, pues seguía sometido a la invitación hipnótica.


  Ven, ayúdame...


  Ven, ayúdame...


  Pascal intentaba librarse de aquella desconocida con empujones violentos. Lo necesitaban, tenía que acudir a la llamada. ¿Por qué ella no lo dejaba en paz y seguía su camino? Pero la mujer insistía, mientras hablaba con su voz inaudible, procurando atraerlo hacia la zona central del sendero.


  La chica dio entonces a Pascal una contundente bofetada, dejándole los dedos marcados en la mejilla. En aquel instante, aquella atmósfera mágica se rompió en mil pedazos. La voz sensual se corrompió, dando paso a un clamor gutural, rabioso, como si decenas de criaturas aullaran de impotencia ante una presa que podía escaparse.


  * * *


  —¿De cuánto tiempo disponemos antes de que se descubra la desaparición de Michelle? —preguntó la Vieja Daphne, que ya estaba organizando el zafarrancho para los que se quedaban en el mundo de los vivos.


  Los tres se encontraban todavía en el desván, velando la Puerta Oscura.


  —Sus padres la suelen llamar una vez por semana —aventuró Dominique—. No son de los agobiantes, y saben que Michelle es muy independiente y le molesta que la controlen. Aun así, si dentro de unos días ella no les ha enviado ningún mensaje con el móvil ni ha contestado al teléfono en la residencia, se empezará a liar la cosa.


  —De acuerdo —repitió la bruja pensando—. Varios días. Más de lo que, en principio, necesitamos.


  Aquellas últimas palabras desconcertaron a Dominique.


  —¿Más de lo que necesitamos? —repitió perplejo—. ¿Crees que Pascal volverá tan pronto de su misión?


  —Tiene que hacerlo —matizó la bruja—. Solo cuenta con veinticuatro horas de las nuestras en la Tierra de la Espera. Recuerda que eso supone siete jornadas allí. Aunque pase bastante tiempo en la región de la oscuridad, donde puede prolongar ese plazo, sigue existiendo un límite. Si Pascal lo incumple, con o sin Michelle, ya no podrá volver. Nunca. A todos los efectos, para nosotros será como si hubiera muerto.


  Dominique asintió, angustiado.


  Jules, con cierta timidez, quiso intervenir:


  —A mí esto me mola un montón, ya sabéis. Pero lo del secuestro, ¿no deberíamos decírselo a la policía?


  —No serviría de nada. Piensa que hasta hace poco yo me habría reído de todo esto —reconoció Dominique—. Imagina cómo puede reaccionar la policía si les vas con el cuento de que a tu amiga la ha raptado un vampiro y la ha enviado al Más Allá... Además, si decimos que ha desaparecido y en la residencia confirman que está de viaje...


  —Sí, así están las cosas —convino la vidente—. Siento que te hayas visto involucrado en todo esto, Jules. Pero esta guerra es nuestra, ellos no pueden ayudarnos.


  El aludido se encogió de hombros.


  —No os disculpéis, para mí todo esto sigue siendo un sueño. Pero lo de Michelle... En fin, vosotros mandáis.


  Daphne paseaba nerviosa por el desván.


  —Pascal tiene ahora su propio desafío, pero nosotros aquí también. En cuanto el vampiro perciba que el Viajero ha vuelto a cruzar la Puerta, vendrá hacia ella para destruirla.


  —Madre mía... —Dominique empezó a sudar—. ¿Insinúas que seremos nosotros los encargados de proteger la Puerta Oscura?


  —¿Ves a alguien más? —la bruja lo miraba, inquisitiva—. Solo nos tenemos a nosotros. Recuerda lo que ocurriría si la Puerta se destruyese estando Pascal en el otro mundo.


  —Pero ¿cómo podemos defendernos de un monstruo así? —Dominique no las tenía todas consigo, aunque quería ayudar a su amigo—. Porque tú eres una profesional en estos asuntos, pero nosotros...


  Ahora la vidente se volvió hacia Jules.


  —Bueno, Jules. Ha llegado el momento de que nos demuestres si tu pasión gótica es una simple cuestión estética o, por el contrario, hay algo más.


  El aludido se irguió, aquel comentario había logrado provocarlo.


  —¿Qué quieres?


  —Cuéntale a Dominique cómo se defiende uno de un vampiro.


  Jules sonrió. Lo sabía todo sobre uno de sus monstruos favoritos. Mientras se disponía a hablar, se sentía como el profesor Van Helsing en Drácula, cuyo rasgo principal consistía en sus grandes conocimientos sobre males extraños.


  —Como están muertos, no se los puede atacar con armas normales —empezó—. Bueno, no están ni vivos ni muertos, por eso se les llama los no-muertos. Hay que evitar mirarlos a los ojos, porque pueden dominar tu mente. No soportan el olor a ajo ni los crucifijos, no se reflejan en los espejos y la luz del sol les hace daño, así que se mueven solo durante la noche.


  —¿Y qué hacen por el día? —preguntó Dominique.


  —Duermen, permanecen en una especie de estado letárgico —aclaró la bruja—. Normalmente utilizan para ello el ataúd donde fueron enterrados. Pero, cuando se pone el sol... despiertan.


  —Para acabar con ellos, hace falta atacarlos con plata bendecida —continuó Jules—. Pero no morirán de verdad hasta que se les clave una estaca de madera, tiene que ser de madera, en el corazón.


  —A ser posible, madera de roble —matizó Daphne—. Y después de eso...


  —... hay que decapitarlos —terminó Jules con entusiasmo—. Y quemar el cuerpo.


  —Qué sencillo todo, ¿no? —comentó con ironía el otro chico, desde su silla de ruedas.


  La vidente alcanzó una bolsa de las que había traído de su casa, y extrajo de ella varios objetos. A continuación, se volvió y entregó a cada chico un puñal de plata y un frasco de cristal que contenía un líquido transparente.


  —Tomad —dijo—. A partir de ahora tenéis que estar preparados para enfrentaros al ataque de alguna de esas criaturas de la noche. La plata los debilita mucho; si los herís de gravedad con estas armas, podéis dejarlos fuera de juego, casi matarlos. Lo otro es agua bendita, los quema en contacto con su piel muerta. Arrojádsela si os veis en peligro.


  —Muchas gracias —la voz de Dominique, a pesar de su convicción, no pudo ocultar un íntimo deseo de no tener que hacer uso de aquel instrumental.


  Por su parte, el otro chico acariciaba su puñal, imaginándose victorioso tras la lucha con un vampiro. Siempre había tenido una extraña capacidad para soñar despierto.


  —Jules, te has olvidado de algo importante —Daphne miraba el resplandor de la tarde filtrarse por una claraboya del techo abuhardillado, calculando el tiempo de luz que les quedaba—. La mordedura de un no-muerto te infecta con su condición demoníaca, contamina tu sangre, te convierte en vampiro. Es un proceso degenerativo irreversible. Y ya hay tres víctimas, potenciales monstruos a punto de despertar... si aún no lo han hecho. Los mordidos suelen tardar varios días en resucitar como no-muertos, pero cuando llega el momento... —se interrumpió, impresionada por las desoladoras perspectivas que se abrían ante ellos—. Además, los nuevos monstruos nacen como siervos del vampiro que los inició, así que obedecerán sus órdenes de localizar la Puerta Oscura. Más enemigos para nosotros, en definitiva.


  Jules y Dominique se habían quedado petrificados ante las últimas afirmaciones. ¿Una plaga de vampiros? ¿Podía concebirse una pesadilla más tenebrosa?


  —Jules, tú quédate aquí —ordenó Daphne, cuyos ojos habían pasado a reflejar una extraña determinación—, e inventa algo que justifique ante tus padres que varios amigos pasen en esta buhardilla un par de noches. Hasta que Pascal vuelva hay que proteger la Puerta.


  —De acuerdo —aceptó el chico, recuperando la entereza ante aquella emocionante perspectiva—, mis padres no se enteran de nada y nunca utilizamos el desván, así que será sencillo. En mi familia es muy difícil que algo llame la atención. Somos todos tan raros...


  Dominique —que estaba pensando en cómo pedir permiso a sus padres para dormir fuera de casa las dos próximas noches— estuvo de acuerdo con aquel último comentario, atendiendo al absurdo entusiasmo que mostraba su compañero en medio de aquellas circunstancias. Y eso que Jules le caía bien, a pesar de su extraña afición por lo oscuro. Aunque, bien pensado, ¿quién no era raro, a su manera?


  —Pues, si te sobra tiempo, aprovecha y haz esto más habitable —añadió Daphne, que continuaba centrada en lo suyo—. Ordénalo un poco, busca algo para tapar la claraboya cuando se haga de noche, consigue linternas y comida. Pasaremos bastantes horas aquí, y no podremos movernos.


  Dominique entendió a lo que se enfrentaban.


  —Se trata de convertir esto es un bunker —comentó—. Para resistir cada noche el asalto del vampiro...


  —Esa criatura no tardará en dar con este edificio, lleva noches buscando. Y no olvidéis una cosa —precisó Daphne—. Un vampiro no puede entrar en una casa si no se le invita. Mantened todo bien cerrado y no habrá problema. Dominique, tú y yo nos vamos a hacer una visita al Instituto Anatómico Forense. Pero antes pasaremos por mi casa para coger material.


  El aludido tragó saliva.


  —No pretenderás... —empezó.


  —Con un poco de suerte, todavía tendrán allí los cuerpos de Raoul y Melanie. No pongas esa cara —procuró animarlo la bruja—. Aún es de día, no hay ningún peligro.


  Daphne miró a los dos chicos, algo abrumados por el cariz que estaban adquiriendo los acontecimientos.


  —Mirad, esto es lo que hay —afirmó, compadeciéndose de ellos, al darse cuenta de que les estaba pidiendo un comportamiento de adultos—. Y no va a mejorar. Por una razón u otra, estáis metidos hasta el cuello en esta historia, así que tenéis que decidir cuál va a ser vuestra participación. A estas alturas no podemos andarnos con dudas, el tiempo corre en contra nuestra. Se trata de una misión clandestina y peligrosa a la que el destino os ha conducido. Ya sé que sois muy jóvenes, pero también el Viajero lo es. Así son las cosas. La vida, a veces, te obliga a madurar a marchas forzadas, salpicando tu camino de circunstancias adversas.


  —Vaya panorama —observaba Jules, menos convencido que antes—. ¿Por qué todo lo que merece la pena es peligroso?


  —El que no arriesga, no gana —sentenció Daphne—. No se puede tener todo. La vida en sí ya es una apuesta. De todos modos, aún podéis manteneros al margen...


  —Estamos con Pascal —concluyó Dominique recuperando su habitual aplomo—. Nos necesita aquí, somos su apoyo en este mundo. Y nos mantendremos con él hasta el final. Por él y por Michelle. No habrá por nuestra parte más titubeos, ¿verdad, Jules?


  El otro resopló, como despidiéndose de su vida tranquila. Pero sonreía. No podía evitarlo: aquello le encantaba. Por paradójico que resultara, su sueño era vivir una pesadilla, y se estaba cumpliendo. Aunque el secuestro de Michelle lo cambiaba todo, él estaba convencido de que volvería a estar con ellos.


  —No los habrá —contestó—, contad conmigo.


  Dominique, disimulando unos temores que no habían terminado de extinguirse, se dirigió de nuevo a la bruja:


  —Seguimos, Daphne.


  —Muy bien —respondió ella, satisfecha—. El Viajero ya tiene su propio equipo de mortales.


  * * *


  Pascal despertó asustado de su ensoñación gracias a la bofetada, e intentó apartarse del extremo del camino para obedecer a la chica desconocida, cuyas palabras ahora sí oía. Sin embargo, un tentáculo se enroscó alrededor de una de sus piernas. El primer tirón provocó que Pascal cayera al suelo, todavía agarrado a la chica.


  —¡No te dejes llevar! —le advirtió ella con el semblante tenso, sin cejar en su empeño de atraerlo hacia la zona más resguardada del sendero—. ¡O nunca volverás!


  El tentáculo comenzó a arrastrarlo hacia la oscuridad. Pascal gritaba, dando patadas con su pierna libre a aquella carne oscura que atenazaba una de sus pantorrillas.


  —¡Una piedra! —se le ocurrió pedir a la chica mientras su cuerpo se iba aproximando a la oscuridad con cada tirón—. ¡Dame una de esas piedras blancas del camino, de las que brillan!


  Cada centímetro que ganaba la negrura era jaleado por multitud de gemidos hambrientos, en un tono agudo que, en otras circunstancias, habría resultado gracioso.


  —¡Son alimañas nocturnas, carroñeros! —avisó la chica entregándole la roca—. Están llegando más, son como hienas. ¡Si te sacan por completo de la luz, te devorarán! ¡Resiste!


  Pascal estaba al borde de la oscuridad, a punto de ser apartado del camino. No podía esperar más, percibía aquellas presencias, notaba sus ojos afilados cayendo sobre él con ansia carnicera. Impulsó su brazo armado con todas sus fuerzas, la piedra bien agarrada en la mano, dándose cuenta de que si no acertaba se rompería él mismo la pierna. Pero acertó. Del tentáculo negro saltaron chispas, se oyó un bramido gutural que anuló los gimoteos carroñeros de las alimañas nocturnas y, por fin, Pascal vio libre su pierna, amoratada bajo el pantalón roto.


  La propia piedra había iluminado con su resplandor metálico la negrura junto a él, lo que le mostró una escena dantesca que se quedaría grabada en su memoria para siempre y que le provocaría pesadillas mucho tiempo después: montones de despojos humanos, en diferente estado de putrefacción, se arremolinaban frente a Pascal, empujándose, alargando sus brazos corrompidos que mostraban el hueso en algunos lugares. Las mandíbulas castañeteaban sin carne, buscando alimento. Varios de aquellos engendros estaban perdiendo la apariencia humana, y otros mostraban unos rostros que eran auténticas calaveras, observándolo neutras desde sus cuencas vacías. Algunos conservaban todavía sus ojos vidriosos, rodeados de piel muerta y agusanada, con los que expresaban un apetito voraz que en aquella ocasión no se vería satisfecho.


  Pascal alejó la piedra y la oscuridad le hizo el favor de apartar de su vista aquella imagen atroz, aunque seguía escuchando los alientos ansiosos de aquellos seres deshumanizados.


  Lo de la piedra había sido una buena idea. Pascal fue consciente, agradecido, de que una vez más su intuición había funcionado. A lo mejor era ese el verdadero poder del Viajero.


  El chico fue entonces arrastrado hacia el centro de la luz por la desconocida de bellos rasgos, cuyo tacto frío indicó al chico que ella también estaba muerta. Era un espíritu errante.


  CAPITULO XXVI


  EL edificio se erigía ante ellos, solemne, sobrio. Rodeaba la construcción, de tres alturas, un pequeño jardín por el que serpenteaba un camino pavimentado. En la parte trasera permanecía abierto el acceso para los furgones que traían los cadáveres o se los llevaban a las funerarias. El Instituto Anatómico Forense, bajo cuya apariencia tranquila se llevaban a cabo labores tan útiles como desagradables, los esperaba.


  —¿Qué tal estoy? —preguntaba Daphne, que se había vestido, para la ocasión, de «entrañable anciana».


  Dominique, a pesar de sus nervios, sonrió.


  —Muy bien, seguro que pasas por la abuela de Melanie.


  En eso consistía el plan: fingir la última visita de un familiar antes de que se llevaran los cuerpos a enterrar.


  —Lo bueno de estos sitios —comentó la bruja— es que, como nadie en su sano juicio querría entrar, no suelen contar con especial vigilancia.


  Todavía permanecían en la calle cuando una voluminosa mujer con la cara vendada salió del recinto en el que se disponían a entrar. Aunque pasó a su lado casi sin mirarlos, a los pocos pasos se detuvo para efectuar un giro de ciento ochenta grados. Se quedó observándolos con gesto inquisitivo.


  —Hola —saludó acercándose unos pasos—. Soy la detective Marguerite Betancourt. ¿Me enseñan la documentación, por favor?


  —¿Ocurre algo? —preguntó, sorprendida, Daphne—. ¿No podemos estar aquí?


  Las dos mujeres se miraron con detenimiento, calibrándose mutuamente. La bruja rogó para que la detective no le registrase el bolso.


  —Sí pueden —contestó Marguerite—. Esto es un simple control rutinario, nada más.


  Le enseñaron lo que pedía. Dominique la había reconocido. Era la que dirigía la investigación por la muerte de Delaveau, y había estado muy presente en el instituto.


  La detective, por su parte, tenía buena memoria para las caras. Aun así, había estado a punto de no reconocer a aquella señora que, por primera vez, veía vestida de una forma convencional. No se le olvidaría su nombre, pensaba investigarla. Demasiadas coincidencias: en el hospital aquella noche, en el parque Monceau cuando lo de los chicos asesinados, ahora allí...


  —Por cierto... —indagó devolviéndoles los carnés—. ¿No estuvo usted hace unos días en el hospital Pitié Salpétriére? Creo que la recuerdo.


  —Sí —Daphne mostró sorpresa ante la capacidad de retentiva de aquella policía, pero decidió no mentir; la mentira levanta sospechas—. Mi ayudante sufrió una agresión por la noche. ¿Estaba usted allí?


  —Sí —la detective no despegaba los ojos de ella—. Qué casualidad, ¿verdad?


  Aquellas últimas palabras rezumaban sarcasmo, pero Daphne simuló no captarlo.


  Marguerite se fijó en la pareja tan extraña que hacían la anciana y el chaval en silla de ruedas. Ardía en deseos de averiguar qué los relacionaba, pero se abstuvo de plantearlo. Ya habría tiempo de obtener más información.


  —¿Se disponían a entrar al Instituto Anatómico Forense? —ella señaló el edificio frente a ellos—. Como se han detenido aquí...


  Daphne se apresuró a negar con la cabeza.


  —No, gracias a Dios —fingió—. Nos hemos parado a hablar al encontrarnos, eso es todo.


  Se hizo el silencio, mientras una Marguerite poco convencida reanudaba su calculadora inspección ocular.


  —Y tú, ¿no deberías estar en clase? —interrogó al joven.


  —No tengo clase esta tarde —respondió Dominique conteniendo la ansiedad.


  —Que tengan un buen día —se despidió Marguerite dándose la vuelta y comenzando a alejarse.


  Dominique y Daphne recuperaban su respiración cuando la detective se volvió una vez más.


  —Dominique, ¿en qué lycée estudias?


  Daphne habría querido prevenirle para que mintiera, pero no tuvo tiempo.


  —En el Marie Curie, señora.


  Marguerite se acarició el collar que le colgaba al cuello, cuyas piedras castañetearon al tocarse.


  * * *


  Pascal recuperaba el aliento, sentado sobre aquella tierra pálida que hacía juego con el tono inmaculado del semblante de ella. Se había salvado por poco, como atestiguaban los gruñidos que se iban apagando conforme la manada de muertos se alejaba en las tinieblas.


  —Gracias, de verdad —dijo él procurando frenar el latido de sus sienes—. Me has salvado la vida.


  La joven se echó a reír.


  —Qué difícil es hacer eso en este mundo. Ha sido un placer.


  Pascal quiso saber a qué se acababa de enfrentar:


  —Ese sonido que me envolvía... anuló mi voluntad, no podía pensar. He estado a punto de suicidarme yendo hacia esos monstruos, jamás me había ocurrido algo parecido. ¿Quién me llamaba con esa voz tan... seductora?


  —Sirenas. En cuanto comiences a oír su llamada, tápate los oídos, piensa en otra cosa —advertía la chica—. Son almas en pena que vagan por la oscuridad y cuyos lamentos son irresistibles. Se las bautizó así porque su maléfico poder recuerda a unas criaturas mitológicas con el mismo nombre que aparecen en la epopeya de Ulises. Allí se las describe como seres cuyo canto es tan hermoso que los marinos que las oyen no pueden resistirse, por lo que acaban dirigiendo sus buques contra los arrecifes. Los supervivientes son asesinados sin piedad.


  Pascal asintió.


  —Pero ¿por qué lo hacen? ¿Qué quieren?


  —Nadie lo sabe porque nadie que haya respondido a su llamada ha vuelto para contarlo. Su efecto es letal. Quizá es su eterna soledad lo que las hace llamar a todo el que vislumbran desde la noche de la que no pueden huir. Pero tú ni siquiera habrías llegado a verlas, pues los carroñeros han intuido que caerías bajo su hechizo y se han interpuesto para devorarte.


  —Y esos carroñeros que dices...


  Ella sonreía.


  —Para ser el Viajero, ignoras muchas cosas —Pascal se dio cuenta entonces de que ella lo había identificado. Lógico, un ser vivo en aquel lugar resultaba demasiado llamativo—. Esos seres no son humanos; como has podido comprobar, se trata de simples animales depredadores. Ni siquiera conservan la inteligencia, son fruto de la degeneración provocada por el Mal. Se dedican a moverse entre las sombras, buscando saciar su permanente apetito de carne mientras se van corrompiendo, pudriendo. Al final, el Mal se los lleva a mayores profundidades. No sé qué harían en vida para terminar así, pero es un horizonte desolador...


  El chico asintió.


  —Veo que sabes quién soy. Me llamo Pascal, ¿y tú?


  —Beatrice, Viajero Pascal. Soy un espíritu errante. Recorro los caminos sin pausa, pues no tengo tumba en la que reposar durante el tiempo de la espera.


  Aquel dato despertó de nuevo la curiosidad de Pascal. Esa chica era el primer muerto con el que se encontraba en aquellas peculiares circunstancias.


  —¿Por qué no tienes tumba? —preguntó, deseando que aquella cuestión no fuese incómoda para ella—. ¿Es que no te enterraron al morir?


  Ella no tuvo inconveniente en responder:


  —En realidad, dispongo de una tumba en el mundo de los vivos. Pero está vacía. Como no aloja mis restos, no me sirve aquí de refugio. Dejé hace diez años el mundo de los vivos, pero nunca encontraron mi cuerpo, así que no pudieron enterrarme; solo cuento allí con una lápida donde mi familia acude a depositar flores.


  —Lo... lo siento —titubeó Pascal, arrepintiéndose de haber sacado un tema tan triste.


  Beatrice se echó a reír.


  —No te preocupes, hace tiempo que he superado mi propia historia. Aquí todo se relativiza.


  El Viajero suspiró, agradecido por la frescura que la chica mostraba en todo momento. Por eso se atrevió a seguir indagando:


  —¿Y cómo te las apañas para moverte por aquí? Con todos los peligros que hay...


  —Nunca me aparto de los caminos. Además, los espíritus errantes tenemos la capacidad de avanzar mucho más deprisa que el resto de las criaturas de este mundo. Por eso llegué a tiempo de salvarte.


  La verdad era que aquella chica tenía muy buen aspecto, por lo que Pascal no pudo evitar fijarse un instante en ella. De piel fina, casi transparente, su pelo castaño le caía hasta los hombros y su cuerpo esbelto destacaba bajo unos vaqueros ajustados y una camiseta de marca. Pascal supuso que era la ropa que vestía cuando terminó su vida. Sus ojos algo rasgados y sus finas cejas le otorgaban un aire exótico, oriental. La chica miraba siempre con intensidad, como ofreciendo su compromiso a través de las pupilas. El suyo era un rostro suave y honesto, de una belleza más serena que excitante. A Pascal le chocaba mucho pensar que estaba muerta. No pudo evitar un comentario:


  —Estás... estás muy bien —al segundo siguiente, Pascal no podía creer que hubiese dicho aquello. Además, ¿a qué venía en aquel momento? No mentía ni había hecho nada malo, pero el recuerdo de Michelle le hizo sentirse extrañamente culpable por una observación tan frívola.


  —Muchas gracias —contestó ella esbozando una amplia sonrisa—. La muerte me sorprendió muy joven, tenía diecisiete años.


  Su aire inocente impidió a Pascal indagar sobre la causa de su prematura muerte. Ya lo intentaría más adelante. Además, una vez recuperado del ataque de los carroñeros y del hechizo de las sirenas, estaba impaciente por llegar al cementerio.


  —Beatrice, te agradezco mucho lo que has hecho por mí, pero ahora tengo que ir al cementerio de Montparnasse, es muy urgente...


  —Nadie mejor que yo te puede guiar. Te están esperando, vamos.


  * * *


  —¿Y dice que es su abuela?


  Aquella empleada del Instituto Anatómico Forense no parecía muy simpática y, en efecto, no lo era. Observaba a Daphne con ciertas reticencias.


  —Sí, necesito ver a la niña antes de perderla para siempre... —respondió la bruja con el gesto lacrimoso que requerían las circunstancias.


  La empleada dudaba.


  —Pero es que lo que me pide es un poco irregular... ¿Y quién es el chico que la acompaña?


  Los interrumpió un médico que debía de estar escuchando la conversación.


  —Soy el doctor Marcel Laville. ¿Algún problema?


  Laville, que había reconocido a la bruja al instante, pues en cierto modo esperaba su visita, no puso objeción alguna a la petición de la anciana, que fue conducida junto a Dominique hasta el depósito donde se guardaban los cuerpos.


  El chico notó cómo sus manos resbalaban debido a un sudor nervioso. Nunca había visto un muerto, y eso que de hospitales sabía mucho por experiencia propia.


  Daphne caminaba a su lado, en silencio. Aquella oportuna aparición del médico apenas la había sorprendido; encajaba con su inexplicable intuición de que se ofrecía ante ellos un camino expedito para su labor sagrada. Qué misterio. Percibía en su piel una extraña complicidad del entorno, que le provocaba una confianza absurda ante una misión que, siendo realista, no podía salir bien. Ni siquiera contaban con un plan de huida.


  «El Bien proveerá», se dijo.


  La bruja no quiso compartir con Dominique sus sensaciones, pues lo que el chico necesitaba, dadas las circunstancias, era no distinguir en la bruja ni el más leve atisbo de inseguridad.


  Llegaron hasta una amplia sala, de olor aséptico y colores neutros. La cámara frigorífica que contenía los cadáveres era una especie de enorme cajonera metálica empotrada en una de sus paredes, que emitía el zumbido típico de los aparatos eléctricos. Una pantalla de cristal líquido informaba de la temperatura del interior.


  Cada una de las puertas de los compartimentos de aquella inmensa nevera contaba con una placa en la que podía leerse un nombre. En cuanto el médico localizó la que buscaba, agarró el asa y tiró de ella, sacando así una camilla sobre la que, envuelto en una funda de plástico, se adivinaba un bulto humano. A continuación, el doctor Laville abrió la cremallera y Daphne y Dominique pudieron contemplar el deteriorado rostro de una chica muy joven. Parecía dormida, aunque su extrema palidez delataba su verdadero estado.


  —¿Le importaría dejarnos solos, por favor? —solicitó la bruja—. Necesitamos intimidad para despedirnos.


  El médico pareció dudar un momento, pero en seguida aceptó. En realidad, su aparente titubeo respondía a una simple pose para salvaguardar su enigmático papel en aquella historia; él debía quedarse al margen mientras no fuera imprescindible su aparición en escena. No podía intervenir antes, es lo que requería su otra identidad.


  Marcel sonrió. Por supuesto que estaba dispuesto a dejar sola a aquella extraña pareja, pues era muy consciente de lo que se disponían a hacer. Él mismo lo había preparado todo para que aquel encuentro se produjera con éxito.


  —Avísenme en cuanto hayan terminado —advirtió con gesto rutinario, iniciando sus pasos hacia la puerta de la sala.


  Cuando Marcel Laville se hubo marchado, Daphne abandonó su pose de abuelita consternada. Ajena a lo cerca que se quedaba el doctor para supervisar el proceso, inició las comprobaciones:


  —¿Qué hora es? Estamos en un sótano, así que no podemos calcular cuánto tiempo queda de luz natural.


  Dominique, sufriendo con aprensión el extraño olor que despedía aquel cuerpo inerte, consultó su reloj.


  —No tenemos mucho tiempo.


  —Pues démonos prisa.


  La bruja abrió su enorme bolso y extrajo de él dos estacas de madera, un mazo, un enorme cuchillo, ajos y una botella pequeña con gasolina.


  —¿Estás preparado? —ella atendía al gesto congestionado de Dominique, que se dedicaba a respirar profundamente para intentar recuperar la calma. Era su primer encuentro directo con la muerte. El chico habría preferido una misión inicial más sencilla, que le sirviese de transición al nuevo Dominique implicado en fenómenos esotéricos.


  —Sí, sí, estoy preparado —respondió él haciendo un esfuerzo por recordar su propio compromiso—. Adelante.


  Lo primero que hizo la vidente fue observar el cadáver. Aparte de las marcas de la autopsia, presentaba dos minúsculas cicatrices en el cuello, a la altura de la yugular.


  —Sí, Melanie fue mordida.


  Daphne estudió el interior de aquel cajón metálico.


  —Hay arañazos —confirmó—. Melanie ya es un vampiro, ha despertado. Anoche debió de intentar salir, pero como todavía está muy débil, no lo logró. Necesita su primera dosis de sangre para recuperar energía.


  Dominique creyó desmayarse de miedo. En un rato, aquella muerta iba a despertar. Y ellos allí. ¿Estaban locos?


  Daphne dejó sus objetos sobre una mesa cercana y llegó hasta la puerta de la sala, que cerró bloqueándola con el pestillo.


  —No nos interesa que nos interrumpan, ¿verdad? —guiñó un ojo a Dominique—. Busca el compartimento de Raoul y ábrelo.


  Dominique aproximó su silla hasta la cámara frigorífica, alucinado por el modo en que hablaba Daphne: empleaba el mismo tono que habría usado para pedirle un simple pañuelo. ¿Cómo era capaz, en medio de aquel panorama tan lúgubre?


  Dominique leyó el nombre de Raoul en una de las etiquetas de aquellos cajones. Lo que le gustó fue que la vidente se dirigiese a él como si no existiera su silla de ruedas. Orgulloso, se dio cuenta de que nadie le había dejado al margen, incluso en las peligrosas circunstancias en las que se encontraban. Eso aumentó su determinación.


  —Abre la cremallera y comprueba las lesiones del cuello —la voz resuelta de la bruja ayudó a Dominique a encontrar algo de convicción en lo que se disponían a hacer. Si sus padres lo estuvieran viendo...


  El chico se percató del giro radical que podía dar una vida en poco tiempo, una conclusión a la que su amigo Pascal hacía días que había llegado.


  —Sí, Daphne. También fue mordido.


  —De acuerdo. Habrá que clavarles la estaca a la vez, para evitar despertares anticipados.


  Dominique se quedó sin respiración. Su adrenalina subía y bajaba como una montaña rusa.


  —Pensé que de eso te ibas a encargar tú, Daphne —confesó.


  —Era mi intención, pero no puedo clavar dos estacas a la vez. Lo entiendes, ¿no?


  —Claro.


  La bruja se le acercó y le colocó un ramillete de ajos alrededor del cuello. Por su parte, Dominique dejó asomar una cadena de oro con un crucifijo que colgaba bajo su barbilla.


  —Lo más importante es que no dudes —aleccionó la bruja a su ayudante—. Oigas lo que oigas, veas lo que veas, golpea la estaca e introdúcela en su corazón. No pares, no te detengas hasta que lo hayas hecho. Después, ya me encargaré yo del resto.


  Dominique tragaba saliva sin parar. Asintió con la cabeza, los ojos clavados en los objetos que sostenían sus manos temblorosas.


  —Aunque no puedes ayudarte de los latidos, calcula el punto exacto del corazón —le susurró Daphne, que se encontraba en la misma posición sobre Melanie—. Y apoya la punta de la estaca justo encima.


  Un trueno retumbó en el exterior, metros más arriba. Atardecer de tormenta.


  —El Señor es mi pastor —comenzó a recitar con voz trémula Dominique—, nada me falta. Él me lleva a pacer en las verdes praderas. Él me guía más allá de las aguas inmóviles...


  Siguió rezando hasta llegar a unas palabras que se le antojaron especialmente consoladoras:


  —Y aunque marche por el valle de las sombras, no temeré el mal...


  CAPITULO XXVII


  EN efecto, en el cementerio estaban esperando a Pascal. Una multitud de muertos aguardaba fuera de sus tumbas, de pie, junto a la puerta principal del recinto.


  —Veo que ya conoces a Beatrice —observó Lafayette con gesto aprobador—. Es encantadora, sí. Buena chica. Viene a visitarnos cada cierto tiempo, cuando su deambular la acerca por aquí.


  —¿Cómo me iba a olvidar de vosotros? —repuso ella mientras obsequiaba con varios besos a conocidos y amigos.


  —¿Cómo va todo en tu mundo, Viajero? —quiso saber Lafayette, preocupado—. Intuimos que no traes buenas noticias.


  La gravedad del rostro de Pascal se agudizó.


  —Mal. El vampiro ha enviado a una chica viva hacia la Oscuridad.


  Todos los presentes asintieron con semblantes serios.


  —Lo sabemos. ¡Maldito demonio! —exclamó el capitán Mayer—. El ser maligno que atravesó la Puerta Oscura ya ha empezado a hacer de las suyas, y lo ha hecho a lo grande. Secuestrar a una viva...


  Pascal se vio obligado a intervenir:


  —Esa chica, Michelle, es amiga mía. Por eso el vampiro la envió al Mal...


  Entre la multitud se hizo un respetuoso silencio.


  —Vaya —comentó el capitán—. Todo empieza a cobrar sentido. Y tu rostro te delata, chico; no se trata de una simple amiga, ¿verdad?


  Pascal se ruborizó, a pesar de las circunstancias.


  —No —reconoció—. Es algo más.


  —El vampiro sabía eso, seguro —aventuró Mayer—. El amor es un sentimiento demasiado poderoso. Se percibe en el aire. Tienes que actuar en seguida si quieres recuperar a Michelle. Porque supongo que querrás intervenir...


  —¡Claro! —contestó Pascal, convencido—. Haré lo que haga falta. Para eso he venido.


  —No esperábamos menos de ti —reconoció Lafayette—. ¡Eres todo un Viajero!


  Se oyó un grito. Alguien bajó a toda velocidad del muro que rodeaba el cementerio, y en el gentío empezó a apreciarse movimiento. Muchos individuos se alejaron rumbo a sus tumbas.


  —Vaya, qué oportuno —comentó Mayer con cierto fastidio—. Tenemos visita.


  —¿Visita? —Pascal no entendía—. ¿Por eso se va todo el mundo?


  —No se trata de un encuentro cordial —aclaró el militar—. Nuestros vigías del muro siempre nos avisan cuando se aproximan criaturas del Mal, para que no nos pillen por sorpresa. Ocurre muy pocas veces, la verdad. Solo cuando están muy hambrientos.


  —Es evidente que tu presencia, Pascal, no pasa desapercibida para nadie, porque no es normal que se atrevan a entrar en un cementerio —añadió Lafayette—. Te están buscando. Seguro.


  El chico palideció. Ya había tenido suficiente con el pernicioso asedio de las sirenas.


  —Pero ¿no se supone que esos monstruos no pueden pisar los senderos iluminados?


  —Y no lo hacen —contestó el capitán sin perder su parsimonia—. Trepan por los muros del cementerio y así entran. Pero no suponen un gran peligro. Los seres que se acercan son simples carroñeros. Dentro de nuestras sepulturas estamos a salvo, así que nos meteremos en ellas hasta que se vayan. Las pocas ocasiones en las que llegan tan lejos como para acceder a un camposanto, tardan poco en largarse. Beatrice, como puede moverse muy rápido, se alejará por los caminos de luz, por si acaso, y volverá más tarde.


  «Otra vez los repugnantes carroñeros», pensó Pascal. «No se conforman con su primer fracaso. Tienen hambre.»


  —Y yo, ¿cómo puedo protegerme? —Pascal estaba cada vez más nervioso, mientras contemplaba cómo todos los presentes iban desapareciendo de allí, enterrándose bajo sus lápidas o accediendo a sus panteones.


  —Tranquilo, no te dejaremos solo —aseguró Lafayette—. Te ocultaremos en la tumba de la familia Blommaert; varios de sus miembros ya han sido llamados por el Bien, así que hay espacio para ti.


  —¿Me tengo que meter en una tumba? —Pascal se debatía entre el asco y el miedo, y eso que todo parecía mejor que quedarse aguardando la tumultuosa llegada de los carroñeros.


  Mayer asintió.


  —No queda más remedio. Será solo hasta que pase el peligro.


  Apenas quedaba nadie por allí; los más rezagados terminaban de introducirse en sus ataúdes, fuera de la vista del chico. Lafayette, oteando la noche desde lo alto del muro, bajó para despedirse de Pascal:


  —Viajero, debo cobijarme. ¡Ten cuidado y no salgas hasta que te avisemos!


  Pascal tragó saliva, aquel ambiente se iba haciendo cada vez más agobiante.


  —De acuerdo, Charles —logró murmurar.


  Lo vieron alejarse a buena velocidad.


  Mayer y Pascal caminaban hacia la sepultura de los Blommaert bajo una atmósfera silenciosa, expectante, a la que empezaban a llegar algunos gruñidos amenazadores. Los carroñeros estaban muy cerca, husmeando. Pascal notaba las pupilas de los cadáveres escondidos en sus panteones clavadas en sus espaldas.


  —¿No tenéis miedo? —preguntó Pascal acelerando el paso—. Se os ve reaccionar con tanta naturalidad...


  —Esas hienas se limitan a merodear entre las lápidas. Por eso instauramos la costumbre de tener guardianes en los muros y la verja, y eso que sus incursiones solo ocurren cada mucho tiempo. Salvo que seas un imprudente, no corres peligro.


  Por fin llegaron al lugar donde se refugiaría Pascal, un panteón mediano con aire griego, cuyo portalón de entrada aparecía flanqueado por dos columnas que sujetaban un dintel donde figuraban los apellidos de dos familias: Caccia y Blommaert.


  Los sonidos guturales emitidos por las bestias se oían cada vez más cerca. Mayer llamó a la puerta de aquella sepultura y explicó la situación.


  —No hay problema —dijo Samuel Blommaert, un joven de apariencia elegante—. ¡Pasa, Viajero! Deprisa.


  —Muchas gracias, capitán —dijo Pascal a Mayer antes de obedecer, introduciéndose entre las columnas de la entrada.


  —Es lo menos que podemos hacer. Ahora te toca a ti echar el resto.


  Mayer desapareció entre cruces, obeliscos y lápidas, en dirección a su propio monumento.


  Una vez estuvo el chico en el interior de aquel panteón, Samuel se apresuró a bloquear la puerta por dentro mientras le presentaba a sus padres, que también se encontraban todavía en aquel mundo. En seguida, aquel amable matrimonio se despidió y procedió a introducirse en sus ataúdes. Samuel esperó unos instantes y, cerrando sus respectivas tapas de madera, recolocó las losas de piedra que cubrían los nichos.


  —Si esas bestias quisieran entrar para atraparte, lo acabarían consiguiendo —explicó el más joven de los Blommaert, preparando su propio hueco tras una placa de mármol—. Son muy fuertes. Pero al menos se lo ponemos difícil. Y no creo que se atrevan a algo tan grave en recinto sagrado.


  El Viajero soportaba una creciente agitación.


  —Gracias por acogerme —dijo con voz insegura—. ¿Dónde me coloco?


  —Basta con que te apartes de la puerta para que no vean tu silueta. Y a esperar sin hacer ningún ruido. Recuerda que a nosotros no nos pueden hacer nada si permanecemos en nuestras tumbas, pero tu caso es distinto; si te descubren, esta construcción no te salvará y tampoco podremos ayudarte.


  —Muy alentador —susurró Pascal encogiéndose junto a una de las paredes.


  —Bah, no te preocupes. No creo que esta noche tengas tu cita con la Muerte. Por algo eres el Viajero.


  Pascal se preguntó, una vez más, por qué lo era. No podía evitarlo, dudaba de su propia valía cada vez que las circunstancias le ponían a prueba. ¿Destino o accidente? Su posición en aquel momento, agachado, temeroso y sudando, no era precisamente digna y le transmitió una triste respuesta: quizá había llegado hasta allí por una simple casualidad. ¿Iba a quedar como el presunto héroe más patético de toda la historia?


  Aquel interrogante le dolió, pues Pascal se había jurado a sí mismo no volver a titubear en ese sentido. El recuerdo de su cobardía ante la señora Lebobitz, por otra parte, no ayudaba mucho.


  Samuel se metió en su ataúd, un brillante cajón de madera noble incrustado en un hueco de la pared, y después encajó desde dentro la placa de mármol que tapaba la abertura de modo que, al final, todo el interior del panteón quedó como si nunca hubiese habido movimiento desde el fallecimiento del último descendiente de aquella familia. Incluso el polvo parecía mantenerse en su sitio, colaborando al aspecto estático del paisaje.


  Y a partir de ahí, silencio, la vieja calma de los sepulcros.


  Transcurrieron unos minutos. Pascal se sobresaltó al escuchar el primer chillido de hiena. Ya estaban allí.


  La paz del lugar se quebró con violencia, el cementerio quedó sometido a un tumulto de jadeos, aullidos y pisadas. La manada de carroñeros merodeaba entre las tumbas, olfateando con ansia. Siluetas encorvadas, individuos gateando. Cualquier difunto despistado al que pillaran fuera de su lugar de descanso habría sido descuartizado en pocos segundos entre las mandíbulas de aquellas bestias deshumanizadas, lo que lo habría condenado al Mal inexorablemente. Una tumba más, vacía para siempre en Montparnasse.


  Pero los carroñeros buscaban en aquella ocasión una presa más suculenta. Determinados animales, cuando prueban el sabor de la carne humana, jamás la olvidan y ya no se conforman con otra cosa. Eso los convierte en asesinos implacables. Con los carroñeros ocurría eso: querían carne viva, sus lenguas putrefactas anhelaban el contacto espeso de la sangre, el palpito vulnerable de un corazón bombeándola. Deseaban morder un cuerpo vivo, caliente, hincar sus dientes y arrancar entrañas humeantes.


  Pascal oyó la respiración entrecortada de las bestias muy cerca, y contuvo la suya. A pesar de la multitud de personas que aguardaban en tenso silencio cerca de él, en realidad estaba muy solo. Nadie podría ayudarle si lo localizaban.


  ¿Qué sería de Michelle si a él le pasaba algo? Fue su último pensamiento antes de que el pánico bloqueara su mente.


  Una de aquellas criaturas se acababa de detener ante la puerta del panteón de los Blommaert.


  El carroñero, de aliento sibilante, aplastó su rostro carcomido contra el rectángulo de cristal de la puerta, llevado por su hambre. Buscaba a su presa con desesperación. El picaporte giró y las planchas de madera que bloqueaban el acceso al panteón empezaron a agitarse con violencia, a punto de saltar de sus bisagras, como si sufrieran el embate de un temporal. Aquella bestia pretendía entrar.


  Pascal rezaba con los ojos cerrados, procurando que no se oyese el castañeteo de sus dientes. Sudaba. Agachado y pegado a una de las paredes laterales para no quedar a la vista desde fuera, no podía hacer otra cosa, lo que lo estaba volviendo loco de ansiedad. Sintió envidia de sus compañeros de refugio, a salvo de aquel peligro en el interior de sus ataúdes.


  «A veces es mejor ser un simple cadáver», pensó Pascal durante aquella espera. Olvidaba el carácter irreversible de la muerte.


  CAPITULO XXVIII


  EL mazo de Daphne cayó sobre la estaca con fuerza, provocando que la punta quebrase la caja torácica de Melanie con un ruido seco y entrara sin dificultad en la cavidad que albergaba el corazón de la joven. No hubo sangre: aquel cuerpo llevaba varios días sin vida.


  La chica despertó entonces de su letargo, emitiendo un chillido desgarrador al tiempo que abría unos ojos amarillos de pupilas felinas, aunque su reacción llegaba tarde; la inalterable bruja golpeaba de nuevo la estaca, con lo que la madera alcanzó el corazón de la no-viva. Un soplo huracanado brotó entonces, haciendo estallar algunas de las lámparas fluorescentes de la sala.


  Los alaridos de la chica resonaban por todo el sótano. Aquella criatura contaminada por el Mal, que un día se llamó Melanie, no pudo hacer otra cosa que mover sus extremidades al ritmo de su propia agonía. Resistiéndose a sucumbir, echaba espuma por la boca a la vez que lanzaba dentelladas a la bruja, que se había apartado ante tal despliegue de fuerzas.


  Dominique, por su parte, libraba su propia lucha. Acongojado, había cometido el error de retardar su primer mazazo mientras atendía a los movimientos expertos de Daphne, con lo que el aullido de Melanie arrancó a Raoul de su sueño vampírico antes de que su ejecutor lo hiriera. Cuando Dominique se dispuso a lanzar su golpe, las pupilas afiladas de aquel cadáver ya lo contemplaban, brillantes, en la repentina penumbra. Estaba despierto. Y hambriento.


  Si no hubiera ido al baño hacía poco, Dominique se habría ensuciado los pantalones.


  El joven vampiro esbozaba una sonrisa maligna. Dominique quiso apresurar sus movimientos, pero fue tarde: una mano gélida como el hielo le inmovilizaba el brazo armado con la desesperada fuerza del deseo de supervivencia.


  Aquella criatura tenía su propio instinto, que lo protegía al tiempo que lo instaba a matar.


  Melanie seguía retorciéndose entre sollozos y aullidos, vomitando restos podridos. En vano intentaba sacarse la estaca del pecho. Daphne, empapada en sudor, con el gesto de absoluta concentración que requería aquella ingrata tarea, blandía el enorme cuchillo con intención de terminar el ritual de aniquilación. Cada segundo contaba.


  Dominique lanzó un grito de dolor al sentir cómo aquel vampiro le retorcía el brazo hasta obligarle a soltar el mazo. A continuación, unas manos de uñas largas le agarraron el cuello cortando el ramillete de ajos, que cayó al suelo al igual que la cadena de oro. Los dedos helados arrastraban a Dominique, entre arañazos, hacia la boca ávida de Raoul, pues el vampiro todavía se encontraba demasiado débil como para saltar de aquel compartimento.


  Había llegado el momento de que Dominique comprobase la verdadera potencia de sus bíceps, muy desarrollados gracias al continuo arrastre de su silla de ruedas. Agarrándose al borde del cajón metálico, hizo fuerza en sentido contrario al vampiro para compensar su maniobra letal. Entre gemidos, pidió ayuda a la bruja.


  Daphne oyó la llamada del chico y, en cuanto se percató de la grave situación, soltó el cuchillo y recogió del suelo la estaca y la maza de Dominique. Aterrorizada ante lo que estaba a punto de ocurrir, se lanzó sobre el cuerpo de Raoul, pillándolo desprevenido.


  Las pupilas de la maligna criatura se volvieron con sorpresa y odio hacia su nueva atacante, que sin perder un segundo apuntó la estaca hacia el pecho del vampiro y levantó el mazo. Las deformes manos de Raoul abandonaron el cuello de su víctima para tratar de impedir la inminente agresión de la bruja, pero Dominique consiguió retenerlas el tiempo suficiente como para que Daphne pudiera descargar un primer golpe sobre el palo de madera. Un chasquido anunció la rotura del esternón del vampiro: aquella pieza de roble se abría paso hacia el corazón de Raoul.


  El joven monstruo abrió mucho los ojos al sentirse atravesado por la madera, lanzando un aullido ensordecedor que barrió todos los utensilios y frascos que había sobre las mesas cercanas. El mismo Dominique se vio obligado a soltar las manos de aquella criatura y agarrarse a su silla, que se tambaleó hasta caer al suelo arrastrándolo a él. Todo eran ruidos, golpes y cristales rotos, mientras, procedentes de una altura superior, seguían llegando los estallidos de los truenos.


  A pesar de todo, el mazo volvió a caer, implacable, y la estaca alcanzó su objetivo. Raoul, con los ojos inyectados en sangre, lanzaba escupitajos espesos y su cuerpo empezó a experimentar convulsiones. Con la garganta hinchada, profirió aullidos de dolor.


  Varios compartimentos por encima de su compañero no-muerto, Melanie estaba cada vez más cerca de arrancarse la estaca del pecho.


  —¡Dominique! —gritaba Daphne aguantando a duras penas—. ¡El cuchillo!


  El chico, olvidándose de su silla, se arrastró por el suelo hasta alcanzar lo que la bruja le pedía.


  * * *


  * * *


  El doctor Laville permanecía ante la puerta del depósito de cadáveres, e impidió el paso a todos los que llegaban.


  —Tranquilos —advertía ejerciendo su autoridad como jefe, sin concretar lo que estaba ocurriendo—, está todo controlado. Vuelvan a su trabajo. En seguida recuperaremos la calma.


  Aquella aparente serenidad no resultaba muy creíble, sobre todo atendiendo al gesto angustiado del propio forense. Quienes lo escuchaban no parecían, desde luego, muy convencidos; suspicacias que se veían reforzadas por los gritos inhumanos que llegaban desde el interior de la dependencia. Pero Marcel Laville era el director, así que no tuvieron más remedio que volver sobre sus pasos, pensando que solo él sería responsable de lo que estuviera sucediendo.


  Cuando se fueron todos, Laville volvió a la puerta, listo para entrar si lo consideraba necesario, pues solo él disponía del material preciso. La puerta estaba cerrada, pero si hacía falta la echaría abajo. Tenía muy claro su cometido. Como el hecho de que, en el peor de los casos, los vampiros solo podrían salir por aquel acceso que él vigilaba.


  * * *


  La puerta dejó de temblar. Poco a poco, el carroñero fue abandonando su insistencia por entrar, quizá atraído por otras tumbas más prometedoras. Pascal así lo pensó, esperanzado. Sin embargo, a los pocos segundos pudo comprobar lo equivocado que estaba. Un desagradable sonido agudo empezó a oírse muy cerca, desplazándose con lentitud. Horrorizado, el Viajero identificó aquel ruido chirriante: el carroñero iba rodeando el panteón mientras arañaba con sus uñas la piedra de sus paredes, como regodeándose en su caza.


  La imagen era espeluznante. La estridencia continuaba a su velocidad de tortura, mientras la criatura, que parecía haber captado un olor apetitoso, buscaba alguna vía para acceder al monumento fúnebre. Pascal distinguió la sombra de su mano retorcida tras el cristal de una diminuta ventana. Los dedos podridos la golpearon, resquebrajándola. Por suerte, aquella abertura era demasiado pequeña para permitir el paso del monstruo, y en seguida el carroñero desistió y continuó su ronda depredadora.


  Pascal contenía la respiración, contemplando con envidia los nichos cerrados en los que descansaban los cuerpos de los Blommaert, a salvo de aquel asedio. Él no disponía de aquella protección sagrada. Aplastaba su cuerpo contra el tabique del panteón, presintiendo el inminente instante en que el carroñero cruzaría de nuevo por delante de la puerta y su parte acristalada, asomando su rostro descompuesto de boca húmeda. Si llegaba a verlo, aunque fuera una décima de segundo, nada salvaría al Viajero, pues la localización de la presa estimularía la osadía de aquellas criaturas. Llevadas de su apetito, profanarían aquel panteón que todavía frenaba sus ansias.


  El monstruo se mantenía en las proximidades, gemía, se encorvaba husmeando en la piedra vieja, saltaba de improviso hasta un punto distinto. Incluso llegó a encaramarse al techo de la construcción, y Pascal percibió sus pisadas sobre su cabeza, alcanzando un nuevo límite en su angustia.


  Por fin, oyó sus pasos torpes alejándose, pasos que en seguida se confundieron con el caótico fondo de los destrozos que aquellos animales estaban provocando en su registro desordenado. Aquel espectáculo deprimente ofrecía la imagen de una redada de animales rabiosos que mancillaban la paz del lugar llevados de su instinto carnicero.


  Pascal no se atrevía a convencerse. ¿De verdad habían dejado libre el panteón de los Blommaert?


  El tiempo daba la impresión de transcurrir aún más lento en aquel mundo de tinieblas. Pero, a pesar de ello, llegó un momento en que el ovillo entumecido en que se había convertido Pascal creyó advertir que los ruidos generales disminuían.


  Ya no se trataba solo de su propio cobijo. ¿Estaban abandonando los monstruos el recinto funerario?


  * * *


  Daphne, agarrando al joven vampiro por los pelos, presionó el cuchillo sobre su cuello, hasta el final. Con la cabeza separada del tronco, los movimientos frenéticos de Raoul cesaron. Su cuerpo quedó allí, tendido, con la estaca clavada en el pecho y los brazos extendidos.


  Pero no debían olvidar que todavía no había finalizado el ritual. El Mal podía resurgir de aquella carne muerta.


  Daphne, junto al otro cuerpo, que se debatía con movimientos sinuosos, volvió a golpear la pieza de madera que Melanie aún pugnaba por sacarse entre gemidos. Sin pérdida de tiempo le pidió el cuchillo a Dominique, que ya había recuperado la posición sobre su silla de ruedas.


  Y empezó a cortar carne fría, sin pulso.


  Muy pronto, la reciente vampiresa, decapitada, enmudeció también, con su cuerpo perforado por aquel mástil que se mantenía enhiesto sobre su pecho. Sus largas uñas habían quedado aferradas a la estaca en un último intento de resistencia, mientras que su cara, girada en aquella cabeza cortada, se veía arrugada por un crispado gesto de rabia y dolor.


  Daphne se detuvo, al borde del agotamiento. A pesar de su energía, la edad le pasaba factura por el inmenso esfuerzo realizado. Dominique, que también procuraba reponerse del shock, se dio cuenta.


  —¿Qué quieres que haga ahora? —se ofreció, pálido—. Dime.


  —Saca los cuerpos de la cámara y ponlos en el suelo, en el centro de la sala.


  Dominique obedeció, aguantando la repugnancia y el miedo que todavía le inspiraban aquellos cadáveres.


  —Ahora aparta todo lo de alrededor, no debe quedar nada al alcance de las llamas.


  Dominique recordó que la última fase de aquella liturgia antivampiros era quemar los cuerpos. Por suerte, en aquella sala donde el material predominante era el acero, no parecía haber objetos inflamables. El único riesgo consistía en que el dispositivo antiincendios se activase, una posibilidad que el doctor Laville, ya sobre aviso, se había encargado de anular. Aunque ellos no lo sabían, y aquel obstáculo le vino a la mente al chico:


  —¿Y si las llamas ponen en funcionamiento algún mecanismo de seguridad? —inquirió echando miradas suspicaces al techo—. La que se puede montar...


  La bruja se encogió de hombros.


  —¿Te parece un precio alto para lo que vamos a evitar? No podrán impedirnos terminar nuestra tarea, no llegarán a tiempo. Lo demás no importa.


  Menuda sentencia.


  Dominique no vio mérito en aquella aparente determinación de Daphne. A fin de cuentas, ella era muy mayor, había vivido su vida y no tenía que responder de sus actos ante unos padres que se mostrarían poco comprensivos, llegado el caso. El muchacho, por el contrario, se jugaba mucho. Además, le aterraba incluso la mera insinuación de tener que enfrentarse a un interrogatorio de la policía. Pero ya era tarde para arrepentimientos. Demasiado tarde.


  —Dominique, vuelca esas mesas y apártalas lo más posible. Nos cubriremos tras ellas, porque la gasolina estalla. Espérame allí.


  Mientras Daphne presionaba el interruptor que ponía en funcionamiento la ventilación de la sala, para que las rejillas del techo absorbieran buena parte del humo, el chico apartó mesas, restos de frascos de cristal que se habían roto durante el forcejeo con los cadáveres y herramientas metálicas. Entonces, Daphne se aproximó a los vampiros inertes con su botella de gasolina y empezó a rociar sus cuerpos.


  El chico, haciendo girar las ruedas de su silla, obedeció, situándose a unos ocho metros de distancia. A los pocos segundos, la bruja se reunía con él. A continuación, Daphne tomó veinte cerillas y las ató fuertemente con una cuerda delgada.


  —Si lanzo desde aquí una única cerilla, se apagará y ni siquiera acertaré —explicó—. Así hay muchas más posibilidades.


  La vidente encendió las veinte pequeñas cabezas de fósforo, se puso de pie, lanzó aquella minúscula antorcha y se inclinó hacia el suelo con la torpeza propia de su edad.


  Escondidos tras las mesas, no pudieron ver nada, pero supieron que el lanzamiento había sido certero por el fogonazo que llegó hasta ellos y por la ola de calor. En cuanto hubo cierta serenidad, salieron a contemplar los cuerpos calcinándose.


  Todavía surgieron algunos lamentos de aquellos cadáveres lamidos por las llamas, y el humo que emanaba de la improvisada hoguera adoptó formas que recordaban rostros maléficos.


  El olor era insoportable, olor a podredumbre detenida.


  CAPITULO XXIX


  TODOS felicitaban a Pascal por su valentía. El chico lo agradeció mientras se reponía de la tensión que había soportado. Como los carroñeros se habían marchado, de numerosas tumbas continuaban saliendo individuos que se apresuraban a llegar hasta el panteón de los Blommaert. El Viajero seguía siendo el centro de atención. Reconoció a la niña Marian, a Frederick el motero, a Pignant y a Charles Lafayette, que hablaba con un amigo. Beatrice llegaba en aquel momento al cementerio, flotando a gran velocidad por los senderos luminosos. Obsequió al chico con una esplendorosa sonrisa, y él se sintió algo azorado. Ella le seguía incomodando, aunque no tenía muy claro por qué.


  —Muchas gracias, de verdad —repitió Pascal—. Pero ahora tenéis que ayudarme a encontrar a Michelle.


  —Ya contábamos con ello —afirmó el capitán Mayer—. Pero no puedes embarcarte así en esa aventura. Necesitas... una preparación especial.


  —¿A qué te refieres? —quiso saber él, reacio a todo lo que supusiera retardar más su marcha.


  —Me refiero a equipaje y conocimientos. ¿O es que te crees que caminar por la oscuridad es igual que ir de excursión? Calma, invertir un poco de tiempo ahora te permitirá ganarlo más adelante. Lo que te debe importar es el éxito de tu misión, volver con Michelle.


  —De acuerdo —aceptó Pascal a regañadientes, pensando también en sus amigos que aguardaban noticias suyas—. ¿Qué tengo que hacer?


  —Beatrice, como espíritu errante, te guiará hasta la residencia de Constantin de Polignac, el muerto más anciano de esta dimensión —explicó Mayer—. Lleva más de cinco siglos en la Tierra de la Espera. Es el sabio entre los sabios, y es el único que te puede asesorar sobre la ruta hacia el Mal. A partir de ahí, la noche es tuya.


  En los ojos del militar, Pascal apreció cierta nostalgia.


  —Querrías acompañarme, ¿verdad? —adivinó Pascal—. Pues ven conmigo.


  Mayer sonrió con cariño.


  —Mataría por ir contigo, Viajero. Una última campaña militar para este viejo soldado. Es muy tentador —suspiró—. Pero no puede ser, no soy un espíritu errante y fuera de estos muros me vuelvo torpe. Solo supondría un lastre para la misión. No. Pero aquí os esperaremos, y cualquier cosa que podamos ofrecerte...


  —Sí —Lafayette se había aproximado—. No siempre se tiene la oportunidad de turbar la prepotencia del Mal. Aquí dejas un montón de compañeros, Pascal. Cuenta con nosotros en lo que podamos ayudarte.


  Otros se acercaron también para desearle suerte. La niña le dio dos besos con sus labios fríos. Allí se había reunido un auténtico comité de despedida, todos querían tocarlo como gesto de apoyo, pero también para recordar el tacto de una piel tibia.


  Pascal, sintiendo una agradable emoción, agradeció mucho aquellas muestras de cariño y respeto, que lograron reducir su soledad en aquella dimensión que no era la suya.


  —Y esto no es nada —advertía Lafayette—. Las noticias vuelan. En los cementerios de Praga y Madrid o en el Highgate de Londres están al tanto de tus andanzas; incluso en La Recoleta, un elitista camposanto de Buenos Aires. Como ves, en el Mundo de los Muertos también funcionan muy bien los rumores.


  Pascal no supo qué replicar ante aquel despliegue informativo. El Mundo de los Muertos constituía una auténtica sociedad, más similar a la suya de lo que habría imaginado.


  —Tenéis que iros ya —comunicó Mayer atisbando la oscuridad—. El desafío os espera. Igual que el éxito. Sé valiente.


  Pascal resopló.


  —Lo seré, capitán.


  El chico, en su interior, no cesaba de repetirse: «Lo voy a conseguir, lo voy a conseguir, lo voy a conseguir...».


  —Y vuelve con Michelle.


  La mención de su amiga le produjo un nudo en el estómago. La quería.


  —Volveré con ella, eso seguro.


  En realidad, lo que ocurría era que Pascal no se planteaba volver sin ella. Que no era exactamente lo mismo.


  Todos agitaban sus manos deseándole suerte, ajenos a las dudas que el chico prefería ignorar y a su amor, por el momento no correspondido, que convertía aquel rescate en un gesto mucho más generoso que aquellos sacrificios que contaban con promesas confirmadas del corazón; él arriesgaba su vida por una simple esperanza de amor, sin garantías. Pero eso le bastaba. Incluso con un «no» obtenido de labios de ella, él habría continuado su búsqueda. A fin de cuentas, además de su incipiente amor, la amistad que compartían obraba con su propia fuerza.


  En cuanto se reuniese con aquel sabio, se informaría sobre cómo comunicarse con sus amigos en el mundo de los vivos.


  Pascal salió al exterior del cementerio, junto a Beatrice. Más de un centenar de difuntos seguía sus pasos con las miradas inertes pero intensas. Asombrado, estaba descubriendo que aquellos cuerpos fríos podían ofrecer, sin embargo, una calurosa despedida. Él les envió un último saludo.


  —¡Esperadme! —gritó experimentando una fulgurante emoción.


  Se dio cuenta de que ahora, en aquella realidad, contaba con amigos y con un insospechado carisma de líder. Pascal sonrió, moviendo la cabeza hacia los lados. Qué locura.


  Y qué distinto era el Pascal del mundo de los vivos, más discreto, menos ambicioso.


  Pascal soltó una breve carcajada mientras caminaba con Beatrice por la parte central de los senderos de luz.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella, sorprendida.


  —Nada, acabo de caer en la cuenta de que entre tanto muerto yo tengo una doble vida. ¿No es irónico?


  * * *


  Daphne abrió la puerta de la sala con cuidado. Al otro lado, el corredor aparecía vacío.


  —¿Cómo es posible? —se preguntó Dominique empujando su silla—. Con todo el ruido que hemos armado...


  —Ni idea —concedió la bruja, que empezaba a plantearse en serio la existencia de una providencial ayuda cuyo origen ignoraba—. Pero, de algún modo, sabía que ocurriría. Que podríamos irnos sin problemas. Presiento una mano invisible a nuestro lado.


  A espaldas de ellos, apenas quedaban rescoldos encendidos entre la masa carbonizada de los cuerpos de Raoul y Melanie.


  —Un momento —Dominique se detuvo—. ¿No contemplabas en tu plan una escapatoria para cuando hubiéramos cumplido el objetivo? ¿Hemos hecho todo lo que hemos hecho confiando solo en tu intuición? ¡Estás loca! ¡Podemos acabar en la cárcel si nos pillan!


  Daphne movió la cabeza hacia los lados.


  —Joven de poca fe... —susurró—. ¿Es que no has visto ya bastante? ¿Qué necesitas para confiar en mí?


  Dominique tuvo que reconocer que se merecía esa respuesta. Por otra parte, aquel pasillo vacío demostraba que las facultades de la vidente no habían degenerado con la edad.


  —Perdona, Daphne —se disculpó—. Son los nervios. Pero es que la policía no habría creído...


  La bruja lo miró, tomándolo del mentón con su mano esquelética para obligarlo a que la mirara a los ojos:


  —Chico, despierta, date cuenta de lo que hay en juego. Hablamos de la vida y la muerte. Ante tal dimensión, ¿qué importancia puede tener todo lo demás?


  Dominique asintió en silencio. Decidió que, a partir de aquel instante, haría un esfuerzo por reprimir los vestigios de sus antiguas convicciones, cuando todavía no creía en nada que se apartara de lo racional, de lo científico.


  Antes de que descubriera la absoluta inmensidad del mundo.


  —Bueno, larguémonos de aquí cuanto antes —avisó la bruja limpiándose el vestido de restos—. Rápido, no abusemos de las circunstancias propicias.


  Los dos se introdujeron en un ascensor y desaparecieron en dirección a la salida.


  Solo entonces, Marcel Laville suspiró. Los había estado observando desde el interior de una habitación cercana, manteniendo su determinación de no intervenir. No debía hacerlo, debido a un secreto que a veces le pesaba demasiado. Porque él deseaba ayudarlos más.


  El forense salió al corredor, llegó hasta la sala del depósito de cadáveres y entró.


  «Madre mía, la que han montado», pensó. Inmediatamente, cerró por dentro con llave para evitar que nadie más viese aquel espectáculo. Aumentó la potencia del ventilador para eliminar el intenso olor y el humo y se dispuso a ordenar todo aquello. Por suerte, la mayoría de los empleados del edificio ya se había ido a sus casas.


  Le quedaba toda la noche por delante y había mucho que limpiar.


  CAPITULO XXX


  RECORRIERON una larga travesía a través de los senderos brillantes, caminando bajo la luz pálida propia de aquel mundo cobijado en la noche. Lo cierto era que con Beatrice se avanzaba muy rápido y, al no apartarse de la zona central de aquella vía luminosa, tampoco tuvieron más encuentros desagradables. De vez en cuando veían a lo lejos, confundiéndose con la red relampagueante de los caminos, algún otro espíritu errante, que los saludaba con la mano sin detener su marcha acelerada. Y la oscuridad seguía obsequiándolos con sonidos inquietantes a diferentes distancias, a distintas profundidades.


  —¿Puede un vivo como yo comunicarse desde aquí con otros vivos? —Pascal, deseoso de hablar con sus amigos, de contarles lo que estaba ocurriendo, decidió adelantar sus indagaciones. Imaginaba la impaciencia de ellos ante la ausencia de noticias suyas.


  —Tu condición de Viajero te lo permite. Pero hay que hacerlo a través de un médium, que es en tu mundo el único perfil capaz de captar los mensajes procedentes de esta dimensión. ¿Conoces a alguno?


  —Sí, se llama Daphne.


  —Me suena. Creo que es de las poderosas. Entonces no tendrás problemas, aunque todo tiene su técnica. Ya te enseñaré.


  Beatrice volvía a sonreírle. Lo hacía a menudo, y eso encantaba a Pascal. Animan mucho las personas de semblante alegre.


  Al fin llegaron a las proximidades de una construcción imponente que describía la inconfundible silueta de una catedral hasta cuya entrada conducía el sendero brillante que iban recorriendo. Sobre los diferentes tejados de aquel edificio majestuoso, semiocultos bajo las sólidas estructuras de los contrafuertes, sobresalían dos torres que terminaban en sendos campanarios cuyas piezas de bronce hacía mucho tiempo que no repicaban. Pascal y Beatrice dieron unos últimos pasos antes de detenerse frente a los umbrales de aquel templo.


  Tenían ante ellos una magnífica fachada, cuyos portones de madera, bajo un arco de piedra labrada, debían de medir más de cinco metros de altura.


  —Pero esto es una catedral... —Pascal se mostraba impresionado.


  —Ya sabes que en esta dimensión de la Espera, los caminos solo conducen a construcciones de valor espiritual —contestó la chica—. ¿No sabes quién es Constantin de Polignac? Un aristócrata que vivió en el siglo XV. Su familia colaboró económicamente a la construcción de esta iglesia, y por eso todo el clan está enterrado en una de sus capillas.


  —Pues eso no le debió de servir de mucho después de su muerte, con todo el tiempo que lleva de espera...


  Beatrice se echó a reír.


  —Es que hizo muchas barbaridades en las guerras de aquella época.


  La chica llamó a la puerta utilizando una enorme aldaba, que provocó con cada golpe un retumbar solemne. En seguida se abrió aquel acceso, y un individuo de larga barba y cejas espesas, ataviado con un hábito de monje que no ocultaba su figura algo rechoncha, los saludó:


  —Hola, Beatrice. Veo que vienes muy bien acompañada.


  —Hola, Claude. Es el Viajero.


  Pascal sintió cómo los ojos inquietos de aquel tipo lo recorrían de arriba abajo. Por su gesto habría podido adivinar sus impresiones: «Vaya, es un chaval muy joven, demasiado. Y está muy delgado, no parece fuerte...».


  Sin embargo, de la boca de aquel tipo solo salieron palabras amables:


  —Bienvenido seas, Viajero. Adelante.


  Los dos obedecieron y entraron en la catedral. Les sorprendió descubrir allí dentro a más de treinta personas, que se fueron apartando conforme ellos avanzaban, abriéndoles un pasillo cargado de respeto y solemnidad. Algunos incluso hacían reverencias a su paso.


  Momentos así permitían a Pascal adquirir verdadera conciencia de la importancia de su rango. Era el Viajero. Su presencia traspasaba fronteras invisibles, su existencia se iba conociendo hasta los confines de la vida y la muerte. Pascal, a raíz de sus agitadas experiencias, no supo si eso era bueno o malo para él.


  —Hola, Pascal y Beatrice.


  Un anciano alto, de cabellos blancos y vestido con elegantes ropas medievales, se acercó hasta ellos. Besó la mano de la errante y dio un abrazo al Viajero.


  —Por fin nos conocemos —anunció en tono protocolario—. Soy Constantin de Polignac, conde de Blois. Un placer.


  A continuación, los hizo pasar a las dependencias de la sacristía para hablar más tranquilamente.


  —Si hubiera sabido de vuestra visita con más antelación, habría organizado una fiesta en mi castillo —se disculpó el aristócrata—. Las que organizo son famosas. ¿Verdad, Beatrice?


  —Sí, ya lo creo. Pero es que hemos venido hasta aquí para pedirte ayuda urgente.


  El conde hizo un gesto con una mano repleta de sortijas, deteniendo las palabras de la chica.


  —Lo sé todo, Beatrice. Las noticias vuelan. Sé cuál es el propósito del Viajero: rescatar a una joven llamada Michelle, atrapada por el hechizo prohibido.


  Pascal no se pudo contener:


  —¿La habéis visto? ¿Sabéis algo de ella?


  Polignac negó con la cabeza, mientras los invitaba a sentarse en unos regios sillones de madera acolchados con terciopelo rojo, de elevado respaldo.


  —No sabemos nada de la chica —reconoció con pesadumbre—. Aquí no llegan noticias de lo que ocurre en la Oscuridad —miró a los ojos a Pascal, procurando vislumbrar su interior a través de ellos—. Tu misión es arriesgada, Viajero. ¿Estás convencido de querer acometerla?


  Así que era eso lo que aquel entrañable anciano escudriñaba con sus pupilas apagadas. Pascal no dudó.


  —Lo estoy.


  —Eso es fundamental. El mayor peligro del viaje que te dispones a emprender radica en la duda; la mayor parte de las batallas se han perdido por falta de convicción, no de recursos.


  El chico prefirió no pensar que aquella afirmación tan categórica habría descartado al antiguo Pascal como Viajero.


  —Dentro de la Oscuridad, más allá de esta Tierra de la Espera, te encontrarás con un mundo que se dispone en niveles de negrura —comenzó el conde—, con sus propias criaturas condenadas. Cuanto más desciendes, mayor es la ausencia de luz. Nadie sabe lo que hay en el epicentro de esa noche eterna, el Mal en estado puro. Lo que otros llaman el Infierno, a lo mejor. Pero mucho antes de llegar hasta allí, Michelle será insalvable. Nadie podría sobrevivir a aquellas profundidades. O, al menos, nadie podría volver —Polignac contuvo el aliento—. Dicen que el Mal atrae con su propia gravedad y, conforme te aproximas a su núcleo, una poderosa fuerza magnética te va absorbiendo sin que te des cuenta. Por eso tienes que moverte rápido mientras los servidores del Mal estén llevando a la chica por los primeros niveles. Ahí es donde un Viajero puede actuar con alguna posibilidad de éxito.


  Aquella última expresión no le pareció a Pascal demasiado optimista, pero siguió escuchando.


  —Poco más puedo decirte; nadie ha retornado de la oscuridad profunda para contarlo. Pero antes de facilitarte información adicional sobre los primeros niveles, lo que sí te puedo ofrecer es el emplazamiento de algo que te será útil en tu peligrosa empresa: el Cofre Sacro.


  Beatrice y Pascal aguardaron, expectantes. ¿A qué se estaba refiriendo el noble?


  —Antes de lanzarte a la noche —comenzó Polignac—, debes tener en tu poder tres objetos con facultades esotéricas, que tendrás que conseguir en el mundo de los vivos: una piedra que te indicará, como una brújula, la dirección en la que se encuentra el epicentro del Mal; una daga cuya poderosa aleación se fundió en una forja del Bien, capaz de dañar la carne muerta, y un talismán que convierte en imperceptibles los latidos de un corazón vivo, que te permitirá hacerte pasar por muerto en alguna situación que lo requiera. Porque no en todos los lugares la vida es bien recibida —el conde se tomó un respiro al concluir aquella sucinta descripción—. Los tres elementos se guardan en un oculto cajón de madera labrada conocido como el Cofre Sacro. En tu mundo.


  Polignac se quedó en silencio. Era obvio que aguardaba una reacción a su información.


  —Muchas... muchas gracias, señor —Pascal no sabía qué más decir; Polignac aún no había concretado cómo conseguir aquel tesoro.


  El aristócrata rechazó aquellas palabras de gratitud.


  —Ese será tu equipaje, Pascal —le confió—. No puedes afrontar un desafío semejante sin tales pertrechos, aunque primero hay que conseguirlos.


  Pascal esperaba aquella precisión.


  —¿Dónde se encuentra el cofre, señor conde?


  El aristócrata completó entonces su explicación. Al poco rato, el Viajero rogaba a Beatrice que le enseñara cómo comunicarse con sus amigos vivos. Tenía que pedirles algo muy importante, algo esencial para aquella misión que estaba a punto de emprender.


  * * *


  Marcel Laville, con el auricular pegado a la oreja, terminó de marcar el número desde el teléfono de la sala de autopsias.


  —Funeraria Théophile Lussac, dígame.


  La voz que acababa de contestar a la llamada correspondía a la persona con la que el médico pretendía hablar.


  —¿Olivier?


  —Sí, soy yo.


  —Hola, soy Marcel Laville. Veo que tu trabajo no entiende de horarios, ¿eh?


  —Bien lo sabes —repuso el otro—, por eso llamas a estas horas. ¿Cómo estás, Marcel? Supongo que me llamas por lo de los chicos del parque, ¿no? Mañana recogeremos los cuerpos, ya te los quito de encima.


  El forense, muy serio, calculaba sus palabras.


  —Sí, es por eso. Verás... —comenzó—. ¿Recuerdas que me debes un favor?


  —Claro. ¿Ya te lo vas a cobrar? Dime qué necesitas. Pero rápido, que ando un poco pillado de tiempo; mañana celebramos varios funerales.


  —Pues... hemos tenido que hacer nuevos análisis a los cadáveres, y más pruebas. Casi era imposible la reconstrucción de los cuerpos, ¿sabes? Así que al final... los hemos incinerado aquí.


  Se hizo el silencio al otro lado de la línea.


  —Marcel, ¿habéis hecho eso sin autorización de la familia?


  —Me temo que sí, Olivier. Pero ellos ya habían visto varias veces los cadáveres...


  —Sabes perfectamente que los padres siempre insisten en un último encuentro de despedida; esto no les va a gustar.


  —Por eso te llamo. Te llevas las cenizas, las colocáis en dos de vuestras urnas más elegantes, y... en fin, de ese modo podrán despedirse. Diles que nosotros corremos con los gastos de la incineración.


  —Ya, pero...


  —Ayúdame, me debes un favor. Hazles creer que esto ha ocurrido en otras ocasiones y, por favor, que no trascienda. Ya he tenido algún problema con mis superiores estos días.


  —Así que no me vas a explicar lo que ha ocurrido en realidad.


  —No merece la pena.


  Marcel oyó cómo refunfuñaba su amigo.


  —Dime la hora a la que has quedado con ellos —añadió el forense—. Yo también acudiré a justificar lo sucedido y a disculparme. Lo de las investigaciones policiales siempre impresiona, lo aceptarán. Si les explico que ha sido necesario para ayudar en la búsqueda del asesino...


  —Bueno, de acuerdo —concedió Olivier—. Pero esto no puede volver a pasar...


  —En todos los años que hace que me conoces, ¿ha sucedido alguna otra vez?


  Marcel colgó el teléfono suspirando de forma sonora. Ya había terminado de recoger todos los destrozos del depósito de cadáveres. Nadie podía enterarse de lo que había ocurrido en aquel sótano. Nadie. Y mucho menos Marguerite, y eso que deseaba contar con ella en aquella guerra encubierta que mantenía amparándose en la vulgar apariencia de una investigación policial. Pero de nuevo hubo de recordarse que había en juego algo más que unas vidas jóvenes. Algo tan confidencial que no podía compartirlo con la detective.


  El forense confió en que el penetrante olor a carne quemada se hubiese suavizado a la mañana siguiente, gracias al ritmo intenso de la ventilación automática, un mecanismo contra el hedor de la muerte que había evitado que la humareda se extendiese por todo el edificio.


  A partir de aquel momento, para evitar una epidemia de no-muertos, él tendría que encargarse de las nuevas víctimas del vampiro principal. Hasta que lo atraparan. Confió en que eso ocurriera pronto.


  * * *


  Jules resoplaba, y eso que cada vez se le daba mejor subir aquellos últimos escalones empujando a Dominique. Pero la silla de ruedas pesaba lo suyo, y la bruja era demasiado mayor para ayudar en esos menesteres. Ya había colaborado bastante, desde luego.


  Por fin estuvieron todos dentro de la buhardilla. El chico había cumplido también su parte del trabajo, y ahora el desván parecía mucho más acogedor y seguro. En la zona central, no obstante, la solemne presencia de la Puerta Oscura concentraba toda la atención de los recién llegados.


  La Puerta Oscura, el último lugar en el que habían visto a Pascal con vida. Todavía no sabían nada de él. Miraron la hora, calculando el tiempo que su amigo llevaba en el Mundo de los Muertos. Cada vez que lo pensaba, Jules sentía una emoción muy especial dentro de él. Y eso que la presencia de aquel arcón enorme equivalía a tener en casa una puerta que podía conducir al mismísimo infierno.


  ¿Y al cielo también, fuera lo que fuera? Había todavía demasiadas incógnitas en el aire. Al menos, ese umbral misterioso confirmaba para los implicados, incluido el escéptico Dominique, que había algo más allá de la muerte.


  Aquella afirmación trascendente constituía una repercusión esencial de la que nadie hablaba, pero que había supuesto para todos ellos una revolución que afectaba a sus creencias más profundas. Cuando las aguas volvieran a su cauce y la tranquilidad retornase, todos necesitarían un tiempo para asimilar lo ocurrido.


  Una vez acomodados en aquella buhardilla repleta de bultos, Dominique inició su narración a Jules, detallando cómo habían acabado con los dos jóvenes vampiros un rato antes. En su voz se percibía un orgullo incrédulo. Todavía estaba asumiendo su participación activa en lo que había ocurrido.


  —Alucinante —comentó Jules, boquiabierto, sintiendo un vértigo intenso—. Vampiros. Auténticos vampiros...


  Poco después se quedaron en silencio, bajo el ambiente vetusto que evocaba aquel desván. Necesitaban recuperar un poco de serenidad, aunque fuera una calma contaminada por la naturaleza expectante de aquella noche.


  Se sentaron en unos desvencijados sofás de tapicería setentera, buscando una apariencia de normalidad que maquillase la excepcional situación en la que se encontraban.


  Dominique se dedicó a observar a Jules, sus ropas oscuras, demasiado amplias sobre un cuerpo algo demacrado. En esta ocasión, el gótico llevaba los ojos sin maquillar, sin esa sombra negra que resaltaba la blancura perfecta alrededor de sus pupilas. Hasta la fiesta de Halloween, apenas se saludaban en el lycée, pero ahora que se iban conociendo, le empezaba a caer bien a pesar de su apariencia extravagante. Jules había resultado ser un tipo majo, hospitalario, accesible. Parecía estar siempre en las nubes, absorto en sus propias fantasías. En cierto modo, tenía un toque soñador que le recordaba a Pascal. Buena gente, diagnosticó Dominique para sí, aunque en algún momento tendría que despertar a la vida real. Seguro que Jules rechazaría la invitación de una chica si había quedado con su grupo de colegas frikis. Dominique estaba convencido. Conocía aquel perfil que —tenía que reconocerlo— siempre había observado con cierta prevención en el lycée, como si su contacto fuese infeccioso y pudiera transmitirle algún tipo de conducta extraña. A Michelle, sin embargo, siempre la había considerado de modo distinto, una subespecie siniestra mucho más razonable, más aceptable.


  Dominique sonrió para sí con aire de culpabilidad mientras reflexionaba sobre el trato de privilegio que siempre había dispensado a su amiga. Sabía que lo había hecho porque estaba buena, no podía negarlo, y además existía una amistad anterior.


  Eso influía mucho.


  —Deberías tomar el sol y engordar un poco —le recomendó Dominique a Jules deteniendo la vista en su semblante pálido y su perfil flaco—. Estás en los huesos.


  Jules sonrió.


  —Lo intento. No paro de comer, de verdad. Pero no hay manera de subir ni un gramo. En mi familia todos están muy delgados. En cuanto a lo del sol... mejor que no. Me quemo, me pongo rojo y después se me cae la piel a tiras. Yo no he nacido para broncearme.


  Dominique asintió.


  —Cuéntame algo de ti —le pidió después—. Intuyo que vamos a pasar muchas horas juntos.


  La vidente también atendía a la conversación, aunque sin intervenir. Mientras las cosas no se pusieran feas, resultaba muy oportuno que se fueran conociendo mejor.


  —¿Y qué quieres que te cuente? —respondió Jules manipulando una pequeña caja que había encontrado entre varios muebles.


  Dominique se encogió de hombros.


  —No sé. Lo que se te ocurra. Por ejemplo, ¿te van los video-juegos?


  Jules le dirigió una mirada astuta.


  —Me llevas a tu terreno —lo acusó—. Porque tú eres un fanático de los ordenadores, ¿verdad?


  —Me gustan bastante, sí.


  —Pues a mí no. Lo que me gusta son los juegos de rol, pero los auténticos. Con su tablero, sus dados de muchas caras...


  —Y sus figuritas. Veo que eres un clásico —comentó el otro sin ironía—. ¿Qué tiene de malo jugar a través del ordenador?


  —¡No es lo mismo! Ni siquiera ves a los demás jugadores. Lo real siempre es mejor que lo virtual.


  Dominique se apresuró a defenderse de aquella crítica.


  —Ahora ya hay bastantes juegos en red que te permiten ver a tus compañeros. Con las webcam...


  Jules descartó aquella explicación con un gesto.


  —No compares. No se vive igual la partida. Y luego está la magia de tirar el dado y esperar a ver qué sale...


  Dominique se echó a reír.


  —Al final me vas a convencer, se nota que lo vives. ¿Tú eres jugador o máster?


  —Máster, yo dirijo la partida.


  —¿Y a qué jugáis?


  —Al Anima Beyond Fantasy.


  —Lo que decía. Eres un clásico —Dominique decidió cambiar de tema—. ¿Hace mucho que eres amigo de Michelle?


  —No mucho —contestó Jules—, desde hace dos años. Coincidimos por primera vez en clase, y en seguida congeniamos. Es única, ¿verdad?


  —Sí.


  Dominique no había dudado ni un instante, incluso había sonado demasiado categórica su respuesta. Pero no había podido evitarlo, sus propios sentimientos salían a la luz aprovechanclo cualquier resquicio. Se arrepintió de haber encauzado la conversación hacia aquel nuevo rumbo, ya que la simple mención de Michelle ponía de manifiesto la terrible realidad del secuestro, con especial virulencia para él. En aquel momento se dio cuenta de que si hubiera podido cambiarse por ella, lo habría hecho. Por ella y por Pascal.


  —Cuéntame ahora tú algo —pidió Jules cambiando de postura en su asiento—. Si te apetece.


  Dominique se percató de que su rostro había delatado su repentino cambio de ánimo. Procuró sobreponerse mientras escogía qué historia compartir con Jules, una historia que, sin embargo, no pudo iniciar, interrumpido por la propia vidente, que empezó a hacer ruidos raros.


  —¡Daphne! —gritó Dominique—. ¿Te pasa algo? ¿Te encuentras bien?


  La bruja, mirándolos con ojos semicerrados y experimentando convulsiones, intentó hablar sin éxito. Su boca no la obedecía. La mujer desistió en su empeño y llegó como pudo hasta una mesa, cogió un lápiz y se puso a escribir. Su rostro cayó hacia atrás como si alguien invisible le hubiera tirado del pelo, y cuando su cara recuperó la posición normal, Jules y Dominique contemplaron aterrados sus ojos en blanco.


  ¿Estaba sufriendo aquella mujer un ataque epiléptico?


  Al contrario que el racional de Dominique, Jules no se planteaba esa posibilidad tan científica. Enmudecido, lo que aquel espectáculo grotesco le recordó fueron las películas sobre posesiones infernales, y sintió un miedo intenso que lo paralizó.


  Daphne seguía escribiendo a un ritmo furioso, delirante.


  «Un epiléptico no puede escribir», se dijo Dominique, luchando por mantener la lógica en medio de aquella situación. Recuperando algo de aplomo —no en vano empezaba a acostumbrarse a aquel tipo de escenas—, empujó su silla para acercarse y poder leer lo que la bruja escribía.


  La Vieja Daphne comenzó entonces a emitir sonidos guturales. No respondía a las llamadas de los chicos y su cuerpo permanecía inmóvil.


  Dominique se inclinó para leer:


  Soypascalsoypascalsoypascalsoypascalsoypascalsoypascalsoypascalsoypascalsoypascalsoypascalsoypascahoypascalsoypascalsoypascalsoypascalsoypascalsoypascalllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll.


  —Dios mío... —susurró a Jules, que se había apartado con prudencia—. Daphne ha entrado en trance... Pascal está con nosotros. ¡Se está comunicando con nosotros a través de ella!


  Jules se quedó con la boca abierta.


  —¿Seguro? —preguntó intimidado.


  —Dominique...


  Era la primera palabra inteligible que la vidente pronunciaba, aunque lo acababa de hacer con una voz desconocida, deformada. Quizá a causa del eco procedente de distancias de ultratumba.


  —¡Estoy aquí! —gritó el aludido situándose delante de la bruja con la silla—. ¡Te escuchamos!


  —Os necesito... —la extraña voz, de género indeterminado, proseguía con su mensaje—. Mi búsqueda os requiere... Debéis hacer algo por mí...


  * * *


  Marguerite se mordía el labio con aire ausente, sentada en su despacho. Su propio cuerpo oscilaba por inercia, haciendo rechinar el respaldo de su sillón giratorio. Harta de su vendaje, se lo había apartado del rostro para poder pensar. ¡Prefería que su herida se infectara a llevar más tiempo aquel irritante emplasto!


  —Así que ningún hospital ha atendido a un herido de arma de fuego recientemente... —mascullaba después de efectuar unas cuantas llamadas telefónicas—. Por tanto, descartando que mi agresor en el cementerio se pueda curar él solo sus graves heridas de bala, o ha muerto, en cuyo caso aparecerá el cadáver, o algún amigo médico le está ayudando. Un médico cómplice, entonces.


  Aquella sugerente hipótesis coincidía con una posible respuesta a una de las incógnitas del caso Delaveau: ¿cómo desangraban a las víctimas? En efecto, si el asesino contaba con unos conocimientos médicos muy especiales, todo cuadraba. Aunque esto requería considerar que su agresor nocturno estaba relacionado con las muertes de Delaveau, Raoul y Melanie, algo que su amigo el forense parecía tener muy claro pero ella no. A fin de cuentas, por muy asqueroso que fuera lo que estaba haciendo, su desconocido atacante se encontraba en una tumba que nada tenía que ver con las víctimas desangradas, al menos hasta el momento.


  Y luego estaba esa anciana estrafalaria con la que había coincidido en demasiadas ocasiones, para lo grande que era París. Por esa razón, ya la había investigado. Se hacía llamar la Vieja Daphne, y se ganaba la vida como vidente. Lo que faltaba. Marguerite confió en que aquel nuevo dato no llegase a oídos de Marcel, porque solo serviría para alimentar sus teorías fantásticas. Suponiendo que Marcel no conociese ya a aquella bruja, claro...


  Marguerite se llevó las manos al pelo, exasperada. ¡Todo era muy complicado! Diferentes sucesos sin vínculos aparentes daban la impresión de entrelazarse, tejiendo una intrincada red cuya clave permanecía oculta a sus ojos.


  ¿Estaba perdiendo la intuición policial?


  Llamaron a la puerta. Era Rene, un joven compañero novato al que le había pedido un favor.


  —Marguerite, ya tengo la información.


  —Genial, dime. ¿Fue ese tal Dominique Herault a la fiesta de Halloween en la que desaparecieron Raoul y Melanie?


  Rene sonrió con suficiencia.


  —Pues sí. Y eso que no comparte la estética gótica... No pertenece a ninguno de esos grupos. De hecho, no sé qué pintaba en la fiesta, creo que es amigo de una de las invitadas que acudieron aquella noche.


  Aquella novedad interesó a Marguerite, pero se mantuvo imperturbable.


  —¿De quién es amigo?


  —De una tal Michelle Tauzin, que es un año mayor que él. La chica vive en una residencia de estudiantes, buenas notas, matriculada en el lycée Marie Curie. Compañera de clase de Jules Marceaux.


  —Claro. Muy bien. Muchas gracias, Rene.


  Un nuevo nombre se añadía a la lista de posibles implicados en aquel caso. Ella se quedó de nuevo sola en aquel despacho donde tantas horas había pasado reflexionando sobre multitud de expedientes. Pero aquel asunto era diferente, como ya se había dicho a sí misma muchas veces en los últimos días. ¿Estaba perdiéndose, con cada paso, en un oscuro laberinto, o por el contrario cada dato suponía un avance? No tenía ni idea, para variar. Pero no descansaría hasta entender lo que estaba ocurriendo. Jamás se había rendido. Mucha gente dependía de su fuerza de voluntad, y eso no podía olvidarlo. Como tampoco podía olvidar que seguían ignorando el paradero del cadáver de Luc Gautier. El hallazgo de su tumba huérfana, aparte de una iniciativa con inesperados riesgos, solo había supuesto añadir un enigma más a aquel caso.


  Al menos, el asesino en serie al que perseguía había frenado su ritmo sangriento. Eso le daba un respiro para continuar con las investigaciones. Mientras no se filtrase a la prensa que las muertes de Raoul y Melanie estaban relacionadas con la de Delaveau, la calma se mantendría en París, algo vital para poder trabajar.


  Marguerite decidió espiar a la vidente. No le quitaría la vista de encima durante las próximas horas, a ver qué descubría.


  Se dirigió a la puerta de su despacho, con las llaves del coche en la mano. Menos mal que la habían liberado de los otros casos que llevaba entre manos.


  CAPITULO XXXI


  L A comunicación espiritual había terminado. Daphne entró entonces en un estado de semiinconsciencia, con la cabeza caída hacia delante y la barbilla apoyada en el pecho. Sus profundas inspiraciones hacían oscilar su gesto sereno, oculto bajo una cascada de pelo enmarañado y grasiento. Poco a poco fue despertando. Se la veía agotada, y los chicos prefirieron permanecer en silencio mientras asistían a aquel proceso gradual de recuperación. Tenían mucho que contarle.


  —Los trances consumen mucha energía —les explicó la bruja, todavía vacilante—. Vaya, por lo visto Pascal ya ha aprendido a ponerse en contacto con nosotros. No ha perdido el tiempo.


  —Ha sido increíble —comentó Jules, admirado—. ¡Hemos hablado con él! ¿Cómo es posible?


  —Eso digo yo —convino Dominique, cuya credulidad no hacía más que crecer, ante el apabullante argumento de los hechos.


  Para los chicos, aquella noche estaba siendo la más intensa de su vida. Y lo que quedaba...


  —Decidme —los interrogó Daphne, inquieta—, ¿Pascal está bien? ¿Continúa con la misión? —ella no frenaba sus interrogantes, a pesar de que todavía estaba débil—. ¿Qué os ha contado? Como médium, no me entero de lo que transmito, soy un simple vehículo para otros espíritus.


  Dominique procuró tranquilizarla, algo abrumado ante la creciente complejidad de los acontecimientos.


  —Él está bien, todo sigue adelante.


  —Menos mal... ¿Y qué más ha contado?


  —Pues prepárate. Después de todo lo que hemos pasado en el Instituto Anatómico Forense, ahora tenemos que volver a salir...


  Aquella sorprendente noticia no le hizo gracia a la bruja.


  —Pero ya es de noche...


  Dominique se encogió de hombros.


  —No hay más remedio. Pascal ha insistido en que se trata de algo vital —aclaró—. No puede ir a buscar a Michelle sin unos objetos especiales que debemos recuperar y meter en el arcón. Después tú tienes que recitar unas palabras en latín que hemos apuntado en esta hoja. Y todo hay que hacerlo ya. Se lo ha dicho un tal Polignac, Constantin de Polignac.


  —El problema es que esos objetos están en un cofre custodiado por un espíritu —añadió Jules—. En una mansión de las afueras. Así que no es tan fácil...


  Daphne asintió. El hecho de estar participando en algo para lo que se había preparado toda la vida, le permitía extraer de su viejo cuerpo unas energías más propias de la juventud. La apertura de la Puerta le había quitado veinte años de encima. Sus ojos brillaban; dentro de la preocupación, pero brillaban. Estaba preparada para la siguiente misión.


  —Ya me imaginaba que, para moverse en la oscuridad, el Viajero necesitaría talismanes —miró a los chicos pensando—. Dominique, ahora serás tú quien se quede a vigilar la Puerta Oscura, así descansas. No creo que el vampiro haya localizado aún este emplazamiento. Si ocurriera algo, si detectaras algo sospechoso en nuestra ausencia...


  Los tres guardaron silencio ante aquella pavorosa imagen. Nada era seguro, el demonio vampírico podía aparecer a pesar de las dudosas previsiones de la bruja, y eso era un hecho que debían asumir.


  —... avísanos inmediatamente al móvil de Jules —reanudó Daphne—. Pero eso no bastará si de verdad la amenaza de las tinieblas llega hasta aquí. Dominique, tendrás que llevar a cabo tú solo unas primeras acciones para darnos tiempo a regresar.


  ¿Una especie de protocolo de actuación en caso de emergencia? El aludido se había encogido de forma inconsciente. ¿Enfrentarse sin ayuda al vampiro? Estuvo a punto de rogarles que no se fueran, o que lo llevaran con ellos. Pero entendió a tiempo que se trataba de una petición imposible, injusta. Y afrontó aquella nueva prueba.


  Daphne empezó a darle instrucciones: la forma de rociar con agua bendita los accesos del desván —que debían permanecer cerrados a cal y canto—; los métodos de defensa con armas de plata y otros rituales de protección destinados a ganar tiempo. Dominique asentía, tragando saliva con nerviosismo. Siempre le habían gustado los desafíos, pero la naturaleza salvaje y oscura de aquel adversario le provocaba la incómoda sensación de que no jugaba en casa, de que quien manejaba las riendas era una mano invisible que pretendía estrangularlo.


  —Y tú —terminó la vidente mirando al anfitrión—, vamos a mi casa, necesito utensilios especiales que pueden ayudarnos ante la presencia espiritual que custodia ese cofre. No nos queda más remedio que gastar algo de tiempo, esto me ha pillado por sorpresa. Después me acompañarás a buscar los objetos que pide el Viajero. ¿Os ha dado Pascal la dirección?


  —Sí —respondió Jules—. Rué Biron, a las afueras de París.


  Daphne abrió su bolso con la intención de sacar algunas de las herramientas que habían utilizado para acabar con los vampiros y que en esta ocasión no le iban a hacer falta.


  —¿Concretó Pascal a qué tipo de fantasma vamos a enfrentarnos? —preguntó la vidente recabando la mayor cantidad posible de información.


  —La verdad es que no —para Dominique era suficiente con aceptar que el próximo peligro al que se enfrentaban era un espíritu.


  * * *


  Las catacumbas de París, cerradas por la hora a los turistas, se mostraban como un entramado subterráneo de galerías intrincadas en las que se almacenaron los restos de miles de cadáveres del siglo dieciocho, procedentes de cementerios vaciados. Las calaveras se acumulaban allí, apiladas, formando auténticos tabiques de huesos clasificados por años. Y entre esos muros óseos, una silueta alta, silenciosa, avanzaba con tal sutileza que parecía deslizarse por el suelo rugoso. Sus ojos amarillentos destilaban odio e impaciencia.


  Era el señor Varney acudiendo a su cita con Henry Delaveau, convertido hacía días en una criatura no-muerta que rebuscaba entre los cadáveres su alimento, a la espera de que su amo le permitiese atacar a vivos para saciar su sed de sangre. Los cuerpos de los dos vampiros se encontraron en uno de los pasadizos, junto a las calaveras datadas en mil setecientos ochenta y nueve. Delaveau, malherido por los impactos de las balas de plata que había recibido en el cementerio, permanecía recostado. Alzó la cabeza con esfuerzo al darse cuenta de que el vampiro principal estaba a su lado. No lo había visto llegar, por supuesto.


  Siempre que se veía a Varney, era demasiado tarde.


  —¿Dónde está la Puerta Oscura? —susurró el recién llegado con voz ronca, ignorando el lamentable estado de su discípulo—. El Viajero la ha cruzado de nuevo y necesito llegar a ella.


  Delaveau bajó ahora sus ojos vidriosos, tenso.


  —Lo siento, señor... No la he encontrado todavía... No he podido... Me dañaron...


  El rostro del vampiro principal se contrajo de rabia. Alargó el brazo y su mano se cerró sobre el cuello del súbdito antes de alzar aquel miserable cuerpo de un tirón, arrastrándolo con brutalidad por la pared de huesos.


  —No me has obedecido —las palabras de Varney brotaban de sus labios entrecerrados a trompicones, como lastradas por el peso de la aversión—. Te has dejado ver y no ha servido para nada. Me has fallado.


  Delaveau lo miró con miedo; aquel ser poderoso podía curarlo o destruirlo definitivamente. Pero no tenía fuerzas ni para pedir clemencia, e intuyó su inminente ejecución. Los brazos del que acabara con su vida en el instituto lo acercaron a su boca abierta, a sus colmillos puntiagudos.


  —Te arrepentirás para siempre —sentenció el monstruo sin apartar la mirada gélida de la criatura que él mismo había creado con su mordedura venenosa.


  Los últimos ruidos que profanaron la paz nocturna de las catacumbas fueron los que provocaba el cuerpo de Delaveau al ser arrastrado. El antiguo profesor todavía no sabía lo que le aguardaba, dónde le estaba llevando su amo para castigar su desobediencia, pero fue consciente de que jamás volvería a pisar aquel mundo.


  * * *


  «Por fin la bruja da señales de vida», pensó Marguerite, medio dormida a aquella hora y aburrida de merodear por los alrededores del edificio donde Daphne realizaba sus sesiones de adivinación. La detective, escéptica hasta la médula, no entendía cómo alguien podía ganarse la vida con semejante actividad. ¿Tanto crédulo había? ¿Tan fácil era sacarle el dinero a la gente? Qué vergüenza aprovecharse de la incultura y la superstición...


  Pero aún había algo más desconcertante. La vidente acababa de aparecer acompañada de nuevo por un chaval muy joven, que para colmo no era el del día anterior. Le resultó familiar. ¿Qué se traía entre manos aquella mujer tan extraña? ¿Cómo lograba atraer el interés de los adolescentes? Cuanto más investigaba, más sórdido le parecía todo.


  Ahora Daphne acababa de entrar junto al chico desconocido en un coche rojo muy viejo. Sin perder tiempo, Marguerite volvió al suyo y se preparó para seguirlos, asegurando el vendaje de su rostro para que no le molestara al conducir. No podía permitirse perder aquella pista, que constituía la única línea de investigación prometedora del caso Delaveau.


  Un momento... Ese muchacho...


  Una brusca corazonada abrió una brecha en la memoria de la detective, que sintió un chispazo en su cabeza al caer en la cuenta de algo. Inquieta, Marguerite extrajo de su bolso una libreta donde apuntaba los detalles de los casos en los que había estado trabajando, entre otros el de la desaparición de Raoul y Melanie. No tardó en encontrar lo que buscaba.


  Sí, ese era. Ahora lo recordaba. Alto, flaco, con ropas negras que contrastaban con su piel tan blanca... Aquel chico que acompañaba a la vidente no era tan desconocido. Se trataba de Jules Marceaux, ¡el anfitrión de la fiesta de Halloween!


  ¿Pero es que todos los invitados a aquella puñetera fiesta estaban implicados de algún modo en su caso?


  No pudo pensar más, pues el coche de Daphne se alejaba con rumbo desconocido.


  * * *


  —Aquí es —confirmó Jules atendiendo al número que figuraba en una placa clavada en la valla, una verja metálica cubierta de óxido y medio devorada por la hiedra salvaje.


  Daphne, al volante de su destartalado coche rojo, condujo hasta unos árboles y puso el freno de mano mientras apagaba el motor. Dejó las luces encendidas para ayudarse con su resplandor en medio de la noche.


  Antes de salir del automóvil, dedicaron unos momentos a contemplar aquel edificio de dos plantas que iluminaba el coche. Se trataba de un viejo palacio del siglo xviI, cuyo aspecto abandonado producía un efecto disuasorio en cualquier posible visitante. No se distinguían otras construcciones cercanas.


  —Hace mucho que nadie se pierde por aquí —comentó Jules observando el aspecto descuidado de los jardines y los cristales rotos de las ventanas superiores—. Pero hay que reconocer que se trata de un caserón muy chulo. Ideal como mansión encantada, desde luego. Cualquier director de fotografía mataría por poder rodar aquí una peli de fantasmas...


  Hablaba sin parar porque estaba asustado.


  —¿Seguro que la dirección que os dio Pascal era esta? —dudaba Daphne, ajena a los comentarios de su acompañante—. No creo que un cofre haya sobrevivido a los saqueos de los vándalos que suelen asolar este tipo de edificios.


  —Igual nadie ha tenido narices de meterse ahí dentro hasta ahora —susurró Jules, cuya pasión por el terror estaba perdiendo fuelle conforme adquiría conciencia de que se disponían a entrar en la desasosegante construcción.


  La bruja le miró.


  —Cómo cambia todo con respecto a las películas, ¿verdad?


  Jules asintió, sin despegar los ojos de aquella fachada de piedra ennegrecida que tenía un macabro encanto. Una cortina bailaba levemente desde el interior de una ventana rota. El típico detalle insignificante que convierte una escena apacible en la antesala de lo amenazador.


  —Ya lo creo, Daphne —convino—. Lo que pasa es que a mí me gusta el miedo, pero en la ficción, ¿sabes?


  —Pues esto es la vida real —la bruja se mostró implacable, no podían retroceder—. Y no nos queda más remedio que entrar.


  Ambos salieron del coche, y a los pocos metros pudieron empujar el portalón de hierro forjado que conducía a los jardines. El antiguo engranaje gimió al tiempo que cedía la verja.


  Los dos se habían detenido ante la puerta abierta, sin osar poner un pie en aquella propiedad perteneciente al pasado. La sensación de que eran observados desde el interior trepó por sus cuerpos, provocándoles una inquietud incómoda.


  —Es normal lo que estamos sintiendo —adujo Daphne—. El ser humano también es intuitivo. Y sabemos que en la casa hay una presencia.


  A Jules se le puso la piel de gallina. Su perfil desgarbado mostraba una novedosa rigidez.


  Caminaron hasta llegar a la entrada principal, cuyas hojas de madera, atascadas por la suciedad, se resistieron al principio a ceder el paso. Cuando lograron acceder al interior de la casa, encendieron sus linternas, cuyos haces les permitieron descubrir una escalinata de mármol que conducía al piso superior.


  La bruja se disponía a ascender por aquellos peldaños, pero Jules la detuvo:


  —Pascal dijo que el cofre se encuentra en el sótano —le susurró mirando con desconfianza hacia todos lados, como si esperase la aparición de fantasmas por los rincones.


  La vidente asintió, cambiando la dirección de sus pasos hacia la escalera que llevaba a la planta inferior. Nada rompía el silencio. Jules quería largarse de allí, tenía la impresión de que más tarde no sería tan fácil. Aunque todavía le daba más miedo quedarse solo, por lo que acompañó a Daphne en su avance.


  Fue pisar el primero de aquellos peldaños descendentes y la calma se quebró, astillándose en mil gritos que mutilaron el silencio. Un viento frío comenzó a correr por aquellas dependencias provocando violentos portazos, sonido de cristales rotos y el contoneo sinuoso de cortinajes polvorientos.


  Jules, perdiendo el control, se dio la vuelta, pero Daphne lo detuvo tomándolo del brazo.


  —Aguanta —le dijo—. No podemos irnos sin el cofre. No te dejes llevar por el miedo, eso es lo que pretende el ente que habita esta casa. Piensa en otra cosa, no atiendas a los fenómenos que se están produciendo.


  —Eso se dice fácil... —la voz de Jules temblaba, su tez lechosa estaba húmeda de sudor.


  Reanudaron su camino. Poco a poco se iban aproximando al sótano. Allí abajo, una puerta acristalada golpeaba contra el marco, impulsada en su giro por los constantes remolinos de aire que iban formándose. En uno de aquellos arrastres, alcanzaron a ver en el cristal el pavoroso reflejo de una mujer ahorcada mirándolos con una hostilidad virulenta.


  Aquello fue demasiado. Jules huyó peldaños arriba sin que, en esta ocasión, la vidente pudiera evitarlo. De hecho, lo intentó, pero una fuerza invisible le impidió actuar empujándola por las escaleras. Daphne cayó pesadamente, sintiendo el dolor repentino de los bordes de los escalones clavándose en su cuerpo, aunque por suerte estaba muy cerca del piso y solo sufrió algunas contusiones. Quedó tendida en el suelo, lo que aprovechó para recuperar la respiración. Estaba sorprendida; dada su condición de médium, no esperaba en aquel espíritu una reacción tan violenta. Se empezaba a asustar.


  ¿Y Jules? ¿Dónde estaba Jules ahora?


  * * *


  Dominique aguardó con el teléfono pegado a la oreja. Era un poco tarde, pero conocía los horarios de la familia Rivas y sabía que podía llamar.


  —¿Sí?


  El chico reconoció la voz, era la madre de Pascal. La conocía bien por la cantidad de veces que había acudido a la casa de los Rivas. Dominique, de hecho, era considerado de la familia, incluso había veraneado con ellos.


  —Hola, Brigitte. Soy Dominique.


  —Hola, ¿qué tal estás?


  —Muy bien, gracias. Oye, has hablado esta tarde con Pascal, ¿verdad?


  En eso habían quedado; Pascal debía preparar su coartada antes de partir hacia el Más Allá.


  —Sí —contestó la mujer sin sospechar nada—, me ha llamado para decirme que no vendría a dormir porque estáis preparando un trabajo en casa de un amigo vuestro del lycée. Ya tengo el teléfono de ese chico. Por lo visto, vais a estar varios días muy metidos en eso, ¿no? ¿Y qué tal? ¿Estáis aprovechando el tiempo?


  —Sí, todo va bien. Pero nos queda mucho todavía, la verdad. Pascal me ha pedido que os llamara porque a lo mejor mañana comemos aquí para empezar antes. El ahora está ocupado con Jules, en el trastero, buscando un ordenador viejo que necesitamos. Ya sabes que con mi silla de ruedas no puedo ayudarlos...


  —Claro —ella pensó unos instantes; por la voz se notaba que debía de estar preocupada con otros asuntos—. Bueno, dile a Pascal que me mande un mensaje mañana con lo que decidáis, ¿vale? Pero si al final no viene a comer, que no se le olvide que mañana le toca dormir en casa de la abuela. Mi madre ya está mejor, pero todavía no queremos que pase la noche sola.


  —Claro, se lo diré.


  Con eso contaban para ganar una velada más: Pascal ya había hablado con su abuela para que le cubriese las espaldas en caso de que no llegara a tiempo de acompañarla durante aquella segunda noche. La anciana mujer se había mostrado encantada ante aquella complicidad con su nieto favorito.


  Dominique se disponía a despedirse cuando la mujer lo interrumpió:


  —Y preferiría que antes se pasara por casa —añadió—. Seguro que os queda tiempo suficiente para terminar ese trabajo, ¿no?


  «Qué pesadas son las madres», se quejó para sus adentros Dominique mientras gestaba la siguiente maniobra para mantener el plan.


  —No te creas —defendió el chico la tapadera, acariciando con malicia el móvil que Pascal le había entregado antes de irse al Mundo de los Muertos—, lo hemos dejado para el final y ahora vamos muy apurados. No sé si Pascal tendrá tiempo de ir a veros mañana antes de acudir a casa de su abuela. Pero no te preocupes: si mañana nos cunde, acabaremos de una vez el trabajo, y pasado lo tienes comiendo en casa. Es que nos queda ya tan poco...


  Dominique empleaba en su voz una inflexión insistente destinada a vencer las últimas reticencias de Brigitte. Como la notaba impaciente por otras cuestiones, sabía que alargar la conversación jugaba a su favor.


  En efecto, los titubeos de la madre de Pascal sucumbieron ante la necesidad de ella de terminar la conversación.


  —De acuerdo —concluyó—, pero no os acostumbréis a trabajar así; debéis organizaros mejor la próxima vez.


  —Claro —ahora Dominique experimentaba con el tono maduro, responsable—, muchas gracias, Brigitte. Verás qué nota sacamos en la exposición oral.


  Sería fácil cumplir el encargo del mensaje. Otra cuestión era cómo ganar tiempo en caso de que su amigo continuase en el Más Allá vencida la noche del día siguiente —si es que tal hecho no suponía la imposibilidad del retorno de Pascal, trágica alternativa que se negó a contemplar—, pero de eso se preocuparían en su momento. Bastante tenían ya.


  Lo único que no podrían camuflar de ningún modo sería un fracaso en la misión de Pascal. Dominique no quiso ni imaginarlo, después de tantas mentiras. Sería incapaz de volver a mirar a la cara a Brigitte si alguien se veía obligado a comunicarle que jamás volvería a ver a su hijo.


  —Portaos bien, ¿eh? —terminó la mujer antes de colgar—. Ya sé que no hace falta que os lo diga, pero...


  —No te preocupes. Estamos demasiado ocupados, no tenemos ni ganas de pensar en otras cosas.


  Lo bueno de mentir por Pascal, se dijo Dominique mientras apagaba el aparato, era precisamente el carácter tan tranquilo de su amigo. Pascal jamás había dado problemas en casa, iba bien en los estudios, no bebía ni fumaba... La clara ventaja de la falta de iniciativa en una persona así era la imposibilidad de meterse en líos, algo que se cumplía al cien por cien en el caso de Pascal. Sus padres, acostumbrados a ello, nunca se mostraban desconfiados. Y como Dominique todavía gozaba de mejor fama...


  El chico, sonriendo, se dispuso a llamar a su casa. También tenía que hablar con su familia. ¡Vaya montaje!


  De vez en cuando, dirigía miradas vigilantes a la claraboya y a la puerta de las buhardillas.


  «A ver si llegan ya Daphne y Jules...», pensaba. «¿Habrán conseguido cumplir la misión? Ojalá sea así, la vida de Michelle depende de ello.»


  Michelle.


  Llevado por sus intensos sentimientos hacia su amiga, se imaginó por un momento como el Viajero. Quizá en aquel otro mundo no habría necesitado la silla de ruedas; habría podido sentir de nuevo el peso de su cuerpo sostenido por las piernas, recordar el sólido impacto de sus pisadas en el suelo avanzando sin necesidad de ayuda.


  Recordar lo que era estar de pie.


  Pero, por encima de cualquier otra cosa, lo habría dado todo por ser el Viajero para poder participar en el rescate de Michelle en primera línea, no como ahora, solo en la retaguardia sin más cometido que esperar, como un soldado tullido apartado del frente.


  Su escondida frustración no llegó a invadir su ánimo; la reciente imagen de su lucha contra los vampiros jóvenes lo estimuló, haciéndole descubrir que todos en aquel improvisado equipo cumplían un papel importante, vital. Y que lo estaban haciendo bien.


  Él, en aquel instante, era el protector de la Puerta Oscura. Nada menos.


  La envidia por Pascal suavizó su efecto corrosivo. Sin ser consciente de la generosidad de su propio pensamiento, se dio cuenta de que quizá Pascal necesitaba más aquel giro en la vida para superar sus propias inseguridades.


  —A fin de cuentas —pensó en voz alta fingiendo un gesto altivo—, yo estoy condenado al triunfo personal. No está mal que alguien de la plebe pueda disfrutar también de las mieles del éxito.


  Se echó a reír. Aquella memorable frase tenía que compartirla con Pascal en cuanto volviera del Más Allá.


  CAPITULO XXXII


  EN cuanto la vidente y el muchacho se perdieron dentro de aquel descuidado caserón, Marguerite encendió los faros de su coche y aproximó el vehículo con lentitud, procurando suavizar el ronroneo del motor. Ocultó el automóvil tras unos arbustos, donde lo dejó para dirigirse al edificio en cuyo interior seguía la extraña pareja. Como estaba sola y no sabía lo que podía encontrarse, sacó la pistola mientras avanzaba con la linterna encendida, enfocada al suelo para reducir el resplandor que delataba su presencia en medio de la noche.


  La detective se encontró con la puerta de la verja abierta, y continuó sus pasos hasta la entrada principal. Una vez allí, extremó sus precauciones. Sobre todo cuando empezó a oír aquellos espantosos gritos, cuyo inesperado estallido la hizo retroceder de un respingo.


  Al mismo tiempo llegó hasta ella un estrépito de cristales, violentos portazos y la voz aguda de Daphne, mezclándose todo en una sinfonía estridente. ¿Qué estaba sucediendo?


  Los gritos se repetían, y golpes rotundos resonaban por todos lados. Marguerite sintió unas intensas ganas de alejarse de aquel tétrico lugar, en el que estaba descubriendo una insospechada vida nocturna. No obstante, su condición de policía se impuso: en el interior de aquel abandonado palacio podía haber gente que requiriese su ayuda. Y, no iba a engañarse, necesitaba avanzar en el caso Delaveau.


  Marguerite entró, apuntando con su arma hacia todos los rincones que quedaban a la vista. Su inspección duró poco, sin embargo; en cuanto llegó a una segunda sala, la puerta por la que acababa de acceder se cerró de golpe, sin que ella lograra volver a abrirla a pesar de sus esfuerzos. Y eso que la detective tenía una notable capacidad de empuje gracias a su peso.


  Marguerite quedó así atrapada, en medio de un asombro más contundente que su propia inseguridad ante lo que estaba ocurriendo.


  La habían encerrado. Y qué fácil había resultado, le escupió su autoestima.


  La detective maldijo en silencio arrancándose el vendaje de la cara. Ya podían prepararse quienes fueran.


  * * *


  Jules corría mientras tanto hacia el acceso principal; necesitaba escapar de aquella claustrofóbica atmósfera. Sin embargo, sus ojos vieron con horror cómo todas las puertas a su paso se iban cerrando de golpe. Incluida la de la entrada a la casa, que no logró abrir a pesar de sus esfuerzos.


  Nuevos gritos de desesperación se oyeron; el viento arreciaba, las arañas de cristal oscilaban colgadas en el techo, desprendiendo polvo. Al chico todo empezaba a darle vueltas.


  Jules estaba encerrado, pero no solo. Algo seguía allí con él, lo percibía aproximándose. Notó un descenso de la temperatura que incluso le permitió distinguir su propio vaho. Jules se giraba, sin poder adivinar desde dónde le vendría el próximo ataque.


  De repente, sintió cómo su cuerpo tomaba velocidad y se dirigía hacia una ventana: el espíritu lo estaba lanzando contra ella. Él se deslizaba imparable por el vestíbulo de la casa, pero el cristal de la ventana a la que se dirigía estaba roto, ofreciendo a su cuerpo una dentellada mortal de filos cortantes.


  El choque parecía inevitable cuando un nuevo estallido se oyó a su espalda. Su cuerpo se detuvo a escasos metros de la guillotina de cristal. Se volvió, todavía incapaz de respirar.


  Daphne acababa de destrozar la superficie de un gran espejo barroco y gritaba.


  —¡Espíritu! ¡Nos envía el Viajero!


  La reacción de la bruja había salvado la vida de Jules, o al menos la había prolongado unos minutos.


  El caos se mantenía en suspenso con la misma precariedad agónica que una bomba cuya mecha se va consumiendo, resistiéndose a apagarse. Al menos, Daphne acababa de comprobar que su talismán no se había enfriado, así que aquel fantasma carecía de propósitos malignos. Comprendió que la presencia se limitaba a custodiar el cofre, ahuyentando —o matando, llegado el caso— a incautos visitantes. Solo ejercía de guardián, un fantasma hogareño que abandonaría aquella casa en cuanto el cofre fuese vaciado por alguien digno. Confió en que fueran ellos.


  La palabra «Viajero» parecía haber hecho efecto en el espíritu, que prolongaba aquella tregua sin facilitar otros gestos.


  La bruja se mantenía junto al espejo, tensa.


  —Jules, ven hacia mí con lentitud —susurró—. Ya.


  El aludido, que casi no lograba caminar, inició sus titubeantes pasos hacia ella. Recorrió los metros que lo separaban de la vidente conteniendo la respiración, presionado por la posibilidad de hacer algo que provocase la ruptura de aquella serenidad frágil. No ocurrió nada.


  Cuando Daphne tuvo a su lado a Jules, volvió a dirigirse al espíritu:


  —¡El Viajero necesita el cofre! —se giró hacia Jules y bajó la voz—. ¿Cómo se llamaba quien le ofreció a Pascal esos valiosos objetos, quien le habló de su existencia y localización?


  Jules tardó unos instantes en responder, rebuscando en su memoria.


  —Constantin de Polignac —afirmó con seguridad trémula.


  —¡Nos envía Constantin de Polignac!


  La quietud en el ambiente no se interrumpía, lo que interpretó la vidente como un buen síntoma.


  La bruja le hizo un gesto a Jules y reiniciaron el camino hacia el sótano. El chico tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para vencer la angustia que le provocaba volver allí. Lo consiguió imaginando que se encontraba dentro de una de aquellas películas de terror que tanto le gustaban. Gracias a aquel truco, logró controlar mejor su estado de ánimo.


  Llegaron a una bodega cuyo suelo de piedra permanecía cubierto de una gruesa capa de polvo. El cofre estaba a la vista sobre una especie de altar. No era muy grande, de madera oscura repujada con piezas de bronce.


  —Quédate aquí y prepara la mochila —cuchicheó la bruja—. Voy por los objetos.


  Daphne, sin soltar su linterna, avanzó los últimos pasos que la separaban de su objetivo. Se detuvo ante el cofre, comprobando que la paz continuaba a pesar de sus movimientos.


  Llegaba la fase más delicada: levantar la tapa. Lo hizo con exquisita lentitud para estudiar el interior de aquella caja. En efecto, sus ojos se posaron en tres objetos: una daga cuyo filo oscuro refulgió al ser recorrido por el haz de la linterna, una pequeña roca plana y transparente y una pulsera de pulidas esferas de algún mineral verde con vetas blancas.


  Aquel instante era clave; si la calma no se interrumpía al tocar cualquiera de aquellos elementos, lograrían superar la prueba. De lo contrario...


  Se oyeron unos disparos y Daphne percibió cómo la presencia espiritual que los vigilaba abandonaba el sótano.


  —¡No sé qué está ocurriendo arriba, pero hay que aprovechar! —le advirtió a Jules.


  La vidente se inclinó sobre el cofre sin perder tiempo y alcanzó la piedra transparente mientras le alargaba al chico la daga y la pulsera.


  —¡Corre, Jules, a las escaleras!


  El muchacho obedeció, con los objetos especiales en una mano. Los haces de las linternas describieron un baile absurdo siguiendo sus rápidos movimientos mientras saltaban los peldaños. Jules habría podido superar aquellos escalones a mayor velocidad, pero prefirió mantener el ritmo más torpe de la bruja. Se negaba a alejarse de ella.


  * * *


  Marguerite seguía alucinando con su situación. Acababa de hacer uso de su arma reglamentaria. Pero, por extraño que pudiera parecer, sus balas no habían logrado que aquella puerta se abriese. Ni provocaron tampoco que nadie apareciera al escuchar el violento estallido de los disparos, lo que todavía resultaba más inquietante. ¿Dónde se habían metido Daphne y el chico? ¿Es que no había nadie más en la casa?


  La detective pensó que tal vez la peculiar pareja había acudido allí para llevar a cabo algún extraño rito. A ver si al final se iba a tratar de una secta satánica, con sacrificios humanos y todo... Por si acaso, tenía que lograr salir de aquella habitación cuanto antes; alguien podía estar corriendo un serio peligro, además de ella.


  Marguerite, impaciente, con el cañón de su arma todavía humeante cerca del rostro, observó la cerradura agujereada y el propio material de la puerta.


  —Pero si es de vulgar madera... ni siquiera está blindada —susurró—. A grandes males, grandes remedios.


  La detective dio varios pasos hacia atrás para tomar carrerilla. Si de algo servía su grueso corpachón era para utilizarlo como el mejor de los arietes. Se lanzaría a toda máquina contra aquella delgada puerta que continuaba atascada, y así saldría de una vez. En cuanto lo lograra, reaccionaría rápido, por si tras aquel tabique había gente en actitud hostil. No había llegado hasta allí para morir en el intento. Quedaba Marguerite para rato, se dijo.


  Respiró con profundidad varias veces y preparó su impulso final. En las manos conservaba la pistola y la linterna.


  En aquel momento oyó pisadas al otro lado de la puerta. Alguien corría, escapaba de la casa. ¡Y ella seguía encerrada! Frenética, devorada por la lacerante sensación de que se estaba quedando al margen de lo que ocurría, se dispuso a tirar la puerta de un empellón. Sin embargo, un chasquido sobre su cabeza retrasó unos instantes la iniciativa: el origen del sonido lo constituía una vieja araña de cristal que colgaba del techo, una maciza estructura de hierro con múltiples brazos bajo los que oscilaban pequeñas lágrimas de vidrio. Aunque aquella majestuosa lámpara ya no colgaba. Se había soltado, estaba ca­yendo. Y ella, mirando embobada hacia arriba, permanecía justo en mitad de la trayectoria de aquella imparable avalan­cha de cristal.


  No pudo evitar un grito, al tiempo que se apartaba de un salto en el último momento. El estrépito fue tremendo, y di­minutas esquirlas de cristal alcanzaron el cuerpo tendido de Marguerite, arañándolo.


  En ese momento pensó que si el caso seguía así, no llega­ría entera hasta el final. Cada vez que avanzaba un paso, salía herida.


  —Hay que joderse —rezongó, tirada en el suelo.


  * * *


  —¿Has oído eso? —gritó Jules cuando atravesaban la entrada principal que conducía a los jardines.


  —¡Sí! —contestó la bruja—. ¡Pero no mires atrás, sigue co­rriendo hacia el coche!


  Si se hubieran vuelto, quizá habrían distinguido, entre la pe­numbra, la silueta de un hombre que se movía en silencio den­tro de la casa. Pero no lo hicieron, tenían demasiada prisa... y demasiado miedo.


  Jules confiaba en que a Pascal no se le ocurriera volver a pe­dirles otro favor. Definitivamente, le gustaba más el terror en la ficción que en la realidad. Aunque, en el fondo, toda aquella locura no había perdido su atractivo para él. Lo único que necesitaba era habituarse a la intensidad de aquellas emociones. Menuda aventura.


  * * *


  Aquella puerta, que parecía inamovible, se abrió cuando Marguerite todavía permanecía en el suelo. La detective alzó la cabeza, pero no pudo articular palabra de pura sorpresa.


  —Hola, Marguerite. ¿Estás bien?


  Era Marcel Laville, su amigo forense. Exhibía un gesto entre consternado y tímido, el típico gesto de niño sorprendido en una travesura. El Marcel de siempre, vaya.


  —Pero ¿qué estás haciendo aquí? ¡Qué humillación! —la detective, recuperada del susto y sin hacer caso de sus heridas superficiales, no salía de su asombro—. ¿Cuánto tiempo llevas en la casa?


  Laville se encogió de hombros y le ayudó a levantarse.


  —Creo que hemos tenido la misma idea. La vidente nos ha traído aquí a los dos. Lo que ocurre es que yo he entrado a la casa por otro acceso.


  Marguerite se mostró suspicaz:


  —Pero si se supone que tú no la conocías...


  Se hizo un fugaz silencio. Marcel, como era habitual, titubeaba.


  —Pues... me la enseñaste en el parque Monceau, ¿te acuerdas? —la otra asintió con el ceño fruncido—. Ha sido al verla esta tarde cerca del Instituto Anatómico cuando he caído en la cuenta. Y me he decidido a seguirla para comprobar si tú tenías razón al sospechar de ella...


  Marguerite tuvo que admitir que aquella explicación tenía sentido. Ella misma había visto a la bruja con el chaval precisamente a la entrada del edificio donde trabajaba Marcel. Se arrepintió de su desconfianza hacia el forense, enfadándose consigo misma con la cruda energía que dedicaba a todo. ¡Laville era su compañero, pero también su amigo! Aunque había de reconocer que la paranoia sobre los vampiros que seguía defendiendo el médico había alimentado sus recelos.


  —Perdona, Marcel —se disculpó la detective—. Llevamos días soportando tal tensión que ya sospecho de todo. Solo te has limitado a hacer tu trabajo, perdona.


  —No te preocupes —contestó el forense—. Este caso nos está desquiciando a todos.


  —¿Has visto algo en este caserón? —la vocación policial de Marguerite no tardó en salir a la luz—. ¿Tenemos nuevas pistas?


  Marcel meneó la cabeza hacia los lados, dispuesto a mentir para no delatar la verdadera razón de su presencia allí.


  —Nada, Marguerite. Esto solo es una casa abandonada, no tengo ni idea de para qué han venido aquí. ¿Tráfico de drogas?


  —Lo dudo. Y, aunque así fuera, no me interesa para nada. Lo único que quiero son indicios vinculados con las muertes de Delaveau, Raoul y Melanie.


  Entonces, el sonido de un motor que se alejaba rompió la quietud de la noche.


  —¡Se escapan! —la detective saltó hacia la entrada principal de la casa como impulsada por un resorte. Pero solo pudo contemplar la silueta del coche que se perdía en la oscuridad. Era el automóvil de la bruja.


  —Pues qué bien... —comentó sin molestarse en correr hasta su vehículo—. Vaya desastre.


  —¿Y qué más da? —la interpeló Marcel—. Sabes que ellos no tienen las respuestas que buscas. No pueden ayudarte.


  —No los descartemos tan pronto —avisó Marguerite—. Quizá lo de hoy no está relacionado, pero mi intuición de policía me pide que siga vigilando a esa vidente. Y eso haré. Al menos hasta que tenga algo más.


  —Espero que ese «algo más» no sea una nueva víctima del vampiro...


  Marcel se arrepintió al instante de su última palabra, pero ya era tarde. De entre sus labios se había deslizado un término que la detective no estaba dispuesta a manejar. Marguerite, confirmando la previsión de su amigo, adoptaba una mueca hastiada de lo más elocuente.


  —¿Ya estás con eso otra vez? —lo recriminó entre aspavientos—. Déjate de monstruos, se trata de un asesino de carne y hueso. Ojalá ese tipo haya tenido suficiente con lo que ha hecho.


  Marcel no replicó, aunque supo que debían darse prisa en la investigación. Aquella criatura no tardaría en volver a necesitar sangre fresca. Y mientras tanto, ¿qué estaría haciendo Delaveau? ¿Lo habrían anulado como vampiro las balas de plata?


  CAPITULO XXXIII


  UN retablo medieval tras el altar, las filas de bancos de madera, el pulpito. Ante los ojos nerviosos de Pascal desfilaban capillas laterales de aspecto lóbrego, candelabros cubiertos de cera que aún sostenían cirios de mechas eternamente humeantes. Sus zapatillas esquivaban tumbas desgastadas en el suelo, y la nariz lo obsequiaba con un suave olor a incienso en medio de aquel silencio sagrado. Un silencio resonante bajo aquellas bóvedas altísimas sostenidas por inmensos pilares de piedra. Seguían en la catedral, acogidos por la hospitalidad del conde de Polignac.


  Ellos, impacientes, hacían tiempo paseando por todos los rincones de aquella iglesia, a la espera de recibir noticias del mundo de los vivos. Si de Pascal hubiera dependido, se habría puesto ya en marcha hacia la Oscuridad. ¿Dónde estaría en aquel momento Michelle? ¿En qué estaría pensando?


  Pasaban junto a sepulcros de caballeros que habían abandonado aquel mundo intermedio de espera. Nobles que habían luchado por sus damas en mil batallas. Pascal no pudo evitar preguntarse —lo hacía todos los días— qué se disponía a contestarle Michelle antes de su desaparición. Porque estaba convencido de que ella ya había tomado la decisión. ¿Y si había optado por el «no»?


  Aquella posibilidad le dolía muy adentro. Si su misión terminaba bien, su amistad la situaría de nuevo junto a él, pero sin perspectivas de conseguirla. Aquella proximidad podía acabar convirtiéndose en la peor de las torturas. De hecho, Pascal se planteó por primera vez si la amistad que habían compartido hasta entonces sería suficiente a partir de aquella aventura, en caso de que ella manifestase su negativa a salir con él. ¿Podría conformarse, o el sufrimiento resultaría excesivo y se vería obligado a dejar de verla? Si, en efecto, sucedía eso, la perdería por completo.


  Pascal no quiso aventurar tanto. Su propio nerviosismo le estaba llevando a exagerar sus temores hasta límites absurdos, teniendo en cuenta las circunstancias en las que se encontraba. Primero había que volver de aquella aventura, eso era lo importante, una aventura cuya apreciación completa provocó en Pascal un nuevo recrudecimiento de sus dudas. ¿Cambiaría Michelle su opinión después de todo lo que iba a suceder? La cuestión no condicionaba la firmeza de Pascal en el rescate, pero le suscitaba un nuevo conflicto: ¿le serviría a Pascal un «sí» logrado solo gracias a las circunstancias?


  Su propio malestar le hizo comprender lo que había debido de sentir Dominique en más de una ocasión, estando junto a Michelle pero sin poder conseguirla. Quizá por ello, el dolor de Pascal era más agudo, ya que corría el riesgo de perder a una chica que sí estaba a su alcance, pues ella en efecto sentía algo especial por él. Si es que la Vieja Daphne había acertado en sus últimas intuiciones, claro.


  Todo aquel caos íntimo de Pascal, que en aquellos instantes convertía su interior en un hervidero de incógnitas y miedos, finalizó cuando el chico encontró una respuesta tan evidente como segura a su último interrogante: Michelle no alteraría por nada lo que hubiese decidido, al margen de todo lo que iba a ocurrir. Era demasiado honesta como para verse influida en una cuestión sentimental por factores ajenos al corazón.


  —Qué rápido aprendes —comentó con admiración Beatrice, ajena a los dubitativos pensamientos del chico, caminando delante de él—. Te has comunicado con tus amigos de maravilla.


  Había sido muy fácil. Una simple cuestión de concentración, algo en lo que él se iba afinando desde hacía días.


  Pascal, cuyos ojos traviesos se habían despistado comprobando lo bien que le sentaban los vaqueros a aquella chica, agradeció la observación con una sonrisa.


  —Más me vale aprender rápido —añadió—. No me han dejado mucho tiempo para acostumbrarme a mi nueva condición.


  —Eso es verdad. La inteligencia del Mal siempre obedece a un cálculo, te sabe inexperto y no quiere desperdiciar esa ventaja retrasando sus movimientos. De todos modos, más adelante no te resultará tan fácil hablar con tus amigos.


  —¿A qué te refieres?


  Pascal estaba aprendiendo a odiar las sorpresas.


  —Ha dicho el conde que, conforme te vas sumergiendo en la Oscuridad, la comunicación se va haciendo más difícil.


  —¿Como pasa con la cobertura de los móviles? —preguntó Pascal, inquieto ante la posibilidad de quedarse aislado.


  —Exacto. A determinada profundidad, ya no es posible establecer contacto con el mundo de los vivos. Casi es mejor así —añadió ella, reflexiva.


  Pascal miró aquellos ojos hermosos, soñadores, que se habían detenido a estudiar una inscripción en una pared próxima.


  —¿Por qué dices eso?


  Beatrice se volvió, iluminándolo con la claridad de su semblante pálido.


  —Si la comunicación continuara en esos niveles del Mal, podríais escuchar desde vuestras vidas los eternos lamentos de los condenados.


  Pascal, sintiendo un escalofrío, se dio cuenta de que ella tenía razón. Solo imaginar aquella escena se le había hecho insoportable. Beatrice lo sorprendía de vez en cuando con agudas observaciones de una profundidad turbadora. Sin duda, aquella chica era mucho más interesante de lo que insinuaba su apariencia inocente.


  —¡Muchachos! —el conde de Polignac los llamaba desde la sacristía, con visibles muestras de urgencia—. ¿Dónde os habéis metido?


  Ellos contestaron al unísono, corriendo hasta donde los esperaba el aristócrata.


  —¡Lo han conseguido! —gritó victorioso el conde—. ¡Tus amigos han cumplido su parte, se ha percibido su ceremonia de envío! Ahora tenemos que llevar a cabo el rito necesario para que los elementos sagrados atraviesen el umbral entre la vida y la muerte, algo que en el caso de los objetos no resulta demasiado difícil. Al menos eso espero; hace mucho que no practico este tipo de liturgias.


  Ahora que por fin se aproximaba el momento de la partida, Pascal volvió a sentir una quemazón en el estómago. Polignac lo atisbo desde la veteranía de sus ojos antiguos.


  —Viajero, recuerda: tienes que estar convencido antes de emprender la misión.


  Pascal asintió con vehemencia:


  —Lo estoy, lo estoy. Son los nervios, nada más.


  —De acuerdo. Pues vamos allá.


  El conde los llevó hasta una de las capillas que albergaban tumbas. Sobre el suelo de aquel lugar habían dispuesto velas encendidas trazando un símbolo en forma de luna. En su centro habían depositado un cuenco con diminutas piezas de marfil, y alrededor de toda la composición permanecían en silencio, erguidos, bastantes muertos ataviados con túnicas grises.


  —El color de la espera —aclaró Beatrice al Viajero en voz baja—. La negrura para el Mal, la blancura para el Bien y el gris como tonalidad de la transición.


  Pascal se sintió cómodo con aquel dato; también aquel color intermedio reflejaba su propio papel en el mundo de los vivos. Al menos hasta haberse convertido en Viajero.


  Polignac avanzó hasta situarse frente a un pequeño pulpito en el que descansaba, abierto, un viejo libro de hojas apergaminadas. Buscó con los ojos las líneas que necesitaba pronunciar para lo que se proponía llevar a cabo y, tras dedicar a todos los presentes una mirada de comprobación, empezó a leer unas palabras ininteligibles.


  Pascal asistía subyugado a aquel solemne ritual. El aristócrata seguía recitando allí, de pie ante multitud de pupilas sin vida. Pronunciaba las frases en un dialecto que, según le informó Beatrice, hacía mucho que no existía en el mundo de los vivos. Pascal lo creyó así: la cadencia rítmica de aquella extraña lengua le provocaba una sensación primitiva que no supo explicar.


  Poco después, Polignac cerró el libro y, con un gesto, invitó a todos los que lo acompañaban a apagar las velas. Aquello marcó el final de la celebración, y los muertos —que, de algún modo que a Pascal se le escapaba, habían colaborado con su presencia— empezaron a marcharse con sus pasos silenciosos. El conde se separó entonces del pulpito y llegó hasta donde permanecían el Viajero y Beatrice.


  —Ahora varios compañeros acudirán al túnel que tú ya conoces, Pascal, el que comunica con la Puerta Oscura. Confío en que hayamos logrado atraer los instrumentos.


  No tuvieron que esperar mucho para averiguarlo, pues en menos de media hora Polignac tenía ante sí varios bultos cubiertos por una tela de terciopelo rojo que atraían las miradas inquietas de los chicos.


  —Ha llegado el momento, Viajero —sentenció el conde, procediendo a apartar la tela.


  Pascal y Beatrice aguardaban, expectantes. Pascal procuraba dominar una incómoda ansiedad que parecía estrechar sus pulmones. Como un actor primerizo, ahora que se aproximaba el momento de salir a escena, lo habría dado todo por renunciar a su papel principal y poder sentarse en las butacas, bajo el amparo de la penumbra y el público. Pero no era posible. Nadie podía sustituirlo en aquella representación. Y el telón había empezado a ascender.


  Comenzaba la función.


  Polignac mostraba aquel tesoro, satisfecho. Todos pudieron comprobar que allí estaban los tres objetos que necesitaban. Los amigos de Pascal habían cumplido el encargo.


  —Tienes en tus manos el Brazalete de la Muerte Aparente —explicó el conde mientras le entregaba una pulsera de pequeñas piezas esféricas de un mineral ligero—. Guárdalo y, cuando necesites que tus latidos no te delaten, póntelo en la muñeca izquierda, la del lado del corazón. Pero no abuses —advirtió muy serio— o tu corazón se parará de verdad. Y estarás muerto.


  —Morir en la Oscuridad... —susurró Beatrice—. Nada sería peor.


  —Gracias por tus ánimos —se quejó Pascal, que no necesitaba que nadie aumentase sus asfixiantes temores—. Continuemos, antes de que me arrepienta.


  Polignac le hizo entrega de la daga, protegida en su funda oscura.


  —Normalmente se coloca en la cintura... —le informó el noble mirando contrariado los pantalones caídos de Pascal bajo los que asomaba el comienzo de sus calzoncillos Calvin Klein—. Pero en tu caso...


  Pascal no pretendió explicarle cómo vestían los jóvenes en el siglo XXI. No había tiempo, y tampoco habría merecido la pena.


  El chico se miró un momento y estudió la funda del arma, de unos cincuenta centímetros. De cuero negro, disponía de una larga cinta de piel con la que supuso que se sujetaba alrededor del cuerpo. Al fin, tomó una determinación: pasó la correa de la vaina por encima de su cabeza, ajustándosela al hombro de modo que recorría su pecho en oblicuo, hasta situar la funda con la espada a la altura de la cintura.


  —Ya está, ¿qué os parece?


  —Te queda muy bien —le dijo Beatrice.


  —Puede servir —reconoció Constantin de Polignac—. No es una forma muy ortodoxa de llevar esa arma, pero en fin...


  Otros fallecidos se habían acercado, curiosos ante los preparativos. Pascal extrajo la daga de su funda.


  —¡Qué poco pesa! —se sorprendió blandiendo aquel filo pulido y brillante.


  —Aunque tú puedas tocarlos —argumentó el conde—, recuerda que tus enemigos son espíritus. Y, para dañarlos, lo importante no es el peso, sino el material con el que los ataques. No existe en tu mundo ni en el nuestro el metal con el que se forjó esa daga. Cuida tu pulso cuando la empuñes. Por tu propia vida y porque, al igual que ocurre con los diamantes, lo escaso tiene un valor incalculable.


  —Un arma tan letal que puede matar a los muertos —concluyó Beatrice sin ocultar su admiración—. Envía sus espíritus a unas profundidades de las que no podrán retornar. Creo que está en buenas manos.


  Ella acompañó sus palabras con una caricia al puño con el que el chico agarraba el arma. Aunque lo hizo con una lentitud que en otro contexto hubiera resultado sospechosa, en cuanto Pascal subió los ojos hasta su rostro angelical, rechazó de plano cualquier alternativa dudosa en sus intenciones.


  «Solo me está apoyando en estos momentos tan difíciles», se dijo.


  Cada palabra de aquella joven tenía la facultad de alterar a Pascal, que descubría así lo mucho que le gustaba recibir halagos. No estaba acostumbrado a eso, en su vida cotidiana no solía ser el destinatario de tales comentarios, aunque tampoco los recibía malos. Simplemente, nadie hablaba de él, salvo sus amigos. En el lycée pasaba desapercibido, era invisible.


  «Hasta para que le odien a uno hay que tener madera de líder», había expresado en más de una ocasión Pascal.


  ¿Era eso acaso lo que impedía a Michelle decidirse a salir con él? Pascal sonrió. ¿Le parecería suficiente aquel rescate en los infiernos para considerar que Pascal había obtenido algo de protagonismo?


  El Viajero se quitó de la cabeza aquellas absurdas ideas, fruto de los nervios. ¡Menos mal que ella no podía oírlo! Y es que a Michelle nunca le habían impresionado los protagonistas.


  Michelle. Desde luego, no era tan tierna como Beatrice. Pero su inteligencia, la forma personal y directa con la que manejaba el timón de su vida, la hacían tan atractiva...


  Pascal abandonó su repentina ensoñación. Siempre había tendido a soñar despierto y a veces se abstraía en momentos muy inoportunos. Viendo a Beatrice y Polignac esperar algún comentario suyo, intuyó que aquel era uno de aquellos instantes.


  —Pero yo no sé luchar —reconoció, a pesar de que todavía lo avergonzaba delatar sus orígenes humildes de vulgar vivo—. ¿De qué me servirá esta daga?


  El conde de Polignac le enseñó a empuñarla.


  —Recuerda siempre lo de la convicción —le recomendó el sabio—. Con la misma entereza con la que debes caminar, tienes que sujetar el arma. Si te tiembla entre los dedos, la perderás y serás pasto del Mal.


  De buena gana, Pascal les habría insistido a todos para que dejaran de intentar estimularle con amenazas. Él no funcionaba así.


  —La daga combatirá por ti —añadió Polignac—. Vuestra relación a partir de ahora será una simbiosis vital: ella necesita una mano para poder desplegar toda su maestría en el combate, y tú necesitas de su sabiduría en el arte de la lucha cuerpo a cuerpo.


  —No entiendo —Pascal prefirió aclarar las cosas, no quería novedades cuando fuera demasiado tarde—. ¿Es que esta espada lucha sola?


  —Ella guiará tu mano —sentenció Polignac, solemne—. La forja ancestral de su afilada hoja ha derramado mucha sangre muerta. Tú limítate a agarrarla con energía y sigue sus impulsos. Eres el Viajero, eso te hará capaz de manejarla. ¿Preparado?


  —¿Cómo?


  Pascal no tuvo tiempo de preguntar más. Beatrice y el conde se apartaron para dejar paso a varios difuntos, que arrastraban una gran jaula de hierro ocupada por un fiero ejemplar de carroñero que se lanzaba contra los barrotes, rabioso. Pascal retrocedió, aterrorizado. Los gruñidos salvajes crecían con el eco de las bóvedas.


  —No pretenderéis...


  Nadie lo escuchaba. Cuando se quiso dar cuenta, estaba solo frente a aquel rudimentario armazón de metal convulsionado por los envites brutales de la bestia. En cuanto la fiera detectó a Pascal, su rabia aumentó de forma considerable, pero ahora no pretendía escapar, quería comer.


  Pascal, sudoroso, levantó la daga. La hoja temblaba de forma patética.


  —¡Con fuerza! —le gritó el conde—. ¡Sujétala con fuerza!


  —¡Puedes hacerlo! —la voz dulce de Beatrice, siempre animándolo.


  Pascal apretó su mano armada hasta sentir las uñas clavándose en su palma. Poco a poco, la daga fue recuperando firmeza. Después, una reconfortante sensación cálida recorrió su antebrazo.


  —Ya —avisó con una entereza cuyo origen desconocía—. Adelante.


  Pascal se veía en aquellos momentos como un gladiador en la arena del circo romano. Aunque en vez del pueblo vociferante a su alrededor, distinguía los rostros atentos aunque fríos de los muertos.


  La portezuela de la jaula se abrió y el carroñero salió como una tromba, su cuerpo putrefacto moviéndose con torpeza frenética. Extendía sus brazos hacia adelante, mostrando unas uñas negras, largas y curvas como garras.


  Los demás miraban, materializando la peor de sus pesadillas. ¿Y si fallaba? La posibilidad de una temible humillación aleteaba sobre él casi con la misma fuerza que el miedo a morir.


  El carroñero, que ya estaba casi encima de Pascal, aceleró sus movimientos grotescos y ansiosos. El Viajero, a punto de retroceder de espanto, no pudo, sin embargo, pensar más. De improviso su mano, que seguía agarrada con fuerza a la empuñadura de la daga, empezó a trazar en el aire movimientos de una elegancia abrumadora y él, anonadado, se mantuvo en su posición firme.


  Nada pudo hacer la sorprendida criatura que se abalanzaba sobre Pascal, a pesar de la evidente diferencia de tamaños. El bruñido filo de la daga cayó sobre aquel cuerpo podrido, hiriéndolo con cuchilladas de una precisión quirúrgica, que seccionaban miembros limpiamente. El carroñero gemía de dolor mientras Pascal se crecía ante su inminente victoria, algo impresionado por la crudeza de unos golpes que en realidad él no dirigía. De hecho, el Viajero solo se dejaba llevar por los certeros impulsos del arma, tan mortífera que Pascal incluso empezó a sentir cierta compasión por la criatura. Tuvo que recordar que, de haber podido, aquel monstruo lo habría devorado en minutos.


  A pesar de su extrañeza al verse actuando como una extremidad de la daga, el joven español se sentía flotar; en sus labios, el novedoso regusto animal de la victoria en aquel pulso cuerpo a cuerpo. Su ropa se veía salpicada de manchas, como muescas que atestiguaban su valor en la lucha.


  La imagen del capitán Mayer, orgulloso, se abrió paso en su cabeza. Pascal se dejó llevar, la daga cada vez se movía con mayor comodidad.


  El carroñero ni siquiera logró rozar a su presa antes de caer al suelo, demasiado herido para continuar en pie. Poco después, solo era un montón informe de carne descompuesta. Y Pascal se fundía como nunca con su condición de Viajero. Ensayando un aire altivo ajeno por completo a él, Pascal limpió la daga y la guardó en su funda. ¡Qué pasada!


  Si lo hubieran visto sus padres, sus amigos, sus compañeros del lycée...


  Pascal todavía no se creía lo que acababa de hacer.


  Al final iba a ser verdad lo que decía Dominique: la entrada a la Puerta Oscura no le había otorgado nuevas cualidades, sino que había sacado a la luz algunas que ya existían dentro de él, aunque permanecían ocultas por años de retraimiento.


  —Enhorabuena —el conde le daba un efusivo abrazo—. Ya estás preparado. Entiendes que teníamos que comprobarlo así, ¿verdad?


  Después, Beatrice le dio un beso en la mejilla, y Pascal se odió por sonrojarse. Ella se había aproximado demasiado, tanto que el Viajero había sentido sobre su cuerpo las curvas de ella. Y eso le había excitado, lo que le avergonzaba en aquellas circunstancias. La inocencia, ahora lo confirmaba, podía resultar seductora.


  Procuró centrarse en Michelle. Ella era el objetivo, el sentido de aquella aventura. El destino del viaje más peligroso que haría nunca.


  Constantin de Polignac le dio el último de los objetos que constituirían su equipaje para la misión en el mundo de las sombras: la piedra transparente, uno de cuyos extremos brillaba de forma intermitente.


  —Será tu brújula —dijo el noble—. La luz indica la dirección hacia el Mal. Así sabrás, en medio de la oscuridad, hacia dónde dirigirte. Y una vez hayas recuperado a Michelle, podrás retornar eligiendo el sentido contrario.


  —Vale —Pascal cogió aquella pequeña roca, la estudió con detenimiento y la metió en su mochila, cargada con alimentos y agua—, muchas gracias.


  —Tus amigos también te han enviado un mensaje —comunicó Polignac depositando en sus manos un papel arrugado.


  Pascal se emocionó. Lo alisó antes de leerlo, disfrutando del tacto de aquel fragmento de su mundo. Solo habían escrito una frase. Reconoció la letra impulsiva de Dominique: Confiamos en ti.


  Pascal descubrió lo mucho que pueden transmitir tres simples palabras. Y lo agradeció. Guardó aquel papel en uno de sus bolsillos para poder tocarlo en los momentos difíciles. Su contacto le hizo sentir que sus amigos estaban más cerca.


  —Beatrice irá contigo —terminó el conde tras unos minutos de silencio, ante la mirada asombrada de Pascal—. Como espíritu errante, puede seguirte en lo oscuro y ayudarte a avanzar a buena velocidad.


  El gesto tranquilo de ella hizo comprender a Pascal que ya lo habían hablado y que Beatrice estaba de acuerdo.


  Aunque agradecía no embarcarse solo en aquella aventura, se vio obligado a procurar liberar a la chica de aquel peligroso compromiso cuando ella ni siquiera conocía a Michelle:


  —Beatrice, no quiero que te arriesgues por mí...


  Ella esbozó una de sus sonrisas de inocencia infantil.


  —Recuerda que eres el Viajero —advirtió—. El Mundo de los Muertos no quiere prescindir de ti como vínculo con el mundo de los vivos. Te acompaño como refuerzo, nada más.


  «Vaya», pensó Pascal. Aquel razonamiento quitaba mucho romanticismo al asunto.


  —Está en lo cierto —coincidió Polignac—. Suena duro, pero hay mucho más en juego que Michelle. De hecho, según cómo veas el panorama, tu obligación es volver. Aunque sea sin la chica.


  Aquella premisa dejó a Pascal sin palabras.


  —¿Volver? —consiguió formular—. ¿Volver sin Michelle?


  Constantin de Polignac ofrecía un gesto incómodo. Resultaba evidente que había procurado postergar todo lo posible aquella cuestión. Pero había llegado el instante de hablar claro.


  —Entendemos lo que sientes por ella —comenzó—. Pero tu vida es mucho más valiosa.


  —Pero yo no puedo dejarla allí y regresar...


  —Eso no es amor, es egoísmo —matizó el noble con tristeza—. Eres el Viajero. No puedes pensar solo en ti, muchos vivos y muertos dependen de tu existencia. En cambio, ¿quién depende de Michelle?


  Beatrice se mantenía en un discreto segundo plano, sin atreverse a intervenir en un tema tan delicado.


  —Llegado el caso, la pérdida de Michelle será dolorosa, pero de consecuencias muy limitadas —concluyó Polignac—. Lamento parecer tan calculador, pero de algún modo, como uno de los muertos más ancianos, debo velar por todos los habitantes de este mundo. Y tú deberías hacer lo mismo por los del tuyo.


  —Igual no hace falta llegar a eso... —susurró Beatrice.


  —Ojalá sea así —deseó Polignac—. Pero, por si acaso, Pascal debe tener claro cuál es su deber.


  Pascal no contestó.


  Los tres subieron a una de las torres de la catedral para asomarse a la inmensidad de aquel espacio negro, surcado por senderos de luz pálida. Pascal pensó que, en el mundo de los vivos, sin aquella belleza cósmica, el paisaje desde allí también tenía que ser muy hermoso.


  —Os dirigiréis a aquel extremo —informó el conde señalando una zona donde se terminaban los caminos brillantes—. Más allá comienza la región del Mal, separada de la nuestra por el Umbral de la Atalaya, una gran puerta amurallada vigilada por la Orden de los Centinelas. Tu condición de Viajero constituye tu salvoconducto para poder cruzarla. Como sabes, en cuanto tus pies pisen tierra oscura, el límite de siete jornadas al que te hallas sometido se detendrá hasta tu retorno a la Tierra de la Espera.


  Pascal comprobó su piedra-brújula. Su brillo confirmó las palabras del aristócrata: el Mal se encontraba en aquella dirección.


  —Así como Caronte y el Can Cerbero custodian la entrada al Mundo de los Muertos desde la dimensión de la vida, la Orden de los Centinelas se encarga de proteger los pasos internos entre las diferentes regiones de nuestro reino. En el caso del Umbral de la Atalaya, es el acceso cerrado que impide que las criaturas condenadas a vagar por las tierras del Mal lleguen hasta nuestra zona, la Tierra de la Espera —Pascal asintió, concentrado—. Los Centinelas son los garantes del equilibrio dentro de los distintos sectores del Mundo de los Muertos. Velan sin descanso los únicos pasos que existen entre las regiones.


  —Cada criatura muerta tiene asignado un lugar en este mundo en función de cómo fue su vida, un lugar que debe respetar —aclaró Beatrice—. Solo en la Tierra de la Espera hay posiciones transitorias, hasta que se recibe la llamada del Bien... o se es capturado por el Mal.


  El Viajero, poco a poco, iba entendiendo cómo funcionaba todo. Estaba el mundo de los vivos... y el de los muertos, y dentro de este existía una especie de feudos, de territorios limítrofes entre sí, cuyos habitantes debían ceñirse a sus propias fronteras, siempre vigiladas por autoridades misteriosas.


  —Los carroñeros son criaturas del Mal, ¿no? —se atrevió a plantear el chico en medio de sus cavilaciones—. Sin embargo, se mueven por vuestra zona.


  Beatrice hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Determinados seres oscuros tienen autorización para acceder a la Tierra de la Espera —respondió—. Son híbridos, está en su propia naturaleza.


  —Y eso, ¿por qué? —insistió él.


  —Nadie lo sabe con certeza —intervino Polignac—. Es la tradición. Siempre ha sido así, desde el comienzo de los tiempos. Los ancestrales oráculos afirman que la ley se instauró para que, hasta el último momento, un espíritu pueda ser tentado por la Oscuridad. Y todos los seres respetan esa tradición. Con la antigüedad se adquiere el rango sagrado.


  Pascal guardó silencio antes de volver a formular una pregunta. Consideraba que, si iba a arriesgarse en aquella aventura, tenía derecho a saberlo todo.


  —La Tierra del Mal, la Tierra de la Espera —empezó—. ¿Y dónde está, entonces, la Tierra del Bien?


  Polignac y Beatrice compartieron un gesto cómplice, como si hubiesen esperado esa pregunta acerca de la tercera región del Mundo de los Muertos.


  —En esta dimensión, no —el conde se encogía de hombros—. No se puede llegar a ella si no se es llevado. Nada más se sabe.


  Se hizo un nuevo silencio, que los tres aprovecharon para reflexionar.


  —¿Qué has decidido? —Polignac, cuya impaciencia lo había llevado a romper aquel mutismo, miraba ahora a Pascal de modo inquisitivo—. Supongo que eres consciente del privilegio que se te ha otorgado al convertirte en Viajero.


  ¿Privilegio o condena? Pascal se dio cuenta de que, de no haber sido por su inoportuna entrada en el arcón de los Marceaux, Michelle no habría sido secuestrada. Lo invadió una tristeza amarga, pero se abstuvo de manifestarla.


  —Estoy esperando tu respuesta, Pascal —la voz del noble llegaba cargada de un respeto teñido de ternura.


  Pascal, en medio de su angustia, comprendió que no había mala intención en Polignac. La única pretensión del noble era abrirle los ojos a todos los obstáculos que pudieran surgir por el camino, y se había reservado el más peliagudo para el final.


  El chico no apartaba la vista del horizonte de oscuridad. Allí la muerte no se fundía con la vida, la devoraba. Tocó su daga, requería aquel calor.


  —De acuerdo —el tono de Pascal, que continuó oteando la lejanía, sonó distante, vencido—. Si las perspectivas son muy extremas, daremos media vuelta y regresaremos sin Michelle.


  Pascal supo que no sería capaz de hacerlo. Antes sucumbiría al Mal para acompañar a su amiga. No perdía nada; volver sin ella sí habría supuesto un auténtico infierno. Aunque fuese un pensamiento egoísta impropio del Viajero.


  Poco después, Constantin de Polignac contemplaba las figuras de Pascal y Beatrice alejarse hacia las sombras.


  Todos los presentes en aquella catedral seguían con sus pupilas muertas a la pareja, sumidos en un mutismo sobrecogedor. Hacía falta mucho valor para dirigirse hacia el Mal.


  —Que no tenga que elegir —susurró el noble, a quien Pascal no había conseguido engañar—. Por favor, que no tenga que elegir.


  CAPITULO XXXV


  LAS primeras impresiones que tuvo Jules de la recién llegada fueron que aquella imponente mujer no estaba dispuesta a andarse con rodeos, y que había sufrido una importante agresión en la cara que no había llegado a desfigurarla de puro milagro.


  En cuanto vio a la detective, cayó en la cuenta de que la conocía, la había visto en el lycée a raíz de la muerte de Delaveau, incluso había respondido a sus preguntas sobre los chicos desaparecidos la noche de Halloween. Desde entonces no habían vuelto a hablar, aunque por lo visto ella había sufrido un salvaje ataque en los días siguientes.


  Los ojos saltones de la detective sometieron a la figura delgaducha y alta del chico a un minucioso repaso en cuanto este entró al salón. De arriba abajo y de abajo arriba; hasta que la mujer no se sintió satisfecha de su análisis visual, ni siquiera se molestó en presentarse.


  —¿Te acuerdas de mí? Soy la detective Marguerite Betancourt —dijo al fin, con su voz atronadora, dirigiéndose a aquella cara imberbe, blanda y pálida—. Hablamos en el lycée sobre los dos chicos desaparecidos. Me encargo también del asesinato del profesor Delaveau.


  Jules, algo intimidado ante la concentración de fuerza que intuía en aquel corpachón, asintió mientras ofrecía a la policía uno de los sillones sobre el que ella aterrizó. Él se acomodó en otro cercano cruzando las piernas, en un gesto que Marguerite interpretó como defensivo. Jules todavía tenía el pelo mojado de la ducha, y goteaba sobre su camiseta negra transmitiéndole pinchazos de frialdad.


  —Usted dirá... —musitó Jules, con su tez blanquecina, mirando al suelo—. Mi madre se ha quedado un poco... sorprendida con su visita.


  —¿Y tú no?


  El chico se apresuró a matizar su comentario:


  —Sí, sí. Yo también, claro.


  Jules observaba ahora la alfombra bajo la mesa, frotándose las manos. Prefería no afrontar las pupilas inquisitivas de la mujer, no fuera a sacarle algo sobre la Puerta Oscura.


  —Tienes dieciséis años.


  —Sí. ¿Puede estar presente mi madre?


  Marguerite sabía que no podía oponerse a eso, ya que Jules era menor. Pero prefería que aquel chaval no dispusiera de apoyos, así que atacó uno de los puntos débiles más comunes entre los adolescentes:


  —Sí, ella puede estar. Pero pensaba que eras lo bastante mayor para resolver tus asuntos...


  Jules lo pensó un instante. Aunque se percató de la estrategia de la detective, decidió seguirla, pues no le interesaba que su madre pudiera sospechar nada del hallazgo de Pascal.


  —De acuerdo —aceptó—, tampoco necesito que esté.


  —Yo también creo que es mejor así.


  Marguerite se fijó en las manos del chico, de piel tan clara que se transparentaban las líneas azules de las venas. Sin duda, una piel perfecta para multiplicar el impacto estético de la ropa gótica. En ese momento, Jules le recordó a Brandon Lee en la película El Cuervo, aunque más delgado.


  —¿Estás nervioso, chico? —le soltó, sin previo aviso, cuando el silencio empezaba a hacerse incómodo.


  —No, señora.


  En realidad, sí lo estaba. Jules ya tendría que haber subido al desván para custodiar el arcón. Inquieto, se preguntaba qué pretendía aquella mujer. ¿Qué quería? ¿Por qué había venido?


  —Vaya un caso raro el de Raoul y Melanie —opinó Marguerite—. Acudieron a tu fiesta, de hecho fue allí la última vez que fueron vistos con vida. Una noche intensa la de este Halloween, ¿verdad?


  «Bueno», se dijo Jules. «Mientras vayan por ahí los tiros, no pasa nada.»


  —Sí, señora.


  Ella entrecerró los ojos, escudriñándolo incluso a partir de su vestimenta: botas, camiseta heavy —que dejaba al descubierto unos brazos blanquísimos sin rastro de vello—, pantalones negros, pulseras en las muñecas. Jules cedió de nuevo en aquel pulso y bajó la mirada.


  —Bueno, ¿me lo vas a decir o no? —la voz de Marguerite se había vuelto más seca—. Qué jueguecito os traéis entre manos. Cuanto antes lo hagas, mejor para todos.


  Ahora Jules sí levantó la cabeza.


  —¿Me está interrogando, señora?


  Aquella pregunta hizo cierta gracia a la detective, que suavizó de forma casi imperceptible su rostro. Se lo tomaba muy en serio cuando se veía obligada a interpretar el papel de «poli mala». Confiaba en intimidar a aquel jovencito paliducho, aunque quizá lo había subestimado, a la vista de su última reacción.


  —Todavía no —contestó—. Pensaba que podíamos evitar a tus padres el mal rato de llevarte a comisaría y todo eso.


  —Vale. Lo que pasa es que no sé a qué se refiere.


  Los dos se estudiaban mutuamente, Marguerite sentía que había perdido algo de terreno, pero no estaba dispuesta a ceder más.


  —Tienes cara de sueño —observó malintencionada—. ¿Te acostaste tarde ayer?


  Nuevo retroceso del chico, cuyo rostro juvenil se leía como un libro abierto.


  —No... yo... bueno, es que me quedé estudiando...


  —En tu habitación, supongo.


  Cuando Marguerite se ponía en plan rompehielos, no había quien detuviera su avance implacable. Jules se había encogido de forma inconsciente sobre el sillón, síntomas que la detective apuntaba en su mente.


  —Sí... en mi cuarto.


  —¿Le preguntamos a tu madre para confirmarlo? —experta manipuladora, clavó en Jules sus ojos escrutadores, aumentando así el «efecto encerrona» de sus palabras.


  El chico se mantenía mudo. Golpeaba con una de sus botas el suelo, de forma inconsciente.


  —Sé muchas cosas —mintió la detective buscando que el chaval le ayudase a interpretar el episodio de la noche anterior—. ¿Comenzamos hablando de la Vieja Daphne?


  Ahora sí que Jules dio un respingo. Volvía a mirar a Marguerite, con una mezcla de asombro y cautela. Sin necesidad de que respondiese, la detective comprobó que aquella maniobra no iba a ser tan fácil.


  —No sé de qué me está hablando, señora.


  La voz del muchacho, aunque débil, había sonado hostil. Vaya, Marguerite estaba descubriendo que, fuera lo que fuese lo que ocultaban, él no iba a dar su brazo a torcer.


  —Creía que eras un chico inteligente —comentó la detective—, lo que nos iba a ahorrar tiempo a los dos. Pero veo que no. ¿No te das cuenta de que es absurdo que mientas? ¿Es que hace falta que te facilite más datos? —ella, con la intención de fingir que sabía mucho más de lo que en verdad sabía, sacó a relucir el encuentro frente al instituto anatómico forense—. Por ejemplo, un nombre: Dominique Herault.


  Jules era la viva imagen de la duda, de la indecisión. Marguerite supo que su víctima estaba a punto de caer, pero contuvo su impaciencia con la pericia de un tahúr. A través de la puerta cerrada del salón, intuyó la presencia intrigada de la madre. No les concedería mucho más tiempo, y su entrada arruinaría el ambiente opresivo que la detective había provocado para hacer hablar al chico. Tenía que conseguirlo ya.


  —Voy a tener que sacar el tema del lugar al que fuisteis con el coche de la vidente ayer por la noche... —Marguerite había dosificado la información de la que disponía para sacarle todo el partido, pero la acababa de agotar—. ¿Me vas a obligar también a concretar lo que hacíais allí?


  No tenía ni idea de eso, y la curiosidad quemaba a la detective por dentro. Aunque, viendo a aquel muchacho y a la propia Daphne, dudaba que tuvieran algo que ver con las terribles muertes de Delaveau, Raoul y Melanie. A lo mejor estaban metidos en otro asunto ilegal, pero no en los crímenes que ella investigaba.


  El autor de aquellas atrocidades había hecho gala de una maldad tan absoluta que los perfiles de esas personas resultaban demasiado cotidianos. Anodinos en su propia excentricidad.


  De todos modos, Marguerite quería cubrir todas las direcciones, todas las corazonadas. Por eso no se guardó nada en la recámara, había quemado su último cartucho. No albergaba ninguna seguridad en que Jules Marceaux fuera a rendirse, en cualquier caso. ¿Con qué podía amenazarlo, si no caía en la trampa? ¿Con un simple allanamiento de morada en un viejo edificio vacío? Qué pérdida de tiempo, frente a todo lo que ella tenía entre manos.


  Por no hablar de su jefe, que le echaría los perros si no avanzaba pronto en el caso Delaveau. Mientras el asesino no actuara de nuevo... Aquella asfixiante cuenta atrás en la que se hallaba inmersa desde hacía días provocó una truculenta imagen en su cabeza: un enorme reloj de arena, cuyo cuerpo de cristal transparente no dejaba ver granos de tierra, sino espesas gotas de sangre oscura. Iban precipitándose una a una, aumentando el líquido rojo contenido en la cápsula inferior, la sangre derramada.


  Y otra gota. Y otra. La repentina ensoñación culminó con el estallido violento de aquel imaginado receptáculo de vidrio, incapaz de soportar en su interior tanta sangre.


  Había que evitar llegar a ese instante. Había que detener aquella carrera inhumana.


  Porque el asesino volvería a matar.


  —Fue una simple sesión de psicofonías —contestaba por fin Jules recuperando algo de aplomo, sin percatarse del gesto ausente de la mujer—. Fuimos con una grabadora y estuvimos allí un rato. Solo eso. Mi madre no lo sabe porque no le gusta que yo haga esas cosas. Ya me quitó una tabla de güija que tenía. Y de Dominique no sé qué decirle: vino a mi fiesta, pero yo casi no lo conocía.


  Marguerite se dio cuenta de que había perdido aquel combate. El chico le había dado una explicación falsa pero perfectamente plausible del episodio de la noche anterior, que la dejaba sin más armas para prolongar el improvisado interrogatorio.


  Los dos se miraron, él sin perder su semblante cauto, ella con cierto cariño. A pesar de su fracaso, le había caído bien aquel chaval, que acababa de demostrar una entereza que ya la quisieran muchos adultos.


  —¿Eso es todo? —inquirió ella, un mero formulismo tras su farol inútil.


  —Sí, señora. Le agradecería que no se lo comentara a mi madre.


  Marguerite sonrió, levantándose. Le dio unas suaves palmadas en la mejilla al muchacho.


  —Ya nos veremos. Saluda a la bruja esa de mi parte.


  —No sé si la volveré a ver, pero vale.


  Marguerite todavía se dio cuenta de que la camiseta heavy del chico mostraba unas extensas manchas de sudor en la zona de las axilas. El muchacho había soportado una presión mayor que la que aparentaba.


  Minutos más tarde, Jules permanecía asomado a una de las ventanas del piso de sus padres, viendo alejarse por la calle a la detective, en dirección a la iglesia de la Madeleine. Suspiró. Había estado a punto de meter la pata, hasta que cayó en la cuenta de algo: aquella mujer no había mencionado en ningún momento a Pascal ni el desván.


  Eso había sido definitivo a la hora de mantener su resistencia: Marguerite Betancourt no sabía, en realidad, nada del asunto en el que andaban metidos. Y percatarse de ello le había permitido no caer en la trampa, se dijo Jules con satisfacción cerrando la ventana.


  Merecía estar en el grupo del Viajero. Acababa de ganarse el derecho a conocer el secreto de la Puerta Oscura.


  * * *


  Beatrice fue la primera en cruzar el paso estrecho entre las ciénagas humeantes, arriesgándose con generosidad para valorar el peligro antes de que el Viajero se expusiese a aquel trance. En completo silencio, con lentitud, la chica terminó de cubrir los diez metros de longitud de aquel improvisado puente de tierra. Nada ocurrió.


  Ahora le tocaba a Pascal, que se debatía entre la impaciencia por cruzar —seguía oyendo ruidos tras él— y el temor a hacerlo.


  —Vamos, Pascal.


  Beatrice hablaba en voz baja, instándole con gestos a que se decidiera. El hecho de que a ella no le hubiera ocurrido nada no convencía al Viajero; ninguna criatura atacaría a un espíritu errante si detrás venía un vivo.


  Además, Pascal sentía ahora el tacto helado del talismán de Daphne, lo que sin duda era muy mala señal. Aquella bajada de temperatura del metal indicaba la proximidad de criaturas malignas.


  Al fin, acuciado por nuevos y sospechosos remolinos de líquido fangoso cerca de él, Pascal logró la determinación suficiente e inició su avance entre las charcas, ante el gesto expectante de Beatrice. Ella lo esperaba con los brazos extendidos, para agarrarlo en cuanto quedara a su alcance.


  Al principio, todo fue bien. Los pies inseguros de Pascal fueron ganando terreno hasta los dos metros. Sin embargo, cuando se encontraba a mitad de camino, un chapoteo en la ciénaga de la derecha pareció responder a su paranoia, anunciando que la calma llegaba a su fin.


  Así ocurrió. Pascal, viendo lo que estaba a punto de suceder, intentó echar a correr, pero fue en vano. Solo pudo preparar su movimiento antes de que de aquellas aguas estancadas surgiera un tentáculo correoso que, como un disparo, alcanzó una de sus piernas. Beatrice gritó horrorizada mientras el Viajero caía al suelo, a punto de precipitarse en la ciénaga donde ahora las aguas se removían furiosas, con la agresividad de la corpulenta masa de carne que ocultaban bajo el oleaje. A Pascal lo salvaron unas piedras que sirvieron de asidero a sus manos para compensar los tirones de aquella extremidad repugnante, una especie de híbrido entre tentáculo y trompa, pues contaba en su extremo con una boca succionadora. Enroscado en su pierna, tiraba de él hacia la burbujeante superficie de la ciénaga.


  Beatrice, incapaz de asistir a aquella escena sin actuar, intentó acercarse, pero varios chapoteos amenazadores cerca de ella la advirtieron de que no llegaría hasta el Viajero si insistía en ello.


  —¡Aguanta, Pascal!


  La voz de Beatrice llegó hasta el chico, estrangulada de tensión. Pascal, con el rostro enrojecido por el esfuerzo, alcanzó una de las piedras del suelo y procuró golpear aquella piel de reptil que seguía acercándolo a unas aguas donde sería engullido en cuestión de segundos. En esta ocasión no sirvió de nada, el arrastre continuó. Las zapatillas de Pascal ya rozaban el líquido turbio, mientras sus brazos resistían estirados al máximo para impedir la caída final.


  Las aguas de la ciénaga se agitaron todavía más, y Pascal observó aterrado cómo de ellas iba emergiendo una criatura de aspecto repulsivo, una especie de pulpo gigante dotado de un hinchado abdomen chorreante de lodo. El monstruo agitaba su cabeza exhibiendo unas enormes fauces dentadas. De su cuerpo nacían multitud de tentáculos, algunos de los cuales se dirigían hacia Pascal con sus bocas de lenguas ásperas.


  ¿Cómo podía ser que aquella criatura, bastante más grande que él, se escondiera en aquellas ciénagas? Pero ¿qué profundidad tenían aquellos pozos pestilentes?


  —¡La daga! —aulló Beatrice—. ¡Utiliza la daga!


  Pascal reaccionó, preguntándose cómo podía haber sido tan estúpido de olvidar aquel poderoso instrumento. El pánico había bloqueado su mente, algo que no podía volver a ocurrir.


  Cuando Pascal logró desenfundar el arma, el monstruo ya tiraba de sus dos piernas con sendos tentáculos, provocándole un terrible dolor en el vientre por el estiramiento muscular. Casi le había arrancado los pantalones. Pascal, agarrado con una sola mano a las rocas, sintió agradecido el calor inconfundible de la daga oscura al empuñarla, una energía que recorrió sus venas en décimas de segundo. Se dejó llevar, lanzando una primera estocada hacia sus pies que cortó de cuajo, con sorprendente facilidad, los dos tentáculos de la fiera. Aquella maniobra le permitió no solo frenar el dolor que sentía, sino recuperar su posición erguida sobre la tierra firme del paso. Las circunstancias empezaban a cambiar. Unos segundos más y habría sido demasiado tarde.


  La criatura bramaba de dolor, con una intensidad tan descomunal que hacía vibrar el suelo. Sus extremidades mutiladas supuraban una sustancia grumosa, mientras el resto de los tentáculos golpeaban con fiereza la superficie contaminada de la ciénaga, provocando una lluvia de salpicaduras. Algunos de los tentáculos caían sobre Pascal con rabia, pero este los repelía blandiendo la daga, que dibujaba en el aire expertas trayectorias. Paso a paso, el Viajero se estaba aproximando a Beatrice, fuera del alcance de aquella bestia que seguía rugiendo con sus mandíbulas abiertas mientras volvía, por fin, a sumergirse. Cuando se reunieron, iniciaron una alocada carrera hasta superar aquella última zona de ciénagas. Solo entonces se dejaron caer al suelo, exhaustos, con la fatiga propia de la calma que sucede a los momentos demasiado intensos.


  Pero todavía no debían detenerse, el territorio continuaba siendo muy peligroso.


  —Hasta ahora todo coincide con las indicaciones de Polignac —señaló Beatrice consultando un papel anotado que había sacado de un bolsillo—. Tenemos que aguantar y seguir caminando, Pascal. Nos quedan varias horas antes de que podamos descansar. Hacerlo aquí es demasiado arriesgado.


  Haciendo un esfuerzo para levantarse, el Viajero resopló.


  —Vale, pues sigamos —aceptó—. Prefiero agotar mis energías a encontrarme con más criaturas.


  CAPITULO XXXVI


  COLUMNAS, la corchera, el tabique acristalado de recepción, un amplio recibidor del que partían varios corredores vacíos a aquella hora en la que todo el mundo estaba en las aulas. El lycée Marie Curie. Daphne se sentó en un banco, de mal humor, acompañada por Dominique. La ventaja de la compañía adulta de la bruja era que el chico no levantaba sospechas entre el profesorado, cuando tendría que estar en clase. A pesar de ello, Dominique prefería no exhibirse mucho. Lo que a esas alturas sí resultaba evidente era que la petición a su amiga había funcionado; en caso contrario, su madre ya le habría llamado al móvil.


  De momento no habían conseguido averiguar nada. La bruja disfrutaba, no obstante, de una relajación inconcebible teniendo en cuenta que el vampiro había estado merodeando horas antes por aquellos pasillos repletos de estudiantes —y volvería a hacerlo en cuanto llegara la noche—, una relajación solo posible gracias al sol que brillaba en la calle, traspasando con su resplandor los generosos ventanales de aquel centro. Aunque ni siquiera aquella luminosidad podía hacerles olvidar que la mañana iba transcurriendo sin ningún avance en la búsqueda. Habían fingido que necesitaban contactar con el profesor sustituto de Delaveau, identificado como Varney, pero nadie parecía saber nada de él salvo que trabajaba allí en horario nocturno. En el poco tiempo que llevaba como suplente, no había tenido ocasión de confraternizar con sus compañeros docentes ni había puesto el más mínimo empeño en ello.


  «Viene y se va», había señalado el conserje. «Aunque, eso sí, es muy educado. Siempre saluda.»


  —Vamos a ver —recapitulaba Daphne—. Seguimos sin ninguna información acerca de ese señor Varney, ¿no?


  —El director tuvo que hacerle una entrevista para contratarlo —supuso Dominique, desde su silla de ruedas—. Él lo sabrá todo.


  —Claro, pero no podemos recurrir a él.


  —No, pero en algún sitio guardará los datos de todos los empleados, ¿no?


  Daphne asintió.


  —Eso suele ser labor de secretaría. Pero tampoco nos dejarán acceder a esos expedientes.


  Dominique se distrajo observando a varias chicas que salían en grupo de un aula.


  —Esa es una J5, seguro —murmuró recordando su tabla, mientras evocaba el recuerdo repentino de Marie. Había prometido llamarla tras aquella primera cita de final tan desagradable, y aún no lo había hecho. Su vida se había vuelto tan intensa en los últimos días...


  Jamás pensó que desperdiciaría una posible cita. «Qué falta de profesionalidad», se dijo antes de abandonar aquellas reflexiones.


  —¿Y no puedes hacer uso de tus intuiciones? —planteó el chico buscando diferentes alternativas para escapar de aquel punto que no conducía a ninguna parte.


  —Para eso necesitaría algo de él —reconoció Daphne—. Como la escena del crimen de Delaveau se ha limpiado tras la intervención de la policía, y hay tanta gente... No puedo emplear mis facultades aquí.


  —Pues qué pena.


  —Déjame el móvil —la vidente lo miraba con una determinación nueva—. A grandes males, grandes remedios.


  Dominique puso gesto de interrogación mientras le alargaba el aparato.


  —¿Qué se te ha ocurrido? Me queda poco saldo...


  —Ven, apartémonos un poco.


  Los dos entraron en una de las pequeñas salas que se utilizaban para las reuniones con padres. Una vez allí, la bruja cerró la puerta.


  —¿Cuál es el teléfono de este instituto?


  Dominique se lo facilitó, intrigado. Daphne pulsó entonces las teclas oportunas y aguardó.


  —Por favor —empezó, con una voz muy seria, cuando le contestó alguien al otro lado de la línea, a pocos metros de allí—, necesito hablar urgentemente con el profesor Varney.


  —Lo lamento, señora. No vendrá a trabajar hasta la noche.


  —Es que es muy urgente... —insistió ella—. ¿Sabe dónde puedo localizarlo?


  —Lo siento, pero no puedo ayudarle. Lo único que se me ocurre es que llame a partir de las ocho.


  Silencio. Daphne se dispuso a lanzar su mentira con el mayor tono de verosimilitud posible.


  —Verá... —comenzó con acento compungido—, se trata de su padre... Ha fallecido esta mañana. Tenemos que decírselo antes de que se entere por terceros... Compréndalo... es un tema muy delicado...


  La voz que escuchaba a la vidente cambió de registro, adoptando ahora uno mucho más respetuoso.


  —Lo siento mucho, señora. Yo... —se notaba que aquella persona estaba planteándose infringir las normas, dada la excepcionalidad de las circunstancias—. Es que no podemos... A ver, espere un momento.


  Daphne, tapando el móvil, se dirigió a Dominique, que atendía divertido ante aquella estrategia que mostraba tan pocos escrúpulos.


  —Dominique, asómate a ver qué están haciendo en conserjería.


  El chico se asomó con discreción y volvió en seguida.


  —El portero está hablando con la administradora del centro, en la zona de secretaría.


  —La cosa tiene buena pinta.


  —¿Oiga?


  La vidente se apresuró a responder.


  —Sí, dígame.


  —En teoría no podemos facilitar ese tipo de información sobre los empleados, pero en vista de la situación...


  —No sabe cuánto se lo agradezco, de verdad. Si no fuera un asunto tan grave, no les molestaría, desde luego.


  A los ojos de Dominique se ofrecía una escena surrealista, viendo a aquella pitonisa estrafalaria de voz chillona interpretando con tal fidelidad aquel inusitado papel. Parecía de verdad que estuviese de luto, aunque eso no impidió que hiciera un gesto a Dominique para que tomara nota. El muchacho sacó de su mochila papel y boli.


  —Vale, rué Camille Peletan 24, primero derecha —repitió ella en voz alta—. Muchas gracias, de verdad.


  También le acababan de comunicar a Daphne que no disponían de ningún teléfono de contacto del profesor Varney, pero eso daba igual. Si sus suposiciones eran ciertas, nadie habría respondido a ninguna llamada durante el día. En realidad, ni siquiera durante la noche, tiempo de caza.


  —Vamos para allá, Dominique —dijo la bruja tras colgar el auricular—. Es preciso que demos con Varney antes de que llegue la oscuridad. Cada noche que transcurre lo aproxima a nosotros, acabará localizando el desván si no lo detenemos antes —calló, para recuperar la respiración—. Aunque ese demonio tuvo que llegar muy débil y desorientado al mundo de los vivos a través de la Puerta Oscura, la zona le resultará familiar. No tardará en encontrarnos.


  —Sobre todo si presiente que Pascal continúa en el Más Allá —terminó Dominique.


  —Cierto. Lo que no me explico —comentó la bruja minutos después, mientras salían del edificio— es cómo ese vampiro pudo generar una identidad falsa tan pronto. ¡Ha engañado a todo el mundo!


  —Supongo que el director estaba muy agobiado con la muerte de Delaveau —dedujo el chico—, y así es muy fácil que una mentira funcione. No debió de tener tiempo para comprobaciones.


  Daphne ya no le oía, había desaparecido. Dominique hizo girar su silla de ruedas, asombrado. ¿Dónde se había metido? Si hacía un momento estaba a su lado...


  Al terminar su giro se encontró cara a cara con las facciones magulladas de Marguerite Betancourt, que lo miraba con curiosidad a dos metros de distancia. El chico entendió en décimas de segundo la fuga de Daphne, quien debía de haberla visto a tiempo de escabullirse. Qué suerte.


  —¿Has perdido algo? —le preguntó sonriendo la detective.


  Dominique era consciente de que no podía fiarse de aquel gesto en apariencia inofensivo. Ella estaba trabajando, aunque no fuera de las que llevaban uniforme. Y seguro que era buena con las averiguaciones. Tenía toda la pinta.


  —Buscaba... buscaba a un amigo, señora —improvisó una vez más.


  Por la cara que puso la enorme mujer, los titubeos de la gente le abrían el apetito policial. Así que los tartamudeos de Dominique tenían que estimular mucho su instinto investigador.


  Al chico le contrarió su propia falta de reflejos, pues siempre había sido un experto en generar tapaderas; lo malo era que en las últimas ocasiones siempre lo pillaban sin tiempo para pensar. Y así ni siquiera su ágil mente reaccionaba tan rápido como para resultar creíble en sus afirmaciones.


  —Ya veo —añadía la mujer, prolongando con toda la intención sus palabras—. Un poco pronto para irse del instituto, ¿no? Me está pareciendo que faltas mucho a clase...


  «¿Y a usted qué le importa?», le habría dicho de buena gana Dominique. Sin embargo, prefirió optar por una vía más diplomática y contraatacar con otro interrogante; mejor no seguir arriesgándose a cometer una equivocación.


  —¿Ha venido a seguir indagando sobre la muerte de Delaveau?


  Marguerite frunció el ceño. Era ella la que formulaba las preguntas, aunque se dio cuenta de que en aquel contexto de simple conversación no tenía ningún derecho a exigirlo. En un encuentro fortuito como ese, la diferencia de edad era el único factor que le otorgaba cierta autoridad.


  —Ya hablaremos —terminó ella consultando su reloj—. Tengo contigo una conversación pendiente. Que pases una buena mañana.


  —Adiós, señora.


  La detective se introdujo en el instituto sin volver la vista atrás.


  Daphne observaba todo, oculta entre unos coches aparcados. En unos minutos, el teléfono móvil de Dominique recibiría —algo tarde— un mensaje de Jules advirtiéndoles de que una detective había estado en su casa haciendo preguntas incómodas.


  La vidente, a pesar de la molestia que suponía la insistente intromisión de aquella mujer, la admiró por su valentía e intuición, al afrontar un caso que no podía ganar con el único recurso de una tenacidad sin grietas.


  Daphne deseó que no le ocurriera nada, pero sabía que nadie podría proteger a Marguerite Betancourt si continuaba metiendo las narices cerca de la Puerta Oscura. La propia vidente tampoco; su exclusiva prioridad era el Viajero. Imaginó que Marguerite Betancourt asumía que con cada movimiento se estaba jugando la vida —era su trabajo—, pero sin saber a ciencia cierta a qué se enfrentaba.


  En eso consistía el auténtico valor.


  * * *


  Tras cuatro horas de camino, los dos se tumbaron en una zona resguardada junto a unas rocas. Pascal fue cayendo de nuevo presa del sueño, sin darse cuenta. El comienzo de aquel desafío estaba resultando muy duro para él, que ya arrastraba agotamiento desde su propio mundo.


  Beatrice no quiso despertarlo, pues se podían permitir aquella pausa. La ruta que habían elegido les estaba acortando mucho el camino. Mientras tanto, ella se dedicó a contemplar el rostro sucio de Pascal, sus ojos cerrados, recordando con nostalgia aquellos tiempos en los que Beatrice también sentía esa necesidad de dormir que únicamente los vivos experimentan. Vigiló su descanso, salpicado de pesadillas. Quedaba muy poco para acceder al siguiente nivel del Infierno, y Pascal tenía que llegar a él con todas sus fuerzas.


  El chico despertó a las dos horas, con el cuerpo dolorido. Las manchas en su ropa atestiguaban el impactante episodio de las ciénagas.


  —Me duele todo —se quejó incorporándose.


  Beatrice, erguida como una efigie, sonrió.


  —Disfruta de eso. El dolor es una sensación maravillosa, confirma que estás vivo.


  Ella y sus comentarios enigmáticos.


  —¿Vosotros no sentís dolor? —quiso saber el chico, abriendo su mochila para alcanzar sus provisiones y la cantimplora.


  —No de la misma forma.


  Pascal frunció el ceño. No siguió preguntando, abrumado por la conmovedora mirada de aquel hermoso espíritu errante. Beatrice, al admitir de forma velada que podían sufrir daño, abría las puertas a otro tipo de sensaciones, y aquel turbador detalle no se le escapó al chico. Meditabundo, comenzó a devorar un bocadillo.


  —Gracias por vigilar mientras dormía —dijo—. No me he dado ni cuenta, he caído redondo.


  —No hay por qué darlas —Beatrice volvió a mostrar sus dientes blanquísimos—. Para eso te acompaño, para ayudarte. Y necesitabas descansar. Estamos a punto de llegar a la Colmena del Tiempo.


  Pascal no disimuló su impaciencia:


  —Pues vamos allá, no conviene que Michelle se siga alejando.


  Beatrice rebuscó en sus recuerdos las instrucciones del conde de Polignac, y luego observó el cielo negro con detenimiento.


  —Tranquilo, hemos de esperar —concluyó—. El paso que conduce a ese nivel se abrirá más tarde.


  Ella acompañó sus palabras con una nueva postura: se tumbó junto a Pascal que, algo violento, sintió por un instante el pelo lacio de la chica rozar su antebrazo. «¿Se había tratado de un contacto accidental?», se preguntó él.


  Cualquier movimiento de Beatrice, siempre armonioso, transmitía una impresión tan casual, tan candida, que Pascal se resistía a pensar que había otra intención. A pesar de lo tentadoras que resultaban otras opciones.


  Fruto de aquella incomodidad que ella no parecía percibir y que avergonzaba a Pascal, él se quedó en silencio y aprovechó para terminar su bocadillo hasta que Beatrice le anunciara que podían continuar el camino.


  Los minutos se agolpaban con la lentitud propia de aquel universo apagado. Los ojos de Pascal se cansaron de observar el triste panorama que los rodeaba, todo negrura sobre el firme pedregoso de aquella planicie yerma que coronaba los acantilados, más allá de las ciénagas. Y entonces, traviesas, sus pupilas se posaron en el cuerpo de Beatrice, al principio de un modo fugaz, tímido, curioso, y más adelante con la determinación intrépida de un minucioso examen.


  A Pascal lo invadió una repentina sed mientras observaba los gruesos labios de Beatrice entreabiertos, sin aliento, sus facciones delicadas, su camiseta corta que dejaba entrever un vientre suave e insinuaba las curvas de unos pechos que no oscilaban porque ella no respiraba, solo aguardaba.


  Aguardar. Pascal llevaba toda la vida haciéndolo, al igual que con Michelle cuando se la arrebataron. Y ahora estaba con Beatrice, un ángel en el reino de los demonios. Él tampoco respiraba, o más bien sentía unas extrañas ganas de respirarla a ella, azotado por la soledad implacable de ser un aventurero entre desconocidos, obedeciendo a un rumbo tan impreciso como lo era su propio destino como Viajero.


  Su futuro se hallaba envuelto en una nebulosa. Procuraba agarrarse al recuerdo de su mundo, pero ni siquiera albergaba la seguridad de que Michelle hubiera decidido aceptar su proposición, una incógnita que había perdido su importancia en el preciso instante en que la vida de ella empezó a correr peligro.


  Así que, por el momento, estaba solo.


  Beatrice continuaba tendida sobre el suelo, sensual sin pretenderlo o quizá por ello, con una pierna flexionada en ángulo recto y la cabeza apoyada en un brazo que descansaba en la tierra. Su mirada, soñadora, se perdía en la lejanía, quién sabe si recordando su vida, su prematura muerte... o cuan distinto sería todo si compartiera con Pascal la sangre oxigenada que fluía por las venas del chico. O cuan distinto sería todo si no existiese Michelle con el poderoso efecto de su ausencia.


  Pascal no habría podido precisar cuál de aquellos pensamientos la mantenía absorta, aunque, a pesar del poco tiempo que hacía que se conocían, compartir experiencias tan intensas proporcionaba un grado de complicidad, de intimidad, incomprensible en la realidad cotidiana. No. La causa de que Pascal no tuviera ni idea de lo que pasaba por la mente de Beatrice era que su cerebro se había colapsado con una única idea, arrolladura, que ganaba fuerza a cada segundo: acariciar aquella piel blanca de diecisiete años que cubría al espíritu errante ocultando su condición inerte, sentir su roce, saborearla.


  Quería tocarla.


  Ya compensaría él su tacto frío, ya despertaría con su aliento los pulmones de aquella criatura hermosa y profunda.


  Pascal había enrojecido en medio de su mutismo, anonadado ante el poder de una pasión incontrolada que le enseñó la diferencia entre el deseo y el amor. Porque seguía amando a Michelle, aquello era otra cosa, pero que importaba mucho en aquel presente paralelo donde cada hora podía ser la última. Tragó saliva, incapaz de pronunciar una palabra que llamase la atención de Beatrice, que lograse que ella volviese la cabeza terminando así con aquel atormentador recorrido visual por su cuerpo, que él prolongaba de un modo morboso.


  Confundido, Pascal sentía las reacciones de su cuerpo —los latidos enérgicos, la sequedad en la boca— que le hacían anhelar que aquella turbadora espera terminase pronto, aunque no encontraba la determinación suficiente para hacer algo que lo provocara. Y es que, en su estado de confusa excitación, no respondía de sí mismo, estaba a punto de perder el control arrasado por la avalancha de un instinto ingobernable que pugnaba por liberarse, por liberarlo.


  Ni siquiera podía asegurar que regresara vivo de aquella locura, que llegase a encontrar a Michelle. Que volviese a ver a su familia, a sus amigos.


  A partir de aquel momento, podían perderse para siempre en la Oscuridad, como aquellos cohetes espaciales mal programados que pasan de largo frente a su objetivo, condenados de forma irreversible a vagar eternamente por el universo.


  Aquellas posibilidades debilitaban su resistencia. Y es que aún estaba vivo.


  Beatrice giró su rostro hacia él, y su gesto asombrado ante el aturdido semblante del Viajero casi logró quebrar las barreras que él intentaba en vano construir, pues en la transparencia de sus pupilas, Pascal había distinguido un atisbo de complicidad. El chico no quiso pensar más, con la esperanza de reunir el valor suficiente para llegar más lejos, para lanzarse al vacío. Pero, una vez más, lo único que consiguió fue aproximar su cara sofocada a la de ella, sin hablar. Escasos centímetros separaban sus facciones y Beatrice se dejó embriagar por el cálido aliento del Viajero, expectante. También indecisa ante lo que estaba a punto de ocurrir, no acertó a retirar sus labios, como ofreciéndole otra tentadora oportunidad que Pascal, paralizado, tampoco aprovechó. Él se limitó a pedirle ayuda con los ojos, a solicitarle el empuje que no hallaba en su interior.


  Ella captó el mensaje. A pesar de dudar si aquello estaba bien, al final fue Beatrice la que superó la ínfima distancia que se interponía entre ellos. Era todo tan extraño, tan excepcional, y hacía tanto que el espíritu errante no sentía calor...


  Pascal percibió con los ojos cerrados cómo sus bocas se juntaban, y se negó a abrirlos aterrado ante la posibilidad de que aquel instante terminase. Se estaban besando. Se movían, en rumoroso silencio, profanando la sentenciada serenidad de aquel recinto de condenados.


  El Viajero, ajeno a todo lo que no fuera ella, recorría con sus manos aquel delicado cuerpo, lo saboreaba aportando suficiente calidez para los dos. Beatrice, luchando contra la inercia de su propio estado, también lo acariciaba, mientras recordaba con cada roce un tiempo no muy lejano en que también ella vivió bajo el sol.


  Su mutua incomodidad fue sucumbiendo a una placentera exploración y sus cuerpos se fundieron. Sus pensamientos volaban mientras tanto. Imaginaban un pasado sin el obstáculo de la muerte. Quizá incluso llegaron a cruzarse en el mundo de los vivos, una tarde cualquiera, en una calle de París. Antes del accidente aéreo.


  * * *


  —Ya no sé qué más decirle —añadió el director del instituto encogiéndose de hombros—. Y soy el primero en querer que cojan a ese asesino.


  —Me lo imagino —comentó Marguerite mientras terminaba los apuntes en su libreta, sentada frente al escritorio de aquel despacho.


  —La verdad es que llevamos una racha malísima. En pocos días, tres personas vinculadas a este centro han fallecido en circunstancias violentas. Jamás había ocurrido algo así en toda nuestra historia.


  La detective pensó que aquel siniestro caso también resultaba muy novedoso para ella, a pesar de los muchos años que llevaba en la policía. Le estaban ocurriendo unas cosas rarísimas, por no hablar de cómo habían afectado aquellos crímenes a su amigo Marcel. Menos mal que todavía no había trascendido que las tres muertes estaban relacionadas.


  —Fue un milagro que apareciese el profesor Varney, así pudimos recuperar en seguida la rutina de clases —continuaba el director.


  Marguerite se interesó.


  —¿Varney? No me suena.


  —Claro, es que es el sustituto de Delaveau, así que no fue interrogado.


  Marguerite asintió.


  —¿Y por qué dice que fue un milagro su aparición?


  Aquel término, «aparición», se le antojó a la detective pleno de reminiscencias sobrenaturales. Definitivamente, el caso Delaveau la estaba convirtiendo en una paranoica.


  —Ni siquiera llegamos a anunciar que necesitábamos un profesor —explicó el director—, agobiados con todo el jaleo que se montó. Él, por lo que me dijo, se debió de enterar por el padre de algún alumno, y se presentó en mi despacho con su curriculum para ofrecerse como sustituto.


  —Vaya, supongo que eso implica unos buenos reflejos... y poca sensibilidad —observó Marguerite, suspicaz ante la imperiosa necesidad de nuevas pistas.


  —No se crea, él mismo me reconoció que le resultaba violento acceder en aquellas circunstancias a un trabajo.


  —Ya, pero eso no indica nada. No pretenderá que un aspirante al puesto le diga que se alegra de que Delaveau haya muerto.


  —Supongo que no.


  —¿Y qué sabe de él?


  —Si me permite, voy por su expediente.


  El director se levantó de su sillón para salir del despacho, y poco después volvía con una carpeta entre las manos.


  —Soltero, treinta y cinco años, estaba en el paro por el cierre de un colegio privado en el que estuvo dando clases. Como verá, era un candidato perfecto, pues tenía experiencia docente y estaba disponible.


  —Ya veo. ¿Me deja el expediente?


  El director se lo alargó y Marguerite le echó una ojeada rápida, aprovechando para apuntar en su libreta algunos datos que podían serle útiles, como el domicilio.


  —¿Sabe si vive solo? —quiso averiguar.


  —Ni idea, prefiero respetar la intimidad de los empleados.


  —Eso está bien. Veo que no tiene teléfono fijo. ¿Y móvil tampoco?


  —No. Yo también se lo pedí, porque nos viene muy bien para localizar a los profesores ante cualquier imprevisto. Pero tampoco tiene.


  Marguerite reflexionaba en torno al móvil del crimen de Delaveau. ¿Matar a alguien para conseguir su trabajo? Sonaba excesivo, pero ella había aprendido a no subestimar la realidad; todo era posible, la detective lo había comprobado en múltiples ocasiones. Y si encima la mente de una persona no funcionaba bien...


  Y luego estaba la relación de aquella muerte con el asesinato de los dos adolescentes en el parque. ¿Cómo unir ambos hechos? A la detective solo se le ocurría una explicación: Raoul y Melanie, de alguna forma, sabían algo sobre el crimen perpetrado por Varney que podía comprometerlo, y quizá lo iban a chantajear o se disponían a denunciarlo a la policía. Así todo encajaba, aunque de todos modos solo era una hipótesis.


  —¿Cuándo estará ese profesor en el centro? —preguntó, decidida a mantener con él una larga conversación.


  —Vamos a ver... —el director consultó una tabla de horarios—. Hoy tiene la primera clase a las ocho y media de la tarde. Nunca viene antes.


  —¿Me puedo llevar su foto? —pidió.


  —De acuerdo.


  Marguerite se dispuso a marcharse, agradeciendo al director el tiempo que le había dedicado. Ahora tenía previstas otras gestiones, pero después haría una visita al profesor Varney. Mientras no tuviera nada mejor, estaba dispuesta a seguir todos los indicios que surgiesen, por improbables que fueran.


  CAPITULO XXXVII


  Camille Peletan 24, un edificio de cuatro plantas bastante anodino, en una zona alejada del centro de París. Doce de la mañana.


  Daphne y Dominique acababan de acceder al portal de la casa aprovechando la salida de un vecino —que les lanzó una mirada suspicaz, aunque no se atrevió a decirles nada—, para lo que tuvieron que esperar bastante rato. Una vez dentro, lo primero que hicieron fue estudiar los buzones.


  —Aquí está —localizó Dominique—, primero derecha, sí. Varney.


  —¿Te has fijado en todas esas cartas?


  El chico hizo caso de la observación y centró su atención en el interior colapsado de la ranura metálica sobre la placa con el nombre. Estaba a rebosar de correo.


  —¡Vaya! —exclamó Dominique—. ¿Cuánto tiempo lleva este tipo sin recoger las cartas?


  Daphne hizo una mueca.


  —Con toda probabilidad, desde que lo mataron.


  Ahora fue el muchacho el que arrugó el rostro.


  —¿Varney, muerto? Pero si hasta ayer ha estado dando clases...


  La bruja se humedeció los labios, meditando para ordenar sus pensamientos.


  —¿No te extraña que un vampiro venga del Más Allá y poco después consiga ser contratado en un instituto? —inquirió ella—. ¿Cómo puede alguien que ha fallecido, quizá hace muchos años, aportar documentos y pasar una entrevista personal a la que seguro que lo sometieron? ¿Y para qué va a hacer tal cosa? ¡Si no necesita trabajar!


  Dominique se encogió de hombros con una ligera sonrisa.


  —Yo, por supuesto, no entiendo que alguien quiera trabajar si puede evitarlo —opinó—. Aunque, si estaba decidido a hacerlo, con sus poderes podría conseguir entrar en cualquier empresa, supongo.


  Daphne rechazó aquella posibilidad.


  —No, no exhibirá sus poderes. Eso lo delataría, tarde o temprano. El vampiro, sea quien sea, lo que pretende es pasar inadvertido hasta que se haya deshecho del Viajero destruyendo la Puerta Oscura. Por eso ha utilizado una vía mucho más discreta para mezclarse con los seres humanos: ha adoptado la identidad de un mortal, la del profesor Varney. Lo mataría la noche en que llegó a nuestro mundo, y ha usurpado su identidad. Sus poderes sí le permiten mimetizarse entre nosotros.


  —¿Qué quieres decir? —Dominique seguía aprendiendo sobre temas siniestros, y no estaba seguro de haber interpretado bien la última afirmación de la vidente.


  —Que puede adoptar una apariencia parecida a la de su víctima, moldear su verdadero cuerpo para imitar su aspecto externo. Y si los del instituto nunca habían visto al auténtico profesor...


  —Pero, entonces, ¿el verdadero Varney no se habría convertido en vampiro al ser asesinado?


  —Para eso tendría que haber sido mordido —Daphne empezaba a mirar hacia las escaleras que conducían al primer piso de aquella casa, impaciente—. No, a la criatura maligna no le interesaba convertirlo en uno de los suyos, así que lo habrá eliminado de otra forma.


  Dominique lo pensó todo un momento.


  —¿Y por qué eligió a Varney para suplantarlo?


  Daphne suspiró.


  —Buena pregunta. ¿Qué te apuestas a que era soltero y vivía solo? Casi con toda seguridad, ni siquiera tendría familia. Si lo escogió es porque su perfil resultaba idóneo para sus planes. El vampiro es un ser muy calculador; la naturaleza lo ha dotado muy bien para responder a su instinto cazador. Por eso, en este mundo, sin enemigos a su nivel, es más letal que una epidemia de Ebola. Sus poderes oscuros le ayudaron a encontrar al candidato ideal y lo está utilizando para aproximarse a la Puerta Oscura.


  Dominique se dio cuenta de que el vampiro había llevado a cabo el casting más tenebroso que se podía imaginar.


  —Así que todos los datos que hemos averiguado en el lycée no nos sirven de nada —dedujo decepcionado—, porque no conducen a la verdadera identidad del vampiro, sino solo a la de su víctima. Seguimos como al principio: no sabemos quién es en realidad el vampiro.


  —No te precipites —le aconsejó la bruja—, ¿quién dice que el monstruo no se oculta en casa de Varney? En el peor de los casos, si no está aquí, podemos encontrar pistas que nos permitan llegar hasta él. Subamos ya, no perdamos más tiempo.


  El chico sintió cómo su aparente determinación se encogía por el miedo. Tal como había señalado la bruja, podía ser allí, durante el día, donde el monstruo descansara de sus últimas noches de sedienta vigilia.


  —¿Seguro que quieres entrar en ese piso? —preguntó Dominique inquieto—. ¿Y si el vampiro se despierta?


  —Tranquilo, no va a ocurrir nada —anunció la bruja con un ligero tono de decepción—. Mi intuición me dice que no vamos a encontrar a nadie en el piso. No capto ninguna presencia extraña. El vampiro tiene otra madriguera. Esta casa solo la emplea para mantener las apariencias.


  Dominique, agradeciendo aquella última información a pesar de que suponía un retroceso en la búsqueda del monstruo, recuperó la seguridad y siguió a la bruja hasta el ascensor.


  —Al menos —dijo Daphne— confío en que los rastros que haya dejado esa criatura del Mal me ayuden a detectar su identidad real. Solo así podremos dar con su paradero.


  Minutos después, la vidente —tras escuchar a través de la puerta para confirmar sus sensaciones— dejaba a Dominique la labor de manipulación de cerraduras, pues el chico acababa de ofrecerle su conocida pericia para ese tipo de cometidos. Dominique logró abrir la puerta enseguida, ni siquiera estaba echada la llave. A continuación entraron en el piso, un diminuto apartamento interior de dos habitaciones y un pequeño salón sin ventana.


  —No he visto nunca una casa con menos iluminación —observó Daphne—. Hasta en eso le ha venido bien al vampiro. Dominique —se apresuró a añadir—. No toques nada, tus huellas dactilares podrían incriminarte si más adelante se descubre el cadáver del verdadero profesor Varney.


  Aquella repentina advertencia provocó que el aludido encogiera los brazos en un respingo, justo cuando se disponía a coger unos documentos.


  —¡No había caído en la cuenta! —susurró resoplando—. Gracias por el aviso.


  Primero efectuaron un pequeño registro en todos los cuartos, por si encontraban algo que llamase su atención. Todo era muy normal, aunque ver los platos con suciedad de días en el fregadero de la cocina les hizo comprender que aquel piso llevaba toda la semana sin recibir ninguna visita.


  Dominique halló una foto enmarcada del profesor con una chica y, tras atraparla utilizando un pañuelo, se la dio a Daphne por si le servía de detonante para algún tipo de intuición.


  —No puedo —declaró ella—, necesito un objeto que haya tocado el vampiro.


  De todos modos, la vidente se quedó un momento mirando la foto, atendiendo a cada detalle de aquel rostro joven que sonreía a un invisible fotógrafo junto a su compañera.


  —Es él, pero no es él —aventuró la bruja—. Este no es el profesor con el que me crucé. No te sabría decir, pero hay algo en esta cara que no coincide con la idea que tengo de Varney desde que lo vi en el lycée la otra noche. Ahora ya estoy segura: ese monstruo ha adoptado la forma de este chico para moverse con total impunidad entre los mortales. Así que el verdadero Varney, por desgracia, está muerto.


  No pudo continuar, pues un mareo suave recorrió su cuerpo, anunciando la puesta en marcha de sus mecanismos mentales.


  —Este retrato... —Daphne, con los ojos cerrados, lo acariciaba ahora con mayor detenimiento, deslizando las yemas de los dedos a lo largo de todo el marco—. Sí, el vampiro debió de tocarlo, quizá incluso se sirvió de él para transformarse. Bravo, Dominique, bravo.


  El chico aguardó, satisfecho a pesar de que su acierto se debía a una mera casualidad.


  —¿Qué ves? —preguntó nervioso.


  Ella apretaba con fuerza sus párpados, intentando ganar nitidez en su ensoñación.


  —Veo.... veo tumbas —compartió—. Es el interior de un panteón, no alcanzo a ver el exterior, así que es imposible saber de qué cementerio se trata.


  —¡Muy bien! —animó el chico, aun a sabiendas de los numerosos recintos funerarios que albergaba París—. ¿Distingues algún nombre en esas tumbas?


  Daphne seguía concentrada, desplazando la palma de su mano por la foto acristalada.


  —Sí... —susurró—. Gautier... todas las tumbas cuentan con inscripciones con el apellido Gautier... está todo muy sucio... y hay una escalera... unos peldaños que ascienden hasta una trampilla cerrada que conduce a un piso superior... ¡Dios mío, han dibujado una estrella satánica en el suelo! Y hay velas... —Dominique se preocupó viendo cómo la bruja empezaba a temblar a causa de la tensión. La escena a la que estaba asistiendo más allá del espacio tenía que ser muy impactante—. Me estoy acercando hasta una de las lápidas... casi puedo leer su inscripción... la tengo al lado... —Daphne contenía la respiración—. ¡Luc, Luc Gautier! Por fin. Ese es el nombre auténtico del vampiro. Está usando su propia tumba para ocultarse de día.


  De la garganta de la vidente brotó entonces un chillido, y la anciana mujer cayó sobre el regazo de Dominique. El muchacho evitó así un duro golpe que habría sido muy doloroso para una mujer de la edad de Daphne.


  La vidente abrió los ojos y pestañeó repetidas veces, despertando de su trance. Sus pupilas volvían a ver el descuidado interior del apartamento de Varney, lo que la tranquilizó.


  —¿Qué ha ocurrido? —interrogó Dominique a la pitonisa cuando comprobó que se encontraba bien—. ¿Qué has visto?


  —He visto a Michelle —respondió ella, impresionada—. Seguro que era ella, la he reconocido de otra visión que sufrí. Tuvo que ser llevada a ese panteón cuando la secuestraron, el último lugar que ella vio antes de que la arrebataran de este mundo. Y allí se realizó el rito prohibido. La osadía de ese demonio no tiene límites, es una criatura experta y poderosa.


  Dominique pensó, lastimado, en Michelle. El interior de un panteón, aunque a los góticos les podía resultar un escenario muy sugerente, no parecía el mejor recuerdo que llevarse a un largo viaje.


  * * *


  Marguerite terminó de trabajar en la oficina, donde seguía investigando para intentar, entre otras cosas, localizar el cuerpo de Luc Gautier. Removía el pasado para procurar entender el presente y frenar un futuro que prometía sangre nueva.


  Sangre fresca.


  En todos los lugares implicados confirmaban la muerte de Gautier en presidio, con lo que su ataúd vacío solo arrojaba más sombras a un caso que empezaba a provocarle insomnio y grandes dosis de ansiedad. Aquella enigmática huella dactilar en la escena del crimen de Delaveau constituía un guiño surrealista que estorbaba a la detective. Descartada la imposible alternativa de que un viejísimo Luc Gautier se estuviera paseando todavía por París, solo quedaban dos posibilidades: o se estaban burlando de la policía con objeto de despistarla en sus pesquisas, o se trataba de un estudiado montaje que obedecía a otra intención, tan críptica que a Marguerite se le escapaba.


  A Marcel no, por supuesto. Seguro que su amigo podía justificar la huella de Gautier sin ningún problema. La ventaja de las explicaciones del forense era que no estaban sujetas a los tediosos límites de la realidad. «Así cualquiera», se dijo la detective.


  Como no se sentía con ganas de esperar a que el profesor Varney acudiese a sus clases en el lycée, decidió hacerle una visita en su domicilio. Ya en el interior de su coche, consultó un plano de la ciudad para ubicar la calle Camille Peletan, y en seguida se puso en camino.


  Media hora después llegaba hasta el entramado de calles que rodeaba el edificio que buscaba. No le costó demasiado aparcar, aunque la serie de números que le interesaba estaba en la acera de enfrente. Se vio obligada, pues, a cruzar, no sin antes llevarse un buen susto por culpa de un viejo coche rojo que pasó rozándola a demasiada velocidad. Marguerite miró ceñuda el vehículo mientras se alejaba, lamentando después no haber anotado la matrícula para que sus compañeros de tráfico impusieran una multa a su conductor. Después, reanudó sus pasos hacia el domicilio de Varney. Ojalá estuviese en casa: no estaba dispuesta a soportar pérdidas de tiempo.


  Marguerite llamó al telefonillo. Nadie contestó, y volvió a intentarlo.


  —No se moleste —dijo una voz amable a su espalda—. Debe de estar de viaje.


  Marguerite se volvió, encontrándose con un señor de avanzada edad que se disponía a entrar en el mismo número de la calle. De ojos claros y poco pelo, la piel agrietada del rostro de aquel hombre ofrecía un aspecto curtido pero entrañable.


  —¿Perdone?


  El desconocido se disculpó:


  —Lo siento, no he podido evitar ver el botón al que está llamando, soy vecino de la casa. Me llamo Adam —se estrecharon la mano, mientras Marguerite se presentaba también—. Busca a Varney, ¿verdad?


  —Sí, necesito hablar con él. Es muy urgente.


  —Me temo que no va a poder hacerlo —advirtió el señor—. Debe de estar de viaje, hace días que no coincidimos. Y solemos hacerlo, nuestros apartamentos están en el mismo rellano.


  Marguerite se maravilló de la fuente de información que eran los ancianos, casi siempre deseosos de hablar debido a su soledad.


  —¿Está usted seguro? —quiso confirmar.


  —Sí, sí. Ni siquiera oigo ruidos, y los tabiques de este edificio parecen de papel...


  Marguerite maldijo en silencio. ¿Acaso Varney se alojaba en otra dirección? Porque no había faltado a ninguna clase del lycée, así que lo del presunto viaje no era posible.


  —Ya sé lo que voy a hacer —empezó, aguardando a que el vecino sacara sus llaves—. Le dejaré una nota en su puerta, si es usted tan amable y me abre.


  Adam sonrió.


  —Por supuesto, señora. Alfred es un encanto, ¿sabe? La pena es que se ha quedado sin trabajo. A ver si encuentra pronto uno, porque su casero tiene muy mal carácter...


  Marguerite anotó en su cabeza aquel dato. Alfred Varney se había entrevistado con el director del instituto Marie Curie el lunes anterior, y fue aceptado sobre la marcha. Entonces, si mantenía tanta relación con su vecino, ¿cómo es que todavía no le había dicho que lo habían contratado? La posibilidad de que, en efecto, llevase toda la semana fuera de su apartamento cobraba fuerza, para fastidio de la detective.


  Adam, muy caballeroso, le cedió el paso, y Marguerite accedió al diminuto vestíbulo del portal. Sin embargo, no siguió avanzando, estupefacta ante un pensamiento agudo como un aguijón que se había alojado en su mente mientras daba aquellos últimos pasos.


  Le acababa de venir a la cabeza el coche rojo que casi la había atropellado minutos antes. Era un automóvil viejo, muy viejo. Con un faro trasero roto.


  Rojo, viejo, con un faro roto.


  No podía ser. Imposible.


  Por favor. Entre millones de parisinos.


  Marguerite apretaba los labios evitando la grosera sarta de improperios que estaba a punto de salir de su boca con violencia sísmica. Una vena se le había hinchado sobre la sien, y sus ojos brillaban, más saltones de lo habitual, clavados —ella se había girado— en la acera que se distinguía a través del cristal de la puerta. Su aspecto era tan furibundo que incluso Adam permanecía callado ante el brusco cambio de humor que había experimentado la mujer. Las heridas en el rostro de la detective, que le otorgaban un aire patibulario, no ayudaban a suavizar su semblante.


  Increíble. ¡Era esa pintoresca bruja! ¡La bruja había estado a punto de atropellarla!


  Por fuerza tenía que ser el coche de la Vieja Daphne. ¿Cómo no iba a reconocerlo, si lo había estado siguiendo durante una hora la noche anterior?


  ¿Iría acompañada, una vez más, de algún joven muchacho?


  ¿Cómo era posible que hubieran vuelto a cruzarse, en medio de la vasta aglomeración de París? No podía ser algo accidental, tantas veces no.


  La bruja, era la bruja. ¿Cómo no se había dado cuenta? Sin duda aquel caso estaba trastornando a la detective, no había otra explicación. Con lo observadora que ella había sido siempre...


  Un molesto interrogante afloró a los labios de Marguerite en cuanto asumió la posibilidad de aquel cruce accidental: ¿qué hacía Daphne en aquella zona de París tan apartada del local donde efectuaba las adivinaciones?


  El semblante de Marguerite pasó del enfado al enrojecimiento propio de la rabia: ellos ya habían estado en el piso de Varney. Daphne y sus chicos se le habían adelantado.


  Lo que ignoraba era por qué.


  Por la memoria de Marguerite desfiló la serie de encuentros casuales que habían tenido lugar: en el hospital, en el parque Monceau, frente al Instituto Anatómico Forense. Y ahora allí, en la calle donde vivía Varney.


  Frunció el ceño. ¿Por qué estaban coincidiendo sus movimientos? Era incomprensible, absurdo. Carecía de lógica.


  Marguerite, en medio de su desasosiego, cayó en la cuenta de un denominador común más en aquellos episodios: la presencia de Marcel Laville, que solo se incumplía en aquella casa en la que ahora se encontraba.


  O quizá tampoco. ¿Quién podía garantizar que el forense no había estado también allí?


  ¿Era la detective la última en dar cada paso, sin ser consciente de ello?


  Marguerite se sintió invadida por un desagradable sentimiento de exclusión. ¿Estaban todos implicados en algún tipo de juego en el que ella se encontraba al margen? ¿O era su escepticismo ante determinadas cuestiones lo que la volvía ciega a lo que estaba ocurriendo? No supo qué contestarse.


  Por primera vez en su vida, se planteó que quizá estuvieran implicados elementos que no pertenecían a lo racional, a lo científico. No es que lo aceptara, pues era demasiado cabezota y hacerlo supondría, además, reducir el sentido de su labor como policía. Pero al menos dejaba la posibilidad ahí. Decidió, sin que sirviera de precedente, que imitaría al forense en una única cosa: cargaría su arma con balas de plata. Una acción supersticiosa que, sin embargo, daba la impresión de haber funcionado en el ataque del cementerio.


  Algo avergonzada por su determinación, Marguerite se prometió mantenerla en riguroso secreto. Si sus compañeros se enteraban de algo así...


  —Perdone —Marguerite se disculpó ante Adam, que seguía mirándola con curiosidad—. He caído en la cuenta de un despiste y me ha sentado mal.


  —Suele pasar. Ya llegará a mi edad, ya. Y entonces sabrá lo que es despistarse.


  Marguerite empezaba a dudar de que llegase a alcanzar una edad avanzada, pues el caso en el que estaba metida le parecía cada vez más peligroso. Mientras llegaba a la escalera, sus ojos comprobaron el atestado buzón del profesor Varney. En efecto, llevaba días sin pasar por su domicilio. ¿A lo mejor desde la muerte de Delaveau? Sospechoso...


  Subieron hasta la primera planta, que permanecía en penumbra. Allí el anciano se despidió y entró en su piso, momento que Marguerite aprovechó para estudiar la puerta del apartamento de Varney.


  No le costó mucho percatarse de que la cerradura había sido forzada, así que empujó la puerta y entró, no sin antes sacar su pistola. Su presentimiento de que la bruja acababa de estar allí se consolidaba, y con él, su resentimiento.


  Una vez en el interior, llamó al profesor Varney. Nadie contestó. Tras comprobar que el piso estaba vacío, se dedicó a cotillear por todos los rincones para hacerse una idea de la personalidad del profesor. La casa estaba sucia. Pero era una simple consecuencia de la ausencia de su inquilino, una ausencia de varios días, a juzgar por el estado de la cocina y el contenido que pudo atisbar en la nevera.


  La presencia de un teléfono fijo en el pequeño salón la sorprendió. ¿No se suponía que no tenía teléfono? Marguerite se acercó y pulsó el botón del contestador que permitía escuchar los nuevos mensajes. Había seis, ninguno comprometedor. El más viejo era del sábado, el día posterior a la muerte de Delaveau y de los chicos. El día siguiente a Halloween.


  Marguerite observaba todo con suspicacia. Tomó un retrato de Varney, fijándose en cada centímetro de su rostro. No parecía un mal tipo. Aunque los que transmitían esa impresión solían ser los peores psicópatas. Cuántos asesinos en serie resultaban ser perfectos vecinos y encantadores amigos. La primera regla de supervivencia era no fiarse de la excesiva amabilidad.


  Marguerite decidió que la entrevista con Varney no podía esperar. Acudiría al instituto para encontrarse con él. Justificaría el encuentro con la excusa de avisarle de que habían entrado en su casa, para que aquel hombre no sospechase que lo estaban investigando.


  La detective se quedó mirando un ordenador portátil que había en la habitación más pequeña. No, la bruja no había acudido allí a robar.


  CAPITULO XXXVIII


  -ESE tal Luc Gautier moriría hace años —elucubraba Daphne junto a Dominique—, y sería condenado al Infierno bajo una naturaleza vampírica. Allí habrá permanecido, como monstruo, hasta que la apertura de la Puerta Oscura y una cierta dosis de desgraciada casualidad lo han vuelto a traer a este mundo —detuvo sus palabras para tomar aliento—. Una vez aquí, ha matado al profesor Varney para adoptar su forma, aunque sigue refugiándose de día en su verdadero panteón, el de la familia Gautier. Continúa ocupando su propia tumba, que es lo que tenemos que localizar.


  Pero no existía ningún registro de las tumbas de los cementerios de París, o al menos ellos no lo conocían. Por eso no les había quedado más remedio que iniciar una agotadora búsqueda por los diversos recintos funerarios de la ciudad; primero, el de Montmartre, donde no habían localizado ningún panteón con ese apellido, y luego, el de Montparnasse, donde se encontraban en aquellos momentos.


  —Bueno, al menos sabemos que es un panteón —se consoló la bruja, con aquella voz como agrietada a la que Dominique no conseguía acostumbrarse—. Si tuviésemos que ir lápida por lápida, nos harían falta meses para cubrir todas las posibilidades.


  Ambos alzaron la mirada sobre el bosque de cruces, túmulos y viejas construcciones de techos afilados. Allí permanecían enterradas decenas de miles de parisinos.


  —Algo es algo —contestó Dominique, admirado de la energía que seguía exhibiendo la mujer—. ¿Has visto qué tumba tan curiosa?


  El chico señalaba una escultura de cristal que sobresalía entre otras sepulturas más normales, más alta que una persona. Se trataba de un enorme pájaro de cristal de ojos rojos y pico dorado, erguido y con las alas extendidas, que se alzaba sobre la plancha de granito oscuro de la tumba.


  —A mi amigo Jean Jacques, un pájaro que ha volado demasiado pronto —leyó Dominique.


  Volar. Los dos pensaron en el Viajero, conducidas sus reflexiones por la impactante coincidencia de que el vuelo de Pascal también le había llevado al Mundo de los Muertos. Aunque con billete de vuelta, claro. Confiaron en que su marcha no fuera igual de irreversible que la de aquel desconocido llamado Jean-Jacques.


  —Debía de ser muy joven —Daphne seguía con los ojos orientados hacia el pájaro de vidrio, aprovechando para descansar unos instantes—. Qué pena me dan estas cosas.


  Dominique asintió.


  —Pero la tumba mola.


  —Quien la esculpió tenía que quererlo mucho. Aunque sea más doloroso así, creo que es la mejor forma de morir.


  El chico miró a la vidente con curiosidad.


  —¿Te refieres a que haya alguien que llore tu muerte, que la llore de verdad?


  —Sí. Tiene que ser terrible acabar en este mundo sin que tu muerte le importe a nadie. Eso es la soledad en estado puro. No hay nada más dramático que esos cadáveres de ancianos que se van pudriendo en un piso sin que nadie se haya dado cuenta de que ya no están. Hasta que el olor, una molestia, obliga a los vecinos a descubrir el cuerpo. Qué triste.


  Dominique no supo qué responder. La avanzada edad de Daphne hacía albergar a la bruja pensamientos en los que él, tan joven, no se detenía. Al muchacho, los cementerios le daban un poco de aprensión, aunque, en el fondo, le habían resultado interesantes las pocas veces en que había visitado alguno. Le parecían lugares solemnes que él respetaba, e imaginó sin esfuerzo que los góticos debían de encontrarlos llenos de la magia de lo misterioso, de lo oculto, de lo eterno. Porque muchos de ellos, por lo visto, no se limitaban a lo estético, sino que otorgaban una dimensión más trascendente a la afición por lo fúnebre. Supuso que personas con las inquietudes de Jules o la misma Michelle habrían recorrido aquellos senderos flanqueados de tumbas con la misma fascinación sobrecogedora de quien pasea frente a un admirado paisaje agreste. El dolor implícito en los epitafios, en las fechas y los nombres de los fallecidos, constituía un ingrediente amargo, pero imprescindible, dentro de aquel cuadro; los góticos guardaban en su convicción oscura un indisoluble vínculo con lo trágico que a Dominique, vitalista convencido, le resultaba romántico a pesar de no compartirlo.


  Daphne contempló el cielo, calibrando por su resplandor ya casi mortecino el tiempo que les quedaba de luz.


  —Será mejor que continuemos la búsqueda —advirtió con semblante preocupado—. Pronto tendremos que volver al desván de Jules. Me temo que si no tenemos un poco de suerte, Varney nos va a encontrar antes que nosotros a él. Y hay que intentar evitarlo a toda costa.


  —¿Crees que ya sabe dónde se oculta la Puerta Oscura? —planteó Dominique procurando disimular su propia crispación.


  —Mis intuiciones son confusas —reconoció ella—, no puedo responderte. Pero está cerca, sin duda. Más vale que su previsible asedio no se produzca esta noche, porque si no... ¡Necesitamos un día más, solo uno! Si logramos ese tiempo, mañana podemos acudir a intentar localizar su panteón en Pére Lachaise. ¡Tiene que estar ahí, después de todo lo que hemos inspeccionado! Y entonces acabaremos con él, antes de que llegue una nueva noche. Es nuestra única posibilidad.


  Dominique ya se había puesto en marcha mientras escuchaba, deteniendo su silla frente a cada edificación que resultaba sospechosa de acuerdo a la descripción que le había facilitado Daphne.


  —Jules no ha vuelto a llamar —observó—, así que imagino que no ha tenido ningún problema.


  —Eso espero —deseó la vidente—. Oye, vamos a separarnos más. Así abarcaremos una zona mayor y terminaremos antes.


  Algunas personas que caminaban por allí, turistas o parisinos con flores, los miraron con curiosidad.


  CAPITULO XXXVII


  Pascal caminaba casi sin atreverse a mirar a Beatrice, que avanzaba a su lado en silencio. Ambos permanecían con semblantes inseguros, avergonzados aunque, al mismo tiempo, incapaces de reunir la convicción suficiente como para arrepentirse de lo sucedido entre ellos un rato antes.


  Es que había estado muy bien. Había sido una pasada. Al margen de todas las convenciones, algo que podían permitirse en aquella olvidada tierra de nadie, habían disfrutado de un modo fugaz pero intenso. Por eso, a pesar de que nunca lo reconocerían, tanto Pascal como Beatrice pensaban que aquella locura había merecido la pena. Y eso que el recuerdo de Michelle no les ayudaba mucho a perdonarse el desliz.


  De todos modos, la misma oportunidad de aquel momento débil al que habían sucumbido era más que dudosa: ellos estaban envueltos en una aventura muy delicada, y así solo habían logrado complicarla todavía más.


  Se sentían como dos niños a los que han dejado solos y cometen una travesura, una torpeza injustificable.


  Injustificable para los demás, no para Pascal y Beatrice. Y eso que, conforme avanzaban los minutos, les iba pareciendo más inconcebible.


  Tres horas habían transcurrido desde que se dejasen llevar por su pasión, pero todavía seguían ambos intentando asumir lo sucedido.


  Algo que «no tendría que haber pasado», se insistía Pascal, «por muy placentero que haya sido». Y es que ella, a pesar de su hermosura, estaba muerta. Era un cadáver. Desde hacía años. Lo que habían hecho no estaba bien, no era natural.


  «O a lo mejor, sí», se defendió el Viajero esquivando cierto sentimiento de repulsión ante lo que había tenido lugar. Se negó a ver en el rostro suave de Beatrice los pulidos contornos de una calavera. A fin de cuentas, si la vida y la muerte forman parte de la naturaleza humana, se decía, la mezcla de ambas tiene por fuerza que ser natural también.


  En definitiva, era un error pretender aplicar en la Tierra de la Espera los parámetros de la tierra de los vivos. O así quiso creerlo.


  Aunque ahora que el deseo se había satisfecho, la sensación de incomodidad iba en aumento para los dos. El cerebro de ambos volvía a dirigir, y su juicio frío no resultaba muy piadoso.


  De todos modos, eso no impedía que un interrogante, mucho más travieso, hubiese despertado en Pascal: ¿qué habría opinado Dominique de lo sucedido? Y es que, al margen de las nebulosas circunstancias en que se había producido, lo cierto era que su breve affaire con Beatrice constituía el primer éxito de Pascal con una chica. Y eso superaba el afán de clandestinidad que le exigía su sentimiento de culpabilidad.


  Qué lío. Su mente burbujeaba, convulsa entre emociones. Con cada paso surgían nuevos pensamientos.


  Una duda añadida afloró entonces en la mente de Pascal, terminando de completar su caos interno: si él había dado el primer paso, como en efecto había sucedido, entonces, ¿por qué Beatrice había accedido, permitiendo así que llegaran tan lejos? A Pascal, que de vez en cuando dejaba resucitar su clásica inseguridad, le vino a la cabeza una posible respuesta que resultaba ofensiva: habían hecho el amor porque era el único vivo allí, o porque era el Viajero. Solo por eso. Aquellas insultantes hipótesis, ¿eran ciertas o, por el contrario, Beatrice lo encontraba atractivo al margen de todo lo demás? No sería fácil averiguarlo. Pascal maldijo aquel repentino retroceso en la consolidación de su autoestima.


  Las piernas de ambos continuaban recorriendo un nuevo territorio muerto, en medio de un mutismo que no se atrevían a romper, víctimas de un virulento debate entre la culpabilidad y la libertad.


  Ajeno a aquel conflicto íntimo, el paisaje había ido cambiando de forma progresiva conforme Pascal y Beatrice dejaban atrás la zona pantanosa. Continuaban recorriendo la elevada llanura que terminaba en los acantilados, pero ahora el suelo se había vuelto mucho más pedregoso y seco. Además, el mar de negrura detenido por la pared montañosa ahora sí los alcanzaba, en forma de una bruma pastosa que se estiraba en jirones caprichosos. De vez en cuando veían, entre aquella persistente niebla, islas rocosas que culminaban en forma de cráteres inmensos.


  —Son volcanes —confirmó Beatrice quebrando por fin el silencio—. No es conveniente detenerse en esta región, pues aquí cualquier cráter puede entrar en erupción en cuestión de segundos y arrasar todo con ríos de magma ardiente. El suelo que pisamos, de hecho, es lava enfriada.


  Pascal recordó un viaje que había hecho con sus padres al golfo de Nápoles, en Italia. Los habían llevado a las ruinas de Pompeya y Herculano, dos ciudades romanas sepultadas por sorpresa tras una erupción del Vesubio en el siglo primero. Sus desgraciados habitantes, que dormían en aquella terrible hora, casi no tuvieron tiempo de reaccionar antes de que una colosal marea de magma abrasador cayese sobre las ciudades, que desaparecieron literalmente de la faz de la tierra, bajo miles de toneladas de cenizas y roca. La lava, al enfriarse, había fosilizado aquellos asentamientos humanos a varios metros de profundidad, restos en perfecto estado de conservación que se habían recuperado muchos siglos después. Pascal rescató de su impresionada memoria el cuerpo de un hombre cubierto de lava, encogido en la cama donde lo había sorprendido la erupción. No quería acabar así.


  —¿Falta mucho? —preguntó procurando aparentar normalidad, sin mirar a los ojos a la chica.


  —Ahí está.


  Beatrice señalaba hacia delante. Pascal siguió con sus pupilas aquella dirección, encontrándose unos doscientos metros más allá con un largo puente de tablas y cuerdas que salvaba un espectacular abismo, una de esas gigantescas fisuras del terreno que agrietaban la montaña en profundas y estrechas gargantas.


  Al otro lado de aquel puente, de unos cien metros de longitud tambaleante, una enorme peña en forma de colmena desafiaba al cielo apagado: la Colmena de Kronos. Habían llegado.


  —Es... es impresionante —comentó Pascal admirado.


  No era para menos. También para Beatrice se trataba de la primera vez que veía aquel lugar de sabor mitológico, nombrado en múltiples leyendas. Miles de celdas hexagonales, de la altura de un hombre, se unían a lo largo de aquel cuerpo ovalado de la dimensión contundente de una montaña. Por la parte de atrás, la colmena se fusionaba con la cordillera que le servía de apoyo, dando lugar a invisibles pasadizos que conducían al siguiente nivel de la ruta infernal.


  —Si logramos atravesarla —comunicó Beatrice, alegrándose de que la llegada a aquel lugar les permitiera dejar a un lado su conflicto personal—, habremos cruzado las montañas y acortado lo suficiente como para tener posibilidades de alcanzar a los servidores del Mal que llevan a Michelle por el siguiente sector.


  Pascal asintió, observando con solemnidad aquella mole plagada de agujeros a la que solo podía llegarse a través del rudimentario puente. Ante la orgullosa masa erguida de miles de toneladas de piedra hueca que constituía la Colmena, ellos se sintieron minúsculos. El mundo era inabarcable.


  Se oyeron ruidos a cierta distancia. Beatrice, reaccionando con rapidez, le hizo una seña y ambos se tumbaron sobre el terreno hasta que el espíritu errante consideró que el peligro había pasado, varios minutos después.


  —Una manada de carroñeros —notificó ella, atenta—. Hasta ahora no nos hemos topado con ninguna, porque suelen merodear por las proximidades de los senderos de luz, en la Tierra de la Espera. Allí cuentan con que es más fácil conseguir víctimas, al ser un lugar de paso.


  Los carroñeros, recreó Pascal en su mente, esa especie de hienas de ultratumba. Por lo visto, aquellas criaturas perversas actuaban con el mismo instinto cazador que los depredadores de la sabana africana que se apuestan cerca de los remansos de los ríos, donde saben que todos los animales acuden tarde o temprano para saciar su sed. Emboscados tras la maleza, aguardan pacientes hasta pillar desprevenidas a sus presas en un momento muy vulnerable. Una estrategia mucho más económica, sin duda, que el acoso constante a lo largo de las extensas planicies del continente.


  Pascal se acababa de poner en pie, sacudiéndose el polvo de los vaqueros.


  —¿Es seguro este paso? —quiso saber el chico, harto de sustos.


  Beatrice se encogió de hombros.


  —Lo único que sé es lo que nos dijo el conde de Polignac —se limitó a contestar.


  Pascal recordaba bien aquella sorprendente información: una vez que accedías a la Colmena de Kronos, llegabas a una primera dependencia hexagonal, cada uno de cuyos lados constituía una puerta. Y todas conducían a viajes en el tiempo.


  Pascal rememoró las graves palabras del aristócrata:


  «A lo largo de la historia, el ser humano ha pretendido localizar el Cielo y el Infierno. Los ha buscado en vano bajo la tierra, en remotos niveles subterráneos, y también a alturas vertiginosas, sobre las nubes, en cumbres inalcanzables para los mortales... En realidad, en esa utópica persecución del Bien y el Mal, los humanos solo han sido capaces de crear fugaces instantes de Luz y prolongados momentos de Oscuridad. A lo largo de los siglos, lo único que ha conseguido el ser humano con su búsqueda es rozar el Cielo mientras generaba auténticos Infiernos.


  »Pues bien: la Colmena os llevará por esos momentos de dolor y miedo que han acompañado a los mortales durante toda su historia. Se trata de una ruta por los infiernos del hombre, donde permanecen muchos condenados a la Tierra del Mal.»


  Pascal había asistido petrificado a aquellas palabras tan poco halagüeñas, que se traducían en llevar a cabo una especie de safari temporal a través de las peores circunstancias gestadas por la Historia.


  —Los condenados a este nivel de padecimiento no pueden salir de la Colmena —explicó Beatrice—. Jamás. Se trasladan de horror en horror... hasta el fin de los tiempos.


  El chico se dio cuenta, allí, de pie, insignificante frente a la potente inmensidad de la Colmena y su sombra gigantesca, de que Michelle jamás comprendería lo que él había estado dispuesto a sufrir para recuperarla. Y es que aquel desafío superaba todo límite.


  «Solo atravesando la Colmena podréis alcanzar el siguiente nivel de la Tierra de la Oscuridad, un paso más hacia el núcleo del Mal. Allí todavía es posible salvar a Michelle», les había advertido Polignac.


  —Los seis lados de cada celda de esa colmena son accesos que llevan a distintos destinos temporales —observó Beatrice, intimidada ante aquel reto tan excepcional—. Su apertura es irreversible, así que cada vez que crucemos uno de esos tabiques de las celdas, nos trasladaremos de forma automática a través del tiempo y el espacio, sin que podamos arrepentimos y volver atrás. Por eso, cuando estemos dentro de la Colmena tenemos que elegir muy bien qué puertas abrir.


  —Para eso contamos con la piedra —Pascal tocó el bulto en uno de sus bolsillos, más confiado—. Con esta brújula no nos perderemos.


  —No se trata solo de eso —aclaró ella—, sino de hacer el camino más corto. Eso es vital.


  Pascal, que se había girado para observar el precario puente sobre el abismo, se volvió de nuevo hacia ella, sin comprender la importancia de aquel matiz.


  —Cada puerta que abramos nos obligará a acceder a un momento histórico terrible —se explicó Beatrice—, donde arriesgaremos tu vida y mi muerte. Cuantos menos viajes en el tiempo nos veamos obligados a hacer, más posibilidades tenemos de lograr salir de la Colmena. Por eso interesa el camino más corto.


  Pascal asintió.


  —Tienes razón, Beatrice.


  —Hay más —advirtió el espíritu errante—. La Colmena constituye un microcosmos que genera en su seno su propio transcurso de tiempo. Veinticuatro horas es el límite que podemos permanecer en cada época. Transcurrido ese lapso, si no hemos abandonado el momento histórico, quedaremos atrapados en la Colmena para siempre.


  —Para siempre... —repitió Pascal, que nunca había sido capaz de asumir realidades infinitas.


  —Sí, para siempre, vagando por todas las épocas, sin solución. Como diría Polignac, «convertidos en unos apátridas del tiempo».


  Pascal pensó en su familia, sus amigos. Un error, y su nombre pasaría a engrosar la lista de desaparecidos en el mundo de los vivos, lo que a su vez condenaría inevitablemente a Michelle mientras él permanecía prisionero en la Colmena por toda la eternidad.


  Junto a Beatrice.


  —Si volvemos ahora —se atrevió a plantear Pascal por primera vez, buscando resquicios para escabullirse de aquella nueva prueba que ahora se le antojaba mucho más amenazadora—, ¿podríamos intentar recuperar a Michelle de alguna otra forma menos arriesgada?


  Beatrice negó con la cabeza.


  —Ni hay otros medios ni muy pronto habrá tampoco margen de maniobra. Michelle avanza despacio, pues su camino es mucho más largo, pero no se detiene. Y recuerda que si alcanza determinado punto dentro de la Oscuridad, no podremos llegar hasta ella sin condenarnos.


  Pascal asintió. Caminó unos pasos hacia el puente hasta situarse al borde de él, y allí acarició el entramado de gruesas maromas laterales que servían de fijación y barandilla. Al otro lado, más allá de aquella insegura conexión hecha de troncos y cuerdas que se inclinaba sobre el precipicio, la descomunal Colmena lo esperaba. Su colosal figura frente a la planicie volcánica otorgaba a la peña agujereada un aspecto soberbio, desafiante.


  —¿Y tú no dudas? —Pascal acababa de caer en la cuenta de que Beatrice también se jugaba mucho y, sin embargo, no parecía asustada.


  —Pues claro —respondió ella—. Dudé cuando Polignac me preguntó si podía acompañarte. Pero ahora ya no tiene sentido hacerlo, es una pérdida inútil de tiempo, porque la decisión está tomada y ya hemos llegado hasta aquí.


  —Muy lógico.


  La lógica y el sentido común solían desaparecer cuando Pascal tenía que tomar una decisión importante. Envidió la sencillez de los argumentos de la chica, su sobriedad, tan alejada de la aparente complicación con la que él insistía en revestir, por cobardía, cualquier dilema al que se enfrentara. Pascal era un experto sepultando lo esencial con toneladas de rodeos, una estrategia para ocultar su falta de resolución, que se mostraba ineficaz cuando llegaba el momento de decidir.


  Beatrice, en un claro gesto de delicadeza, aguardaba en silencio, sin hacer más comentarios a pesar de que los minutos seguían transcurriendo.


  —Me hiciste esperar antes de que llegáramos aquí —dijo Pascal—. ¿Es que la Colmena no está siempre abierta?


  —No. Incluso aquí existe la noche, unas horas en las que las tinieblas se vuelven todavía más opacas. Es entonces cuando la Colmena permite el acceso a la primera celda, una especie de vestíbulo hexagonal que constituye la primera oferta al visitante: cinco puertas idénticas, excluida la utilizada para entrar, cada una con un destino temporal distinto.


  Así que muy pronto habría nuevas decisiones que tomar. Decisiones, siempre decisiones. El chico sudaba, agobiado.


  Pascal miró hacia arriba y comprobó que, en efecto, ahora la negrura era mucho más intensa sobre sus cabezas. Se hacía de noche en el reino de la oscuridad, incluso las sombras admitían matices.


  Reflexionando sobre aquella última conclusión, Pascal recuperó la mochila de su espalda e hizo una última revisión de sus pertenencias y provisiones. A continuación, echó una larga mirada a lo que dejaba atrás, para terminar girándose hacia el puente.


  —De acuerdo, Beatrice. Vamos allá.


  Una de sus manos, metida en un bolsillo de sus pantalones caídos, acariciaba el papel con el mensaje de sus amigos, mientras su memoria hacía lo mismo con el recuerdo de sus padres y el rostro firme y hermoso de Michelle.


  CAPITULO XXXVII


  Jules tuvo que volver a ayudar a Dominique a subir las escaleras que conducían al desván. Tampoco eran muchas, gracias al ascensor que llegaba hasta la planta inferior, pero maniobrar con la silla de ruedas era bastante incómodo.


  —Así que no ha habido suerte —confirmó el anfitrión una vez arriba, apoyado en una pared mientras recuperaba el aliento—. Seguimos sin localizar la madriguera del vampiro.


  —Al menos conocemos su identidad —afirmó Daphne dejándose caer, exhausta, sobre un sillón—. Se llama Luc Gautier y se oculta en su panteón familiar.


  —Tiene que estar en el cementerio de Pére Lachaise —afirmó, rotundo, Dominique—. Mañana daremos con él, seguro.


  A Dominique siempre le había costado poco recuperar la compostura, su vida lo había acostumbrado a los reflejos rápidos. Frente a cualquier circunstancia, por sorprendente que fuese, su mente tardaba poco en procesar la situación y adaptarse, recuperando su natural aplomo. Por eso podía hablar ahora de cazar vampiros con la misma voz firme que habría empleado para referirse a una anécdota rutinaria de las clases. Y por eso había desterrado su tradicional escepticismo sobre temas esotéricos sin traumas ni crisis existenciales. Dominique era un tipo eminentemente pragmático.


  La vidente contempló el tinte oscuro que iba ofreciendo la claraboya de aquella buhardilla, inquieta.


  —El vampiro ya está despierto, ha llegado la noche —comentó—. Hemos apurado mucho, casi nos sorprende la oscuridad ahí fuera.


  Los chicos se miraron, plenamente conscientes de que aquella nueva velada no iba a resultar tan tranquila como la anterior.


  —¿Crees que nos encontrará? —planteó Jules saboreando el morboso placer del escalofrío, algo que Dominique no compartía a pesar de su valiente serenidad.


  —No lo sé —sentenció Daphne—. Primero acudirá a dar sus clases de horario nocturno en el instituto, pues no le interesa llamar la atención y prefiere atacar cuando la población duerme. Y a continuación reanudará la búsqueda —suspiró—. Mis sensaciones son ambiguas, no puedo precisar si sus movimientos terminarán conduciéndolo hasta aquí esta misma noche. Pero hemos de prepararnos por si acaso.


  Se hizo el silencio. Los tres recorrieron con sus ojos el desván, convertido gracias al esfuerzo de Jules en todo un bunker: muebles pesados para bloquear la puerta, colchones, alimentos y agua, linternas y lámparas, ajos, crucifijos...


  —Has hecho un buen trabajo —felicitó Daphne al chico, cuya alargada figura se movía entre los bultos de aquella estancia con gran familiaridad.


  —Gracias, me ha costado lo mío.


  —¿Y tus padres? —indagó Dominique—. ¿Sospechan algo? ¿Te han preguntado alguna cosa?


  Jules sonrió.


  —Creo que se imaginan que voy a organizar otra fiesta temática o algo así. Pero da igual, porque no están en casa. Tenían una boda en Fontainebleau, volverán mañana.


  Daphne se había puesto a pasear por la estancia, con el mismo gesto calculador de un general pasando revista a la tropa.


  —Vamos a intentar tapar la claraboya con una manta —propuso, sin descansar ante la inminencia del peligro—. A ver cómo la sujetamos.


  —Y también deberíamos organizar guardias para estar pendientes toda la noche —planteó Dominique—. El agotamiento nos puede vencer y corremos el riesgo de quedarnos dormidos si el vampiro tarda en aparecer.


  Daphne y Jules estuvieron de acuerdo.


  CAPITULO XXXVII


  —No me encuentro bien —comunicó el profesor Varney desde su mesa en el aula, con aquella voz profunda que conseguía un seguimiento casi hipnótico por parte de sus alumnos—, así que dejaremos la clase por hoy. Mañana continuamos.


  Sus oyentes, todos adultos, iniciaron entonces un murmullo mientras, obedientes, recogían sus libros y se dirigían a la salida. Cuando todos se hubieron ido, Varney agarró su carpeta y se dirigió también a la puerta del aula, con sus acostumbrados movimientos elegantes que no producían ruido alguno.


  En unos segundos, llegó al vestíbulo, se despidió del conserje y en dos pasos más alcanzó con una mano el picaporte del acceso a la calle.


  —¿Profesor Varney?


  Aquella mano suave, con dedos largos de cuidadas uñas, se detuvo en el aire soltando la manivela. El aludido, mostrando una leve sorpresa que desapareció en décimas de segundo, se volvió para encontrarse con la silueta rechoncha de una mujer de mediana edad que transmitía una energía sorprendente, además de un rostro herido.


  —Sí, soy yo —contestó el vampiro, con un atisbo de suspicacia contrariada que no pasó desapercibido para la detective.


  A Marguerite le sobrecogió la gravedad de aquella voz, pero sobre todo la frialdad gélida con la que las pupilas de aquel hombre recorrieron su cuerpo en un instante, una mezcla de ausencia absoluta de sentimientos e indolente desprecio. Ella tuvo que hacer un inesperado esfuerzo para continuar con su plan, pues una nítida incomodidad se acababa de alojar en su fuero interno.


  —Soy... soy la detective Marguerite Betancourt —se presentó, procurando sobreponerse al imprevisto impacto de aquel encuentro.


  Los ojos del profesor, emitiendo un extraño brillo, cayeron sobre ella con mayor interés. Marguerite, agobiada ante aquella intensidad que se le antojó enfermiza, apartó la mirada. Lo que no pudo evitar fue la extraordinaria frialdad de la pálida mano que acababa de estrechar.


  —¿Ha ocurrido algo?


  Otra vez aquella voz envolvente, que la atrapaba con la fuerza sutil de un hechizo malévolo. Algo de aquel hombre no le cuadraba con respecto a la foto suya que había visto en la casa de la calle Camille Peletan, pero no pudo precisar el qué. Era como si no encajara aquella personalidad avasalladora que exhibía el profesor con la imagen ingenua plasmada en el retrato.


  —Me temo que... —Marguerite luchaba por encontrar las palabras, ¿pero qué le estaba ocurriendo?— han entrado en su casa... y...


  El semblante de Varney se suavizó, una reacción que Marguerite no entendió al principio. Parecía como si aquella noticia apenas importase al profesor, o quizá la impresión que aquel hombre transmitió a la detective fue que esperaba de la aparición de Marguerite algo mucho más preocupante, por lo que ahora se relajaba.


  No tenía sentido aquel proceder —un robo en casa es siempre algo muy serio—, salvo que... Varney hubiera pensado al ver a la detective que iba a ser interrogado sobre la muerte de Delaveau. Y ese temor suspicaz, que sí justificaba la ausencia de preocupación ante la posibilidad de un robo doméstico, era bastante significativo.


  El hecho de que Varney pudiera contemplar la posibilidad de que lo interrogaran en torno al asesinato de Delaveau resultaba, en efecto, muy comprometedor.


  —Vaya —la contrariedad que el profesor se esforzaba en aparentar solo alcanzó a resultar postiza para una Marguerite que, recelosa, empezaba a recuperar su determinación investigadora—, qué barbaridad. Esta noche comprobaré si me falta algo y mañana pondré la denuncia. Muchas gracias.


  Marguerite no se dio por vencida.


  —¿No prefiere que vayamos ahora?


  —No, ahora no puedo.


  Marguerite, detectado un cabo suelto, continuaba rescatando su pasión policial:


  —¿Tanta prisa tiene, que el allanamiento de su casa le parece secundario?


  El profesor se quedó en silencio unos instantes, sometiéndola a un pulso devastador. Marguerite aguantó entre mareos aquel embate, sostenida solo por el apoyo que constituía su desesperada necesidad de encontrar indicios que la llevaran hasta el psicópata asesino de Delaveau y los estudiantes.


  Se dio cuenta entonces de que Varney, de complexión atlética y lo suficientemente joven, encajaba con el perfil físico del sospechoso. ¿Tendría coartada para la noche del treinta y uno de octubre? Solo de pensar que podía encontrarse delante del asesino en serie que buscaba, Marguerite sintió un escalofrío. Como era una profesional, no se dejó llevar por aquella corazonada un tanto prematura. Cualquier error en aquella fase de la investigación podía conceder una ventaja a su adversario.


  Ojalá aquella novedosa dirección fuera la correcta. Marguerite sonrió por dentro, paladeando el momento en que podría desbaratar, así, las absurdas teorías vampíricas de Marcel Laville.


  Varney miraba ahora al conserje, nadie más quedaba en el edificio salvo ellos dos.


  —De acuerdo —consintió, al fin, con su tono cavernoso—. Veo que ya sabe dónde vivo. Acuda con su coche, nos vemos allí en una hora y media.


  Marguerite dudó. ¿No era demasiado tiempo para llegar hasta su casa? ¿Se proponía Varney hacer algo antes?


  —¿No prefiere que lo lleve en mi coche? —probó ella, con pocas esperanzas de obtener una respuesta afirmativa.


  —No, gracias. Tengo el mío aparcado cerca.


  Varney salió del lycée seguido de Marguerite. Una vez en la calle, se separaron, aunque la detective solo fingió alejarse, pues pretendía averiguar qué vehículo tenía aquel misterioso profesor. En cuanto Varney dobló la esquina, ella volvió corriendo sobre sus pasos y llegó hasta el punto donde lo había perdido de vista. Giró y quedó ante sus ojos una calle larga de iluminación tenue, con las aceras repletas de coches aparcados. Pero de Varney no había ni rastro.


  ¿Cómo era posible, si tan solo hacía unos segundos que había llegado hasta allí? La detective entrecerró los ojos, estudiando el interior de todos los coches estacionados que distinguía, por si en alguno de los más próximos se encontraba el docente.


  Nada. Todos estaban vacíos. Ninguno encendía sus faros ni estaba arrancando ni circulaba por la calzada. No había nadie, el profesor había desaparecido. Incomprensible.


  Asombrada, Marguerite encontró una única alternativa: que Varney hubiese entrado en algún portal de aquella calle, aunque los primeros números no estaban demasiado cerca.


  Qué raro era todo lo que rodeaba al profesor. Raro... y amenazador. Marguerite, pensativa, había logrado aislar aquel último ingrediente de la sensación que Varney le había transmitido minutos antes, durante su primer encuentro.


  Ajena en medio de sus reflexiones, la detective no se percató de que unos ojos amarillos la observaban desde un oscuro callejón, a bastante distancia.


  CAPITULO XXXIX


  -ESPERA.


  La voz de Beatrice lo detuvo justo en el momento en que apoyaba un pie sobre las tablas del puente.


  —¿Qué ocurre?


  La chica se le adelantó. Enfocó hacia él sus ojos claros e inmensos y el chico se vio reflejado en ellos por completo, incluso vislumbró la escena apasionada que habían compartido un rato antes.


  —Déjame cruzar primero, Pascal —pidió—. Este paso es muy antiguo, y en la oscuridad todo se pudre.


  Aquel gesto de generosidad desarmó al chico. Ella se arriesgaba para garantizar la seguridad del Viajero, con lo que recordó a Pascal una verdad incómoda: en medio del rescate de Michelle, era él quien debía ser protegido en caso de peligro. Las palabras de Polignac resurgieron, dolorosas, en su memoria: «Tú eres la prioridad, Pascal. Lo más importante es que vuelvas. Aunque sea sin Michelle».


  Beatrice, ignorando los pensamientos que había provocado en el chico, ya había recorrido la mitad de la pasarela. Pascal, como siempre, se había visto demasiado inmerso en su indecisión como para impedirlo.


  —¡Hasta aquí, bien! —le gritó ella con una sonrisa tensa—. ¡Pero no se te ocurra mirar hacia abajo!


  Pascal no estaba dispuesto a hacerlo, pues la profundidad del abismo era tan considerable que el vértigo le habría impedido avanzar e, incluso, podía desequilibrarlo y precipitarlo al vacío.


  El Viajero pisó con fuerza las primeras tablas del puente, todavía apoyadas en la roca. No avanzó más. Tragaba saliva ante los bamboleos de aquella estructura que caía sobre el barranco describiendo la curvatura de una sonrisa. Pascal, tembloroso, no se molestó en ofrecer una apariencia aguerrida que no iba con él. Beatrice empezaba a conocerlo demasiado bien, así que ese tipo de exhibiciones ya no merecía la pena. Sonrió en medio de sus nervios: aquellas dudosas tentativas suyas para iniciar el cruce del puente ofrecían una similitud excesiva con lo mucho que le había costado siempre entrar en el agua de las piscinas, pues no había día que en que no le pareciera demasiado fría como para lanzarse de golpe. La misma historia, todos los veranos.


  ¡Vaya un recuerdo del mundo de los vivos había ido a rescatar!


  Ese era el auténtico Pascal. El auténtico y patético Pascal, que jamás había subido a una montaña rusa. Nada que ver con Indiana Jones, desde luego.


  Se obligó a caminar. Las piezas de madera, mal sujetas, rechinaban y bailaban al sentir su peso, pero al menos ofrecían un aspecto lo bastante sólido. Pascal comenzó a seguir con exquisito cuidado los pasos de Beatrice, que alcanzaba la tierra firme sobre la que se asentaba la colmena del tiempo. Ojalá se hubiera podido cambiar por ella en ese preciso instante, y ahorrarse los cien metros de sufrimiento oscilante que le quedaban.


  * * *


  Luc Gautier contempló, ávido, la espalda de Marguerite alejándose del callejón, rumbo a su coche. Aquella mortal había llegado demasiado lejos, había insistido en inmiscuirse en el camino letal del vampiro con una determinación suicida de la que ella no era consciente.


  Él tenía cosas más importantes que hacer aquella noche que ocuparse de esa humana, pero la detective se lo había buscado. Marguerite, sin saberlo, acudía a una cita con su propia muerte, un encuentro prematuro que habría podido evitar. Pero ya era tarde. La noche se había impuesto sobre París. Y ella acudía, sola, a casa de su verdugo.


  Gautier sonrió; le pareció poco probable que la detective comunicase a nadie adonde se dirigía, dada aquella hora tardía y el breve lapso de tiempo que quedaba hasta que se reuniesen al norte de la ciudad. Hora y media. La última hora y media de Marguerite Betancourt.


  El vampiro disfrutaría prolongando su agonía, acompañándola por niveles de dolor que la detective no podía ni siquiera intuir, un sufrimiento que la sumiría en una pesadilla de la que no despertaría jamás.


  Nadie volvería a encontrarla cuando terminara con ella. Después echaría sus restos a los perros. El vampiro, rabioso, no estaba dispuesto a que la policía complicase con estúpidas investigaciones su misión de destruir la Puerta Oscura.


  No debía retrasar su cometido. El Viajero podía regresar en cualquier momento.


  Gautier se disponía a dirigirse a la casa del profesor Varney, cuya apariencia física había adoptado para moverse entre los mortales. Sin embargo, detuvo sus movimientos de criatura oscura, pues percibió la repentina aparición de una presencia cercana.


  El vampiro se volvió, al acecho, en actitud de caza. Y allí estaba lo que buscaba, sin la más leve intención de ocultarse.


  Próxima al resplandor blanquecino de una farola, la silueta de un hombre permanecía detenida. Gautier se sorprendió no solo de que aquel individuo lo hubiera visto entre las sombras, sino también de la intensidad con la que lo miraba. Una osadía que Gautier no podía tolerar. ¡Era un simple ser humano, un vulnerable vivo!


  Gautier salió de su escondite y avanzó unos pasos estudiando a su misterioso oponente, que seguía clavado en el asfalto. Analizó su rostro, tenso pero decidido. No había testigos, aquella estrecha calle parecía desaparecer de París cuando llegaba la noche, mimetizada entre las grandes avenidas. Solo el murmullo del tráfico llegaba hasta ellos.


  El vampiro siguió avanzando, calculador, deleitándose en la sensación de sus colmillos creciendo, sus uñas curvándose, la fuerza del Mal bombeando veneno por sus venas muertas. Sus pupilas se rasgaron sobre un fondo turbio, la mirada hambrienta de un depredador.


  Ante la inminencia de la caza, Gautier estaba desfigurándose, perdiendo el cuerpo de Varney que utilizaba como carcasa para mantener en secreto su condición maligna. Aquel hombre que tenía frente a él, sin embargo, no había alterado su posición a pesar de la aterradora transformación a la que estaba asistiendo.


  * * *


  Pascal se dejó caer de rodillas en cuanto sus pies abandonaron la pasarela. Todavía con un último escalofrío de miedo, experimentó el agradable tacto de la roca sólida, lo que, unido a la compañía de Beatrice, logró que su rostro recuperase algo de color.


  —Madre mía, pensaba que esas cuerdas no aguantaban...


  El espíritu errante sonrió, acariciándole el pelo.


  —Pesas demasiado poco para eso. Además, habría sido mala suerte que el puente se viniese abajo justo contigo, después de siglos aguantando, ¿no crees?


  —Supongo —Pascal le devolvió la sonrisa, aunque fue un gesto más bien tímido.


  El chico se puso de pie y, acompañado por Beatrice, avanzó los pasos que los separaban de la Colmena hasta rozar un primer hueco hexagonal de unos dos metros de altura. El interior permanecía a oscuras.


  —La primera celda —susurró Beatrice—. Nos conducirá a la cavidad donde tendrás que elegir una de las puertas.


  Pascal asintió, algo abrumado ante la magnitud de aquella obra del paisaje. Tocó sus bordes, que parecían restos fosilizados y ofrecían un tacto helado.


  —¿Quién hizo esto? —quiso saber.


  Beatrice se encogió de hombros antes de responder.


  —No creo que nadie lo sepa. La naturaleza, supongo.


  La naturaleza. Sonaba extraño allí, en el reino de lo inerte.


  —La naturaleza muerta —matizó Pascal recordando un tema general de muchos cuadros.


  Se quedaron en silencio, concentrándose antes de acceder al interior de aquel laberinto compuesto por miles de compartimentos geométricos interconectados.


  —En el fondo, la Colmena de Kronos es como el puente que acabamos de cruzar —explicó Beatrice para animarlo—. Un paso necesario para llegar al otro lado, a una oscuridad mayor. Hay que atravesarla si pretendemos liberar a tu amiga.


  —Ya veo.


  —Allá donde aterricemos en cada viaje —continuó ella—, sea cual sea la época, solo tú serás visible para los seres humanos con los que nos crucemos. Aunque tú sí podrás verme en todo momento.


  —Menos mal —aquella última aclaración había aliviado al Viajero, que por nada del mundo quería quedarse solo en cualquier momento temporal que no fuese el suyo. Bueno, ni siquiera en el suyo—. ¿Y los condenados?


  —No los reconocerás, se mimetizan bajo la recreación de cada época, adoptando los papeles más sufrientes. Y es mejor así.


  Pascal concluyó que en aquel desafío en el que se hallaba inmerso iba a acumular tanto miedo que jamás podría volver a estar solo. En ninguna parte, en ningún instante. Al igual que el penetrante olor de los muertos, la soledad de aquella dimensión se adhería a la piel hasta solidificarse como una persistente costra de temerosa melancolía.


  Encontrar a Michelle, pues, ganaba importancia a cada segundo. Porque experiencias como la que había vivido con Beatrice horas antes no eran suficientes. A Michelle la amaba.


  —Cada época que visitemos solo es un paso más, un espacio de transición —recordaba el espíritu errante—. Lo único que tenemos que hacer es aguantar, pasar desapercibidos mientras encontramos la siguiente puerta hexagonal de la Colmena, nadamás. Su inconfundible forma geométrica tiene que ayudarnos. Imagino que estará cerca de donde aterricemos, a lo mejor camuflada en alguna construcción... No sé. Cuanto antes la crucemos, menos tiempo pasaremos en esa época, eso es lo importante, y menos quedará para escapar de la Colmena. Con el límite que ya te dije —añadió— de veinticuatro horas. Es... como caminar sin detenerse mientras atraviesas diferentes habitaciones, hasta llegar a la salida. ¿Entiendes?


  —Sí, eso lo entiendo. Pero ¿es fácil encontrar esas puertas?


  Beatrice se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea. Tendremos que creer que sí, ¿no te parece?


  Pascal observó al espíritu errante, que no perdía su atractivo fueran cuales fuesen las circunstancias. Con cierto resentimiento, tuvo que admitir que ella sí parecía haber olvidado ya lo que había ocurrido entre ellos. Cuando la situación lo permitiese —y antes de que Michelle estuviese con ellos, claro—, Pascal haría un esfuerzo por sacar el tema. Era necesario despejar las dudas.


  —Los servidores del Mal también pueden buscarnos a través del tiempo —Beatrice, ajena a los pensamientos del chico, procedía con las últimas advertencias—. Pero en cada destino temporal tienen que adaptarse a esa realidad, por lo que sus poderes se limitan mucho. Se ven obligados a fingir, a pasar desapercibidos. Aun así, no podemos ignorar que pueden aparecer para atacarnos, pues a estas alturas ya habrán detectado nuestro rastro —Beatrice miró hacia el otro lado del puente, recelosa— y sabrán cuál es nuestro propósito.


  —Lo que faltaba —se quejó Pascal volviendo a aquel presente tenebroso—. Como si atravesar esta colmena no fuera suficientemente difícil...


  —Al menos no tendrás problemas para comunicarte —terminó Beatrice—. Para ti habrá solo una única lengua, así que hablarás y entenderás cualquiera que se utilice en los lugares y tiempos que visitemos. Eso facilita las cosas, ¿no?


  —Claro —contestó él con cierto sarcasmo—. Siempre es bueno poder enterarse de que te van a matar...


  —Hombre, no seas así...


  Aquellos datos, en vez de animar a Pascal, lo intimidaban. El chico, serio, comprobó una vez más sus pertrechos.


  —Si la piedra nos guía bien, ¿cuántos viajes temporales crees que nos veremos obligados a hacer antes de conseguir salir de la Colmena? —preguntó, sin interrumpir su labor de revisión.


  —De acuerdo con lo que dijo Polignac, si todo va bien, la tercera celda debería conducirnos al exterior. O sea que dos.


  Beatrice prefirió no hacerle caer en la cuenta de que, al no existir otra forma de volver hacia la Tierra de la Espera, rescataran o no a Michelle, su retorno los obligaría a atravesar de nuevo la Colmena. Eso implicaba otros dos viajes por el tiempo.


  —Momentos terribles a lo largo de los siglos... —Pascal reflexionaba en voz alta sobre los sobrecogedores destinos a los que enviaban aquellas celdas—. Mis conocimientos de historia son bastante pobres, ¿y los tuyos?


  Al Viajero se le acababa de ocurrir que un poco de cultura sobre las épocas y las civilizaciones les podía venir muy bien en aquella fase de la aventura.


  —Tampoco voy muy sobrada —reconoció la chica con algo de rubor.


  Pascal se rascó la cabeza, pensativo. La piedra brillante que llevaba en el bolsillo podía ayudarles a elegir la dirección adecuada, pero no a saber cómo comportarse en los distintos momentos históricos. Y dentro de la Colmena, el mayor peligro podían ser los seres humanos de cada época; lo lógico era que reaccionaran mal ante la aparición de un desconocido.


  Una idea surgió de improviso en la mente de Pascal, una ocurrencia que podía ayudarlos.


  —Beatrice.


  —Di me.


  —Se me ha ocurrido algo. ¿Puedo intentar entrar ahora en contacto con Daphne?


  La chica volvió a mirar a su espalda, en dirección al puente, como calculando de cuánto tiempo disponían.


  —Supongo que sí —acabó respondiendo, indecisa—. Como nos hemos ido alejando de la Tierra de la Espera, el proceso de concentración te requerirá un mayor esfuerzo, pero puedes hacerlo. Lo único que te pido es que sea rápido. ¿Qué has pensado?


  —Algo que puede solucionar nuestra falta de conocimientos históricos —respondió Pascal, enigmático, mientras se disponía a iniciar la comunicación.


  * * *


  —Déjala en paz —ordenó entonces el desconocido, con voz ronca.


  Aquellas palabras, pronunciadas en un tono sorprendentemente firme, hicieron que el monstruo se detuviese con curiosidad, cuando apenas los separaban unos metros.


  —No acudas a tu cita con la detective —aclaró el hombre sin pestañear—. Ella no está implicada.


  Gautier asistía intrigado a aquella peculiar escena: un simple ser humano lo había reconocido, y ahora se atrevía a darle instrucciones como si tuviera alguna autoridad sobre él, una criatura mucho más poderosa. Inconcebible.


  El vampiro se relamió. En pocos segundos destrozaría a aquella imprudente presa.


  —Déjala vivir —volvió a exigir el hombre, sin reducir su resolución a pesar de la amenazadora apariencia del vampiro, encorvado bajo las ropas de Varney.


  El desconocido debió de intuir que el monstruo no estaba dispuesto a seguir escuchando, que su ataque era inminente. Por eso, antes de que Gautier hiciera gala de su agilidad alcanzándolo con un mortífero salto, abrió su abrigo a la altura del pecho y sacó a relucir un grueso medallón de oro. La aparición de aquella joya, que brillaba a pesar de la penumbra, provocó un efecto violento en Gautier: el vampiro se llevó las manos a los ojos, retrocediendo como si toda la potencia del sol lo estuviera señalando con un haz concentrado. Conocía aquella pieza redonda que aquel hombre exhibía. ¡Era el Sello de la Hermandad!


  Gautier entendió en aquel instante lo que estaba ocurriendo. El desconocido era el Guardián de la Puerta. Se acababan de cruzar por primera vez, algo que el vampiro sabía que terminaría ocurriendo tarde o temprano. Pero ¿por qué allí y en aquel preciso instante? ¿Por qué el Guardián se interponía para salvar a su siguiente víctima, una vulgar mortal ajena al verdadero conflicto, en vez de estar custodiando la Puerta Oscura?


  —Tú eliges —el Guardián terminó de abrir su abrigo, mostrando una majestuosa espada forjada en plata, de grandes dimensiones—. Pero no ha llegado todavía el momento.


  Gautier calibró sus posibilidades. Aunque le apetecía mutilar de inmediato a aquel inesperado enemigo, sabía que la lucha no sería fácil y que podía debilitarlo demasiado. Un combate así requería una concentración de la que no disponía en ese momento. No debía precipitarse, ya habría tiempo de aniquilar aquel obstáculo.


  Decidió retirarse. Con lentitud, sin volverse, comenzó a retroceder. El Guardián, aguantando su mirada de odio sin bajar la suya, más noble, apoyaba una de sus manos sobre la empuñadura de la espada de plata, preparado para reaccionar si al vampiro se le ocurría atacar por sorpresa.


  —Ya nos veremos —susurró Gautier como una serpiente—. Muy pronto.


  —Recuerda —volvió a advertirle el Guardián—. Mantente alejado de Marguerite Betancourt.


  Gautier sonrió exhibiendo sus colmillos.


  —Ella me da igual. Es una simple pieza. Pero no podrás salvar a otros. Todos los que conocen el secreto de la Puerta Oscura serán atrapados por la eterna no-muerte, están condenados. Pronto ha de llegar a vuestro mundo el tiempo de los vampiros.


  El desconocido sintió cómo se le erizaba la piel, pero no alteró un milímetro su postura. Cualquier indicio de debilidad cambiaría la actitud prudente del monstruo, y quería evitar su ataque a toda costa.


  También para él resultaba prematuro aquel encuentro.


  * * *


  Organizadas las guardias nocturnas, la claraboya de aquel desván ofrecía, sobre sus cabezas, una negrura solo atenuada por el resplandor indirecto de algunas luces del vecindario. La manta no la cubría por completo y se veían a través de ella las siluetas de varias casas. Era noche cerrada en París. Espoleados por ese hecho, se apresuraron a tapar del todo aquel rectángulo acristalado para que, desde fuera, no se pudiese atisbar nada de lo que ocurría dentro.


  En el interior de aquella amplia estancia abuhardillada, mientras tanto, las lámparas derramaban una luz amarillenta que se diluía entre muebles y bultos, dejando en penumbra la Puerta Oscura.


  Poco después, la vieja pitonisa se irguió y puso los ojos en blanco, una reacción que no pasó inadvertida para los chicos. El primer trance de la bruja al que habían asistido, cuando lo del cofre sacro, los había impresionado tanto que, en cuanto percibieron en la bruja los síntomas de una nueva comunicación con el Más Allá, se percataron de inmediato y se mantuvieron atentos al proceso para no perderse detalle, para escuchar cualquier hipotética palabra de su amigo el Viajero.


  —Pascal debe de estar intentando ponerse en contacto con nosotros —dedujo Dominique mientras la vidente experimentaba unas convulsiones suaves que agitaban su cabello enmarañado. Aquel método de comunicación, aunque demasiado aparatoso, resultaba para el chico incluso más eficaz que los chats y el correo electrónico.


  Dominique cayó en la cuenta de que, desde el comienzo de aquella demencial historia, apenas había tocado su ordenador. Hacía mucho tiempo que no pasaba tanto tiempo apartado de su monitor, sorprendente. Con una media sonrisa, tuvo que admitir que había vida más allá de Internet. ¡Vaya descubrimiento! Además, la intensidad de los últimos acontecimientos le había arrebatado su interés por los videojuegos. Y es que lo virtual nunca superaría a lo real —había pasado a coincidir con la opinión de Jules—, algo que, por otro lado, no era muy recomendable en algunas ocasiones.


  —Espero que sea él —se apresuraba a matizar el otro chico, con el gesto morboso de quien espera que comience un espectáculo—. No olvides que los médiums sirven de intermediarios para todo tipo de espíritus.


  Dominique prefirió no hacer caso de aquellas palabras y centrarse en lo que estaba a punto de ocurrir.


  Daphne recuperó la calma a los pocos minutos, aunque su mirada extraviada delataba que en aquellos instantes aquel desgastado cuerpo femenino era manipulado por algún ente ajeno.


  —Buscad... a Mathieu —los labios de la bruja se abrieron de golpe, dejando escapar una voz adulterada, de sexo indeterminado—. Necesito... sus... conocimientos... Buscad... a... Mathieu. ..


  Aquel mensaje se oía mal, las palabras surgían con una modulación deforme que parecía estirarlas y encogerlas hasta hacerlas casi irreconocibles, en medio de un ritmo ralentizado ausente de cualquier entonación. Jules y Dominique, inclinados hacia la mujer con avidez, interpretaron más que oyeron aquel nuevo contacto con Pascal, que los dejó perplejos. ¿Qué pintaba Mathieu en aquel asunto?


  La comunicación se cortó tan de improviso como había comenzado, y los muchachos tuvieron que esperar a que la vidente se recuperase del trance. En cuanto se repuso, la pusieron al corriente de las novedades.


  —Pero esta vez se te entendía fatal —advirtió Jules—, bastante peor que en el primer contacto de Pascal.


  —No es mala señal —repuso ella, sagaz—. Eso implica que vuestro amigo está más lejos, así que ha avanzado y quizá lo separe ya poca distancia de Michelle. Pascal ha cruzado los límites de la Tierra de la Espera y se ha adentrado en el Reino de la Oscuridad. Pero vayamos a lo importante: ¿quién es Mathieu?


  El rostro de Jules mostraba la misma curiosidad.


  —Es un amigo del lycée —contestó Dominique adelantando su silla de ruedas—. Fue el último que vio a Michelle antes de que desapareciese. Jules, seguro que tú lo conoces de vista. Un tío alto, rubio, muy atlético. Va a tu curso, además. Y es muy culto.


  Jules asintió.


  —Sí, creo que ya sé quién dices.


  —Pero él no sabe nada de la Puerta Oscura, supongo —quiso confirmar Daphne, que seguía haciendo acopio de fuerzas desde su sillón.


  —No tiene ni idea —entonces Dominique cayó en la cuenta de aquella conversación que Pascal y él habían mantenido con Mathieu sobre la leyenda del Can Cerbero, el perro de tres cabezas que custodiaba la entrada al Mundo de los Muertos—. Un momento. Creo que ya sé por qué quiere Pascal que contactemos con Mathieu.


  —Suéltalo —pidió Jules, impaciente.


  —Mathieu es un experto en mitología e historia —afirmó Dominique rascándose la barbilla en un gesto pensativo—. Querrá consultarle algo con lo que se ha encontrado en el Más Allá, ¿no os parece? Nosotros no sabemos lo suficiente, y ni siquiera contamos en este desván con un ordenador conectado a Internet. Mathieu es la mejor opción, dadas las circunstancias.


  La vidente, al oír aquello, se levantó y empezó a pasear por el desván.


  —Qué pena que no tenga aquí mis libros... —susurró—. Intuyo a qué se enfrenta ahora vuestro amigo... Pretende entrar al segundo nivel de Oscuridad... La Colmena de Kronos.


  * * *


  Marguerite consultó su reloj, molesta. Apoyada en una de las paredes del edificio de la rué Camille Peletan donde residía Varney, había llamado dos veces al portero automático, sin obtener respuesta. ¿Se habría atrevido aquel insolente profesor a darle plantón? Si así era, ya se podía preparar.


  De todos modos, no le cuadraba aquel comportamiento tan informal. Tal solo hacía unas horas que a la detective se le había ocurrido la posibilidad de que Varney estuviese implicado en la muerte de Delaveau, era imposible que el profesor sospechase nada de ella. ¿Por qué, entonces, no iba a acudir a su cita, sobre todo si acababa de comunicarle que habían entrado a robar en su casa? No tenía mucho sentido. A lo mejor le había ocurrido algo, había sufrido algún imprevisto y, como no disponía del número de móvil de la detective, no había podido avisarla. A fin de cuentas, Varney le había dicho desde el principio que le venía mal quedar aquella noche.


  Si sus sospechas estuviesen mejor fundadas, Marguerite habría iniciado de forma oficial la búsqueda del profesor. Pero una simple corazonada no bastaba para montar un operativo policial. El docente, en realidad, no había incumplido ninguna obligación todavía. Proseguía con su vida de un modo normal. Aunque se trataba de una continuidad que estaba resultando solo aparente.


  Y es que cada vez le parecía más extraño todo lo que rodeaba a Varney, una impresión que la invitaba a vincularlo con los misteriosos asesinatos. Mentiras como que no tenía teléfono fijo, su pasmosa capacidad de desaparecer en plena calle, su abandono del hogar durante días... Todo era muy raro.


  «Solo quien tiene algo que ocultar ofrece una conducta ilógica», pensó.


  Marguerite llevó a cabo un último intento de llamada, dispuesta a irse. Nada. Ni siquiera vislumbró algún automóvil aproximándose. Y ya era muy tarde.


  Mientras se alejaba hacia su coche, llegó a la conclusión de que le habría gustado poder volver a estudiar los cuerpos de las víctimas si no hubieran sido enterradas; quizá se les había pasado algo por alto. «Los muertos siempre hablan», se dijo, recordando que es casi imposible no dejar rastros en los cadáveres.


  Con una sonrisa resignada, asumió que a su amigo Marcel Laville le habría encantado aquella frase, sobre todo atendiendo a su interpretación literal.


  Marguerite entró en su vehículo. A pesar de la hora, no se iría a casa, sino a trabajar a la comisaría. Hasta que localizase a Varney, lo que ocurriría como muy tarde al día siguiente si aquel tipo no decidía prescindir de las clases en el lycée Marie Curie —lo que sí originaría una orden policial de búsqueda y captura—, iba a seguir investigándolo. Quería saberlo todo sobre él, mucho más que lo que le había permitido averiguar el expediente que conservaban en el centro escolar.


  La detective no estaba dispuesta a perder el tiempo.


  Miró el cielo oscuro, preocupada. Todos los crímenes que investigaba se habían producido por la noche, una única noche de Halloween convertida en una orgía de sangre sin precedentes. ¿Se rompería aquella madrugada la tregua que el asesino en serie les estaba otorgando desde el comienzo de su masacre?


  Aquel interrogante incrustó en su cerebro la imperiosa necesidad de saber dónde estaba Varney, qué estaba haciendo mientras ella volvía de su malograda cita.


  Jamás habría imaginado lo agradecida que debía estar por aquel plantón que le acababa de salvar la vida.


  CAPITULO XL


  FUE un gesto inconsciente, pero ambos se dieron la mano —la de ella, tan fría como siempre, le hizo recordar a Pascal, una vez más, el episodio pasional— para cruzar en tenso silencio los umbrales de aquel acceso hexagonal, que conducía a la primera celda de la colmena del tiempo. Nada más hacerlo, Pascal sintió como si acabase de atravesar una cortina invisible que aislara todo aquel interior que ahora estaba descubriendo, que convirtiera la Colmena en un gran compartimento estanco; en cuanto pisó dentro de aquella cavidad, dejó de percibir de forma automática el ambiente inerte de fuera, incluso los oídos se le taponaron.


  Atravesaron un corredor breve que terminaba en una sala geométrica que cumplía el canon de los seis lados, cada uno de los cuales constituía, a su vez, una nueva puerta hexagonal cerrada.


  Sus pisadas resonaban como si estuviesen caminando por una cañería inmensa, aunque aquí el eco se multiplicaba hasta el infinito, devolviendo los sonidos a un ritmo que delataba distancias remotas.


  Pascal y Beatrice se detuvieron al llegar a la sala, vestíbulo de los viajes en el tiempo. Se movían sobre el borde de un abismo cronológico.


  Llegaba el momento de optar. Pascal sacó la piedra transparente de su bolsillo y la fue dirigiendo a cada acceso, para comprobar cómo reaccionaba su brillo orientador. Al final del pequeño ritual, todavía albergaba dudas con respecto a tres de aquellos pasos hexagonales, que quedaban en la dirección que marcaba el mineral con mayor intensidad.


  —¿Localizarán a Mathieu? —se preguntó Pascal mirando alternativamente cada una de aquellas tres únicas puertas prometedoras.


  —Estoy segura —Beatrice se había detenido en el centro—. Tus amigos estarán preparados para cuando los necesites. Y tú cada vez contactas mejor con el mundo de los vivos, lo que compensa de algún modo la dificultad para establecer comunicación que nos vamos encontrando. No te preocupes.


  Pascal hizo una mueca.


  —¿Cuál elegimos?


  —Tú eres el Viajero. Eres tú quien debe escoger.


  En realidad, todas las celdas dudosas ofrecían un aspecto idéntico.


  —Aquí no cuentan el azar ni el cálculo —añadió Beatrice con ánimo de ayudar—, así que no lo pienses más y elige. Además, según como se mire, todas llevan al mismo destino: un momento histórico sombrío.


  —En eso tienes razón.


  En el fondo, la única decisión que le parecía oportuna a Pascal era la de salir de allí cuando todavía podían hacerlo. El freno que le permitió mantenerse en aquel espacio mudo fue lo que sentía por Michelle. Imaginarla prisionera del Mal y asumir su ausencia definitiva en su verdadero mundo resultaba un cóctel demasiado doloroso para él.


  ¿Qué estaría pensando ella en aquellos momentos, quizá no muy lejos de allí? Pascal supuso que el recuerdo de su familia y el de ellos, sus amigos, colmaría la mente de Michelle a cada instante. Ojalá eso le diera ánimos para resistir.


  Pascal señaló sin mucho convencimiento una de aquellas puertas hacia las que el mineral dirigía su luz más brillante, y los dos se aproximaron a ella con una prudencia solemne.


  —¿Estás preparado? —quiso confirmar Beatrice—. Una vez que la hayamos abierto, ya no habrá vuelta atrás.


  La mente de Pascal gritó un contundente «no».


  —Sí, lo estoy.


  Hablaba su corazón. No dijeron nada más.


  Apoyaron sus manos sobre la superficie del tabique hexagonal y empujaron. Se oyó un quejido provocado por el roce de aquel material pétreo con el que estaba esculpida la Colmena, y en cuanto la plancha se hundió hacia dentro, aquel espacio los absorbió en décimas de segundo. Ni siquiera tuvieron ocasión de gritar antes de desaparecer de la sala y precipitarse en caída libre, hundiéndose a ciegas en una dimensión de color neutro, mientras a su espalda la puerta hexagonal volvía a cerrarse.


  Avanzaban. Lo percibieron a pesar de no contar con puntos de referencia a su alrededor. La consistencia pastosa del elemento por el que ahora se trasladaban transmitía una impresión levemente líquida, de modo que no estaban seguros de si volaban o flotaban en medio de aquella nada fugaz, insondable, que los envolvía sin impedir la respiración de Pascal.


  Viajaban, se movían, aunque no en sentido físico.


  Pascal, conmocionado, fue consciente de que había accedido a la dimensión del Tiempo y se desplazaba en su seno gelatinoso. Su reloj seguía marcando el paso regular de las horas dentro de su minúsculo mecanismo, aunque el recorrido temporal que estaban llevando a cabo era mucho mayor.


  Su segunda jornada en el Mundo de los Muertos terminaba. Todo en aquella aventura estaba resultando único. Aunque nada importaba sin final feliz.


  * * *


  —Lo único que te pedimos es que estés localizable —insistía Dominique a través del móvil—, nada más.


  —Pero es viernes —se quejó Mathieu—. He salido, estoy con un chico al que acabo de conocer, y ahora íbamos a entrar en un bar muy guapo que está en un sótano; seguro que ahí no habrá cobertura.


  —Solamente necesitamos que esperes un rato, nada más. ¿Dónde estás?


  —Junto al Amnesia.


  A Dominique no le sonaba el nombre de aquel sitio.


  —Y eso, ¿dónde está?


  —Es un pub, en Le Marais.


  Como Mathieu aparentaba más edad de la que tenía, se aprovechaba de ello para ir a fiestas los fines de semana. Lo único que tenía que hacer era discutir con sus padres la hora de vuelta a casa, pero mientras respetase ese límite, la noche era suya. Y la aprovechaba.


  En cualquier caso, el Amnesia no quedaba muy lejos de la casa de Jules. Dominique tapó un momento el móvil con la mano y se dirigió a Daphne, que aguardaba junto a él.


  —¿Vamos a buscarlo? —preguntó—. Está cerca.


  La vidente rechazó de plano aquella posibilidad.


  —¡No! ¿Estás loco? Ha caído la noche, afuera debe de estar el vampiro buscándonos. Además, tu amigo haría demasiadas preguntas y ahora no tenemos tiempo. Lo llamaremos cuando Pascal nos avise, no hay otra opción.


  Dominique se volvió a colocar el móvil junto al oído.


  —Mathieu, por favor, ¿no podríais tomar algo en algún sitio donde haya cobertura, y en cuanto terminemos volvéis?


  —Pero ¿tan urgente es que no puede esperar a mañana? —estaba claro que Mathieu debía de estar muy bien acompañado, a juzgar por lo que le estaba costando aceptar—. Tíos, últimamente no sé lo que os pasa, pero...


  —Sí, es muy urgente —le cortó Dominique, a punto de perder la calma—. ¿Por qué íbamos a llamarte a estas horas, si no? Venga, que además serán consultas de historia y el tema te mola, ¿no?


  Hubo unos instantes de silencio.


  —Estáis locos. ¡De acuerdo! —cedió su interlocutor con un suspiro—. Pero más vale que vaya todo rápido, que mis padres tampoco me dejan volver a cualquier hora.


  —Muchas gracias, tío. Te debemos una.


  —Ya lo creo. Oye, ¿sabéis algo de Michelle? Sigue sin contestar al móvil, y en la residencia me han dicho que está de viaje. Es raro que no me haya dicho nada. Además, dentro de poco tenemos que exponer un trabajo en clase, y como no aparezca pronto...


  Dominique estaba demasiado nervioso para entrar en aquel nuevo asunto:


  —Supongo que volverá a tiempo, Mathieu. Ahora te tengo que dejar. Por favor, comprueba en todo momento que tienes cobertura, ¿vale?


  —Que sí, que sí. Espero vuestra llamada.


  * * *


  La sustancia que los había envuelto durante aquel viaje temporal con el tacto protector del líquido amniótico abandonó, con cierta brusquedad, su tono neutro para oscurecerse por completo. Poco después, Pascal y Beatrice fueron escupidos de aquel entorno borroso sin ninguna delicadeza, aterrizando sobre un escenario sólido en la dimensión donde se desarrollaba la vida.


  Pascal volvía a estar en su mundo. Aunque no en su época, supuso.


  Se encontraban en el interior de una casa muy rudimentaria, dominada por la piedra y la madera, aunque sobre todo por un olor nauseabundo que llegaba a ellos en violentas oleadas. Sin saber todavía a qué se enfrentaban, identificaron aquel hedor, era el olor de la enfermedad. No se veía a nadie en aquellas dependencias, que parecían haber sido abandonadas con cierta premura.


  Tras los muros se percibía el ruido del paso de caballos, además de fuertes voces y gritos, la mezcla sonora de una ciudad sin la presencia de motores —dedujo Pascal—. ¿Cuánto habrían retrocedido en el tiempo?


  Beatrice y el Viajero, que habían rodado por el suelo como consecuencia del impacto con aquella realidad, se pusieron de pie y se sacudieron las ropas, algo aturdidos y asqueados por el ambiente infecto de aquel cobijo.


  —Oculta tu arma —recomendó Beatrice al chico, bajo aquella atmósfera sucia—. Un hombre armado siempre se ve como amenaza, y puede aparecer alguien y descubrirte.


  Pascal, que se había tapado la nariz mientras se acostumbraba al olor, estuvo de acuerdo. Tras desprenderse de la correa que le cruzaba el pecho sujetando la daga, se quitó la camiseta y el jersey. Después volvió a colocarse la pieza de cuero, y se metió la funda con el arma por una de las perneras.


  —Así la sigo llevando —comentó Pascal en susurros, mientras terminaba de vestirse de nuevo—, pero no se ve.


  Beatrice asintió, el delgado bulto de la daga apenas se notaba bajo la tela vaquera. El chico acariciaba la empuñadura, que sobresalía entre su ropa por encima de la cintura. Ya estaba preparado para continuar.


  —¡Pero qué mal huele! ¿Y ahora? —el Viajero recorría con los ojos todo lo que los rodeaba: las paredes de piedra, que delataban aquel amplio interior como perteneciente a una casa de cierta categoría; una mesa y unas rústicas sillas de madera; la chimenea apenas humeante, que mostraba los restos carbonizados de pequeños troncos; un vano sin puerta que conducía a lo que parecía la cocina, a juzgar por el instrumental que permanecía colgado de unos ganchos y las cacerolas; una escalera frente a ellos que comunicaba con un piso superior, y, finalmente, lo que no podía ser sino la puerta principal de aquel hogar: una gruesa plancha de madera de aspecto sólido atrancada con una pequeña viga cruzada; sin duda, un sencillo mecanismo para asegurar la entrada de la casa. Nada eléctrico ni tecnológico se veía por allí. Pascal calculó que, como poco, habían retrocedido un siglo y medio con respecto a su propio tiempo.


  —Disponemos de veinticuatro horas para encontrar la salida de esta época cristalizada —recordó Beatrice una vez más—. Tiene que ser un acceso camuflado, hexagonal, como el que hemos atravesado para llegar hasta aquí. Tu piedra nos llevará en la dirección correcta. Espero.


  Pascal extrajo de un bolsillo el extraño mineral transparente que brillaba en uno de sus extremos.


  —¿Hacia dónde? —preguntó Beatrice.


  Pascal señaló la puerta de la casa, tras la que seguían escuchando multitud de ruidos y voces.


  —Tenemos que salir —añadió el chico, temeroso ante la posibilidad de su primer encuentro con personas de aquella época, un riesgo que Beatrice, invisible salvo para él, no corría.


  —No te preocupes —lo animó ella cogiendo de un mueble cercano unas ropas que acababa de descubrir—. Ponte esto encima y pasarás desapercibido.


  En pocos segundos liberaban la puerta principal del leño que la bloqueaba, pero Pascal no logró, sin embargo, que cediera a su impulso. La hoja de madera no se había movido ni un milímetro.


  —¿Queda algún otro pestillo o cerrojo? —preguntó extrañado, abandonando sus esfuerzos para abrir aquel acceso macizo.


  Beatrice estudió toda la puerta con detenimiento.


  —No —contestó—, hemos quitado el único bloqueo.


  —Entonces, ¿por qué no se abre? ¿Está atascada?


  —No lo sé —Beatrice pensaba—. Si me concentro, puedo eliminar la consistencia de mi cuerpo, es una facultad que solo puedo ejercitar en el mundo de los vivos. Y como estamos en él, aunque en otra época, supongo que funcionará. Voy a intentar hacerlo para salir al exterior, así podré comprobar si el problema está por fuera.


  Pascal conocía así, por primera vez, aquella fantasmagórica capacidad de Beatrice, que no supo si procedía de su condición de muerta o de su naturaleza de espíritu errante. En cualquier caso, era algo que podía resultarles muy útil en esas circunstancias.


  Beatrice cerró los ojos frente a la puerta y, poco a poco, en silencio, su imagen fue perdiendo nitidez. Pascal asistía a aquel fenómeno con el sereno respeto de quien empieza a perder la capacidad de asombro. Estaba viviendo tantas cosas...


  Pareció que sobre el volumen tangible de la chica caía una cortina gris que fue anulando sus colores, tonalidades sólidas que languidecían víctimas de una voraz transparencia. El cuerpo de Beatrice acabó, por fin, engullido por aquel tono neutro, convertido en poco más que una sombra.


  —Ahora vuelvo —susurró ella con un desdibujado gesto de espía que todavía Pascal podía intuir.


  * * *


  Michelle sabía que su cuerpo estaba prisionero —ojalá pudiera ignorar el dolor de las cuerdas, de su postura sobre el carro, de la mordaza—, pero no su cerebro. Dentro de sus pensamientos seguía siendo libre, debía tenerlo en cuenta. ¿No había luz ahí fuera? Pues ella resucitaría su brillo en la imaginación, una luz potente, cegadora. Y cálida. Disfrutó de aquella recreación con los ojos cerrados, evadiéndose por un instante de su angustiosa realidad. Necesitaba aquel respiro, aunque fuese solo algo mental.


  ¿Para qué sostener la mirada en un mundo así? ¿Acaso había algo allí que justificara mantener los párpados abiertos, cuando lo único que uno podía encontrar alrededor era la misma oscuridad que provocaba continuar con los ojos cerrados? Ni siquiera la silenciosa compañía del otro prisionero compensaba la visión de aquel panorama extinto.


  Michelle prefirió escapar a su interior, refugiarse en el único lugar todavía no mancillado por la podredumbre reinante. Ahí dentro, donde acababa de evocar un radiante sol, un sol veraniego típico del atardecer que, cuando se apartaban las nubes, convertía en dorados los puentes sobre el Sena, se sintió segura siquiera por unos breves segundos. Y en aquella apacible intimidad, se encontró de improviso con el rostro joven de Pascal, con su semblante impaciente que seguía aguardando una respuesta. Ella disfrutó de su compañía, fantaseó con acariciar la mejilla virtual de su amigo mientras mantenían una de aquellas conversaciones que nunca lograban acabar por las avasalladoras intromisiones de Dominique, el chico de la sonrisa maliciosa. Fue maravilloso recuperar así aquellos fragmentos de su vida, a los que ella procuró agarrarse entre sollozos de impotencia. ¿Cómo volver?


  De nuevo, la imagen de Pascal cobraba fuerza entre las imágenes. ¿Qué sentía por él? Intentó alejar la urgencia por verlo, por verlos a todos. La carencia de cariño durante aquellas jor nadas siniestras multiplicaba los sentimientos hacia sus seres queridos hasta límites abrumadores, y eso podía confundirla.


  ¿Qué sentía por Pascal de verdad? Tuvo que reconocer que ni siquiera en el momento en que fue secuestrada albergaba ya una respuesta. Había dado largas al asunto desde el principio, a pesar de adivinar la impaciencia de Pascal, como si eso perteneciera a una intimidad que no le apetecía descubrir. Estaban bien como estaban, ¿no? Pero la propuesta de su amigo lanzaba sobre la mesa planes más ambiciosos.


  Algo había entre ellos, desde luego. Algo que quizá iba más allá de una simple amistad. Con él se sentía bien, a gusto; Michelle siempre estaba dispuesta a quedar con Pascal. Pero ese algo ¿era lo suficientemente fuerte como para justificar el inicio de una relación de pareja? De nuevo llegaba el miedo a perder lo que tenían, esas veladas inolvidables de grupo de amigos, esas quedadas en el parque. Porque no podían engañarse: si empezaban a salir juntos y la cosa no funcionaba, nada volvería a ser igual, por mucho que ambos se comprometiesen a ello. En esos casos, una de las partes siempre quedaba herida. Y ese dolor, o el despecho, o la incapacidad para aceptar que el intento había terminado, hacía imposible recuperar la amistad anterior.


  Michelle estaba conociendo una faceta cobarde de sí misma que no le gustaba demasiado. ¿Era cobardía o prudencia? No estaba segura.


  Aunque era probable que ya no importase. Nadie podía garantizar a Michelle que volviese a ver a sus amigos. Había muchas posibilidades de que su respuesta a la petición de Pascal quedase en el aire para siempre, unos eternos puntos suspensivos sobre aquella atmósfera viciada.


  En el fondo, era como si alguien decidiera por ella. Y eso le despertó una rabia que la irguió de golpe sobre el carro.


  Tragó saliva. Había abierto los ojos. Su ensoñación había terminado.


  * * *


  La noche reaviva el instinto de los depredadores, con la oscuridad llega la cacería.


  Varney avanzaba por los tejados a gran velocidad, silencioso e inexorable. Salvaba el espacio entre los edificios con saltos felinos, deslizándose con elegancia por la oscuridad.


  El vampiro sonreía en medio de su avidez. Se sentía libre y poderoso. Aquellas horas constituían su reino. En ese mundo de vivos, las tinieblas le pertenecían, y entre ellas se mimetizaba haciéndose casi invisible a los mortales. Los olía, percibía sus corazones calientes bombeando sangre, espiaba sus movimientos rutinarios en sus hogares.


  Ya había detectado el magnético rastro de la Puerta. Por fin.


  Estaba cerca. Muy cerca. Y el Viajero todavía no había retornado del Más Allá, no sentía su presencia en el mundo de los vivos.


  Varney mostró una sonrisa deformada por los colmillos, y sus dedos de uñas curvas se tensaron con ansia.


  El demonio vampírico esquivó con repugnancia la silueta de la iglesia de la Madeleine, con sus escalinatas vacías bajo las columnas, y pronto quedó ante su vista la casa que buscaba. Una grieta de luz apenas se distinguía en su tejado, pero las pupilas avezadas del monstruo la captaron al instante, con una audeza de halcón.


  Por fin. A pesar de su apetito, de su confianza, pronto advirtió la proximidad de un hombre que permanecía asomado en la terraza de un ático, fumando. El individuo lo había visto, y ahora entrecerraba los ojos, dubitativo, intentando concretar qué era aquello que se movía tan cerca de él, entre las sombras.


  Un testigo. Qué inoportuno.


  El tipo no pudo seguir observando. De varios saltos, Varney había llegado hasta allí y, de un zarpazo, le cortó el cuello sin que pudiera emitir el más mínimo gemido. Eran tan vulnerables los humanos... El vampiro saboreó la salpicadura de sangre que le cruzó la cara mientras el cuerpo de su última víctima, ya inerte, caía al vacío hasta estrellarse contra la acera, seis pisos más abajo. Varney dejó que el ruido seco, contundente y breve del cadáver aplastado anunciara el final de aquel movimiento imprevisto.


  El vampiro acababa de perder así la invisibilidad de sus movimientos; un cuerpo en la calle llamaría pronto la atención. Pero aquella improvisación tenía sus ventajas: distraería a la policía, orientándola hacia una casa distinta a la que contenía el verdadero tesoro, la Puerta Oscura.


  La colilla del cigarrillo que fumaba su última víctima, humeante aún, había caído al suelo de la terraza. Quizá albergaba aún el calor de los labios del desconocido. El vampiro la apresó con sus manos letales y la acarició, exultante en medio de ladanza de la muerte cuya melodía acababa de comenzar.


  Tras varios días de abstinencia, Varney volvía a necesitar sangre fresca. Pero prefirió esperar; pretendía alimentarse de quie nes custodiaban la Puerta Oscura, no podía imaginar un manjar más exquisito.


  Sería el banquete perfecto para una perfecta victoria.


  Varney agudizó sus sentidos más animales, aguardando las reacciones que aquella ejecución iba a producir en el entorno.


  Pero no ocurrió nada. La ausencia de peatones por la calle y la tardía hora habían propiciado que el silencioso asesinato pasara inadvertido, al menos durante un rato, hasta que alguien aceptara que aquel bulto encharcado sobre los adoquines era un cuerpo.


  Se oyó un ruido en el interior del piso y la débil luz de una lámpara se encendió tras una ventana. La última víctima de Varney, al parecer, no vivía sola, y su anónima compañía se había despertado. El vampiro, agazapado, esperó. No podía entrar en un recinto cerrado si no era invitado, pero en caso de que quien fuera saliera a la terraza...


  —¿Frank? —llamó una somnolienta voz femenina.


  Conmovedor. Varney disfrutó de aquel espectáculo, que representaba la retorcida idea de que un despertar pudiera suponer, paradójicamente, el final de una vida.


  —Despertad —susurró—, despertad a la muerte que viene a buscaros...


  CAPITULO XLI


  BEATRICE regresó en seguida al interior de la casa. Empezó a hablar mientras su cuerpo muerto volvía a recuperar la atractiva consistencia habitual que había seducido a Pascal horas antes, un episodio que los dos parecían haber desterrado de sus memorias hasta que la situación mejorase.


  —Han clavado por fuera unos maderos para bloquear la puerta —anunció Beatrice, perpleja—. Con razón no podíamos abrirla desde dentro. Y han pintado con cal varias cruces sobre ella.


  Pascal ignoraba qué podía justificar una actuación semejante, pero desde luego no tenía buena pinta.


  —Qué mal suena eso, Beatrice. ¿Has visto gente, otros edificios? —preguntó, buscando información que le permitiera deducir la época en la que se encontraban.


  —Muchos hombres con aspecto de campesinos, otros a caballo, más elegantes y armados con espadas —comunicó ella—. El suelo es de tierra, se ve mucha venta ambulante, cerdos sueltos por la calle, ratas, un montón de hogueras, y no hay demasiadas construcciones. Pascal, creo que nos hemos trasladado a una aldea de la Edad Media.


  El aludido, asombrado, asintió.


  —Eso parece, por lo que cuentas. Madre mía, no esperaba un salto semejante. La Edad Media.


  Pascal se giró, echando una nueva ojeada al interior que los cobijaba y que seguía invadido por aquel olor malsano al que a duras penas se habían ido acostumbrando conteniendo las arcadas. Sus ojos se detuvieron en la escalera que conectaba con el piso superior. Ningún sonido les había llegado desde allí.


  —Subamos —dijo el Viajero, inquieto—. A lo mejor podemos salir por alguna ventana. Siempre será mejor eso que llamar la atención rompiendo la puerta. Tengo que mantenerme al margen.


  —Vale.


  Pascal miró su piedra transparente, que continuaba brillando en dirección al exterior, y echó a correr hacia los peldaños de madera. Consultó su reloj. Cada viaje en el tiempo constituía una imparable cuenta atrás, y ya había transcurrido una hora y media de las veinticuatro con las que contaban en cada destino antes de quedar presos en aquella dimensión de naturaleza cronológica.


  Arriba, donde el hedor adquiría una intensidad repulsiva, se encontraron en una amplia estancia amueblada con armarios macizos y una ventana cerrada que sumía todo en penumbra. Beatrice intentó sin éxito abrirla.


  —Nada, también está tapiada —dijo mientras apartaba unos pesados cortinajes, con lo que la habitación ganó algo de luz.


  Entonces vieron una cama de madera con dosel. En su interior, sobre un jergón desordenado y sucio, los esperaba un último hallazgo espeluznante: el cuerpo desnudo de un hombre agonizante, que gemía retorciéndose de dolor, exhausto tras varios días de devastadora enfermedad. El leve resplandor provocado por el movimiento de las cortinas parecía hacer daño a su demacrado rostro de ojos hundidos, por lo que Beatrice las dejó como estaban, compadecida ante un sufrimiento tan atroz y solitario.


  Pero lo más terrible era el lamentable estado de aquel enfermo: ardía de fiebre entre convulsiones, medio cubierto por unas mantas encharcadas de vómitos sanguinolentos. De su boca asomaba una lengua cubierta de una capa blanquecina. Abundantes manchas oscuras recorrían su piel, junto a pústulas azuladas, delatando copiosas hemorragias internas, y tenía en el cuello varios bultos, algunos de los cuales se habían ulcerado abriéndose en hilos viscosos.


  —Dios santo... —Pascal se apartaba, asqueado y apenado a un tiempo—. Pero ¿qué es esto?


  —Mira aquí —la voz de Beatrice sonaba temblorosa, como cargando con el peso de una tristeza inconmensurable.


  Pascal obedeció, pálido. La chica señalaba un rincón de aquel dormitorio, donde sobre un camastro más sencillo descansaba el cadáver de una mujer que mostraba el mismo aspecto de su compañero de agonía, aunque con la serenidad que otorga llevar varios días muerta.


  Pascal no reaccionaba, entendiendo por primera vez los destinos infernales a los que conducían las celdas de la Colmena del Tiempo.


  «Los infiernos del hombre.»


  —Pero... pero ¿cómo pudieron dejar encerrada a esta pareja enferma...? —balbuceó impresionado—. La gente no tiene corazón. ..


  «Lo que tiene es miedo», pensó Beatrice, intuyendo la amenaza que se cernía sobre ellos.


  —Pascal, habla ya con tus amigos —avisó ella, consciente de que el tiempo seguía corriendo en su contra—. Ha llegado el momento de saber a qué nos enfrentamos.


  * * *


  Daphne se irguió de improviso, atendiendo a una llamada del Más Allá.


  —¡Chicos! —advirtió cuando todavía manejaba las riendas de su propio cuerpo—. Pascal está iniciando la comunicación. ¡Llamad ahora a Mathieu y repetidle todo lo que salga de mi boca!


  Dominique tecleaba el número de su móvil, nervioso, rogando para que nada impidiese contactar con su rubicundo amigo en aquel preciso instante.


  —¿Y qué hacemos cuando nos conteste Mathieu? —preguntó Jules, inseguro ante la trascendencia de su misión como intermediarios entre la vida y la muerte.


  Daphne ya había iniciado las convulsiones, pero logró articular unas últimas palabras:


  —Repetid ante mí lo que os diga vuestro amigo, lenta y claramente. Repetid...


  La vidente calló. Ya no era ella, sino un cuerpo disponible para ser ocupado, un vehículo de transmisión para espíritus. Puso los ojos en blanco y comenzó a hablar...


  * * *


  Mathieu asintió con gesto concentrado a lo que escuchaba por el móvil, sentado junto a la barra de un bar.


  —Hummm... interesante... Lo que describes no ofrece lugar a dudas...


  —Pues venga, dímelo —rezongó Dominique, impaciente.


  —Se trata de la muerte negra —afirmó Mathieu, convencido—. Esos síntomas tan característicos...


  —¿La muerte negra? —repitió Dominique, como exigiendo más concreción en su respuesta—. ¿Te refieres a la peste?


  Aunque la historia no era su especialidad, Dominique contaba con unos conocimientos razonables sobre aquella materia, gracias a su afición a la lectura.


  —Sí, la peste —confirmó el otro, solemne—, la peste. Durante la Edad Media eran frecuentes las epidemias de esa enfermedad, que en el siglo XIV llegó a matar a un tercio de la población europea. ¡Un tercio!


  —Un momento, espera.


  Dominique iba repitiendo a Jules lo que su amigo le decía, para que este a su vez se lo contara con lentitud a Daphne, que se mantenía en trance. Aquella información no parecía muy halagüeña, de todos modos.


  —Esos bultos en el cuello del enfermo que has descrito —continuó Mathieu metiéndose de lleno en su pasión por lo histórico— se llaman bubones, de ahí el nombre de peste bubónica. También la llamaban peste negra por las manchas oscuras que salían en la piel. Y la fiebre, las pústulas... todo encaja. Además, ¿has dicho que la casa del enfermo está tapiada y señalada con cruces?


  —Sí, eso he dicho.


  —No hay duda. Como se creía que la plaga se transmitía entre seres humanos por contagio directo entre un sano y un apestado, todos los hogares donde había enfermos fueron aislados del resto de la comunidad, con toda la familia dentro, aunque el resto estuviera bien. Imagínate qué marrón para los parientes: ¡se les estaba condenando a una muerte segura, encerrándolos con sus familiares enfermos! ¡Qué espanto aguardar así a que te llegue la hora! Pero, claro, las autoridades estaban tan aterradas que lo consideraban un sacrificio justo en beneficio de la comunidad... Tuvo que ser terrible... No me habría gustado vivir en la Edad Media... —Mathieu, ajeno a lo que había en juego, se enrollaba recreándose en sus propios conocimientos, poniendo a prueba la paciencia de su amigo—. Sobre las puertas de esas casas apestadas se dibujaban con cal signos, como esas cruces que has dicho, para avisar a la gente, porque casi nadie sabía leer.


  —Espera, espera otra vez, por favor.


  Dominique volvió a repetir sus palabras a Jules tapando el teléfono móvil. Después volvió a dirigirse a su amigo:


  —O sea, que lo de encerrarlos en las casas no sirvió de mucho —animó a Mathieu a continuar.


  —Claro que no, porque las ratas seguían moviéndose sin problemas, y eran ellas el principal factor contaminante. Bueno, más exactamente sus pulgas.


  Dominique procuró evitar que Mathieu divagara con una nueva pregunta, recordando lo que había dicho Pascal a través de Daphne.


  —¿Y cómo podían salvarse de ese peligro?


  —Chungo, la verdad —la voz de Mathieu, que se imponía a la música de fondo del local donde permanecía con su nuevo amigo, denotaba que estaba disfrutando con aquel tema—. Caían como moscas, incluso se quedaron sin madera para los ataúdes. Bueno, de hecho también morían los enterradores, y los médicos... Por eso, al final, no se preocupaban en destruir bien los cuerpos de los apestados, lo que empeoró la situación, pues esos cuerpos pudriéndose contaminaban las aguas, los animales...


  —¿Entonces...?


  Mathieu se quedó pensativo unos instantes.


  —Alguien que quisiera salvarse tendría que abandonar la ciudad cuanto antes y evitar el contacto con otras personas y con los animales, pues las poblaciones eran los principales focos de infección. De hecho, los ricos lo intentaban huyendo a sus residencias en el campo. Y nada de beber agua ni comer alimentos de las zonas afectadas por la epidemia, y mucho menos tocar a los enfermos. Si los apestados son de los que tosen, la situación todavía es peor, porque el contagio es por el aire.


  —Un momento, Mathieu.


  De nuevo, Dominique llevó a cabo el proceso de comunicación con Jules, no sin antes hacerse una terrible pregunta: ¿dónde se encontraba Pascal, que requería aquella información tan deprimente?


  —La enfermedad —terminaba Mathieu mientras tanto, abstraído—, uno de los cuatro jinetes del Apocalipsis...


  * * *


  Pascal seguía concentrado, aunque la palabra «peste» le había provocado una arcada de terror, de asco. ¡Se encontraban en medio de una epidemia de peste! Beatrice no corría peligro, pero él... Sin perder tiempo ni interrumpir su comunicación espiritual, se arrancó las ropas que había conseguido en aquel lugar y, por miedo a la infección, las tiró lejos. Prefería dejar al descubierto su indumentaria moderna que arriesgarse al contagio. Ojalá estuviera a tiempo de librarse de aquella enfermedad.


  Con los ojos cerrados, siguió escuchando las palabras que le llegaban desde otra dimensión, hasta que un grito de Beatrice lo arrancó de su ensoñación con tal violencia que casi perdió el equilibrio.


  —¡Las escaleras! —volvió a chillar la chica con los ojos muy abiertos, alejándose hacia el extremo opuesto de la habitación.


  Pascal volvió en sí, sin tiempo para terminar de procesar la información que acababa de recibir procedente del remoto mundo de los vivos, y descubrió lo que acababa de atemorizar a Beatrice: la figura inconfundible de un carroñero que subía los últimos peldaños en dirección al dormitorio. ¿Cómo había llegado hasta allí aquella criatura? Pascal recordó que los servidores del Mal podían desplazarse por los caminos temporales de la Colmena sin ningún problema. Y que ya debían de conocer la misión que había llevado al Viajero hasta el reino de la oscuridad.


  El talismán de Daphne llevaba un rato rozando el cuello de Pascal con tacto helado, un perentorio aviso que el Viajero había tardado en advertir, obcecado por sus propios temores. Ahora, sin embargo, resultaba obvio que aquellos carroñeros que se le aproximaban estaban dispuestos a arruinar la misión. Su aprensiva preocupación por un posible contagio de peste tendría que esperar.


  Pascal tragó saliva oyendo los pesados gruñidos de aquel ser, cuyo rostro apenas putrefacto delataba su relativa juventud como bestia del Averno. Aquello desorientó al Viajero. La escasa degeneración del monstruo, que contaba todavía con un reconocible semblante de facciones humanas, le dio la impresión de que se enfrentaba, en el fondo, a una simple persona de mediana edad. Y aquella sensación le transmitió una tristeza insospechada, aunque era consciente de que no podía fiarse; a pesar de las apariencias, lo que se le aproximaba no era humano. Simplemente, lo había sido.


  —Beatrice, escapa —avisó a la chica sin dejar de mirar al carroñero, recordando que ella podía perder la consistencia de su cuerpo y atravesar paredes—. Ya te avisaré cuando haya pasado el peligro.


  —Estoy para ayudarte —dijo ella con un hilo de voz, lanzando a la bestia con todas sus fuerzas un utensilio de madera que había encontrado—. Me quedo.


  Pascal sabía que ella también lo arriesgaba todo; ambos suponían un buen botín para el Mal. El monstruo estaba a pocos metros, y su brusco aullido heló el corazón del Viajero, que sintió cómo su piel se erizaba. Resoplando, dejó a la vista la empuñadura de la daga, sobre la que colocó una mano que luchaba por mantener firme. El carroñero miró con curiosidad aquel último movimiento, y se dispuso a abalanzarse sobre aquel joven vivo.


  * * *


  Jules todavía estaba repitiendo las últimas palabras de Dominique, cuando Daphne experimentó una fuerte convulsión que la impulsó hacia delante. El cuerpo del chico impidió que la vidente se diera de bruces contra el suelo de la buhardilla.


  —Algo ha ocurrido —sentenció la bruja—. La comunicación se ha interrumpido de golpe, algo le ha pasado a Pascal.


  —Joder... —Dominique se pasó una mano por la cara tras quitarse la gorra—. Por favor, esto me está superando...


  Daphne no se dio por vencida.


  —No podemos quedarnos así, esta vez voy a intentar ser yo quien establezca contacto con él...


  Jules y Dominique aguardaron, tensos, mientras la bruja iniciaba la autohipnosis. Durante unos minutos, el silencio adquirió tal solidez que sintieron latir sus propios pulsos, un sonido cotidiano que en el Más Allá habría resultado abrumador.


  —Nada —claudicó Daphne al poco rato, dejando caer su espalda sobre el respaldo del sillón—. No hay manera, no logro conectar con él. No lo entiendo.


  —¿Quizá es porque Pascal se encuentra «fuera de cobertura»? —Jules probaba con la hipótesis menos turbadora.


  —No lo sé, Jules —reconoció la vidente con voz vencida—. No lo sé.


  * * *


  Pascal desenfundó el arma y el calor procedente de la daga recorrió sus venas, infundiendo a su corazón la firmeza que necesitaba. Su pulso dejó de temblar y el filo se irguió esperando la llegada del adversario, que estaba a punto de alcanzarlos.


  A pesar de que el carroñero ganaba en tamaño a Pascal y había cogido velocidad en su carrera final, la daga del Viajero empezó a describir unos certeros movimientos que obligaron al monstruo a detenerse y a retroceder. Tras Pascal, Beatrice aguardaba, aterrada, sin saber cómo podía ayudar.


  El carroñero pareció hartarse pronto de aquellas maniobras ágiles a las que lo estaba obligando el chico —su eterno apetito no permitía a aquellos seres grandes dosis de paciencia—, así que se lanzó directo hacia Pascal, intentando pillarlo desprevenido con su feroz velocidad. No contaba con que aquella arma que exhibía el delgado muchacho pudiera matar carne muerta. Pero aquella cuchilla oscura que manejaba Pascal con la precisión de un experto sí era capaz de aniquilar lo podrido. La daga, ávida como un sabueso ante la proximidad de la presa, aceleró el ritmo y la potencia de sus estocadas frente al nuevo ataque del carroñero, que lanzaba sus manazas intentando atrapar al chico para devorarlo a dentelladas. Pascal, obedeciendo los impulsos de aquel instrumento letal, trataba de soportar sus agresivos empujes con toda su energía. Alzó el brazo armado en el momento preciso en que la daga se lo indicó y, de un solo tajo, decapitó al carroñero, cuyo cuerpo descabezado cayó al suelo como una marioneta rota. Sus extremidades siguieron moviéndose entonces, agitadas por convulsiones nerviosas, mientras el enfermo de peste, desde su lecho infectado, exhalaba el último suspiro. Su agonía, por fin, había terminado.


  No hubo tiempo para descansar, pues otro carroñero alcanzaba ya el piso superior. Pascal contempló a su siguiente enemigo, una enorme criatura que debía de pesar más de cien kilos a pesar de su avanzado estado de descomposición. Más viejo que el anterior, aquel carroñero dejaba a la vista parte de sus entrañas bajo la ropa hecha jirones con la que se cubría.


  La ansiedad del nuevo agresor no permitió que Pascal jugara con la daga, pues el monstruo, en cuanto llegó a aquel piso, se lanzó como un huracán contra la figura encogida del Viajero. Al carroñero no pareció importarle el filo bruñido que el chico seguía blandiendo con el arrojo que da el instinto de supervivencia.


  Pascal, incapaz de detener semejante avalancha, decidió no interponerse en el camino de la fiera para evitar ser arrastrado y correr así el riesgo de perder su arma. Por eso, lo único que hizo fue apartarse con agilidad asustada en el momento en que el carroñero estaba a punto de atraparle, actos reflejos que sí se le daban bien gracias a su nerviosa delgadez. Beatrice, atenta, también había modificado su posición para apartarse del rumbo imparable de aquel depredador.


  El monstruo, sorprendido por aquella maniobra, no pudo frenar a tiempo su ataque, pues contaba para detenerse con el impacto sobre el Viajero, lo que provocó que se estrellara contra la ventana de la estancia. Su grueso cuerpo astilló las hojas de madera, arrancando los tablones que la bloqueaban y precipitándose al vacío entre aullidos.


  Pascal y Beatrice entrecerraban los ojos, cegados por el sol que entraba a raudales por el hueco recién abierto. La luz, al mostrar con todo detalle el interior de la casa, evidenció la verdadera naturaleza de la peste.


  Pascal se alejó lo que pudo de la cama del enfermo. La posibilidad del contagio volvía a él con todo su espanto. Tenían que salir de allí, de aquel momento histórico, cuanto antes.


  En el exterior se oían gritos y carreras; la violenta aparición del carroñero debía de haber despertado el pánico entre los habitantes de aquella aldea medieval. Pascal y Beatrice se asomaron con cautela, y lo que vieron los dejó perplejos: a cierta distancia, un montón de gente rodeaba al carroñero con antorchas encendidas, impidiendo que escapase.


  —Claro, el fuego sí puede destruirlo —observó la chica—. Ellos lo ignoran, pero le están atacando con lo único que puede frenarlo en este mundo. Pero ¿por qué se han dado tanta prisa en detenerlo?


  En la calle, los caballos relinchaban y se movían inquietos, detectando la naturaleza sobrenatural del ser inmovilizado por el fuego.


  Pascal respondió sin titubear:


  —Todo coincide con la información de Mathieu. Como el carroñero ha salido de una casa apestada y tiene esa pinta podrida, todos creen que está enfermo. Antes lo quemarán vivo que dejarlo irse para que extienda la peste.


  —Ya entiendo —Beatrice se mostró aliviada por aquellas casuales circunstancias que los beneficiaban.


  Pascal no aguantaba más allí dentro, casi sentía las bacterias aproximarse a su sangre.


  —Salgamos mientras todos están pendientes del carroñero —sugirió—, y antes de que me termine contagiando. Con cuidado; si nos ven escapar de esta casa, tampoco nos dejarán marchar a nosotros.


  Pascal se subió a la repisa y después ayudó a Beatrice. Como estaban en un primer piso, la altura a salvar no era excesiva, así que los dos saltaron sin perder más tiempo.


  Al caer al suelo se encontraron cara a cara con un campesino de unos veinte años, que dio un respingo al darse cuenta del infeccioso lugar del que procedían. Apartándose varios metros, el aldeano volvió su rostro frenético buscando al resto de su gente, que seguía hostigando al agresivo carroñero, estrechando el círculo de antorchas.


  —Te va a delatar —avisó Beatrice, invisible e inaudible para el joven agricultor.


  El Viajero supo que tenía que evitarlo antes de que fuera demasiado tarde.


  —No lo hagas —le advirtió Pascal al chico, acercándose con calma para no asustarlo y que gritara—. No los llames. O les diré que tú estabas conmigo, que ya estás contagiado.


  Pascal probó aquella estrategia en vez de amenazarlo con su arma, aun a sabiendas de que se jugaba mucho. No estaba dispuesto a emplear la daga con seres humanos, no pagaría ese precio. Y es que tenía la impresión de que el Mal podía conquistarlo de formas más sutiles, más imperceptibles que un tosco ataque de carroñeros. No, solo utilizaría la daga con criaturas de la Oscuridad. No caería en la trampa.


  El campesino, que ya había abierto la boca en un claro gesto de llamada, se contuvo al escuchar la amenaza. No era ninguna tontería, desde luego. Miró a Pascal, deteniendo su atención en sus ropas y su extraño peinado, y luego a esos hombres que, convertidos en una turba enloquecida, habían prendido fuego al carroñero. El joven agricultor calculaba si ellos, en medio de aquella fiebre aterrada, se detendrían a valorar si las palabras de aquel desconocido eran ciertas o falsas antes de encerrarlos hasta la muerte en la casa apestada.


  La respuesta a sus reflexiones no debió de ser muy prometedora, pues el aldeano, sin emitir una sola palabra ni apartar su mirada aprensiva de Pascal, se fue alejando hasta perderse entre varios edificios. Solo entonces, el Viajero emitió un sonoro suspiro, al tiempo que se alejaba de la casa siguiendo el brillo de su piedra transparente. Beatrice escoltaba sus pasos.


  El tiempo continuaba transcurriendo en aquel mundo. Pascal y Beatrice corrían entre calles de tierra, animales e individuos de gesto hostil que seguían con la vista a aquel chico de peculiar indumentaria. Mientras avanzaban, se iban empapando de los detalles de aquel episodio histórico que tenía lugar más de seiscientos años antes de su nacimiento. Sorteaban auténticas piras donde ardían montones de cadáveres, que lanzaban a la atmósfera columnas de humo negro; hogueras que tardarían días en apagarse, pues no dejaban de llegar carros con decenas de cuerpos pustulentos, ya inertes, cuerpos de mujeres, de hombres, de niños; cuerpos de campesinos, de nobles, de mercaderes. La peste, en su macabra democracia, no respetaba a nadie, se colaba en las casas con su aliento nocivo atravesando puertas, muros, barreras. En muchos casos, los que conseguían escapar de la ciudad no sabían que llevaban consigo el mortífero fantasma de la enfermedad, convertidos así en inconscientes heraldos de la Muerte. Aquellos que en otras aldeas ofreciesen su hospitalidad a esos supervivientes fugitivos, estarían cavando su propia tumba.


  Nadie estaba a salvo.


  A ambos lados del camino que Pascal y Beatrice seguían, fieles al rastro de la piedra transparente, numerosos edificios ofrecían el desolador aspecto del aislamiento, tapiadas sus puertas con signos advirtiendo que en sus interiores se alojaba, además de gente, un siniestro invitado: la muerte negra.


  Pascal, ante aquel espectáculo de pesadilla, no pudo reprimir un intenso ataque de hipocondría. ¡Habían permanecido mucho rato en la casa de un apestado! ¿Se habría contagiado?


  No hacía más que tocarse la frente, aguardando el trágico indicio de la fiebre, se tanteaba el cuello buscando la sentencia definitiva de las bubas, aquellos bultos bajo la piel que se terminarían abriendo, tras días de atroces dolores, para supurar como pequeños volcanes rebosantes de infección.


  Pero no distinguió ninguno de aquellos letales síntomas, aunque su cabeza continuaba abotargada por el miedo a un enemigo invisible, minúsculo, contra el que de nada servían las armas.


  Tenían que encontrar la puerta a la siguiente celda de la Colmena. Ya.


  CAPITULO XLII


  -HOLA, Marguerite.


  Marcel acababa de entrar en el despacho de la detective, que levantó los ojos del ordenador al escuchar el saludo. Su semblante concentrado, iluminado por el resplandor del monitor, ofrecía una tonalidad extraña.


  —Hola, Marcel. Te he llamado esta tarde, pero tenías el móvil apagado. No contaba con verte hasta mañana. Por lo visto, esta debe de ser otra de esas noches en las que ninguno dormimos. ¿Cómo tú por aquí, de madrugada?


  —Supongo que igual que tú. El caso Delaveau nos está volviendo locos a todos. No sé si es peor la ausencia de novedades.


  Marguerite asintió. Después señaló una voluminosa bolsa de deporte que llevaba el forense colgando de un hombro.


  —¿Y eso? ¿Vienes de algún gimnasio?


  Marcel soltó una breve carcajada.


  —No, no. Son solo mis... instrumentos. Esta noche promete, lo presiento.


  La detective puso los ojos en blanco, como negándose a avanzar por ese terreno. No quería imaginar estacas de madera dentro de aquella bolsa, ni ningún otro utensilio esotérico.


  —¿Quieres un café? —ofreció sin hacer más comentarios, levantándose de su sillón con ruedas en dirección a la máquina del pasillo—. Yo lo necesito.


  —De acuerdo, gracias.


  Mientras la detective salía de aquella pequeña habitación, el forense paseó su mirada por todos los rincones, una inconsciente costumbre adquirida a lo largo de años de trabajo investigador, que en más de una ocasión le había permitido atar cabos sueltos. Sus ojos se detuvieron en la pistola de Marguerite, que descansaba sobre un estante, guardada en su funda. Marcel, calculando el tiempo que tardaría Marguerite en aparecer con los cafés, se aproximó hasta el arma. La alcanzó con sus manos y jugó con ella, calibrando el peso. Después, la sacó de su funda y empezó a manipularla con dedos expertos. Tenía el seguro puesto, tal como estipulaban las normas. Comprobó el cargador, que extrajo de la culata, y entonces se llevó una contundente sorpresa. El arma era la reglamentaria, una Melcher HK USP Compact, de 9 milímetros. En cambio, la munición se apartaba de lo convencional. Marcel sonrió. La detective había cargado la pistola ¡con balas de plata! ¿Quién lo habría imaginado? Marcel comprobaba entonces que su insistencia había hecho mella en la mujer. Entendió que la detective no se lo hubiera dicho, era demasiado orgullosa para reconocer una cesión semejante.


  La máquina del café ya no se oía, así que el forense se apresuró a dejar el arma donde estaba y volver a su asiento. La gruesa figura de la detective apareció por la puerta cuando todavía el médico se estaba acomodando.


  —Toma —Marguerite, ajena al descubrimiento de su amigo, le alargó uno de los vasos de plástico—. Entonces, ¿no has descubierto nada sobre los crímenes, con tus extrañas teorías?


  «Creo que ya no te parecen tan extrañas», pensó él con cierta diversión.


  —Me temo que no —contestó sin alterar su gesto circunspecto.


  Marguerite esbozó una sonrisa maliciosa.


  —No puedo decir que me sorprenda. Quizá encuentres algo en la próxima noche de luna llena... ¿O eso solo sirve para los hombres lobo? —la ironía de aquel comentario era palpable, y el forense se asombró de lo cínica que podía llegar a ser su amiga, teniendo en cuenta la clase de munición que llevaba en su arma.


  A Marcel se le escapó una sonrisa.


  —No te preocupes por tus comentarios —señaló—. Te conozco y sé que no tienes corazón. Dejaré que me machaques. ¿Y tú? ¿Has descubierto algo con tus solventes y racionales planteamientos?


  La detective adoptó para responder un semblante de superioridad.


  —No me quiero precipitar —reconoció—, pero es posible que haya identificado a un sospechoso. Se trata, precisamente, del profesor que sustituyó a Delaveau tras su muerte. Se llama Varney, su complexión atlética y su edad coinciden con el retrato robot que elaboramos a partir de los indicios, y oculta algo, seguro. No me gusta nada su modo de comportarse.


  Marcel se inclinó sobre su asiento, interesado. Sus ojos habían brillado al escuchar aquel nombre.


  —¿Lo has interrogado ya?


  —No. Es escurridizo, el tío. Esta noche se me ha escapado, pero mañana no le será tan fácil... siempre y cuando acuda a las clases. En caso contrario, activaré la alerta policial, aunque no tenga nada más. Si está implicado de alguna manera, lo cazaré. Prefiero pasarme de recelosa.


  Se quedaron en silencio durante unos segundos.


  —Pero no pareces aliviada con esa nueva línea de investigación —observó Marcel atendiendo al rostro algo crispado de la detective.


  —Varney me ha dado plantón en su casa. No sé. Me habría quedado más tranquila si lo hubiera podido interrogar y lo tuviéramos localizado. Pero es demasiado pronto para vigilarlo. ¿Te imaginas que hubiese una cuarta víctima de nuestro asesino en serie, justo esta noche? A veces, las mismas circunstancias te atan las manos...


  —Mejor no pensarlo, no seas alarmista. ¿Qué sabes de ese tipo?


  Marguerite se encogió de hombros.


  —Casi nada. En realidad, hasta ahora ha llevado una vida muy normal. He buscado en Internet, en nuestras bases de datos... Nada. No tiene antecedentes, ni una puñetera multa por pagar.


  —No te desesperes —aconsejó el forense—. Los grandes asesinos nunca tuvieron antecedentes hasta su captura, por la sencilla razón de que hasta su última víctima nunca habían sido vinculados al rastro de sangre que iban dejando. A lo mejor ha llegado el momento de sacar a la luz la doble vida de ese Varney.


  —Ojalá sea así, porque si no...


  El timbrazo del teléfono los interrumpió. Marguerite consultó su reloj antes de contestar, con el gesto ceniciento de quien está a punto de ver materializados sus peores temores. ¿Una llamada a aquellas horas?


  La detective supo, sin necesidad de contestar, que la tregua del asesino acababa de finalizar. El rostro distante de Varney, su voz grave, se grabaron a fuego en su memoria dolorida.


  Si no le hubiera dejado marchar del instituto...


  —No, por favor... —rogó mientras descolgaba el auricular—. ¿Sí? —silencio. El forense se mantenía a la espera, muy serio—. Pero ¿por qué me llama a mí, si se trata de un suicidio? Ah, que ha ocurrido en mi zona, cerca de la iglesia de la Madeleine... ¿Con el cuello cortado? ¡Entonces no es un suicidio, haber empezado por ahí!...


  Marcel Laville, de pie, se preparaba para acudir al lugar del crimen. Comenzaba el juego, y en esta ocasión presintió que el asesino no andaría lejos.


  No. El vampiro no pensaba regresar a su tumba hasta haber concluido su misión.


  * * *


  Los tres se miraban, cobijando un tenso silencio. No habían vuelto a saber nada de Pascal desde la interrupción de su contacto, y el problema era que no sabían cómo interpretar aquella ausencia de noticias. ¿Era un síntoma esperanzador o, por el contrario, preocupante?


  Quizá le había ocurrido algo; entraba dentro de lo posible e incluso de lo probable, dadas las circunstancias. O tal vez, con una visión más optimista, estaba tan ocupado salvando a Michelle que no había tenido ocasión de volver a comunicarse con ellos. No había manera de saberlo, y eso acrecentaba un mortificante desasosiego que todos se empeñaban en disimular, como si aparentar serenidad pudiera mejorar la situación.


  Algo que, desde luego, no ocurría.


  Por no hablar de Varney, el vampiro. La posibilidad de su inminente aparición, barajada entre las confusas intuiciones de la bruja, estaba minando los nervios de los tres, que casi deseaban que surgiera ya de la noche para poder entrar en acción. Daphne les había dado unas últimas instrucciones al respecto, aunque, conforme los minutos transcurrían, iba naciendo en ellos una timida confianza en que nada sucedería, una noche más.


  Al menos, la propia ansiedad reinante impedía que el sueño los venciera, en aquella madrugada de torturante lentitud que jamás olvidarían y que se podía haber evitado si hubieran localizado la tumba de Luc Gautier durante el día.


  Daphne, harta de aquella inactividad forzada, recorrió con sus ojos empañados el desván, repasando por enésima vez la seguridad de aquel recinto. Su mirada se detuvo en la manta que cubría la claraboya. Una de las esquinas se había soltado y colgaba como una tela de araña medio enganchada al marco del ventanal.


  —Jules, ¿podrías volver a colocar bien la manta, por favor? No quiero imaginar lo bien que se ve nuestra luz desde fuera.


  —¡Claro!


  Jules llegó hasta la claraboya; agarró la parte suelta de la tela y empezó a fijarla de nuevo, bajo la atenta mirada de sus compañeros.


  No pudo terminar su labor.


  En décimas de segundo, un brazo procedente del exterior atravesó el cristal con violencia y, entre la estrepitosa lluvia de fragmentos de cristal, aquella extremidad agarró con fuerza a Jules por la pechera, levantándolo del suelo como si solo pesara unos gramos.


  Jules, aterrorizado, empezó a gritar como un loco mientras era izado hacia la oscuridad, separado del calor de aquel refugio, hasta que una mano helada tapó su boca haciéndole enmudecer con brusquedad.


  Daphne y Dominique reaccionaron todo lo rápido que pudieron, aunque la bruja, consternada, tuvo que reconocer que, a pesar de todas sus previsiones, aquel monstruo había logrado sorprenderlos.


  Dominique llegó hasta su compañero, que pataleaba histéricamente, ya con medio cuerpo fuera, y desde su silla de ruedas lo agarró por las piernas —no sin recibir varias de aquellas patadas ciegas— para impedir que el vampiro se lo llevara como un ave de presa. La vidente, mientras tanto, se había abalanzado también sobre el apresado con sus torpes movimientos de persona mayor, colgándose sobre sus hombros para hacer contrapeso.


  A pesar de que la criatura no-muerta mantenía agarrada a su nueva víctima, reacia a perderla, al menos lograron ganar terreno en aquel primer pulso para que Jules volviera a introducir por completo su cuerpo en el desván. Varney, asomado al interior a causa de los tirones, había liberado la boca de Jules para cogerlo de los pelos, apartar su cabeza y dejar bien visible su apetitosa yugular. El monstruo dirigió entonces sus fauces abiertas hacia el chico, pero la vidente, que intuyó aquella maniobra, interpuso a tiempo su amuleto, situándolo a la altura del cuello de Jules. Los colmillos del vampiro brillaron en la oscuridad, en una dentellada que no llegó a producirse.


  Varney bramó al encontrarse con aquel obstáculo sagrado, y alejó su rostro hambriento hasta la protección que le brindaba el exterior. No obstante, la bruja percibió en las pupilas ambiciosas del monstruo que durante aquellos fugaces instantes había conseguido distinguir la Puerta Oscura en la penumbra del desván.


  Ahora ya nada lo detendría. No se iría de allí mientras la oscuridad de la noche se lo permitiera.


  El vampiro siguió zarandeando desde fuera al muchacho atrapado, haciéndolo oscilar como un títere, en sus últimos intentos de llevárselo. Aquel baile provocó que Dominique se cayera de la silla, en su tenaz determinación de no soltar las piernas de su compañero. Daphne, que también seguía agarrada a Jules para complicar el rapto, extrajo como pudo de su bolso un frasco de agua bendita, que lanzó abierto a la siniestra silueta encorvada que permanecía sujeta al tejado, más allá del cristal roto.


  El vampiro aulló al sentir las quemaduras que las salpicaduras de aquel líquido producían en su piel muerta, agua que al contacto con el Mal adquiría las propiedades del ácido.


  Ante tan enconada resistencia, Varney decidió retirarse para contraatacar más tarde. Soltó a su víctima de golpe, cuando los continuos gritos del chaval empezaban a provocar que se encendieran demasiadas luces en el vecindario, y desapareció entre las tinieblas tan repentinamente como había surgido de ellas.


  Dominique, Daphne y Jules cayeron a peso sobre el suelo del desván, aunque por fortuna la anciana quedó situada encima de los chicos, lo que redujo las dolorosas consecuencias de aquel último impacto. Aun así presentaba varios hematomas en la piel.


  Habían resistido el primer asalto. Pero todavía no habían ganado el combate, y quedaba mucha noche por delante.


  * * *


  Pascal y Beatrice corrían entre los edificios, orientados por el brillo de la piedra transparente. Tenían que encontrar la puerta de la siguiente celda. Las horas seguían transcurriendo, inexorables, y Pascal veía las agujas del reloj imaginario que regía en la Colmena de Kronos como guillotinas que se iban aproximando cada minuto a su cuello desnudo.


  El Viajero avanzaba cubriéndose la nariz, queriendo impedir de este modo el paso de los microbios malignos a su organismo. Y es que su paranoia iba en aumento, mientras temía que en cualquier momento hiciesen su aparición los síntomas que ahora conocía.


  Dos hombres se cruzaron en su camino, ataviados con unos ropajes muy extraños y máscaras dotadas de unos prolongados picos parecidos a los de las aves. Con paso firme, se introdujeron en una casa apartada donde estaban llevando a algunos enfermos que deliraban, abrasándose dentro de sus cuerpos contaminados.


  —Pero ¿quiénes son esos? ¿Qué hacen entrando allí? —gritó Pascal sin dejar de correr—. ¿Están locos?


  —¡Deben de ser médicos! —Beatrice empezaba a frenar, sin aliento. En aquel mundo, su capacidad como espíritu errante de desplazarse sin esfuerzo no funcionaba—. Qué pena, ese vestuario no los protege de la peste en absoluto... Morirán.


  Pascal admiró la valentía suicida con la que aquellos hombres se enfrentaban a una enfermedad tan espantosa, en una época en la que la medicina apenas ofrecía conocimientos fiables. Mathieu habría confirmado aquella impresión, señalando la desoladora proporción de médicos que se contagiaron y murieron intentando curar a otros, fieles al juramento hipocrático.


  A Pascal nunca se le había ocurrido imaginar la cantidad de héroes anónimos que había dado la historia, gente generosa que ni siquiera contaría, a cambio de su sacrificio, con la recompensa posterior de la fama o el agradecimiento. Sin duda, testimonios que arrojaban algo de luz en medio de las tinieblas. Manifestaciones del Bien, solo visibles para miradas atentas.


  Pascal suspiró con cierto desaliento. ¿Por qué, cada vez que llegaba a una nueva conclusión, esta solo le servía para sentirse más mediocre?


  El muchacho volvió a mirar su piedra e inició un cambio abrupto de dirección, encaminándose hacia unos graneros abandonados por la probable muerte de sus propietarios.


  Muchas casas quedarían vacías tras aquella epidemia, multitud de familias verían condenados sus linajes al quedarse sin herederos vivos que prolongaran su apellido.


  —La piedra brilla mucho ahora —comentó, abandonando sus deducciones, a la entrada de un granero—. La celda tiene que estar aquí dentro.


  Beatrice no le prestaba atención, vuelta hacia el camino que acababan de recorrer.


  —Pascal...


  —¿Me has oído? —el chico, impaciente por entrar, no entendía aquella actitud distraída de ella—. ¿Qué te pasa?


  —Mira.


  Beatrice señalaba con el dedo, visiblemente preocupada. Pascal giró su rostro siguiendo la indicación de la chica y se encontró con una escena que añadía urgencia a su situación: un grupo de personas que portaban antorchas se dirigían a paso rápido hacia donde ellos estaban, sin ocultar unos gestos de marcada hostilidad.


  —El chico ha hablado —susurró Pascal—. Mierda.


  —¿Qué hacemos? —Beatrice descargaba en él toda la responsabilidad de la decisión—. Si entramos en el granero, ya no tendremos margen para salir antes de que lleguen ellos. Quemarán el edificio contigo dentro, no podré ayudarte.


  Pascal pensaba con la máxima concentración, intentando abstraerse de unas circunstancias tan acuciantes que lo contundían. ¿Y si no estaba allí dentro la puerta que buscaban? ¿Debían arriesgarse?


  —Si quieres, puedo acercarme a ellos e intentar apagar algunas de sus antorchas; como no me ven... A lo mejor se asustan, pero no creo que eso sirva de mucho. Están demasiado furiosos.


  Pascal, mordiéndose el labio inferior, rechazó aquella propuesta con un movimiento de cabeza. Nada daba tanto miedo como la peste. Ni siquiera un apagón inexplicable.


  Los aldeanos seguían avanzando con su agresiva actitud de linchamiento mientras él retrasaba su decisión, sumido en una vacilación que ya creía desterrada de sí mismo. Pero no. Aquel fantasma siempre volvía. O quizá era que nunca se había ido, y aguardaba agazapado dentro de él para asomar en los peores momentos.


  * * *


  El rítmico tambor continuaba retumbando como un trueno a lo largo del desfiladero, marcando el lento paso de aquella comitiva siniestra que no se detenía. Michelle, que empezaba a despertar a su propio instinto de supervivencia, se dio cuenta de que, con su actitud pasiva, con su sumisión desorientada, solo daba facilidades a sus monstruosos captores. Su sentimiento de pavorosa soledad, de rendición, empezó así a remitir en favor de una rebeldía que la obsequió con el agridulce sabor del último recurso: la huida.


  Tampoco había más opciones.


  Incluso el miedo ante las cosas aterradoras, imposibles, que estaba viendo desde que la secuestraran, perdió el protagonismo paralizante en su cabeza. Estaba en juego su vida.


  Y la del pobre niño que continuaba inmovilizado cerca de ella, en forzado silencio en el otro extremo del carro. Lo miró con el cariño que nacía de compartir momentos tan terribles. La complicidad de los condenados. No se conocían, jamás se habían visto, pero guardaban en común algo tan siniestro como el inminente final de sus existencias.


  Aquel chico debía de tener diez años y era muy guapo, con los ojos grandes y el cabello rubio que le caía en rizos sobre la frente. ¿Cómo podía existir alguien tan malvado como para hacerle daño?


  Michelle apretó los dientes, rebelándose contra aquellos inexplicables designios que habían truncado su vida, mientras soportaba el dolor de sus muñecas lastimadas por las ataduras. Tenía que hacer algo, aunque fracasase en el intento. Tenía que escapar antes de que llegaran al misterioso destino al que se dirigían sin titubeos en medio de la noche, donde a buen seguro sería ya demasiado tarde para resistirse.


  Porque nadie la encontraría en aquel entorno desconocido e irreal, donde los esqueletos caminaban y no existía el amanecer. Seguro que nadie en su mundo conocía aquella tierra de sombras perpetuas. Así que ella misma constituía su única ayuda.


  Su cobardía no se convertiría en un obstáculo más para su salvación.


  Por primera vez, Michelle deseó que el trayecto fuera largo para poder planear alguna fuga. Mientras pensaba, empezó a frotar las cuerdas que le ataban las manos contra una rueda del carro, simulando un cambio de postura que ocultaba aquella maniobra conspiradora. Aunque los espectros tampoco la miraban mucho, confiados en su hábitat natural: la oscuridad. Aquellos movimientos agudizaron el dolor de sus muñecas heridas, pero Michelle contenía sus quejidos.


  Al menos, tenía las piernas libres, pues ¿quién podría concebir que un prisionero quisiera escapar ante aquel paisaje tenebroso que parecía no tener fin?


  * * *


  —¡Entremos! —ordenó por fin Pascal—. ¡La piedra continúa brillando, entremos!


  Los dos se abalanzaron al interior de aquella construcción y, una vez dentro, contemplaron con agobio las amplias dimensiones de la zona donde tenían que buscar: rincones abarrotados de herramientas rudimentarias para el campo, un depósito cilíndrico de casi tres metros de altura repleto de cereales...


  —La puerta de la celda es bastante grande, así que no puede estar demasiado escondida —observó Beatrice lanzando furtivas miradas hacia la salida, de donde empezaban a llegar los gritos enfebrecidos de los campesinos, convertidos en una horda asesina por el pánico a la peste—. Vamos allá.


  Los dos se pusieron a rebuscar a un ritmo frenético, apartando objetos, descubriendo el suelo, rodeando los depósitos. Nada. Sus ojos caían sin cesar sobre cada centímetro del edificio con la ansiedad de un adicto. Nada.


  El tiempo no dejaba de correr en aquella época cristalizada dentro de la Colmena del Tiempo, aunque el Viajero perdía la noción constantemente y se veía obligado a consultar su reloj. Las horas caían una tras otra.


  En el exterior se habían reunido ya varias decenas de personas con antorchas que, a pesar de su aparente furia, no se atrevían a entrar por temor al contagio. No tardaron en tener una idea tan poco arriesgada como eficaz: quemar la construcción con el enfermo dentro. Varios hombres que portaban teas encendidas rodearon el granero y, a un aviso, comenzaron a prender las paredes de madera que cobijaban al presunto apestado. En pocos segundos, enormes llamas devoraban aquellos tabiques secos, lanzando sus lenguas sinuosas hasta el tejado, que tardó aún menos en convertirse en una pira violenta, obligando a los aldeanos a apartarse cubriéndose la cara.


  Pascal empezó a toser por el humo que comenzaba a filtrarse, mientras su sudoroso cuerpo le advertía de la creciente subida de la temperatura. Se tapó la boca con la camiseta y, tras observar su piedra transparente, dispuso una última tentativa:


  —¡El depósito! —gritó entre espasmos, atrapando con las manos una pequeña escalera que apoyó en el cuerpo de la cuba—. ¡Tiene que estar aquí, no queda otro sitio!


  Poco después, los dos se encontraban dentro de aquel rudimentario tanque apartando cereales. Excavaban como dementes entre aquella masa informe, para ir descubriendo el interior del depósito.


  El granero era ya un horno. Desde el exterior solo se distinguía una gran bola de fuego que avanzaba hacia su propio núcleo. Pronto Beatrice se vería obligada a diluir su consistencia.


  Pascal hundía su cara entre los granos de trigo amparándose en los últimos resquicios sin humo, pero ya era casi imposible; una espesa niebla lo había invadido todo. Él tosía al borde de un desvanecimiento que habría resultado mortal. Beatrice, que no acusaba los efectos del fuego, aumentó su ritmo de búsqueda; no quería perder a Pascal. Más allá de Michelle, más allá de lo que suponía que vivos y muertos se quedaran sin Viajero, no quería perder a Pascal.


  —¡Aquí! —aulló, victoriosa, al descubrir el lado superior de un hexágono empotrado en la parte interna de aquel tanque—. ¡Aquí está, Pascal!


  El chico, que se movía como borracho entre la asfixia y las quemaduras, no la entendió. Estaba a punto de sucumbir. Las llamas, hambrientas, rodeaban el cuerpo ennegrecido del depósito, lamiéndolo por su base. La madera, consumida, estaba a punto de ceder.


  Beatrice se estiró, agarró al Viajero con fuerza y lo arrastró hasta la puerta de la celda. Entonces colocó su mano abierta junto a la suya, rozándose, sobre el tramo de celda y se limitó a empujar aquel trozo de madera.


  Funcionó, justo cuando el techo incandescente se derrumbaba sobre ellos.


  Una vez más, sin tiempo de reacción, los dos fueron succionados, arrebatados de aquella dimensión para acceder a esa especie de torrente neutro, entre líquido y gaseoso, en que consistía la dimensión transitoria del tiempo. Volaban, buceaban, se desplazaban.


  ¿Próxima parada?


  Pronto lo averiguarían. El futuro y el pasado se entremezclaban, posibilitando mil alternativas diferentes. Aunque, desde luego, sería un nuevo infierno. Pascal acababa de comprobarlo de un modo excesivamente literal.


  Al menos, envuelto en aquel entorno, más allá del espacio en el que permanecerían durante varias horas de reloj, su cuerpo se recuperaría de los efectos del incendio. Necesitado de calor y esperanza, el Viajero acarició con sus manos la nota donde todavía podía leer el mensaje de sus amigos. Aquel pedazo de papel sí era un auténtico talismán para él.


  CAPITULO XLIII


  COMO el cadáver no portaba ninguna documentación, todavía no habían podido identificarlo.


  Marguerite se inclinó sobre él, apartando la manta con la que lo habían cubierto. Con su mano enguantada, volvió la cabeza del muerto, que quedó mirando al cielo con ojos vidriosos bajo el pelo enmarañado y pegajoso. Ante la detective quedó entonces la profunda brecha del cuello, que empezaba a oscurecerse a consecuencia de la coagulación de la sangre. Era un tajo brutal, una grieta abierta que dejaba al aire la tráquea, realizado con algún instrumento muy cortante.


  —Evidentemente, no se ha suicidado —comentó a Marcel incorporándose—. ¿De dónde habrá caído?


  Los dos alzaron la vista ante los edificios que se erigían sobre aquel tramo de acera, estudiando las terrazas y las ventanas con detenimiento.


  —Un cuerpo pesa mucho, su trayectoria en el aire es recta, no planea —observó el forense—. Así que, por fuerza, tiene que haber caído desde alguno de los pisos que tenemos justo encima. Y por los contundentes efectos del impacto, se ha precipitado desde una gran altura.


  —O sea, este señor se encontraba en una de las últimas plantas.


  —En efecto.


  —Ese dato nos ayudará a agilizar la búsqueda.


  La detective ordenó a varios policías que se acercaran al portal que tenían a junto a ellos y que empezaran a llamar a los últimos pisos.


  —Viste pijama, pero no estaba durmiendo cuando lo atacaron —informó Marguerite.


  Aquel matiz llamó la atención del forense.


  —¿Cómo puedes estar tan segura de eso?


  —Le han encontrado un mechero en un bolsillo del pantalón. ¿Quién duerme con un mechero? Lo más probable es que el tipo estuviera fumando cuando lo mataron.


  Ella realizó una inspección por los alrededores, por si había suerte y localizaba una colilla que podía seguir encendida.


  —Eso encaja con la caída —dedujo Marcel—; si estaba fumando, es posible que saliera a una de esas terrazas y se precipitara a la calle al ser atacado.


  —O lo tiraron, no hay que descartar nada. Pero ¿quién te ataca dentro de tu propia casa? Eso resulta muy extraño.


  Marguerite continuaba repasando con los ojos, suspicaz, las ventanas de aquel edificio que tenían delante.


  —¿Tu pareja? ¿Tu amante? —planteó el forense en un tono escéptico que ella captó—. Quizá estemos ante un caso de maltrato.


  La detective acabó descartando todas aquellas alternativas:


  —Esas posibilidades no nos convencen a ninguno de los dos, ¿verdad? Creo que el caso Delaveau nos está obsesionando.


  Marcel se agachó para estudiar la herida.


  —Estos bordes en la piel rasgada... El filo del instrumento utilizado era bastante irregular —dictaminó—. La agresión no se ha llevado a cabo con un arma blanca convencional.


  —Nuevas incógnitas, por supuesto —Marguerite había aprendido a no fiarse de las apariencias—. ¿Cómo lo mataron, entonces? Espero que hayas descartado la intervención de vampiros y criaturas así, esto tiene un aspecto bastante más vulgar.


  Marcel, ignorando el sarcasmo, le habría respondido que la agresión se había producido con unas uñas largas y afiladas. Pero se abstuvo de hacerlo.


  Marguerite observaba todo el vecindario, mudo y apagado a aquellas horas de la madrugada.


  —Otra vez por aquí... —susurró ella, pensativa, terminando sus comprobaciones—. ¿Eres consciente de dónde nos encontramos?


  Marcel asintió; sus pupilas vigilantes no se despegaban del tejado abuhardillado de un edificio cercano. Sabía muy bien dónde estaban.


  —Cerca vive Jules Marceaux —respondió fingiendo un esfuerzo de la memoria—, el anfitrión de la fiesta de Halloween que se convirtió en tragedia.


  —¿Casualidad? —ella aventuraba las posibilidades con cautela, harta de su carácter vehemente, que en los últimos tiempos no le había resultado muy útil.


  —¿Tú qué opinas?


  Marcel tampoco había querido comprometerse, aunque su convicción al respecto era bastante clara.


  —En principio, este asesinato no tiene nada en común con los de Delaveau y los chicos, salvo la zona. Pero hasta que registremos el piso desde el que cayó este hombre, no podemos asegurar nada.


  —Estoy de acuerdo —el forense decidió desvelar sus cartas—. Tengo la impresión de que arriba vamos a encontrarnos con algo mucho más familiar.


  Marguerite frunció los labios, con la mente asediada por imágenes sangrientas.


  Poco después se acercaba un agente de policía uniformado.


  —Ha habido que despertar a varias familias, pero hemos registrado todos los últimos pisos —comunicó— sin encontrar nada sospechoso. Solo nos queda uno por inspeccionar, pero nadie responde. ¿Derribamos la puerta? El piso —añadió señalando un suave resplandor entre la hilera de rectángulos acristalados de uno de los áticos— coincide con esa ventana iluminada.


  —Bueno —dijo Marguerite—, parece que ya estamos más cerca de entender lo que ha ocurrido. El hecho de que en el presunto apartamento de la víctima hayan quedado luces encendidas cuadra con nuestras hipótesis.


  —¿Subimos? —propuso el forense, impaciente, sin dejar de espiar todos los tejados que confluían sobre aquella calle.


  —Sí, aquí ya hemos acabado. Además, en seguida llegará el juez de guardia para autorizar el levantamiento del cadáver —se volvió hacia el agente—. ¿Han hablado ya con la persona que encontró el cuerpo?


  —Sí, señora. Se le ha tomado declaración.


  —Pues subamos a ese piso. Si hace falta, echaremos la puerta abajo.


  Marcel, antes de entrar en el portal, dirigió una última mirada hacia las zonas en penumbra que divisaba desde su posición. Adoptaba una actitud vigilante, en guardia, mientras su intuición de que el autor de aquel nuevo crimen estaba cerca ganaba solidez.


  Sentía su ominosa proximidad entre las sombras.


  * * *


  Afortunadamente para ellos, los padres de Jules estaban de boda en Fontainebleau. En caso contrario, habrían subido asustados al desván al oír los gritos de su hijo. Por suerte, la situación no se había complicado tanto y la calma se había restablecido de nuevo. Una calma demasiado tensa.


  Ya estaban solos una vez más. Solos, sin más compañía que la Puerta Oscura, que parecía hacerles un guiño desde su maciza presencia entre las sombras.


  El miedo no había pasado, en absoluto. Todavía se oían respiraciones entrecortadas allí, mientras se iban recuperando del subidón de adrenalina que había provocado el ataque del vampiro. Apenas había durado un minuto todo el peligroso episodio de Varney, pero a ellos se les había hecho eterno. Ahora todo había cambiado, la siempre temida aparición del monstruo se había hecho realidad. La noche, durante aquellos agónicos instantes, les había ofrecido su rostro más salvaje, y la simple idea de apartar la manta que volvía a cubrir la claraboya para enfrentarse a su oscuridad, les parecía escalofriante.


  Todavía sudaban, y eso que a través del cristal roto de la claraboya se colaban ráfagas de frío. Sus corazones se empeñaban en no recuperar un ritmo normal. La razón era que ahora se sentían encerrados, aislados. No podían arriesgarse a salir de allí mientras no amaneciese. A la sensación de miedo se unía la angustia de saberse acosados por un monstruo que podía volver en cualquier momento, desde cualquier rincón. Una criatura poderosa que merodeaba, acechante, aguardando el más ligero error para lanzarse sobre ellos y arrebatarles su sangre.


  Tras su festín carnicero, Varney dispondría de la Puerta Oscura a su merced, mientras Pascal continuaba en el Más Allá. Semejante perspectiva, desoladora, les dio fuerzas, junto al hecho de que el vampiro no podía entrar sin ser invitado, un recuerdo que apaciguó sus ánimos. No podría llegar hasta ellos si tenían cuidado. Se imponía la prudencia hasta que llegase la luz.


  Jules paseaba entre los bultos de la buhardilla, masajeando su dolorido cuero cabelludo. Había salvado la vida de milagro gracias los reflejos de Dominique, que con su maniobra había dado tiempo a Daphne a llegar hasta ellos para aumentar la resistencia. El chico miró la Puerta Oscura con cierto rencor. Aquel arcón medieval le estaba permitiendo cumplir un sueño apasionante que, sin embargo, se iba transformando en una pesadilla que podía costarle muy cara.


  «Todo tiene un precio», reflexionó.


  Daphne, tras comprobar con alivio que Jules tenía el cuello intacto, se derrumbó sobre su sillón. A pesar de su increíble energía, la edad le pasaba factura.


  Jules seguía moviéndose entre los objetos almacenados en aquel desván, oyendo el tímido murmullo de una conversación recién iniciada entre Dominique y la vidente, cuando notó la vibración de su móvil. Alguien lo llamaba. ¿Quién podía ser a aquella hora?


  Jules parpadeó, bloqueado. El número que aparecía en su pantalla era el de Michelle.


  * * *


  Pascal cayó sobre un grupo de hombres muy sucios que aguardaban junto a una celda, cuchicheantes, con grilletes en las muñecas y los tobillos. Se precipitó desde atrás, por lo que aquellos individuos con apariencia de presos no pudieron ver que surgía de la nada, desde un acceso incoloro abierto en medio de aquella atmósfera cerrada con sabor a calabozo.


  Olía muy mal, a sudor, a sangre, a suciedad. Por el suelo correteaban, furtivas, algunas ratas.


  Beatrice llegó después, de una forma igualmente brusca. Aunque, por supuesto, nadie se dio cuenta de ello. Invisible e inaudible. Cuando ella se levantó, todos los hombres encadenados se habían vuelto y observaban con extrañeza al recién llegado, que en realidad, con sus ropas medio quemadas y la cara sucia de hollín, no desentonaba en aquel espacio lóbrego.


  El chico parecía un prisionero más, y su propio gesto nervioso añadía un detalle oportuno a aquella impresión.


  Ellos no miraban su aspecto, sino la daga de Pascal, que asomaba por debajo de su ropa hecha jirones. Un arma allí, en medio de tanta indefensión, tenía un valor incalculable, implicaba una remota posibilidad de salvación, de fuga.


  Quizá por eso nadie había gritado, nadie había denunciado su presencia.


  De hecho, nadie había hablado todavía. Pascal y Beatrice tampoco. Permanecían aún en proceso de adaptación ante aquella nueva realidad, ubicándose, y los demás individuos estaban demasiado sorprendidos por aquella aparición como para emitir una sola palabra.


  También se respiraba mucho miedo. Pascal se fue girando para hacerse una idea aproximada del lugar: paredes de piedra, iluminación con velas y antorchas, techos bajos abovedados, celdas... No había ventanas.


  —Estamos en unas mazmorras —susurró volviéndose a Beatrice, lo que provocó que aquellos hombres, que seguían sus movimientos con atención, buscasen en vano a su invisible interlocutor—. En unas malditas mazmorras subterráneas.


  Alguno empezó a considerarlo como un demente.


  —Ya —respondía ella, asqueada ante aquel entorno sórdido—. No parece que hayamos avanzado mucho en el tiempo. Saca tu piedra y salgamos de aquí cuanto antes.


  Pascal estaba convencido de que no sería tan fácil, y acertaba. Justo en aquel instante, llegaron varios guardias armados con espadas, que empezaron a empujar a los prisioneros con brutalidad hacia uno de los calabozos.


  —¡Eh, mira! —gritó uno, alarmado, al ver a Pascal—. ¡Ese está suelto! ¡Y va armado!


  Aquel dato cambió de un modo radical la actitud de los soldados, que se abalanzaron sobre Pascal, espada en ristre. Pascal no se movió, habría sido absurdo intentar cualquier cosa con tantos atacantes y en un lugar cerrado. Lo empujaron contra el suelo y le arrebataron la daga y la mochila. Beatrice gritó de rabia ante aquel abuso, pero el Viajero le pidió con un gesto que no interviniera, como él mismo estaba haciendo ante aquella humillación. Cualquier error podía complicar aún más la situación. Ya habría tiempo para organizarse. Lo importante era salir con vida de aquella segunda celda de la Colmena.


  Mientras lo sujetaban, trajeron a un preso que había intentado aprovechar el revuelo para huir por los pasadizos que conducían hasta el exterior. El hombre no había podido llegar muy lejos, sometido al lastre de las piernas encadenadas. Allí mismo, sin miramientos, lo ejecutaron, ensartándolo con una espada.


  Dos tipos uniformados se llevaron el cadáver a rastras, dejando un reguero de sangre que atrajo a las voraces ratas.


  Estaba claro que aquella gente no se andaba con tonterías. Pascal comprobó que había acertado al optar por la sumisión. Temeroso, echó una mirada inquieta al hombre que sujetaba su escaso pero valioso equipaje, mientras Beatrice se mantenía a su lado para apoyarlo.


  Pascal reparó en cuánto significaba para él la compañía de la chica. No quiso imaginarse sin ella en aquella situación.


  Los guardianes, ajenos a la expresión de complicidad del chico, lo pusieron de pie mirándolo con recelo, como si el hecho de haber llegado hasta allí armado fuese síntoma de una gran peligrosidad que había que tener en cuenta. O incluso castigar, pensó asustado Pascal. Quizá por ello no lo pusieron en la misma celda que los demás cautivos, sino que se lo llevaron seguido por la miserable tropa de carceleros. El espíritu errante no se separó de él en ningún momento, aunque tuvo que esquivar mantenía su solidez corpórea— a varios de aquellos guardias, excitados ante la novedad de un posible rebelde que diera juego a su tediosa existencia.


  La comitiva se detuvo entre pasadizos de una estrechez claustrofóbica. A Pascal le pusieron entonces los grilletes, enganchando sus piernas y sus brazos con pesadas piezas de metal medio oxidadas que le laceraban la piel, haciéndole daño. Las cosas se complicaban cada vez más, hasta el punto de que su preocupación por un supuesto contagio de peste pasó a un segundo plano.


  El chico se percató de que nadie le había preguntado nada: aquellos prisioneros perdían su condición de personas en cuanto eran trasladados a las mazmorras. Convertidos, quizá, en carne de tortura. Pascal intuyó que la presunción de inocencia era un principio demasiado moderno para aquel momento histórico, así que la perspectiva no podía ser menos esperanzadora.


  ¿De qué estarían acusados todos aquellos hombres? Confió en que no fuera nada demasiado grave, pues era evidente que iba a correr la misma suerte que ellos, si no peor, por llamar la atención con su daga.


  El Viajero suspiró; la incertidumbre sobre lo que iba a sucederle solo acrecentaba su ansiedad. En aquella nueva época en la que se encontraban, todo iba demasiado rápido. Pascal se sintió desnudo sin sus pertenencias. Desnudo y, lo que era peor, indefenso. ¿Adonde lo llevaban?


  —¿En qué año estamos? —preguntó a uno de los carceleros, provocando en él una carcajada despreciativa.


  —En el año del Señor de mil quinientos dos. ¿Es que ni siquiera sabéis eso?


  Pero Pascal ya no le hacía caso, buscaba la figura estilizada del espíritu errante.


  —Beatrice —susurró cuando la distinguió junto a él—, no pierdas de vista la mochila.


  El Viajero era consciente de que, en aquellas circunstancias, el mineral transparente era mucho más valioso que la daga; solo con su guía lograrían encontrar la siguiente puerta hexagonal, que debía conducirlos a la salida de la Colmena de Kronos. Cerca de Michelle. De lo contrario, quedarían para siempre vagando por el tiempo, reviviendo mil pesadillas sin el consuelo de un desenlace definitivo.


  * * *


  Su dedo índice presionó la tecla de descolgar antes de que su mente pudiera procesar lo que estaba sucediendo. Jules actuó sin pensar, aquel inesperado acontecimiento —¡una llamada de Michelle!— lo pilló tan fuera de juego que su cuerpo se adelantó a su cerebro en décimas de segundo. También una cierta búsqueda de protagonismo lo había impulsado a no decir todavía nada a Daphne ni a Dominique, que seguían hablando con voz queda, separados por muebles y bultos al otro extremo del desván. Jules quería ser el primero en transmitir la noticia y para eso necesitaba contestar a aquella llamada. Tenía que hacerlo.


  Si hubiese reaccionado con más calma, habría caído en la cuenta de que Michelle nunca le habría llamado a él en primer lugar, sino a Pascal o a Dominique. Pero no lo hizo. Y contestó.


  —¿Sí?


  —¡Soy Michelle! ¡Pascal ha logrado rescatarme! ¿Dónde estáis?


  Jules no daba crédito a lo que oía. Era la inconfundible voz de Michelle, que lo envolvió con el hechizo del triunfo, de la victoria sobre el Mal. ¡Ella estaba a salvo!


  —En... en mi desván —contestó el chico, trémulo de la emoción, volviéndose hacia la bruja y Dominique con el ansia de contarles lo que estaba sucediendo.


  —Me lo imaginaba —decía la chica sin alterar su tono alegre—. Por eso he venido hasta tu casa, estoy junto al portal. ¿Puedo entrar? ¡Tengo muchas ganas de veros!


  Jules no se lo pensó dos veces y respondió:


  —¡Claro! Ahora te abro...


  En cuanto pronunció esa frase, una negra premonición lo invadió, colapsando todo su cuerpo como un veneno paralizante. Quiso morderse la lengua. Pero ya era tarde.


  —¿Michelle? —preguntó, todavía con el móvil pegado a la oreja—. ¿Michelle?


  Ella no contestó. Había colgado. El entusiasmo de Jules se esfumó en un instante ante aquel síntoma sospechoso, dando paso a una dolorosa mortificación.


  ¿Había metido la pata? Ni siquiera se atrevió a considerar las consecuencias que podían derivarse de ello.


  Jules había alzado la voz sin darse cuenta durante la presunta conversación con Michelle, lo que había llamado la atención de la bruja. Daphne, poniéndose de pie, se había acercado hasta el chico para esperar a que terminase de hablar por teléfono. Había escuchado, por tanto, sus últimas palabras.


  —¿Michelle? —interrogó ella, ahogando un estremecimiento que crecía en su interior a cada segundo—. ¿Has dicho Michelle?


  En realidad, la vieja pitonisa no necesitaba preguntar. El rotundo aspecto de culpabilidad que mostraba Jules era más que suficiente para desvelar cualquier incógnita. A pesar de ello, conteniendo su propia crispación, Daphne quiso obligarlo a reconocer su gravísimo error, un inocuo castigo en comparación con el irreparable daño causado.


  Dominique, ajeno aún a lo que ocurría, se acercó hasta ellos, inquieto por la atmósfera de tensión que se había impuesto en el desván.


  —Era su voz... —comenzó a justificarse Jules mirando hacia el suelo—. Yo creí...


  —Y te ha pedido entrar... —le cortó ella, que requería a toda costa la respuesta a ese interrogante.


  Jules no confirmó aquella suposición, manteniéndose mudo.


  —Contesta —ordenó la vidente con una autoridad intimidante.


  —Me lo ha pedido —Jules se tomó un instante para recuperar el aliento—, y le he dicho que sí. Pero no era ella, ¿verdad? —ahora Jules alzaba el rostro, tembloroso, en busca de un apoyo que no encontró en el semblante pálido de la bruja—. El vampiro me ha engañado como a un imbécil... pero era la voz de ella... exactamente la misma, es imposible. Tendrías que haberla oído...


  —Sí, lo habría hecho —Daphne marcaba sus palabras— si tú nos hubieras avisado de la llamada antes de actuar por tu cuenta.


  Se hizo un silencio de una densidad abrumadora. Daphne había abierto mucho los ojos, consciente de que la declaración de Jules constituía una probable sentencia de muerte para ellos.


  —Somos un equipo —recalcó Daphne, muy seria—. No puedes actuar solo. Y lo has hecho, poniéndonos en peligro a todos, arriesgando el retorno de Pascal.


  Eran acusaciones muy severas. Dominique acababa de llegar con la silla hasta el rincón donde ellos permanecían, y asistía asombrado a aquel enfrentamiento tan duro, que no entendía. Continuaba sin saber qué ocurría entre los otros dos, pero sí percibió un ambiente de temor distinto al que había imperado en aquella buhardilla hasta entonces: el miedo latente a perder la única verdadera protección con la que contaban contra el vampiro, el recinto cerrado.


  —Yo... —Jules continuaba, avergonzado—. Quería daros la noticia, por eso...


  Daphne explotó:


  —¿Qué noticia? ¿Que le has abierto la puerta al vampiro? ¿Que le has permitido salvar el único obstáculo que le impedía llegar hasta nosotros?


  Ahora fue Dominique el que se quedó de una pieza. ¿Eso había hecho Jules?


  Daphne se volvió hacia Dominique con gesto agorero.


  —Jules ha invitado a Varney a visitarnos —notificó con la frente perlada de sudor—. Así que ya puede venir. Y aún quedan horas de oscuridad. Preparémonos y... que sea lo que el destino quiera depararnos.


  * * *


  Sí, aquel último ático pendiente de inspeccionar, perteneciente al portal número 3 de la rué Pasquier, era el que ocupaba el hombre degollado que permanecía tirado en la acera sobre un charco de sangre. Pero no vivía solo, como atestiguaba el segundo cadáver que la policía acababa de encontrar: una mujer joven con el cuerpo extendido sobre la terraza en una postura que recordaba a una muñeca rota.


  Su gesto, con los ojos muy abiertos y la boca arrugada, era de un terror absoluto.


  —Nuestro asesino tiene que dar mucho miedo, a juzgar por esa cara —comentó Marguerite.


  El forense asintió con una leve sonrisa ante la exactitud de la suposición de su amiga, que no cayó en la cuenta de que con su observación volvía a reforzar las teorías fantásticas de Marcel. Si ella supiera a lo que se enfrentaban...


  La detective, sin embargo, no podía evitar pensar en el profesor Varney. Aunque su aspecto no era precisamente aterrador, dio por sentado que cualquier desconocido que aparece en una casa con intención de matar tiene que impresionar mucho a cualquiera.


  Seguían buscando indicios. Un olor a podrido bastante denso impregnaba todo el piso, algo extraño teniendo en cuenta el poco tiempo que llevaba muerta aquella mujer.


  Marguerite se asomó a la calle para respirar. ¿Dónde estaría en aquel instante Varney? Si en efecto era él el psicópata al que perseguían, a lo mejor no había abandonado el lugar del crimen y se encontraba cerca, disfrutando mientras observaba a la policía hacer su trabajo.


  Como el asesino hacía el suyo. Marguerite sintió un escalofrío. Conocía aquella calaña de malhechores retorcidos. Ya se había enfrentado a ellos más de una vez, aunque en esta ocasión debía reconocer la limpieza y profesionalidad con la que actuaba aquel enigmático criminal. De no ser porque sus víctimas no tenían ninguna relevancia especial, habría pensado que se trataba de un sicario, un verdugo profesional.


  —Esto te va a encantar, Marguerite —avisó Marcel—. La han desangrado.


  La detective sintió un mareo. Sospechas confirmadas. La tenebrosa firma del asesino que buscaban.


  —¿Tampoco en este caso sabes cómo lo han hecho? —indagó ella con semblante angustiado.


  —Ni idea. Pero se aprecian unas pequeñas lesiones cicatrizadas en el cuello.


  —No me jodas, Marcel. Ahora no empieces con tus historias.


  Los dos siguieron buscando indicios y atendiendo a la escena del crimen, algo necesario si pretendían recrear lo ocurrido.


  —La sorprendieron cuando salía a esta terraza —dedujo Marguerite, atendiendo al camisón que vestía la víctima—. Y si salía era porque todavía no estaba asustada.


  —¿Y si salió huyendo de alguien que estaba en el interior de la casa? —puso en duda Marcel.


  Marguerite rechazó aquella hipótesis.


  —No, si hubiera huido de forma precipitada, habríamos visto desorden, objetos volcados en el suelo... y, sin embargo, dentro todo está bien colocado, salvo la cama, como es lógico si ella estaba acostada antes de salir a la terraza.


  —Me has convencido. Así que hemos de imaginar que fue a buscar a su compañero, que ya faltaba del dormitorio.


  La detective se apresuró a corregirle:


  —Que ya estaba muerto, imagino. Le habían cortado el cuello y tirado a la calle por encima de esta barandilla. Nuestro amigo no pierde el tiempo.


  —Sí, de hecho, dos víctimas en una noche casi le parecerá poco. Ya ha comprobado que puede cargarse a tres y seguir como si nada...


  Aquel comentario alusivo a la última noche de Halloween alarmó a la detective.


  —Dios mío, no se me había ocurrido...


  Marguerite miró los edificios vecinos que quedaban a la vista, muy preocupada y con la sensación de verse superada por el frente que tenía abierto. Nunca le había parecido París tan grande. ¿Cómo podría localizar al asesino antes de que continuara con su macabro juego? Además, esa gente no sufría de remordimientos, lo que les permitía mantener su calculador modus operandi. El psicópata que buscaba podía tardar mucho en cometer el fallo que lo delatase.


  Ojalá fuera el profesor Varney el responsable de aquellos crímenes. En caso contrario, estarían tan perdidos como al principio. Pero con más cadáveres a la espalda, un sangriento lastre.


  Los dos, en silencio, observaron a los agentes uniformados que recogían huellas mientras buscaban todo tipo de pistas.


  Marguerite decidió continuar con sus deducciones; lo necesitaba.


  —Así que el asesino la esperó aquí, sin entrar... —a Marcel, aquello le cuadraba con la naturaleza vampírica del adversario al que buscaban—. O a lo mejor ella lo sorprendió in fraganti mientras ejecutaba a su compañero, y corrió la misma suerte.


  —Interesante alternativa. Oye, Marguerite, debo ausentarme un rato. Vuelvo en seguida, ¿de acuerdo?


  La aludida hizo un gesto de extrañeza.


  —¿A estas horas? ¿Adonde vas?


  Marcel sonrió.


  —Cosas mías, no preguntes.


  La detective se encogió de hombros. Empezaba a acostumbrarse a esa faceta enigmática de su amigo. Mientras el interés de Marcel por lo sobrenatural no interfiriese en su trabajo...


  —Solo te pido que no tardes —dijo—, por favor.


  —No lo haré.


  Marcel se dirigió con su bolsa al hombro hacia la puerta de aquel apartamento, ahora precintado por la policía. En el rellano se arremolinaban algunos vecinos de rostros somnolientos, que por supuesto no se habían enterado del crimen cometido a escasos metros de sus hogares. Querían obtener información, pero ningún agente facilitaba detalles.


  El forense, mientras tanto, ya había alcanzado las escaleras cuando se detuvo antes de empezar a descender. Su semblante ausente disuadió a los vecinos de preguntarle nada; parecía inmerso en unas reflexiones vitales.


  Y lo eran. Al menos, la ocurrencia que estaba tomando cuerpo en su cerebro.


  Quieto, Marcel no se decidía a bajar. En su mente acababa de gestarse una idea que podía resultar perfecta ahora que intuía próximo el encuentro con el asesino.


  Entró al piso de nuevo.


  —¡Marguerite! —llamó desde el pasillo, aun antes de llegar hasta la habitación donde compañeros uniformados seguían recogiendo pruebas.


  La detective se asomó desde el vano de una puerta.


  —¿Aún sigues aquí? —rezongó ella.


  Marcel Laville dio unos pasos hasta situarse junto a la detective.


  —¿Podemos hablar en privado? —le propuso.


  Marguerite hizo un mohín de impaciencia.


  —Pero ¿se puede saber qué te pasa? —se quejó—. Primero dices que te vas, ahora vuelves... ¡Déjate de comportamientos raros, que esta noche es clave, lo presiento!


  —Ya lo creo que lo es —convino él—. Por eso quiero hablar contigo.


  Marguerite accedió, saliendo del cuarto donde trabajaban los demás compañeros.


  —Tú dirás —avisó—. Espero que no se trate de otra de tus teorías de ciencia ficción...


  Marcel hizo caso omiso de aquel último comentario; no había tiempo que perder.


  —¿Confías en mí? —le espetó a la detective.


  Marguerite resopló.


  —Supongo que sí, a pesar de todo. ¿No debería?


  El forense continuó sin ceder a los rodeos.


  —¿Y si te dijera que sé dónde encontrar a nuestro asesino?


  Marguerite lo miró a los ojos, valorando aquella oferta tan sugestiva como improbable. ¿Cómo podía Marcel haber obtenido una información así, cuando ella, a pesar de todos sus esfuerzos investigadores, solo había logrado encontrar a un simple sospechoso?


  —No hablas en serio —repuso ella, escéptica ante la importancia de lo que había en juego. Además, ¿a qué venía eso ahora? Si era cierto, ¿por qué no lo había dicho antes?


  Intuyó que no debía plantear aquel último interrogante, y no lo hizo.


  —¿Acaso me estoy riendo? —replicaba el forense, erguido frente a ella, sus rostros casi rozándose.


  Lo cierto era que Marcel Laville ofrecía un semblante muy serio, casi tenso. Los minutos transcurrían mientras en la mente de la detective se diluía la posibilidad de considerar las palabras de su amigo como un simple farol.


  Podía ser verdad. Marguerite tuvo que reconocer que su amigo no solía bromear con asuntos de trabajo.


  —Pongamos que te creo —aceptó ella, cada vez más nerviosa—. Ese asesino será humano, ¿no?


  Marcel no alteró su gesto impenetrable. Marguerite se dio cuenta de que su amigo forense esperaba más de ella para confiarle algún sorprendente secreto.


  —De acuerdo —concedió, reprimiendo a duras penas su impaciencia—. ¿Qué quieres de mí a cambio de la información?


  El forense mantenía su actitud grave, pero dejó escapar una imperceptible sonrisa.


  —Sabía que podía contar contigo —interrumpió sus palabras, como dudando una última vez ante lo que planeaba—. Marguerite, necesito que no hagas preguntas, que estés dispuesta a esperar y que acudas a donde te diga en cuanto te llame por el móvil. Será peligroso.


  La detective estudió con detenimiento aquella proposición, sin apartar sus pupilas de las de Marcel. Aquel giro repentino no tenía mucho sentido, pero ¿qué tenía sentido en aquel caso? Además, Marcel enseñaba por fin su juego, confirmando la impresión que Marguerite guardaba de él desde hacía días: su amigo y compañero le había ocultado información desde el principio. Ya habría tiempo, cuando todo acabara, de exigir explicaciones. En aquel momento, lo importante era detener al asesino en serie cuyo apetito no habrían saciado aquellos dos nuevos cadáveres.


  Ninguno de los dos pestañeaba siquiera.


  —¿Tú te vas ahora? —indagó la mujer.


  —Sí, ahora.


  —¿Y te vas solo? ¿Seguro que no quieres que te acompañe? Ya ha muerto bastante gente, y ese tipo tiene que ser una bestia.


  Marcel estuvo de acuerdo con aquel último comentario, de un rigor absoluto.


  —Gracias, pero prefiero hacerlo así.


  —Ten mucho cuidado, no quiero perder a un amigo, aunque esté tan loco como tú.


  El forense sonrió. Aquella advertencia constituía toda una exhibición sentimental, tratándose de la impulsiva Marguerite.


  —Tengo que irme ya, estaré cerca. Aguarda mi llamada.


  El forense rogó por que esa llamada se produjese. De no ser así, la detective se quedaría esperando noticias de alguien que ya había muerto, una nueva víctima del asesino.


  Marguerite, ajena a las inquietantes reflexiones del médico, asintió.


  —Soy toda tuya. Sorpréndeme, Marcel.


  Él se marchó, pero los ojos inquisitivos de la detective lo siguieron hasta que las escaleras de la casa impidieron la visión.


  Marguerite se humedeció los labios, pensativa.


  CAPITULO XLIV


  MICHELLE seguía con sus esfuerzos por soltarse, notando cómo la cuerda que le inmovilizaba las manos, algo ensangrentada, se iba deshilachando gracias al continuado roce con la rueda del carro. El dolor le hacía apretar los dientes. De vez en cuando cambiaba de postura, aunque eso significara retardar el momento en que se vería libre por completo de las ataduras que le estaban desgarrando la piel de las muñecas. Pero era importante disimular, camuflar su maniobra para que aquellos esqueletos que le dirigían miradas de vez en cuando no recelaran de ella y acabaran con la única posibilidad que tenía de escapar.


  No podía permitirse ese lujo.


  El niño, desde su cercana posición, la observaba ofreciendo un aspecto tan desvalido que ella apartó la vista, conmovida. Michelle se sintió algo culpable al no contar con él en sus planes, pero sabía que su situación era tan grave que le impedía ocuparse de nada que no fuera su propia fuga.


  El hecho de tener ahora un objetivo concreto por el que luchar había ayudado a Michelle a recuperar algo de ánimo, lo que delataba su propia postura, más erguida. Casi desafiante, en medio de las tinieblas que lo envolvían todo. El miedo, la sumisión resignada habían desaparecido de sus ojos, dando paso a una mirada que resucitaba la enérgica determinación que siempre la había caracterizado.


  No estaba todo perdido, o al menos quedaba el último recurso de luchar hasta el final. A pesar de no tener ni idea de qué querían hacer con ella, aquel mundo oscuro y la forma en que la habían secuestrado le indicaban que, de algún modo, su vida corría un serio peligro.


  Se sentía como una res yendo hacia el matadero, y recordar la estúpida docilidad de los animales ante su inminente ejecución solo sirvió para estimular todavía más su rabia ante lo injusto de la situación. Michelle dejó las preguntas lógicas para otro momento; su inteligencia le exigía ahora una rebeldía que requería de todo su aliento.


  Y ella estaba dispuesta a obedecer aquel claro instinto de supervivencia. El paisaje lúgubre que los rodeaba no la intimidó. ¿Qué podía ser peor que aguardar su muerte sin oponer la más mínima resistencia? Si tenía que morir, al menos quería hacerlo con dignidad.


  Lo único que sentía era no disponer de ningún arma, ni un simple cuchillo, pues eso solo le dejaba la alternativa de huir, sin posibilidad de defenderse en caso de que la volvieran a atrapar.


  La situación del niño maniatado era una cuestión mucho más espinosa. ¿Cómo pensar en él, si ni ella misma podía garantizar su propia libertad? Aquel argumento tranquilizó un poco su agotada conciencia.


  * * *


  —Soy el padre Martín y estoy aquí para combatir la herejía en estas tierras. Vos parecéis el cabecilla del grupo —sentenció aquel hombre señalándolo con una mano enjoyada, sin suavizar su postura altiva—. Por eso os han traído a mi presencia. Lo mejor será que reconozcáis los hechos: os evitaréis muchos problemas y mucho dolor. Vos... y los demás.


  Pascal había sido conducido por los carceleros ante aquel tipo grueso, ataviado con un hábito de calidad, que se movía de forma ceremoniosa en el interior de un salón bastante lujoso. Llevaba al cuello una gruesa cadena de oro de la que pendía un crucifijo, lo que confirmó a Pascal que se encontraba ante un religioso. La forma de hablar de aquel individuo traslucía un radicalismo que en aquellas circunstancias resultaba amenazador.


  —¿Qué hechos? —se atrevió a preguntar el chico, intentando ganar tiempo e información.


  El padre Martín esbozó una sonrisa sarcástica.


  —Os imaginaba más inteligente —repuso—. Al igual que con la penitencia, reducir el tiempo de dolor es reducir el sufrimiento. Y no estáis ayudando a que vuestro paso por aquí sea breve...


  Estaba claro que el religioso había malinterpretado la duda de Pascal, tomándola como la insolente manifestación de una descarada actitud rebelde.


  —¿No vais a hablar? —insistió el religioso con el rostro vuelto hacia un amplio ventanal, como ignorando la miserable presencia de Pascal—. Los dominicos somos pacientes, pero todo tiene un límite.


  Hablaba sin alzar la voz, modulando sus palabras con la complacencia del que sabe en sus manos el poder sobre la vida y la muerte. Beatrice, inquieta, se aproximó al Viajero.


  —¿Qué hacemos? —ella susurraba, a pesar de que nadie más que Pascal podía oírla.


  El chico, cargado con los dolorosos grilletes, la miró de un modo sutil, pero no contestó; no quería parecer un loco hablando solo delante de aquel orondo desconocido del que irradiaba una peligrosa autoridad. A su espalda, varios guardianes esperaban órdenes.


  El dominico hizo un gesto con la mano y un soldado se acercó portando en sus manos la piedra transparente. El religioso la cogió, tanteando su peso.


  —¿Y esto qué es? ¿Lo utilizáis para algún rito pagano? Os animo a que cooperéis, pues tarde o temprano acabaremos llegando al mismo punto. Todos los que se resisten terminan hablando, algo que podrían haber hecho... sin sufrir daño en sus cuerpos pecadores.


  Por un momento pareció que el padre Martín iba a estrellar el mineral contra el suelo. Pascal contuvo la respiración, aunque procuró no exteriorizar su ansiedad; sí el dominico se daba cuenta, sin duda materializaría aquella idea. La propia curiosidad del religioso evitó el desastre; no rompería aquella extraña roca hasta averiguar para qué servía.


  —Lleváoslo —ordenó por fin el dominico con cara de infinito desprecio—. Mañana volveré a llamaros, y entonces me contaréis lo que quiero saber. Me lo contaréis todo.


  Pascal tembló ante la advertencia implícita en aquellas palabras. Sin embargo, todavía tenía tan poca información sobre dónde se encontraban que no se atrevía a intervenir más. Necesitaba lo que solo Mathieu podía ofrecerle: datos.


  En cuanto tuviese oportunidad, se concentraría para intentar contactar con la Vieja Daphne. El tiempo en aquella nueva época transcurría desde hacía rato; no podía olvidar que cada viaje en la Colmena constituía una implacable cuenta atrás.


  Ya se lo llevaban a rastras por los pasadizos que descendían hacia las mazmorras de aquel palacio, seguido por la fiel presencia de Beatrice. El espíritu errante había logrado fijarse en dónde guardaba el religioso la piedra transparente, antes de abandonar la estancia con la comitiva de carceleros. No hacía falta ser muy perspicaz para comprender que tendría que volver por ella.


  Pascal, mientras tanto, ardía en deseos de hablar con Beatrice sin incómodos testigos, para organizar sus movimientos. Poco después, encerrados en una minúscula celda —debían de haber juzgado conveniente aislar a Pascal del resto de los detenidos—, el Viajero consultaba su reloj y le asustó el tiempo que había pasado ya. A continuación, inició el proceso de comunicación con el mundo de los vivos.


  * * *


  Daphne era consciente de que tener a un miembro del grupo con la moral baja constituía un lujo que podía salir muy caro. Y no estaba dispuesta a otorgar más facilidades al vampiro.


  Por eso no tardó en suavizar su semblante severo para hablar con Jules, perdonando aquel error que no quedaba más remedio que aceptar, dadas las circunstancias. A fin de cuentas, ni Dominique ni Jules eran profesionales en aquel tipo de desafíos. En el fondo, quizá el fallo había sido suyo, pues sus obligaciones en aquella aventura incluían estar pendiente de los dos jóvenes.


  —Basta con que a partir de ahora estés al cien por cien —le dijo la vidente al larguirucho muchacho colocándole una mano en el hombro en ademán indulgente—, y así compensas tu tropiezo, ¿de acuerdo?


  Jules asintió, agradecido por aquella segunda oportunidad que se le brindaba para estar a la altura. No obstante, seguía escociéndole la facilidad con la que había caído en la trampa de Varney. Se sentía como un estúpido. Su propio juicio estaba siendo el más riguroso, pues hacía rato que los demás lo habían perdonado.


  —Venga, anímate —añadió Dominique mientras comprobaba el cerrojo de la puerta del desván—. De algún modo habría conseguido entrar, eso seguro. Ahora, al menos, no nos pillará desprevenidos.


  Daphne, de hecho, se estaba preguntando por qué el vampiro no había atacado ya. ¿Qué tramaba? Sus reflexiones se cortaron de cuajo cuando un hormigueo familiar empezó a entumecerle los dedos. Pronto comenzarían las convulsiones suaves y, por fin, la pérdida de conciencia.


  Algún espíritu la llamaba. ¿Sería Pascal desde el Más Allá?


  —Chicos, llamad a Mathieu, podemos necesitarlo. Capto señales de otro mundo.


  Dominique confió en que, en esta nueva comunicación, no fuese necesaria la intervención de aquel amigo, pues a saber si a esas horas ya había vuelto a casa y estaba durmiendo. Aun así, cogió su móvil y marcó el número.


  * * *


  Varney se deslizaba por las escaleras a gran velocidad, ávido, ascendiendo hacia el desván por aquel camino de peldaños que rodeaba el hueco del ascensor. Los compañeros del Viajero no esperarían verlo llegar por la puerta, por eso había escogido aquella vía tan... humana. Pero el vampiro, al llegar a la cuarta planta, ocupada por oficinas vacías a aquella hora, se vio obligado a detenerse.


  Unos escalones más arriba se interponía una figura que ya conocía: el Guardián de la Puerta. Aquel hombre, inalterable una vez más ante la aparición del monstruo, acababa de desenfundar su larga espada de plata y la blandía en el aire con gesto solemne en medio del hedor a criatura del Mal.


  Era el ademán hipnótico del que se prepara para un combate inminente. Sobre su cuello colgaba el medallón de la Hermandad que, desde generaciones, se encargaba de que nunca faltara un centinela que custodiase la Puerta Oscura.


  Ese medallón que tanto molestaba al vampiro.


  —Te esperaba —afirmó el Guardián mirando al recién llegado sin perder la máxima concentración.


  —Otra vez tú —escupió Varney, con una voz apenas reconocible, mientras agudizaba su pose de caza—. Tu estúpida imprudencia no tiene límites. Vives tus últimas horas.


  El Guardián no respondió a la provocación. Se mantenía en pie, muy digno, bloqueando la única vía para llegar hasta las buhardillas.


  —La Puerta Oscura debe ser protegida —advirtió, luchando por no perder su convicción ante la apariencia perversa de aquel ser no-muerto—. Abandona tus intenciones ahora, criatura del Mal, doblégate a la Luz. O acabaré contigo y te disolverás en la oscuridad para siempre.


  Varney soltó una carcajada cruel que heló la sangre del Guardián.


  —¡Insensato! —bramó exhibiendo sus colmillos—. ¿De verdad crees que vas a poder detenerme?


  —Deberías tener miedo —dijo el Guardián, manteniendo su osadía bajo los latidos desbocados de su corazón—. Puedo acabar contigo. Y lo haré si es necesario.


  —¿Tener miedo? —Varney deformaba su cuerpo a placer, encorvado, adquiriendo un aspecto siniestro y mortífero—. ¡Yo soy el miedo, iluso mortal! ¡Yo soy el miedo!


  Aquella declaración, mientras el monstruo cabeceaba enseñando los afilados dientes y movía voluptuosamente sus dedos de curvas uñas, resultaba de lo más elocuente.


  —Disfruta de tus últimos momentos de sangre caliente, mortal...


  En realidad, el Guardián nunca había visto a un vampiro entrar en acción, y lo que se ofreció ante sus ojos superó todas sus expectativas. Y es que en un instante ya tenía a Varney sobre él, cayéndole desde el aire tras un inesperado salto que cubrió sin problemas una distancia de varios metros.


  En el brillo de los ojos del vampiro, el Guardián descubrió que aquel depredador estaba disfrutando.


  El hombre lanzó una estocada defensiva que logró detener la caída letal del demonio, obligando a la criatura a esquivar el prolongado filo de plata y la visión incómoda del medallón. Varney gruñó, hambriento, y volvió a atacar avanzando por la pared como una araña oscura. Ya muy cerca, impulsó uno de sus brazos contra el pecho de su adversario, que retrocedió dos peldaños sintiendo cómo se desgarraba la ropa sobre su corazón tras el zarpazo.


  El Guardián también percibió el fluido tibio de su propia sangre: la garra del vampiro le había alcanzado a pesar de su movimiento. Estaba herido, aunque no era grave. Sus reflejos lo habían salvado de unas uñas que habían estado a punto de atravesar su corazón.


  Varney enloqueció ante la vista de aquel líquido rojo resbalando por la ropa de su enemigo, aulló babeante con sus ojos felinos clavados en la presa. Se movía inquieto, como un animal enjaulado, aguardando su próximo asalto desde el rellano inferior, a salvo del alcance de la espada de plata que sí podía hacerle mucho daño.


  El hombre apenas tuvo tiempo para comprobar su estado, pues Varney se lanzó de nuevo contra él sin aguardar más, desplegando su capa oscura para intentar desorientarlo. En esta ocasión, el manejo experto del centinela sí logró que la espada de plata alcanzase al vampiro en un costado, abriendo una brecha en su carne muerta.


  Varney aulló de dolor, al tiempo que terminaba su maniobra descargando contra el Guardián un tremendo golpe con sus garras que lo tiró escaleras abajo, abriéndole un segundo corte en un brazo.


  Al menos, el monstruo no había herido a aquel hombre con sus colmillos, lo que habría condenado al Guardián transformándolo en un no-muerto para siempre.


  El protector de la Puerta Oscura acabó tirado en el rellano, dolorido y magullado. No podría recuperarse antes del siguiente asalto del vampiro, así que se preparó para lo peor, alzando su espada como pudo. Varney, también herido, se disponía a destrozar a su adversario, pero no continuó su hostigamiento; una puerta se había abierto un piso más arriba, y su excepcional oído de cazador había detectado el sonido y unas tenues pisadas.


  —¿Hay alguien ahí? —preguntaba Blanche Pelen, la única alquilada en el edificio de los Marceaux, sin sospechar el terrible peligro que corría al asomarse a la escalera en aquellos instantes.


  Varney miraba con ojos acerados al Guardián, que permanecía resollando en su patética posición defensiva a la espera del último embate. El vampiro volvía alternativamente su rostro hacia los escalones superiores, como dudando entre culminar aquella lucha o encargarse de la inoportuna mujer que seguía incordiando con su estúpida vocecita.


  Varney pareció decidirse: si la mujer avisaba a la policía, su misión se complicaría mucho, así que convirtió a aquella señora en su prioridad. La mataría y después entraría en su piso para acabar con cualquier mortal que pudiera echarla en falta durante esa noche. No quería más testigos. Después subiría hasta el desván, se negó a retardar más su encuentro con la Puerta Oscura. El Viajero podía regresar en cualquier momento.


  El Guardián había adivinado desde su rincón, horrorizado, lo que el monstruo se disponía a hacer.


  —¡Huya, señora! —gritó poniéndose en pie, a pesar de sus dolores, para llamar la atención del vampiro—. ¡Métase en su casa, no salga!


  Fue inútil. La velocidad de aquella criatura, unida al estado somnoliento de la mujer, hicieron que en pocos segundos su cadáver estuviese tirado sobre los peldaños, con la cabeza arrancada. Varney la había decapitado de un zarpazo para continuar con su avance letal. El vampiro hizo un esfuerzo para no quedarse deleitándose con la sangre caliente derramada sobre las paredes. Ya habría tiempo.


  Por suerte, Varney no encontraría a nadie más en aquel hogar cuya puerta permanecía abierta, otorgándole la invitación que le hacía falta para entrar en él.


  * * *


  Mathieu se quejó, al otro lado de la línea, con voz de sueño.


  —Vale que mañana sea sábado, pero os estáis pasando... ¡Ya estaba en la cama!


  Dominique se disculpó con rapidez. Su tono rezumaba tal presión que incluso Mathieu, medio adormilado, lo percibió.


  —Al final me lo explicaréis todo, supongo...


  —Claro, claro —accedió Dominique para salir del paso.


  El vampiro, además, podía aparecer en cualquier momento. El chico envidió la tranquilidad de Mathieu en su casa. Pero sabía que el protagonismo tenía un precio y él debía pagarlo por su implicación en el secreto de la Puerta Oscura. Nunca le había importado aquel coste a cambio de figurar. Nunca, hasta aquel instante de miedo en el que empezaba a dudar si compensaba.


  Y es que podía morir... o algo peor.


  —Venga, dime de qué se trata esta vez —murmuró Mathieu, casi sin vocalizar.


  Dominique repitió todo lo que salía de la boca de la Vieja Daphne, punto por punto. Lo primero que Pascal quiso saber era en qué consistía una herejía, qué significaba exactamente ser un hereje, pues, en aquel otro mundo, esa era la acusación que pendía sobre su cabeza.


  Dominique, centrado en lo suyo, habría podido aventurar una respuesta aproximada al interrogante planteado por Pascal, sin esperar a la contestación de Mathieu. Aun así, prefirió limitarse a su labor de intermediario.


  —Pues... —Mathieu trataba de sintetizar sus conocimientos— una herejía es una creencia que va en contra de los dogmas de fe de una religión, así que un hereje es el que defiende esa creencia.


  Dominique transmitió esa información y, a continuación, planteó a su amigo nuevas cuestiones.


  —¿Dominicos? ¿Y a principios del siglo xvi? —Mathieu iba despertando, alentado por aquellos contenidos—. No hay duda, se trata de la Santa Inquisición, ¡me encanta ese tema! Era una organización religiosa católica encargada precisamente de combatir las herejías en Europa, para proteger el poder de la Iglesia en Roma. Duró siglos, y tenían tanto poder que hasta los reyes se andaban con cuidado. En España hubo un inquisidor general muy famoso, Torquemada. Era de la orden de los dominicos. También acabaron buscando brujas, falsos conversos... ¡Y se sobraban mucho para cumplir su misión! Lo peor que te podía ocurrir era que te acusaran de hereje...


  —¿Porqué?


  —No creas que se preocupaban mucho en comprobar si la acusación era cierta. Si alguien te denunciaba o sospechaban de ti, te detenían, te confiscaban los bienes y te encerraban en prisión. Pero eso no es todo.


  —¿Aún hay más? —Dominique no conseguía imaginar qué utilidad podían tener para Pascal aquellos datos, pero intuyó, como ocurriera con la consulta sobre la peste negra, que no podía ser muy bueno. Jules compartía aquella impresión.


  —Los inquisidores eran expertos en torturas —siguió Mathieu—. Como no solían tener pruebas que comprometieran a los detenidos, necesitaban su confesión para poder condenarlos y, ¡oh, sorpresa!, pues resulta que casi todos los prisioneros acababan reconociéndose como herejes, aun sabiendo que eso suponía la muerte para ellos. Los ejecutaban, a veces en la hoguera.


  —Ya imagino cómo lograban que los detenidos confesaran...


  Mathieu soltó una risilla sádica.


  —Los torturaban hasta que «cantaban». Encerrados durante semanas en mazmorras, alternaban métodos como el potro, que iba estirando el cuerpo hasta romper los huesos, los hierros candentes, latigazos... Eran unos profesionales de la tortura. Casi nadie salía vivo de esos procesos, y mucho menos si no pertenecían a familias nobles.


  —Pero ¿es que no les importaba la posibilidad de equivocarse?


  —Es lo que tiene el fanatismo. Estaban convencidos de que lo que hacían era una misión sagrada, y en aquellos tiempos, además, la gente era muy ignorante y supersticiosa. Por eso, un acusado lo tenía muy chungo para que creyeran en su inocencia.


  CAPITULO XLV


  PASCAL fue despertando de su ensoñación con más dificultades que en las ocasiones anteriores. La comunicación con el mundo de los vivos era cada vez más difícil. Se frotó las muñecas, lastimadas por el roce con los grilletes. Sus tobillos no estaban mejor, con la piel abierta en lo que más tarde serían dolorosas llagas.


  —Tenemos que salir de aquí como sea —le anunció a Beatrice—. Y rápido. No vale la pena que intente convencerlos de nada. La respuesta de Mathieu me ha confirmado lo que imaginaba: estamos en manos de la Inquisición.


  De vez en cuando, llegaban hasta ellos los gemidos de otros cautivos, invisibles entre las paredes de celdas próximas. Prisioneros que llevaban tiempo allí, sin ver el sol, comiendo restos agusanados entre ratas, que ya habían experimentado en sus cuerpos las artes de los torturadores.


  —¿Eso te han dicho tus amigos? —preguntó Beatrice—. ¿Que no te molestes en hablar?


  —Sí. Será peor sí lo hago. El padre Martín es un inquisidor, por lo visto. Jamás me dará una oportunidad de salir de aquí. Solo quiere ejecutarnos a todos. Eliminarnos por miedo a que contaminemos al pueblo. O algo así.


  —Contaminarlo, ¿de qué? ¿Con qué?


  Pascal se encogió de hombros.


  —No estoy seguro. Contaminar con nuestras creencias, supongo. Se ve que podemos corromper a los buenos cristianos con nuestras ideas.


  Beatrice asintió.


  —El poder se vuelve peligroso cuando se siente amenazado —tradujo—. Es una vieja historia, quizá la más vieja de todas.


  Pascal se acercó hasta el portalón de hierro y acarició los barrotes herrumbrosos.


  —Yo no puedo disolverme como tú, Beatrice...


  —No hará falta, algo podremos hacer. Recuerda que cuentas con mi ayuda.


  —Sí, lo sé. Pero tiene que ser algo rápido. Ya has oído las palabras de ese religioso. Está convencido de que mañana confesaré, y eso solo significa una cosa: van a venir a torturarme.


  Sus palabras parecieron señalar el instante en que aquel presagio debía materializarse, pues a los pocos segundos se oían pisadas que avanzaban por el corredor que conducía hacia allí.


  Eran cuatro guardianes armados, uno de los cuales exhibía un enorme manojo de llaves.


  —Tu turno —advirtió aquel carcelero ante la puerta, mostrando sus dientes ennegrecidos—. Ya veremos si ahora te entran ganas de contar cosas, hereje.


  Pascal dirigió a Beatrice una mirada asustada, que a ella le rompió el corazón.


  —Dime qué quieres que haga, por favor —rogó el espíritu errante al Viajero, incapaz de soportar cómo se llevaban al chico a trompicones—. Por favor.


  —No sé —fue lo último que se atrevió a susurrar Pascal, con el agarrotamiento del miedo en la boca—. No sé...


  Pascal no podía olvidar que cualquier error podía ser fatal. Bastaba con que uno de aquellos soldados interpretara mal un gesto suyo, juzgara presuntuosa una mirada, y decidiera ejecutarlo sobre la marcha. Así de sencillo. Cualquiera de aquellas espadas podía atravesarlo y matarlo en segundos.


  Y todo habría acabado.


  Él, sin vida, lejos de casa, de su tiempo. Su alma presa en tierras oscuras.


  Todos los esfuerzos, los sacrificios, todas las vidas y las muertes implicadas en aquella aventura, para nada. Michelle, condenada sin saber por qué, sin la posibilidad de elegir para equivocarse. Porque no había tenido opción. Arrebatada de su realidad por culpa de Pascal, que en su prepotencia había pensado que él podía convertirse en el Viajero sin provocar consecuencias.


  ¡Qué ciego había estado! Obsesionado por escapar a una condición mediocre que —ahora lo veía— no era tal. Su imprudencia, su falta de perspectiva, habían puesto muchas vidas en peligro.


  Y es que el tiempo transcurría en aquella época como lo hacía en todas, por lo que un encierro prolongado lo sentenciaría para siempre a vagar por la Colmena como un alma en pena. Se arruinaría el rescate de su querida Michelle, y el mundo de los vivos quedaría privado de la tutela de un Viajero hasta dentro de un siglo.


  Pascal, mientras avanzaba a empellones por las galerías con el aspecto de un viejo vagabundo, intentó frenar aquellos pensamientos destructivos, que se nutrían de su pavorosa incertidumbre para hacerse fuertes en su cabeza y anular su voluntad.


  Ya conocía aquella sensación paralizante, habían sido compañeros de camino durante demasiados años.


  Se rebeló. Aún quedaban muchas posibilidades por delante.


  Y tuvo una idea. Buscó con la mirada a Beatrice, le tranquilizó comprobar que seguía junto a él. La iba a necesitar dentro de muy poco.


  * * *


  Se había impuesto un silencio asfixiante. Solo faltaba el sonido rítmico de un péndulo para acrecentar el agobio de aquella agónica espera, que hizo pensar a Dominique en la ansiedad de los presos pendientes de ejecución en el corredor de la muerte.


  ¿Era la muerte lo que los esperaba más allá del desván? La no-muerte, matizó el chico en su interior.


  —¿Habéis oído esos ruidos? —preguntó Daphne sin alzar la voz—. Provenían de la escalera.


  —Sí —coincidió Dominique—. Parece que hay jaleo. Varney debe de estar muy cerca.


  —¿Tenéis preparadas las armas que os entregué? —quiso confirmar ella, repasando los últimos preparativos.


  Los chicos asintieron, mostrando los puñales de plata y los frascos con agua bendita.


  —Solo espero que a mi vecina no le pase nada —susurró Jules, envuelto en un inesperado remordimiento—. Los ruidos han podido despertarla. ¿Y si ha salido a ver qué está pasando?


  La imagen, dramática, los dejó mudos. Había tantas cosas en las que pensar, tantos frentes abiertos...


  A Dominique, preocupado de forma repentina por aquella amenaza en la que no habían caído, le vino a la cabeza la expresión «daños colaterales», pero no hizo ningún comentario. Solo miró, solidario, a su compañero en aquella guerra en la que andaban metidos, ambos atrapados a través de Pascal en esa aventura que superaba los límites de lo racional.


  —Tienes razón —aceptó la vidente, agobiada con un horizonte de más cadáveres—. Ha podido ocurrir algo. Pero ahora ya es tarde para que intervengamos.


  El agorero fantasma de los malos presagios le subió por la garganta a Jules, dejándole un regusto amargo. Acongojado, prefirió no plantearse aquella posibilidad.


  No obstante, el turbulento panorama le hizo plantearse en serio, por primera vez, la posibilidad de morir a manos del vampiro. Hasta entonces, dentro de su propio miedo, no había llegado a valorar realmente aquella terrible posibilidad. Tal vez por pura inocencia. El pálido rostro de Dominique le hizo ver que él estaba pensando lo mismo.


  La vida real no ofrecía garantías de finales felices.


  —Yo no he podido despedirme de mis padres —Dominique confirmaba así la impresión de su compañero de batalla, enfadado consigo mismo por su falta de previsión—. Tendría que haberlo hecho.


  —¡Bueno, basta ya! —cortó la vidente, temerosa de los efectos que podía acarrearles aquel ataque de desesperanza—. ¡No nos pongamos pesimistas, no tiene por qué ocurrimos nada! Somos tres contra uno, sabemos cómo actuar y, lo más importante, conocemos lo que Varney busca. No nos sorprenderá. Esta vez no. Además, la Puerta Oscura nos ayuda con su influjo.


  —Tienes razón —Dominique, con la energía práctica que lo caracterizaba, se reponía ya de sus dudas. ¿Por qué entristecerse por algo que podía no llegar a ocurrir?—. No me he despedido porque no hará falta. Estamos preparados.


  Jules apartó de su mente la imagen de su única vecina. Agobiándose con ella no la salvaría, en caso de que le hubiera ocurrido algo. Ahora tenía que preocuparse por sí mismo.


  —Será mejor que repasemos una última vez el zafarrancho —aconsejó Daphne—. No habrá más oportunidades.


  * * *


  Pascal, sudoroso y con la voz ronca por los gemidos, tensó sus músculos cuando sintió que el látigo volvía a caer sobre él. Sollozaba de dolor mientras apretaba los dientes. Oyó el chasquido brutal mientras soltaba un nuevo grito al sufrir la mordedura del cuero sobre su espalda. Ya iban cinco, como demostraban los surcos enrojecidos e inflamados de su piel, a punto de abrirse por la violencia afilada de los impactos.


  El dolor era insoportable, estaba siendo flagelado sin piedad. Y encima le habían arrebatado el reloj, lo que les impediría a partir de entonces llevar un control exacto del transcurso de tiempo.


  Beatrice observaba al Viajero con compasión. Habían colocado al chico bocabajo sobre una tabla vertical, inmovilizándolo con arneses que lo obligaban a permanecer con los brazos rígidos. Su espalda desnuda aparecía cruzada por cinco rayas rojas que señalaban las zonas en las que el látigo ya había caído.


  —¿Vais entrando en razón? —preguntó uno de los guardianes, deteniendo con un gesto de su mano la siguiente andanada de golpes que preparaba el torturador—. Basta con que os reconozcáis como hereje para que nos detengamos. Antes de que quien os azota se convierta en vuestro verdugo.


  Pascal no contestó, aprovechando aquella pausa para relajar sus músculos doloridos. No podía más. Jamás había tenido gran resistencia al dolor, así que la tortura le estaba haciendo sufrir lo indecible. Quería acabar con aquello cuanto antes, se habría declarado culpable de herejía sin ningún problema con tal de detener el siguiente latigazo. Pero le daba miedo que eso precipitase su ejecución sin darle tiempo a escapar. Le faltaba más información sobre el proceso que seguía la Inquisición en esos casos, aunque al mismo tiempo se sentía incapaz de establecer comunicación con el mundo de los vivos.


  Había que aguantar.


  —Veo que sois un pecador convencido —comentó quien lo interrogaba—. Así que necesitáis más penitencia.


  Beatrice estuvo a punto de intervenir, incapaz de aguantar por más tiempo aquella escena. Pero Pascal, obstinado, seguía sin darle permiso para hacerlo. ¿A qué estaba esperando? ¿A que lo matasen? Ella solo pretendía dar algún susto aprovechando su invisibilidad, eso era todo.


  —Pascal —el espíritu errante acariciaba el pelo húmedo del chico, apoyándolo—, si actúo como un fantasma se irán corriendo, ya verás. Entonces te puedo liberar y...


  —No —susurró él—. Si me vinculan con algo raro, me acusarán de brujería y será peor. Vendrían con más hombres, sigo encadenado y ni siquiera hemos recuperado mi daga...


  —¿Estáis hablando, pecador? —otra vez aquel individuo de gesto sádico, a quien habían llegado los murmullos de aquel prisionero—. ¡No os oigo!


  —¡Solo rezaba! —provocó Pascal, con una insolencia de la que se arrepintió casi al instante.


  —Veo que todavía os quedan fuerzas para mentir...


  El látigo del torturador chasqueó, avisando de su inminente caída sobre la magullada espalda de Pascal. El vergajo de cuero se precipitó entonces sin más avisos, con furiosa celeridad. Más gritos del chico retumbaron por las bóvedas de aquellas mazmorras, unos gemidos que se confundían con los aullidos de otros prisioneros que también estaban siendo torturados en salas como aquella.


  Esos sótanos, la planta oculta del palacio que Pascal y Beatrice solo habían logrado vislumbrar cuando llevaron al chico a entrevistarse con el padre Martín, constituían en aquellos instantes un siniestro laberinto de agonías.


  Todos los encerrados compartían una rutina de suplicios, un auténtico calvario que no terminaba, intuyó Pascal, cuando un cautivo renunciaba a su genuina inocencia declarándose culpable de cualquier acusación con tal de que acabara aquella pesadilla.


  La mayoría de esos hombres y mujeres nunca volverían a ver la luz del sol, a respirar aire puro. Nunca recuperarían su dignidad.


  La deprimente penumbra que reinaba en aquellos calabozos infectos, donde gruesas ratas seguían correteando y mordiendo a los prisioneros que ya no tenían fuerzas para defenderse, hacía juego con aquel ambiente de dolor, suciedad y desesperanza.


  Según las leyendas que corrían entre aquellas paredes, algunos viejos detenidos habían sido devorados por aquellos peludos roedores de movimientos nerviosos.


  Beatrice odió a aquellos hombres que asistían a la vejación de Pascal entre sonrisas. No resistió más y se colocó sobre la espalda masacrada del chico, con delicadeza para no aumentar el daño.


  —¿Qué... qué haces? —preguntó Pascal con un hilo de voz, sin energías para comprobarlo por sí mismo.


  La chica reunía fuerzas para aquel sacrificio.


  —Ya es hora de comprobar si, cuando permanezco corpórea, puedo sentir dolor físico.


  El Viajero volvió hacia ella su rostro empapado de sudor.


  —No hagas eso... Apártate...


  —No. Todos te necesitamos vivo. Tienes que llegar hasta Michelle. Yo soy prescindible.


  Entre tanta oscuridad, Pascal seguía atisbando gestos generosos que suponían una dosis de moral.


  —¿Seguís rezando? —volvía a hablar el cabecilla de los guardianes, sin sospechar lo que estaba ocurriendo en realidad—. ¿Y a qué Dios? No parece que os haga demasiado caso. El Infierno espera gente como vos.


  Pascal pensó que ya estaba en él. Y que, en efecto, el Mal tendría que seguir esperándolo, pues pretendía seguir su camino hacia Michelle. No se rendiría mientras le quedase aliento.


  El látigo volvió a oírse, pero en esta ocasión Pascal no lo sintió hundirse en su piel. Con una inmensa tristeza, había percibido tras él un gemido ahogado y la humedad de unas lágrimas ajenas deslizándose por su espalda, que continuaba al rojo vivo. Era ella la que había sufrido la dentellada lacerante del cuero. Y lo había hecho voluntariamente.


  Beatrice obtenía así una punzante respuesta a su curiosidad: sí notaba el dolor físico. Lo acababa de hacer. Pascal, conmovido, susurró un gracias que, en realidad, decía mucho más.


  —Tenéis un cuerpecillo, pero aguantáis. A este paso, mañana no estaréis en disposición de confesar ante el padre Martín —el soldado no callaba, disfrutaba con su miserable ejercicio de poder—, y se enfadará con nosotros. Eso no debe ocurrir, hereje. Por eso vamos a cambiar de táctica.


  Pascal tembló. ¿Qué podía ser peor? ¿Qué podía resultar más persuasivo cuando ya no era capaz de concebir un dolor mayor?


  El chico descubrió pronto que sí era posible agudizar la agonía, que era factible pasar de un padecimiento terrible a un dolor atroz. Y la máquina infernal que permitía aquella carnicera evolución tenía un nombre cuya sola mención erizaba el vello: el potro.


  Tras soltarlo de la tabla, lo habían llevado a rastras hasta otra dependencia, llena de utensilios de apariencia siniestra. Todas eran máquinas preparadas para torturar, desgastadas y manchadas de sangre. Entre aquellas paredes a las que jamás llegaba el sol, se mantenía el eco de los miles de gritos que tantos infelices habían vertido mientras expertos verdugos se afanaban en prolongar sus estertores. Aquellos artistas del dolor retardaban todo lo posible el definitivo descanso por el que los prisioneros llegaban a rogar en medio de sus tribulaciones: la muerte.


  Pero el final parecía no llegar nunca, y ellos eran consumidos por el hambre, la enfermedad y los tormentos, convertidos en decrépitas sombras de lo que un día fueron.


  Pascal entendía ahora las palabras del padre Martín: en poco tiempo iban a conseguir que él confesara. ¡No harían falta ni veinticuatro horas! ¿Quién podía resistir aquel suplicio? Él, por su parte, no estaba dispuesto a soportar más sufrimiento —ya le había sorprendido su aguante hasta aquel momento—, así que reconocería lo que hiciera falta, cualquier cosa: brujería, herejía, asesinato... Su única obsesión era detener o, al menos, interrumpir aquellos abusos.


  La duda que lo carcomía era si su confesión arrancada bajo tortura bastaría para contener el fanatismo insaciable del dominico. ¿Y si no era suficiente?


  La espantosa perspectiva de lo que se avecinaba indicó al Viajero que ya era hora de poner en marcha su idea, así que advirtió a Beatrice:


  —Ha llegado el momento de actuar —le dijo, casi sin mover los labios para evitar que el jefe de los carceleros lo tomase como una nueva provocación—. ¿Sabes dónde han guardado mi mochila?


  La chica, que todavía no se había recuperado del duro latigazo, se apresuró a contestar; deseaba seguir ayudando.


  —Sí, me he fijado bien. La han dejado junto a la daga, en una especie de puesto de guardia.


  Pascal tomó aliento, sus mejillas brillaban húmedas de las lágrimas. No encontraba fuerzas para seguir hablando. Flaqueaba.


  —¿La han registrado? —balbució.


  —Sí, pero no han llegado a ver el bolsillo interior, así que el brazalete debe de seguir dentro de ella.


  —Per... fecto...


  Cada palabra costaba un mundo, cada músculo le ardía.


  Pascal tuvo que interrumpir la conversación, pues dos soldados lo agarraron para colocarlo sobre aquel aparato lleno de engranajes y cuerdas que llamaban potro, concebido para ir estirando el cuerpo del cautivo hasta provocarle desgarros internos e incluso la muerte cuando se partían por la presión los músculos, las articulaciones, los huesos... Nadie se resistía al daño inhumano de aquel proceso gradual que multiplicaba el dolor en infinitos matices. Si el verdugo era cuidadoso, podía administrar la progresión de los estiramientos a un ritmo tan sutil y enloquecedor que el prisionero podía tardar muchas horas, incluso días, en morir, transformado en un guiñapo descoyuntado.


  El Viajero tuvo que reconocer que el ser humano, a lo largo de la historia, había empleado lo mejor de su ingenio para los cometidos más truculentos. Qué triste era constatar aquella realidad, y hacerlo de un modo tan penoso, en su piel.


  El ritual, la liturgia torturadora, no se detenía en medio de aquel entorno lúgubre.


  A Pascal se le puso la piel de gallina. Los guardianes continuaban con su cometido, mostrando unos gestos rutinarios que lo volvían todo aún más perverso. Extendieron los brazos del chico hasta engancharlos a las correas de cuero de una pieza giratoria con manivela, que ajustaron para provocarle la mayor tirantez posible. Lo mismo hicieron con sus piernas, sujetas así a otra placa giratoria circular. Era evidente que cada una de ellas sería movida en una dirección distinta, con lo que sus muñecas irían quedando cada vez más lejos de sus tobillos, hasta que el cuerpo agotase su elasticidad y empezaran a rasgarse sus tejidos.


  El tormento estaba a punto de comenzar; los preparativos, destinados a incrementar la angustia psicológica del condenado, habían terminado. Un carcelero se puso al frente de cada manivela y, a una señal del jefe, empezaron a hacerlas girar hasta que el cuerpo de Pascal quedó, de pura tensión, suspendido sobre la madera de la máquina. Bajo el tintineo de los grilletes, los gritos del chico volvieron a invadir la atmósfera de aquellas mazmorras, ahogando los chillidos de los otros presos a los que también estaban torturando.


  La creatividad se admitía para infligir dolor, aunque en general los servidores de la Santa Inquisición eran bastante tradicionales a la hora de emplear métodos de tortura. Optaban siempre por los de toda la vida, que a la postre habían demostrado su eficacia en múltiples ocasiones.


  —Tráeme el brazalete —gimió Pascal a Beatrice, luchando por aguantar, con los ojos cerrados—. Por favor. Rápido.


  Su cuerpo brillaba de sudor y se le marcaban las costillas sobre la piel rígida.


  El espíritu errante desapareció, espoleada su ansia de ayudar por cada nuevo aullido del Viajero que retumbaba en su cabeza. En poco rato, el Viajero comenzaría a sufrir hemorragias internas, lo que marcaría el punto sin retorno de las graves secuelas que provocaba aquel instrumento diabólico.


  Pascal aguardó entre sollozos y gemidos a que volviera la chica, rogando con desesperación por que fuera pronto. Notaba ya serios pinchazos en su vientre, tan tenso que parecía a punto de explotar. A cada señal del jefe de los carceleros, manos avezadas movían un poco más los engranajes que aumentaban la separación de las extremidades del chico, que ya sentía cómo sus huesos empezaban a desencajarse. El dolor era insoportable. Estaba al borde del desvanecimiento, lo que deseó aunque solo fuera para escapar durante unos instantes de aquella agonía.


  —¿Seguís sin querer hablar? —insistía el jefe de los torturadores con una sonrisa cínica—. Peor para vos...


  En realidad, Pascal no hablaba porque sus propios gritos se lo impedían, y no se veía con fuerzas para soportar los tirones del potro sin aquel sonoro consuelo. Por fortuna, Beatrice regresó pronto. Y traía el brazalete.


  —Recuerda —le dijo ella, llorando de pura impotencia—, tú no perderás la consciencia, pero tu cuerpo simulará la muerte. No podrán encontrarte el pulso, y tu propia respiración se volverá tan sutil que no se notará. Pero no abuses, te juegas la vida.


  A Pascal, cualquier riesgo le parecía inofensivo al lado de lo que estaba soportando. Asintió sin dejar de quejarse, su cuerpo envuelto en un padecimiento continuo que se añadía al escozor de su espalda inflamada por los latigazos.


  —Ponme... ponme el brazalete —su boca casi no vocalizaba entre gritos, pero logró susurrar—. Voy a fingir que... el potro me ha matado. ¡No me pierdas de vista en ningún momento! —su voz, casi irreconocible, volvía a alzarse con el siguiente pinchazo de dolor—. Actúa... actúa solo si ves que van a hacer algo... con mi cuerpo...


  La chica se apresuró a obedecer, orgullosa de Pascal por aquella ocurrencia en medio de su indescriptible sufrimiento, y también aliviada al poder intervenir.


  Como los carceleros estaban más pendientes de la máquina que de Pascal y los propios grilletes ocultaban sus muñecas, el espíritu errante le pudo colocar el brazalete sin que se notara. En aquel preciso instante, la cabeza del Viajero quedó colgando hacia atrás y sus manos abandonaron su cerrazón crispada, quedando abiertas, quietas. Ya no gritaba, y aunque no podía sentir nada, esa ausencia de impresiones constituía para él —despierto a pesar de sus ojos cerrados— una especie de entumecimiento maravilloso, pues había desterrado por fin un dolor tan intenso que le taladraba la mente impidiéndole pensar. La relajación del resto de su cuerpo no se pudo, sin embargo, apreciar, pues era tal la tirantez que soportaba, que siguió recto sobre la madera.


  No obstante, los otros síntomas habían bastado para que los torturadores interrumpieran su ceremonia, asustados ante la perspectiva de haberse excedido en su cometido. El padre Martín contaba con el testimonio de Pascal para incriminar al resto de detenidos, por lo que si los guardianes lo habían matado, se enfrentarían a un duro castigo.


  Todos temían la reacción del inquisidor.


  CAPITULO XLVI


  MICHELLE no podía verlo, pero sintió sus muñecas libres de la presión de las sogas, y el escozor de sus heridas se redujo. Las cuerdas, sueltas al fin, habían caído al fondo del carro. Lo había logrado, ya nada ataba sus manos. Sin embargo, no alteró su postura para evitar levantar sospechas entre sus captores.


  Así pues, continuó junto a la rueda de aquel vehículo, con las manos a la espalda, solo unidas ahora por el lazo invisible de su simulación.


  Y es que ignoraba cómo podían reaccionar aquellos seres de ultratumba ante un acto de rebeldía semejante; la muerte parecía ser una carta que intervenía en todas las bazas. Solo su rostro permitió traslucir cierto alivio ante la recién adquirida libertad de movimientos, imperceptible bajo la débil luz relampagueante de las antorchas.


  El tambor, mientras tanto, seguía marcando el paso. La cadencia de lo inerte cuando el transcurso del tiempo no significa nada.


  Y, por encima de todo, el miedo, contenido a duras penas por sus ansias de vivir.


  Michelle volvió la vista hacia el niño apresado junto a ella, lo que le sirvió de descanso antes de iniciar su siguiente objetivo: trazar un plan de fuga ahora que tenía libres las manos.


  Al contemplar a su joven compañero de cautiverio, que en aquel instante permanecía con los ojos cerrados, le llamó la atención que estuviera mucho más inmovilizado que ella misma; no solo cuerdas, sino gruesas cadenas rodeaban su pequeño cuerpo hasta la cintura. Incluso la mordaza que tapaba su boca parecía elaborada con una tela mucho más fuerte que la suya. Aquella comparación le resultó injusta. ¿Cómo podían maltratarlo así? ¿No bastaba con el castigo de mantenerlo alejado de su familia? La única explicación que encontraba era que se fiaran menos de él que de ella, deducción que se le antojó absurda. ¿Acaso no era más probable que Michelle, siendo mayor, intentara huir al menor descuido? Además, ¿qué iba a hacer aquel crío en el remoto caso de que lograra fugarse?


  Sin embargo, era él el peor tratado.


  Todas estas reflexiones se tradujeron en una incipiente convicción de que debía llevarlo consigo en su escapada. Ya no se trataba únicamente de simple camaradería entre secuestrados; no, era algo más, un compromiso concreto adquirido a través de un simple intercambio de miradas: se fugarían juntos. Aunque eso supusiera para ella reducir las posibilidades de éxito. Pero es que no podría soportar un futuro de libertad con sabor a sangre de niño. ¿Cómo dormir tranquila sabiendo que había sido capaz de abandonar a su suerte a un chico inocente con tal de salvarse ella misma?


  Michelle contempló el paisaje, que por fin había cambiado y reducía el retumbar de los tambores fúnebres. Ya habían terminado de recorrer aquella retorcida garganta entre riscos afilados, y ahora se extendía frente a ellos una planicie desértica cubierta de acentuadas depresiones, en cuyos centros se abrían grietas de las que brotaban humaredas negras y residuos que no logró identificar. En la distancia, logró atisbar nubes opacas a ras de suelo, desplazándose con la lentitud perezosa de la niebla.


  El ambiente seguía siendo oscuro, pero al menos entre los matices de negrura escudriñó un horizonte. Eso le bastó. Estaba dispuesta a superar la situación injusta en que se veía inmersa. La auténtica Michelle resurgía, obstinada en su negativa a ser una víctima de la adversidad.


  Sonrió, desafiante. Incapaz de distinguir si aquello era o no una pesadilla, decidió que le daba igual: lucharía. Ya no buscaba culpables de aquella situación incomprensible: su único objetivo consistía en volver al mundo que ella conocía, el mundo del que había sido arrancada por razones que escapaban a su entendimiento.


  Siguieron avanzando por esa extraña región de geiseres. Si Michelle se hubiera aproximado lo suficiente, habría comprobado horrorizada que lo que aquella tierra regurgitaba con cada nueva humareda eran restos humanos, como escupiendo los desechos de una digestión.


  Pero no lo hizo, y su determinación no se vio contaminada por la impactante certeza de que caminaban por un lecho subterráneo de condenados.


  * * *


  Tic-tac. Tic-tac. Jules, atónito, se descubrió escuchando el movimiento de las agujas de su reloj de pulsera. Nunca un silencio fue tan rotundo, tan visceral. Se trataba de la calma que precede a las tormentas, los minutos íntimos que cada soldado se dedica a sí mismo instantes antes de empezar la batalla, cuando nadie lo reconoce, pero todos admiten la posibilidad de un mal final. Como ocurría bajo el techo abuhardillado de aquel desván.


  Es el precio de jugar con la muerte.


  Ellos pensaban en sus familias, repasando los episodios más importantes de sus vidas, una herencia que no podrían legar a nadie si sucedía lo peor.


  Dominique pensaba en Pascal... y en Michelle. Ella seguía siendo, sin saberlo, el motor de todo y de casi todos. Ayudaba recuperar los recuerdos, lo único que unos chicos tan jóvenes como Dominique y Jules podían empezar a atesorar. Algo que no solo los distraía en la agobiante espera, sino que les servía como advertencia de que la vida siempre merece la pena. Ahora que podían morir, veían con extraordinaria claridad el valor de lo que había en juego.


  Vivir siempre merece la pena, se insistía Dominique, a quien su silla de ruedas se le antojaba en aquel instante un obstáculo insignificante para la inmensidad que suponía la vida. Si vencían, el chico saldría fortalecido de aquella crisis, pues el miedo había pulido sus prioridades, había limpiado su cabeza de quejas superfluas. Acababa de descubrir que no había tiempo para los complejos, los traumas, las comparaciones...


  Para defenderse del vampiro, la silla de ruedas sí suponía un inconveniente, habría sido estúpido negarlo. Los tres lo sabían, aunque ninguno había dicho nada. ¿De qué habría servido? Como mucho, para debilitar la precaria seguridad de Dominique. No merecía la pena.


  El demonio vampírico se iba aproximando, no se engañaban. Estaba ya muy cerca. Todos podían sentir el halo de indescriptible maldad que le precedía, un soplo perverso que se iba extendiendo por la estancia con la parsimonia inevitable de un oleaje suave.


  Se trataba de un aura tan maligna que necesitaron de toda su fuerza de voluntad para no intentar escapar de allí antes de enfrentarse al engendro.


  Tic-tac. Tic-tac. Jules sintió cómo se le revolvía el estómago; la presión que ejercía sobre él aquella amenaza latente estaba minando sus nervios. También en Dominique hacía estragos la conciencia de que ese ser aberrante acudía a su cita.


  Daphne, camuflando su propia ansiedad, quiso animarlos:


  —No ha hecho falta ningún hechizo para crear aquí un espacio protegido del poder de los vampiros —explicó—. ¡La propia Puerta nos protege! He estado leyendo un antiguo documento sobre la Puerta Oscura, y ella misma cuenta a su alrededor con una especie de aura inhibitoria, una zona de influencia en la que los poderes maléficos se reducen. Mientras permanezcamos cerca del arcón, nos beneficiaremos de ese esrudo protector, así que Varney no podrá utilizar contra nosotros toda su fuerza.


  —Vaya —aquella información sí estimuló a Jules—, la Puerta viene con mecanismo de defensa. Buen equipamiento. Aunque eso no anulará del todo al vampiro, ¿no?


  Su voz había perdido convicción.


  —Ni mucho menos, por desgracia —reconoció la vidente—. Pero lo debilitará, que ya es algo.


  A Dominique también le tranquilizó un poco saber que contaban con aquella ventaja, que suavizaba la desproporción entre vivos y muertos. Todo contaba.


  Ya no comentaron nada más.


  Tic-tac. Tic-tac. Nadie se movía, nadie hablaba. Daphne les había dado algunas pautas de combate contra criaturas del Mal. En realidad, llevaba horas aleccionándolos.


  Jules experimentaba en aquellas circunstancias su propia catarsis: un indisimulable pavor, pero también un disfrute casi obsceno de aquella sensación de pánico. Jules, apasionado por lo legendario y lo oscuro, sublimaba aquel miedo convirtiéndolo en el auténtico sabor del peligro. La proximidad de la muerte era para él, a un tiempo, aterradora y excitante.


  Entendió por qué, a lo largo de la historia, el Mal había seducido a tantos. No obstante, para Jules se trataba de una mera cuestión estética. En el fondo, optaría siempre por el Bien, no albergaba dudas.


  Paladeó esos minutos de desasosiego, confuso en aquel cúmulo de sensaciones que jamás se había atrevido a soñar y que ahora se materializaban. Aquel macabro entretenimiento era como la ruleta rusa y él se recreaba, a sabiendas del riesgo, en los instantes en que el jugador acaricia el gatillo, apoyado el cañón del revólver en la sien. También en ese juego, donde reina un silencio idéntico al que se había impuesto entre ellos, el único pensamiento posible es valorar las posibilidades de que aquel placer, intenso, sea sin embargo el último.


  Jules, por otra parte, no podía quitarse de la cabeza su culpabilidad ante el error del móvil. Era inútil intentar esquivar su responsabilidad en la llegada del monstruo.


  Un inesperado hedor a putrefacción los alcanzó entonces, como aviso de la proximidad del maléfico adversario. Y la luz se fue, arrancando a todos de sus reflexiones. Fue un apagón que afectó solo a aquella planta, acabando con el resplandor tranquilizante de todas las lámparas que habían subido hasta allí. La primera maniobra. Quedaron sumidos en una oscuridad apocalíptica, la llegada de una negrura que no acudía sola a la cita.


  A Daphne se le erizó la piel en cuanto sintió la incontenible presencia de Varney, su olor animal, su apetito. Seguía clavada en su sillón, al contrario que Jules, que se había puesto en pie agarrando sus propias armas. Dominique permanecía erguido sobre su silla de ruedas, con la mirada puesta en la bruja como un último apoyo al que agarrarse.


  Pero todos tendrían que luchar por sí mismos, defendiendo la única vía que permitía el retorno de Pascal. Solo servía ganar, resistir.


  * * *


  Dándolo por muerto, habían tirado el cuerpo de Pascal, sin ningún cuidado, sobre el suelo de una celda vacía. Beatrice había procurado con sus brazos invisibles que el Viajero no se golpeara la cabeza al aterrizar, mientras los torturadores se escabullían entre los corredores, temerosos de comunicar la noticia al temible padre Martín.


  Al menos habían quitado los grilletes al chico antes de dejar el cadáver y huir en un inútil intento de evitar responsabilidades. Aquella premura había facilitado que nadie se entretuviese en el brazalete que ahora presentaba el aparente difunto en una de sus muñecas.


  Una rata empezó a merodear cerca del cuerpo de Pascal con curiosidad, atraída por sus heridas, pero el espíritu errante la apartó a patadas antes de dirigirse al Viajero.


  —Nos han dejado solos —susurró al chico que, temeroso de arruinar su estratagema, continuaba con los ojos cerrados hasta recibir el aviso de la chica.


  —Por fin, creí que no se iban a ir nunca.


  Pascal pestañeó varias veces, acostumbrándose a la penumbra, antes de quitarse el brazalete para recuperar sus constantes vitales. Levantó la cabeza con esfuerzo, observando con detenimiento el lugar en el que se encontraba. Se oían gritos de presos en dependencias cercanas, lo que le provocó un escalofrío. Solo de pensar que podía seguir siendo machacado con aquellos horribles instrumentos...


  —Estamos cerca de donde te han torturado —aclaró Beatrice—. En la planta subterránea de las mazmorras del palacio. ¿Qué tal te encuentras?


  Ella le acarició el pelo y le cogió las manos para infundirle apoyo. El chico ofrecía un aspecto penoso, con su cuerpo medio desnudo, apenas cubierto por sus vaqueros chamuscados, y todavía más ennegrecido por la suciedad.


  —Me duele todo, claro —musitó él contemplándose sin acabar de aceptar aquella imagen demacrada de sí mismo—. Pero sigo vivo. Creí que no lo contaba, Beatrice. Al menos —añadió con una sonrisa que en su congestionado rostro quedó triste—, la peste ha dejado de preocuparme.


  Ella le devolvió la sonrisa, algo que a él siempre le infundía ánimo. Beatrice, a pesar de la angustia, conservaba la transparencia de sus grandes ojos. Pascal sintió que su reflejo en ellos los enturbiaba de algún modo, su maltrecho cuerpo no era digno ante la belleza ingenua de aquella mirada.


  —¿Tienes fuerzas para levantarte?


  Incluso su voz conservaba la dulzura.


  Pascal suspiró; lo que necesitaba era dormir doce horas seguidas, algo imposible, al menos a corto plazo. Sintió una punzada nostálgica de su mundo, que desechó al instante para no aumentar su debilidad.


  —Lo que no tengo es más remedio que levantarme —contestó al espíritu errante—. El tiempo va pasando y hay que salir de esta época cuanto antes.


  Pascal no olvidaba que la siguiente celda de la Colmena podía conducirlos fuera de aquel cosmos temporal que aglutinaba todos los infiernos humanos. Utilizó esa convicción para recuperar energías y, entre mareos, se incorporó.


  —Yo no puedo ir por la daga —comentó pensativo—. Si me ven, todo estará perdido.


  —No te preocupes, la he escondido junto con la mochila al ir a buscar el brazalete —ella no perdía su actitud solícita—. Te traeré todo en seguida y podrás recuperar tu arma. ¿Qué harás mientras tanto?


  —Volver a fingirme muerto, qué remedio. Pero no tardes, sigo siendo muy vulnerable sin la daga.


  —No tardaré nada, te lo prometo —ella parecía convencida.


  —No me lo puedo creer —Pascal elevó los ojos hacia un imaginario cielo, como si implorase—, algo que parece fácil en nuestro camino. Gracias, gracias.


  Beatrice salió corriendo de aquel habitáculo y Pascal se tumbó de nuevo en el suelo, aunque con los ojos abiertos. Había demasiados roedores hambrientos cerca como para descuidarse, pensó con repugnancia.


  Su hipocondría resurgió al imaginarse víctima de una mordedura de rata, y obsesionado con aquella aprensión lo encontró el espíritu errante minutos después.


  —Aquí tienes —dijo ella con la daga en las manos—. La mochila con las provisiones y la daga. He cumplido mi palabra. Volvemos a recuperar el control, ¿verdad?


  Pascal suspiró, rendido.


  —Sí, aunque no las fuerzas.


  El potro lo había minado más de lo que estaba dispuesto a reconocer. Con cierta torpeza, se levantó y pasó su cabeza por la correa, ajustando después la tira de cuero en diagonal sobre su pecho. La empuñadura de la daga volvió a quedar a la altura de su cintura, preparada para ser utilizada en caso de peligro. Luego se puso la mochila por delante, con suma delicadeza para no sufrir demasiado con el roce en las marcas de los latigazos. Beatrice cayó en la cuenta y se ofreció para llevarla, pero él negó con la cabeza.


  —El paso por la Colmena te ayudará a restablecerte —le dijo ella entonces, tras comprobar que él había terminado de prepararse—. ¿No has notado cómo, en esa especie de dimensión transitoria entre épocas, abandonas buena parte de las sensaciones que arrastras de la celda anterior? Del pueblo apestado saliste mucho peor que como llegaste aquí. Y solo mediaron unas horas a través de esa sustancia extraña que nos transporta de celda en celda.


  Pascal lo meditó un instante, llegando a la misma conclusión.


  —Puede que tengas razón —reconoció, optimista—. Al entrar en ese medio que comunica las épocas, me sentí en cierto modo liberado. Incluso dejó de preocuparme la posibilidad de estar contagiado de la peste.


  —La peste quedó allí. Solo si hubiéramos quedado atrapados en esa época habrías desarrollado la enfermedad.


  —Tiene sentido —Pascal frunció los labios, rebuscando en su interior los restos de energía que aún conservaba—. Una razón más para no apurar el plazo del que disponemos aquí, Beatrice. Tenemos que darnos prisa.


  Aquella perspectiva acababa de animarlo, porque le permitía albergar la esperanza de llegar hasta donde estaba Michelle con fuerzas suficientes para rescatarla.


  —Vaya. Ya decía yo que oía voces.


  El diálogo entre Beatrice y Pascal se congeló al escuchar aquellas palabras. El Viajero se volvió con lentitud para encontrarse cara a cara con el jefe de sus torturadores, que lo contemplaba con un gesto burlón mientras sacaba su espada y la dejaba en alto.


  —Sabía que no podía haberos matado con el potro —reconoció—. Era demasiado pronto, incluso para un flaco como vos. Doy fe de que fingís bien, eso sí. ¿Cómo lo hacéis? ¿Acaso domináis también los latidos del corazón? Herejes, siervos del Maligno...


  —Siento haberos estropeado la función —Pascal, disimulando su dolor, acababa de emplear un insolente tono irónico, que molestó al carcelero. Supuso que no era una buena idea, pero no había podido evitarlo, sentía hacia él un odio incontenible que, al menos, le daba nuevas fuerzas. El impulso de los sentimientos apasionados, entre los que se contaba la rabia.


  —Veo que, además de volver a hablar solo, también habéis recuperado vuestra soberbia —aquel hombre movió la cabeza hacia los lados, fingiendo lástima—. La basura solo es basura, no debe darse aires. Contentaos con vuestra bajeza, miserable.


  —Pascal —llamó Beatrice al mismo tiempo, atenta por si acudían más soldados—, ¿intervengo?


  El Viajero no le respondió, desprendiéndose de la mochila con cautela. Mantenía sus ojos clavados en los del carcelero, en un primer pulso que presagiaba un inminente enfrentamiento. A pesar de su idea inicial de no utilizar su daga con los vivos, Pascal decidió que aquel hombre tan sádico, tan retorcido, merecía morir. Así no continuaría encargándose de tareas tan sórdidas en los sótanos de aquel palacio. Sin pensarlo más, asió la empuñadura de su arma con tal convicción que la oleada de calor que percibió fue mucho mayor que en ocasiones anteriores. Casi tuvo que contener la salida imperiosa de la daga.


  El verdugo se echó a reír al atisbar aquella maniobra. Aquel hombre debía de pesar treinta kilos más que el chico, y su espada tenía una afilada hoja que duplicaba la longitud de la de Pascal. Incluso la diferencia de aspectos era excesiva, pues Pascal seguía ofreciendo la viva imagen de la miseria, apenas vestido con ropas harapientas, descalzo, sucio y herido. Aunque sus ojos brillaban con una intensidad que sorprendió a su enemigo. Este, viendo la patética amenaza que suponía aquel reo amotinado, decidió no avisar a más hombres. Se reirían de él si lo hacía.


  —Pascal... —Beatrice no cejaba en su empeño de evitar aquella especie de duelo.


  —Adelante... —provocaba el carcelero—, obligadme a mataros...


  —¿No se supone que el padre Martín me quiere vivo?


  El hombre volvió a reírse con brutalidad.


  —Me habéis dado la excusa perfecta: un intento de fuga. Ya torturaremos a otro de vuestros compañeros herejes para compensar vuestra pérdida...


  Aquel era un tipo tramposo y, casi sin terminar de hablar, lanzó su primera estocada hacia Pascal, que la esquivó por poco, el filo de la espada del carcelero provocó chispas al chocar contra la piedra de una pared cercana.


  Beatrice había emitido un grito de sorpresa ante aquella maniobra rastrera y buscó con la vista algún objeto para tirarlo, llegado el caso, contra aquel soldado.


  El Viajero sacó su arma, pero antes de atacar a su oponente, se permitió jugar con la daga y describió en el aire un baile experto, señorial, que dejó anonadado a su contrincante.


  Pascal, que había aprendido a confiar en el apoyo sagrado de la daga, adoptaba ahora una pose arrogante, jactándose de su evidente habilidad con aquella arma. Lo hizo a propósito, para agudizar la humillación que empezaba a sentir el carcelero.


  Este atacó de nuevo, blandiendo su espada con movimientos expertos que, sin embargo, ni siquiera rozaron a Pascal. El Viajero, sin apenas mover los brazos, fue parando todos los golpes con sutiles giros de sus muñecas, lastimadas por el roce de los grilletes. El chico disfrutaba dejándose llevar por los impulsos de la daga, obedeciendo aquella técnica tan depurada que resultaba inalcanzable para cualquier humano.


  Para entonces, el carcelero era consciente de que había subestimado a aquel prisionero y, arrepintiéndose de no haber solicitado ayuda, se dispuso a llamar a sus compañeros.


  No pudo hacerlo. Con la misma elegancia con que había frenado el imperioso asedio de su adversario, Pascal ejecutó un par de movimientos y, desarmándolo, posó la punta de su daga sobre el pecho del carcelero. Atónito ante aquella exhibición, el hombre desistió de gritar. No estaba dispuesto a perder su vida por evitar la fuga de aquel misterioso prisionero, que debía de ser un noble a juzgar por la clase con la que manejaba la espada. Sin embargo, al carcelero lo pudo el odio. Negándose a aceptar que le había vencido aquel muchacho delgaducho, aprovechó un descuido de Pascal para intentar sacar un puñal que tenía escondido en la cintura.


  Aquella maniobra traicionera fue la última, pues el Viajero captó al instante el sospechoso movimiento de su enemigo y solo tuvo que empujar un poco para que el acero de su daga atravesase el cuerpo del soldado con una limpieza impecable. Ni siquiera emitió un quejido antes de caer muerto hacia atrás, liberando el filo enrojecido de la daga.


  Pascal contempló el cadáver, sintiéndose manchado por una sangre que en realidad no le había salpicado. Matar monstruos no era fácil, pero acabar con la vida de seres humanos resultaba todavía más duro. Él no pretendía hacerlo, se había propuesto eludirlo a toda costa. Aunque al final había sido inevitable. «Matar o morir», se dijo buscando el consuelo de la legítima defensa.


  Al Viajero se le doblaron las piernas, exhausto, y se precipitó al suelo. Allí se mantuvo, sin fuerzas ni para hablar. El espíritu errante lo acariciaba con suavidad, esquivando las heridas de su cuerpo. Le habría gustado transmitirle algo de calor, pero ella no podía proporcionarle tal sensación.


  —Impresionante —comentó Beatrice, admirada—. Cada vez estáis más unidos la daga y tú, y eso se nota. Formáis un gran equipo.


  —Formamos —aclaró él, un poco recuperado—, tú también estás incluida.


  Pascal sonrió, experimentando una sensación de orgullo que, poco a poco, empezaba a resultarle familiar. Su complejo de inferioridad iba retrocediendo para dar paso a un nuevo Pascal, más firme, más convencido. Le gustó.


  —Nos falta la piedra —recordó el chico desde el suelo, recuperando la prisa—. Y sin ella no podemos irnos, no encontraríamos la siguiente puerta de la Colmena.


  Beatrice asintió, era evidente que no se había olvidado de eso.


  —Vamos, te ayudaré a llegar hasta la habitación donde el padre Martín guardó ese mineral.


  —De acuerdo —convino Pascal—, pero antes hay que esconder el cadáver de este hombre. Si lo descubren, darán la alarma y será más difícil llegar al exterior.


  Como el Viajero todavía no disponía de energía suficiente como para arrastrar un cuerpo, Beatrice se apresuró a encargarse de aquel cometido.


  CAPITULO XLVII


  EL mutismo no se había interrumpido bajo la reinante oscuridad, y Daphne lo respetó, a pesar de tener la seguridad de que el vampiro se encontraba a pocos metros de ellos, solo separados por un tabique que a duras penas soportaba las pupilas acuciantes del monstruo. Había llegado aquella criatura del Mal. Y quería hacerse con la Puerta Oscura.


  El acceso del desván se abrió con violencia, los cerrojos saltaron por los aires, al igual que los muebles que bloqueaban la puerta. Varney estaba invitado y había acudido. Bajo el vano, a contraluz, distinguieron la silueta del esperado visitante. El vampiro se detuvo, detectando a todos sus contrincantes con su visión adaptada a las tinieblas. Sus tres adversarios pudieron contemplar el brillo vacío de sus ojos, aunque no su sonrisa afilada.


  A pesar de la amenaza, se oyeron suspiros de alivio. Para bien o para mal, aquella aparición de tintes satánicos terminaba con la espera que soportaban desde hacía rato. Llegados a aquel punto, cualquier cosa era mejor que la incertidumbre.


  ¡A luchar!


  Varney estudiaba sus propias sensaciones al pisar aquel recinto, sorprendido ante la pesadez que experimentaba en su cuerpo. ¿Qué le ocurría? La herida que le había provocado el Guardián no era tan grave. Adivinó, molesto, que la proximidad de la Puerta Oscura lo perjudicaba.


  Le dio igual. Nada lo detendría.


  —Todavía podríais salvaros... —anunció con su voz grave—. Marchad ahora y viviréis...


  La Vieja Daphne supo que aquella oferta era un farol, una trampa. El simple hecho de conocer la verdadera naturaleza vampírica de Varney suponía una condena a muerte para cualquier ser humano.


  —Profesor Varney... ¿o debería decir Luc Gautier? —provocó la vidente, para demostrar a aquella criatura que estaban al corriente de todo—. ¿De verdad cree que vamos a tragarnos eso?


  Los ojos de Gautier relampaguearon ante la evidencia de que aquel pequeño grupo de protectores de la Puerta no había perdido el tiempo.


  —Lárguese de aquí —Dominique acababa de hablar con dureza, y sus compañeros se volvieron hacia él, admirados—. Vuelva a su tumba.


  El vampiro soltó una carcajada siniestra, agitando sus largas manos ensangrentadas. Pasó su áspera lengua por uno de sus dedos manchados, regodeándose por anticipado con el inminente banquete.


  —Pero qué valientes... —su tono era de un rabioso sarcasmo—. Y qué insensatos. Supongo que lo lleváis... en la sangre, simples mortales. Os rebeláis, pero no podéis huir de vuestra condición de presas. Nacisteis para alimentarme, asumid el precio de vuestra osadía.


  En cuanto finalizó su tenebroso mensaje, Varney comenzó sus movimientos acechantes hundiéndose en la penumbra.


  Dominique fue la primera víctima a la que Varney dirigió su furia, haciendo que la silla de ruedas comenzase a rodar hacia él a velocidad creciente. El chico, aterrado, se vio incapaz de frenar, dirigiéndose directamente hacia su hambriento verdugo. Jules se interpuso, pero su cuerpo fue lanzado por una fuerza invisible contra un viejo armario, cuyas endebles puertas se quebraron con el impacto.


  —¡Estoy... estoy bien! —gimió Jules desde el interior del mueble.


  La impresión había paralizado por un momento los reflejos de Dominique, que veía cómo la distancia que lo separaba del vampiro se iba acortando. Las ruedas aceleraban su giro. El chico cayó en la cuenta de que siempre había pensado que su silla era una auténtica trampa, y ahora su eufemismo cobraba realidad.


  —¡Salta! —gritó Daphne mientras se preparaba para convertirse en el siguiente blanco del vampiro—. ¡Salta, Dominique!


  Por fin, el chico reaccionó, bamboleándose hacia los lados hasta que logró volcar el armazón metálico. Una vez en el suelo, no esperó ni un segundo para empezar a arrastrarse hacia la bruja.


  Varney cerró la puerta a sus espaldas, con lo que el resplandor procedente de las escaleras se redujo. Abandonó su pose estática y empezó a caminar, sin prisa, por el interior del desván, esquivando los bultos que quedaban a su paso. Sus gruñidos cazadores aterraban a los chicos que reptaban en la oscuridad.


  * * *


  Pascal se apoyó en Beatrice en un primer momento, pero en seguida pudo caminar solo. Ella aprovechó entonces para adelantarse y comprobar que la vía hacia el piso superior del palacio estaba libre. Varias veces tuvo que advertir a Pascal que se escondiese, y en otras ocasiones Pascal se vio obligado a pasar de puntillas ante soldados de guardia, aprovechando momentos de distracción.


  Aquel trayecto iluminado por antorchas era sobrecogedor, pues les permitió comprobar la cantidad de prisioneros que permanecían en aquellas celdas subterráneas, aguardando la tortura o, simplemente, soportando las duras condiciones de aquellas mazmorras.


  También descubrieron el cuarto donde guardaban las llaves de las celdas, custodiado por un guardián adormecido. Acostumbrados a la paralizante barrera del miedo y a las secuelas físicas que arrastraban los detenidos tras varios días de cautiverio, aquellos centinelas no se tomaban en serio la posibilidad de un intento de fuga. Jamás se había producido.


  Pascal y Beatrice siguieron desplazándose por los lóbregos pasadizos que constituían los cimientos del palacio, sus siniestras entrañas. Los dos avanzaban con el corazón encogido ante las escenas que vislumbraban en su carrera sigilosa. Aquellos desgraciados encadenados, cuyas siluetas se confundían con las sombras más allá del enrejado de los portones de sus celdas, no contaban con los recursos del Viajero para escapar de aquella injusta reclusión. Tampoco disponían de medios para terminar con sus vidas de una forma rápida que les ahorrase la disciplinada aplicación de sus verdugos. Por ello solo esperaban su siguiente cita con la tortura, inmóviles, maldiciendo la resistencia que les deparaba su rebeldía ante la injusticia.


  El eco de lamentos y sollozos quedó atrás. Llegaron, por fin, tras ascender por unas intrincadas escaleras de piedra, hasta una puerta maciza que Beatrice recordaba.


  —Conduce a la planta noble del palacio —notificó—, donde nos recibió el dominico.


  Estaba bloqueada. Pascal miró hacia atrás, inquieto. En cualquier momento podía aparecer alguien.


  —Tranquilo —dijo la chica—, esto no es un problema.


  Pascal cayó en la cuenta de que ella conservaba su capacidad de perder la solidez de su cuerpo, así que la dejó hacer. A los pocos segundos, las líneas de Beatrice empezaron a suavizarse en la penumbra, y poco después se disolvía hasta asumir la consistencia de la niebla. Su imagen se desdibujaba, balanceándose como una nube agitada por alguna tenue corriente de aire, y así atravesó la plancha maciza de madera, quedando fuera de la vista de Pascal.


  No tardó ni un minuto en descorrer el cerrojo y abrir el portón. Pascal se precipitó dentro, y después volvieron a empujar la pesada hoja de madera, quedando a salvo de la visión de los vigilantes.


  No obstante, el Viajero se apresuró a quebrar el pasador de la cerradura asestando un certero golpe con la daga.


  —Por si alguien más quiere escapar —explicó a su compañera—. Así la puerta está cerrada, pero no bloqueada.


  Pascal se tomó unos instantes para valorar el nuevo escenario que quedaba ante él. Aquel panorama tan distinto a los calabozos supuso un soplo de aire fresco: amplios pasillos iluminados por ventanales, pulidos suelos de mármol... la deseada presencia del sol impregnó cada poro de su cuerpo. Por contraste, su aspecto resultaba mucho más miserable, pero la luz terminó de devolverle la dignidad que había empezado a recuperar al acabar con la vida de su torturador.


  —¿Dónde está? —preguntó a Beatrice refiriéndose a la sala donde les había recibido el padre Martín.


  —Muy cerca ya, es aquella puerta del final.


  Recorrieron la distancia que los separaba, aunque Pascal aún tuvo que esconderse en una dependencia vacía para evitar un encontronazo con varios soldados. Había bastante movimiento.


  —¿Vamos a entrar y a enfrentarnos directamente con él? —cuestionó Beatrice.


  —No —descartó Pascal—, no conviene que pongamos en evidencia nuestra fuga y yo sigo muy débil. Además, parece que aún no han descubierto el cadáver de mi carcelero.


  —¿Entonces?


  —Nos hace falta una maniobra de distracción, algo que obligue al padre Martín a salir con urgencia de su salón. Si se va con prisas, seguro que no se lleva nada de la habitación.


  De repente, los dos se miraron; acababan de concebir la misma idea.


  —Beatrice —empezó Pascal—, yo quería ayudar a toda esa gente que se ha quedado abajo...


  —Lo sé. Y podemos hacerlo. Voy a volver a bajar a las mazmorras; como soy invisible para ellos, llegaré sin ningún problema hasta el guardián de las llaves y se las quitaré.


  —¿Y si se da cuenta?


  Beatrice soltó una risilla.


  —En esta época son muy supersticiosos, ¿no? Si el vigilante se despierta y llega a ver un manojo de llaves que se mueve solo por el aire, le entrará tal ataque de pánico que lo último que hará será ponerse en medio.


  —En eso tienes razón. Bien pensado.


  —Abriré varias celdas, todas las que pueda, y volveré aquí. Como has roto el cerrojo del portón de las mazmorras, todos los presos podrán llegar hasta aquí, así que se va a organizar una buena.


  —Que es justo lo que necesitamos. Ojalá consigan escapar. Mientras espero a que se arme el alboroto y salga el padre Martín, buscaré por aquí algo de ropa que ponerme, así llamo demasiado la atención.


  —Me voy.


  —Espera, primero dime dónde guardó el dominico la piedra; entraré a buscarla en cuanto la estancia quede vacía.


  * * *


  El Guardián de la Puerta ascendía las escaleras recuperándose de su herida en el pecho y de las contusiones provocadas por la caída. A pesar de los dolores, iba erguido y con la mirada al frente, sin titubeos. Su rostro también había experimentado un cambio radical, adquiriendo una dureza férrea. Ahora sabía a qué se enfrentaba, y el aumento de riesgo para la Puerta Oscura había activado sus propios mecanismos de defensa, convirtiéndolo en un formidable adversario.


  El Clan de los Guardianes, la Hermandad, transmitía al primogénito de cada generación no solo el medallón con su sello, sino un adiestramiento físico y mental que permitía enfrentarse a casi cualquier criatura que quisiera atentar contra la Puerta Oscura. Sin embargo, hacía mucho que no se producía un ataque semejante, por lo que aquel último centinela no había tenido ocasión de poner en práctica su preparación hasta ese momento. Por eso había perdido en el primer contacto, sorprendido por los movimientos fugaces y precisos de Varney.


  Pero no volvería a ocurrir. Durante la breve refriega con el vampiro había procurado estudiar las estrategias del monstruo, las armas con las que contaba y su forma de concebir la caza.


  Ahora podía afirmar que conocía a su contrincante y, con pulso firme, se dirigía hacia el siguiente duelo. Varney tendría que haber terminado con él cuando pudo hacerlo; no volvería a ponérselo tan fácil. Lo enviaría al infierno del que nunca debió salir.


  El Guardián respiraba una extraña paz interior. No sentía ningún temor, arropado por la cálida serenidad de cumplir con el sentido de su vida. No habría piedad para el vampiro. Cuando la Puerta quedaba expuesta al peligro, el Guardián se veía obligado a transformarse en un verdugo, en un ejecutor implacable, en una máquina letal contra todo el que supusiera una amenaza para aquel puente entre vivos y muertos. Por eso se había desembarazado ya de su otra vida, la apariencia cotidiana que empleaba para tiempos de paz. No había lugar para sentimientos o dudas, solo existía su sagrada misión.


  El Guardián subía sin perder su intenso nivel de concentración, al tiempo que sus manos expertas jugaban con la magnífica espada de plata, herencia de un hechicero samurai que vivió dos siglos atrás. Esgrimía aquella pulida y equilibrada arma japonesa, haciéndola girar entre sus dedos en un balanceo perfecto.


  Sorteó el cadáver de aquella vecina decapitada por el vampiro sin desviar la mirada de su objetivo: el desván. Le había costado descubrirse tras toda una vida de discreción, pero el verdadero Guardián había salido por fin a la luz.


  Agilizó sus pasos. No quedaba mucho tiempo.


  CAPITULO XLVIII


  BEATRICE cumplió a la perfección su encargo, algo relativamente fácil gracias a su invisibilidad en la Colmena de Kronos. En pocos minutos abrió los portones de las celdas, y lo hizo de golpe para que los agotados prisioneros se dieran cuenta y reaccionaran. Se sentía justiciera.


  Dio por hecho que algunos de esos cautivos serían en realidad almas de condenados, lo que convertía aquella maniobra en un simple descanso para ellos, un intermedio entre sufrimientos, ya que nunca podrían escapar de la Colmena. Pero eso a ella no le incumbía, ni siquiera sabía qué habían hecho aquellos desgraciados para merecer un castigo así. Por eso no se preocupó más que de obedecer las instrucciones de Pascal. Tenían una misión que cumplir.


  El revuelo que se estaba organizando en los sótanos del palacio era considerable, y eso que los presos que salían de sus celdas lo hacían lastrados por los grilletes. Pero la ansiada libertad y el misterioso modo en que se veían ayudados suponía para ellos un empuje añadido que los conducía hacia el exterior sin miedo.


  Y, mientras tanto, el Viajero aguardaba, inquieto. El espíritu errante seguía sin aparecer, señal de que Beatrice continuaba con su cometido. Cientos de personas maltratadas se reunían en los corredores subterráneos y avanzaban hacia la salida. Los carceleros que se vieron atrapados bajo aquella multitud fueron linchados de inmediato. Los únicos cautivos que no aprovecharon la oportunidad fueron los que permanecían anclados en los instrumentos de tortura, o los demasiado castigados como para valerse por sí mismos.


  Pascal esperó escondido, mientras grupos de soldados corrían hacia las escaleras de las mazmorras para intentar detener la avalancha.


  Poco después, cuando ya la situación se había hecho insostenible, se abrió la puerta de la amplia estancia donde solía trabajar el padre Martín, y el religioso salió con gesto de urgencia y miedo.


  —¡Espero que respeten a un hombre de Dios! —se quejaba, nervioso, al tiempo que llevaba entre las manos varios legajos de documentos—. ¿Cómo ha podido ocurrir esto? ¡Alguien lo va a pagar!


  Al dominico lo escoltaban cuatro guardianes armados hasta los dientes, y se apresuró a salir de aquella zona demasiado próxima a las mazmorras. Pascal comprendió entonces que lo único que se proponía el padre Martín era huir de allí. Era un maldito cobarde.


  El chico dedicó todavía unos instantes a confirmar que no había peligro, y entonces salió hacia el salón que acababa de abandonar el padre Martín. Durante su espera había localizado un hábito de monje y se lo había puesto por encima, ocultando su condición de prisionero, salvo por la piel tiznada de su rostro y sus manos sucias. Una vez en el interior, cerró la puerta y se puso a buscar siguiendo las instrucciones de Beatrice.


  —¡Bien! —gritó al hallar lo que buscaba—. Ya tengo todo mi equipaje.


  Excepto su valioso reloj, claro. Pero era tarde para buscarlo: habían consumido demasiado tiempo en aquella época y ahora lo prioritario era llegar hasta la Colmena de Kronos.


  Pascal se disponía a salir de allí cuando Beatrice se materializó junto a él.


  —¡Pareces un fraile, buena idea! —comentó ella, la viva imagen de la satisfacción por lo que acababa de hacer un piso más abajo, sembrando el caos y un germen de libertad—. Bueno, misión cumplida. ¿Tienes la piedra?


  —Sí, la tengo. Y tú, menuda has montado, eres la leche —no pudo contenerse ante la generosa actuación de la chica y le dio un beso en la mejilla—. Ojalá escapen todos los prisioneros y puedan volver con sus familias; nadie se merece esto.


  —Ojalá, Pascal.


  El chico la observó un instante. Incluso tras aquella experiencia traumática, Beatrice mantenía su semblante candido, delicado. Resplandecía, no tanto porque no se hubiera manchado con toda la mugre de aquellas mazmorras, sino porque volvía a ver a Pascal con ánimo, con fuerzas. Libre. Sí, sin duda momentos como aquel delataban la naturaleza espiritual de Beatrice.


  —¡Venga, vamos! —despertó Pascal de su ensoñación, consciente de que aquella situación era una auténtica bomba de relojería—. Esto se va a poner cada vez peor, y cuando terminen de cerrar todos los accesos al palacio, no habrá manera de salir.


  Los dos abrieron con cuidado la puerta de aquella habitación y se asomaron con cautela al pasillo. Nadie. Todo el mundo debía de estar en los subterráneos, donde en aquellos momentos se libraba una encarnizada batalla.


  —Los guardianes no pueden contener la marea de gente —notificó Beatrice sonriente—. La masa de prisioneros llegará aquí en seguida, va a ser muy peligroso.


  —Larguémonos.


  Salieron al corredor y echaron a correr rumbo a la puerta principal del palacio. Allí habían dejado a un centinela, que al principio pensó que Pascal era otro religioso huyendo del peligro y no reaccionó. Para cuando se dio cuenta de que algo fallaba, la daga del chico ya le apuntaba al pecho, así que no tuvo más remedio que tirar su espada y obedecer, abriendo los portones a regañadientes.


  Pascal nunca había corrido a tal velocidad. Era tan abrumadora su ansiedad por abandonar aquel espantoso recinto que sus heridas pasaron a un segundo plano. Solo de pensar que podía volver a ser apresado, los escalofríos convulsionaban su magullada espalda. Tras él, una densa columna de humo comenzaba a elevarse desde las profundidades del palacio inquisitorial. Los presos habían empezado a incendiar las instalaciones, aun a riesgo de sus propias vidas. Eso indicaba el grado de desesperación que se respiraba allí dentro.


  Pascal y Beatrice mantuvieron su ritmo extenuante. Cuando estuvieron fuera de la vista de los centinelas, se detuvieron y Pascal procedió a estudiar su piedra transparente para confirmar la dirección que debían seguir. Rezó por que la puerta a la siguiente celda de la Colmena estuviese cerca; las fuerzas, estimuladas por la tensión, empezaban a fallarle.


  * * *


  La caravana se detuvo. Michelle temió que aquellos esqueletos se aproximaran a ella y descubrieran que sus manos estaban libres, y aguardó disimulando su angustia. Si se acercaban demasiado, saltaría del carro y echaría a correr; no quería exponerse a ningún castigo por su rebeldía, que, a juzgar por la hostilidad de aquel mundo, sería brutal.


  Pero aquellos seres continuaban ignorándola. Al menos con los hechos, porque algunos seguían orientando hacia ella, de vez en cuando, sus cuencas vacías.


  Michelle agradeció que se mantuvieran ocupados con sus asuntos; solo de imaginarse más cerca de aquellas criaturas, de sus rostros descarnados y su tacto óseo, le entraban náuseas.


  El niño, despierto, lloraba mientras observaba el movimiento de los espectros.


  Todos aquellos seres se arrodillaron desde sus posiciones y comenzaron a entonar una salmodia en un lenguaje desconocido que, sin embargo, resultaba pavoroso. El contenido de aquellas palabras ininteligibles tenía por fuerza que ser perverso.


  Michelle atendió a aquella peculiar escena y no pudo creerlo: ¡estaban rezando! La hipótesis de estar en manos de alguna secta satánica cobraba fuerza, aunque la condición inhumana de su secuestrador y de aquellos cómplices desbarataba cualquier teoría. De todos modos, la oración misteriosa que los esqueletos elevaban al cielo negro hacía intuir que la divinidad a la que se dirigían debía de ser poco benevolente. Tragó saliva. Estar en manos de quien rendía culto a dioses malignos suponía una amenaza demasiado imprevisible.


  Un niño y ella como inocentes víctimas de una macabra religión, todo encajaba. A pesar de la angustia que había padecido encerrada en el panteón —sus recuerdos solo llegaban hasta el comienzo del rito en el que había intervenido a la fuerza, pues despertó ya en aquella fúnebre caravana—, ahora tomaba fuerza la sospecha de un inminente sacrificio humano. Un holocausto al final de aquel camino entre tinieblas, en el que ellos iban a desempeñar el peligroso protagonismo de la ofrenda. ¿Se proponían matarlos cuando llegaran a su destino?


  No había forma de averiguarlo. En aquella caravana nadie hablaba si no era para orar. Quizá por eso sus temores adquirían mayor solidez, como también su determinación de huir y llevarse con ella al niño antes de que aquel desfile de tintes funerarios terminara de conducirlos al matadero.


  Por otra parte, no estaba mal descubrir que aquellos seres se detenían alguna vez, y evaluar así cuál era el momento más propicio para la fuga. Michelle calculaba. Habría aprovechado aquella parada, pero la detención de la comitiva la había pillado por sorpresa y no estaba todavía preparada. No volvería a ocurrir. La lástima era no poder advertir al niño de sus planes, aunque seguro que el chico no tendría ningún problema en improvisar, llegado el caso. Ventajas de la desesperación.


  * * *


  Pascal y Beatrice corrían siguiendo el rumbo marcado por la piedra transparente, que terminó llevándolos hasta un recinto funerario situado junto a la parte posterior de una iglesia.


  El chico se asomó tras el muro que rodeaba el conjunto, descubriendo un tranquilo paisaje de lápidas de piedra y cruces.


  Pascal confirmó el brillo de su mineral.


  —No hay duda, tenemos que entrar.


  Muy cerca de ellos, un campesino se inclinaba sobre la tierra recortando hierbas con una guadaña. Lo miraron para comprobar que no estaba pendiente de ellos.


  —Si vamos con cuidado, ni se dará cuenta —comentó Beatrice—. Fingimos que vamos a visitar a un familiar muerto, y seguimos buscando el acceso a la Colmena.


  Pascal tragó saliva, acariciando una vez más el papel con el estimulante mensaje de sus amigos.


  —Adelante —susurró.


  Los dos atravesaron la puerta del muro y comenzaron a caminar entre las lápidas. El campesino, cuya figura agachada todavía quedaba a la vista, seguía con su trabajo sin inmutarse.


  Al cuarto paso, la tierra empezó a temblar con la vibración sorda de un seísmo suave. Ellos se detuvieron en seco, asustados, aunque el movimiento no se interrumpió.


  Pascal sintió en su cuello el relampagueo frío de su talismán: el Mal estaba cerca.


  —No sé qué está ocurriendo, pero tengo muy malas intuiciones —dijo Pascal, inquieto, cada vez con más ganas de huir de aquella época.


  —Será mejor que nos demos prisa —el cuerpo de Beatrice se agitaba—, esto se está complicando.


  Las tumbas empezaban a removerse, a un ritmo diferente al de las ondas de la tierra. Otro mal síntoma.


  Un último vistazo al agricultor les permitió comprobar, además, que se estaba volviendo hacia el recinto. Cuando su rostro quedó frente a ellos, Pascal palideció.


  —¡Dios mío! —exclamó retrocediendo.


  Beatrice no entendía qué le ocurría al Viajero, pero muy pronto dejó de importarle; acababa de ver una mano salir de un enterramiento.


  Los cadáveres estaban saliendo de sus tumbas, una algarabía de gemidos empezó a ascender desde el subsuelo.


  —¡Pascal, rápido! —gritó—. ¡Tenemos que salir de aquí!


  El chico no la escuchaba, ni siquiera se había percatado de los cuerpos putrefactos que seguían emergiendo de la tierra a su alrededor. Sus ojos permanecían clavados en los del campesino, cuyo rostro... era el del profesor Delaveau.


  Era él, sin duda. Su estatura, su complexión... Ahora caminaba hacia ellos, blandiendo su guadaña con una sonrisa amenazadora.


  —Ese... ese hombre... —titubeó Pascal— fue profesor en mi instituto. Y lo mataron...


  Beatrice, que le tiraba de un brazo para que reaccionara, entendió por fin lo que ocurría.


  —¡Olvídate de él! —dijo, cada vez más tensa ante el despliegue de cadáveres que iban despertando en las proximidades—. ¡Si está aquí es porque al morir fue condenado al Infierno; solo es un servidor del Mal, no es humano! Nos ha seguido para impedirte que continúes con tu misión. ¡Vamos, antes de que sea demasiado tarde!


  Pascal superó su sorpresa inicial y se dio cuenta de lo que en realidad estaba sucediendo. La resurrección del Mal los iba envolviendo como una marea de corrupción.


  —¡Corre! —dijo él obedeciendo por fin las indicaciones de la piedra—. ¡Aún tenemos tiempo!


  Beatrice lo siguió, aliviada, pero su avance terminó pronto, ya que llegaron a un punto dentro de aquel cementerio donde el mineral se iluminó por completo, anulando las direcciones. Varias siluetas, erguidas a pesar de su estado corrupto, habían abandonado sus tumbas y comenzaban a arrastrarse hacia ellos.


  —Y esto ¿qué significa? —la voz de Pascal estaba adquiriendo tintes frenéticos, pendiente del avance torpe de los cada vez más numerosos muertos. Sintiendo su pestilente amenaza, había sacado ya la daga de su funda.


  Beatrice supo interpretar la señal de la piedra en medio de aquel pavoroso caos.


  —¡Ya estamos en la puerta, Pascal, estamos justo encima!


  Pascal probó aquella teoría apartando el mineral de aquel punto exacto sobre el suelo, y la variación producida en el brillo de la roca la confirmó.


  —¡Beatrice, eres la mejor!


  Apoyada en el muro de la iglesia, vieron una pala, y Pascal se precipitó hacia ella blandiendo su arma contra los zombis que intentaban agarrarlo. El filo especial de la daga diseccionaba miembros podridos, que caían a su alrededor entre salpicaduras viscosas.


  Pascal alcanzó lo que buscaba y volvió al presunto emplazamiento del siguiente acceso a la Colmena del Tiempo. Un muerto al que le faltaba parte de la cara lo agarró de una pierna y estuvo a punto de tirarlo al suelo, lo que habría sido el final del Viajero; todos aquellos engendros se le habrían tirado encima, devorándolo antes de que pudiera volver a hacer uso de su arma.


  Pero no ocurrió, al menos de momento. El Viajero, asqueado, amputó aquel brazo que le atenazaba la pantorrilla, y llegó hasta una Beatrice al borde de la histeria, cada vez más cercada por los zombis. Ella no quería disolverse para evitar perder la localización exacta de su objetivo bajo la confusión tumultuosa de cuerpos hambrientos.


  Pascal vio que Delaveau llegaba hasta ellos, así que pasó con rapidez la herramienta a su compañera, poniéndose en guardia ante el ataque del falso campesino en el que se había encarnado aquella criatura maligna. Delaveau era mucho más peligroso que aquellos muertos vivientes que seguían reptando por el terreno convulso del cementerio, convirtiéndolo en un nido de lombrices en descomposición.


  —¡Cava tú! —pidió a la chica lanzando una nueva estocada alrededor de los dos, para limpiar de enemigos una mínima zona de seguridad—. ¡Yo defenderé nuestra posición!


  La tierra del camposanto seguía temblando, resquebrajándose. Las grietas vomitaban nuevos cadáveres, que se movían en la misma dirección que los demás, al ritmo que permitían sus diferentes grados de descomposición.


  Los monstruos, sin embargo, habían visto los poderosos efectos de la daga del Viajero y se movían ahora con más cautela, sin atreverse a situarse al alcance de aquella afilada hoja. Si todos los zombis se hubieran lanzado a la vez contra ellos, habrían acabado con los dos en seguida. Pero no eran tan audaces, lo que suponía para Pascal y Beatrice un valioso respiro.


  Aun así, la impaciencia de los muertos iba en aumento, al igual que su apetito, así que la indecisión de aquellas bestias no duraría mucho. Pronto se abalanzarían sobre ellos, disputándose como hienas los despojos de sus presas.


  Aunque Beatrice no tenía ninguna experiencia cavando, no era momento para poner pegas. Manejó como pudo aquella pala, que pesaba bastante más de lo que imaginaba, y se puso a abrir un agujero en la tierra buscando el trazado hexagonal. Sudaba —otra sensación que recuperaba de sus tiempos vivos— mientras escuchaba los chasquidos del arma de Pascal mutilando cuerpos.


  Pronto oyó el impacto metálico de dos cuchillas; la guadaña de Delaveau se enfrentaba por fin a la daga de Pascal.


  —¡Deprisa! —rogaba el Viajero frenando como podía los embates del enorme filo que manejaba con pericia asesina el antiguo profesor, convertido en alegoría de la Muerte.


  —¡Hago lo que puedo! —contestó ella entrecortadamente, sin interrumpir su frenética labor.


  Beatrice tuvo que interrumpir sus movimientos para golpear con la pala a un zombi que había logrado esquivar a Pascal. Este detectó al instante lo que ocurría y lo decapitó, volviendo en seguida a su propio frente, una barrera infranqueable de muertos vivientes que se inclinaba sobre ellos en cuanto Pascal se descuidaba. La daga exhibía un dominio espectacular en aquellas circunstancias tan adversas. El arma se crecía con las dificultades, y con ella, el Viajero.


  Por fin, Delaveau cometió un error. Su guadaña era tan aparatosa que tenía que alzar mucho los brazos para dejarla caer en cuchilladas letales, momento que Pascal aprovechó para lanzar una estocada directa con su daga, que le atravesó el vientre.


  Las propiedades especiales de aquella hoja metálica actuaron al contacto con aquellas entrañas muertas, y Delaveau cayó de rodillas emitiendo un sonido gorgoteante. Muy pronto, su cuerpo quedaba sepultado por la masa de zombis que seguía ganando terreno, aunque aquellas voraces criaturas se vieron obligadas a apartarse instantes después, ahuyentadas por un fogonazo que relampagueó de forma fugaz antes de que todo volviese a quedar sumido en la bruma de restos descompuestos. El resplandor había permitido a Pascal ver por primera vez el auténtico rostro de Delaveau, sus facciones serenas y suaves, libres de la degeneración maligna. Más adelante, el Viajero entendería que su arma había liberado a un espíritu que no había podido elegir su destino.


  No se podía condenar a quien no era libre.


  Los zombis se aproximaban de nuevo, pisoteando el cadáver ahora vacío del antiguo profesor. Beatrice gritó, arrancando a Pascal de su asombro. La chica acababa de descubrir entre la tierra removida un relieve que parecía parte de uno de los lados del hexágono.


  —¡Adelante! —animó Pascal, al borde del agotamiento—. ¡Continúa!


  Ella obedeció, hasta el punto de que abandonó la pala, se tiró al suelo y se puso a escarbar con las manos siguiendo aquel borde que acababa de descubrir. Intentaba no prestar atención al espectáculo dantesco que tenía lugar a escasos metros de ella y que podía arruinar su precario equilibrio.


  Se oyó muy cerca un enérgico relincho y los impactos contundentes de unas herraduras golpeando sobre piedra. Un caballo encabritado, dedujo Pascal, sorprendido, sin doblegarse ante los zombies. Beatrice continuaba hurgando en el terreno a toda velocidad. Más bufidos volvieron a elevarse sobre el fragor murmurante de aquel asedio, la lógica reacción intuitiva del animal ante la proximidad de lo sobrenatural. El Viajero, que no podía permitirse mirar hacia el origen de aquel sonido, se preguntó qué pintaba allí un caballo, quién más podía aparecer en ese preciso instante en el que todo estaba en juego.


  Pronto sus ojos le dieron la respuesta; la novedad estaba ahora más próxima, quedaba ante su vista. Un jinete acababa de acceder al recinto funerario sobre su caballo, azotándolo hasta hacerlo sangrar. Pascal entendió que aquel hombre no se hubiese fijado en dónde se metía: debía de ser otro prisionero fugado del palacio de la Inquisición, más pendiente de los soldados que le perseguían que de lo que tenía delante. El chico imaginó que aquel hombre iba a descubrir, tarde, que había cosas peores que las torturas humanas. A lo mejor se trataba del espíritu de un condenado, lo que explicaría su excepcional resistencia.


  El animal se alzaba ahora con furia sobre sus patas traseras, negándose a obedecer a su jinete. Pero ya estaban rodeados, tampoco podían retroceder.


  Tras el tipo a caballo iban otros dos fugitivos, que fueron atrapados de inmediato por los zombis. Apenas tuvieron tiempo de gritar. En segundos, los cuerpos pútridos de aquellas criaturas se apresuraron a mutilarlos entre dentelladas. Pascal apartó la mirada. Literalmente, se los estaban comiendo vivos.


  Los soldados que los perseguían, al ver lo que ocurría, se santiguaron varias veces y huyeron despavoridos hacia el centro de la ciudad. El único prisionero que seguía con vida, sin embargo, no contaba con esa vía de escape. Aquel jinete estaba atrapado, cercado por los monstruos que se estiraban para agarrarle bloqueando el avance de su caballo. Se alzó sobre la silla de montar, en un vano intento de quedar fuera del alcance de aquellas extremidades ávidas que lo buscaban danzando en el aire. Consciente de la pesadilla que estaba teniendo lugar en aquel cementerio, el prisionero había perdido el control de su indefensa cabalgadura que, inmóvil mientras empezaba a sentir los primeros mordiscos, solo podía agitar la cabeza y emitir relinchos de sufrimiento, cada vez más débiles.


  De pie sobre la montura, el hombre mantenía un gesto de absoluto terror al tiempo que procuraba evitar que aquellos monstruos llegasen hasta sus piernas, con un obstáculo añadido: unos pesados grilletes reducían la movilidad de sus brazos.


  Pero el animal que le servía de salvación agonizaba entre gemidos, sostenido sobre sus patas solo por la presión multitudinaria de los propios zombis que, arremolinados bajo su vientre, continuaban la carnicería.


  Gruñidos, golpes de espada y mordeduras. Aquel paisaje y su sonido abrumador habrían hecho perder el juicio a cualquiera. Pero había que sobrevivir.


  Transcurrían los segundos con una lentitud torturante. Sobre la masa de cadáveres que ocultaba las lápidas y las cruces, dos islas de humanidad resistían con empeño numantino: el prisionero sobre el caballo ya muerto, y Pascal, repartiendo mandobles cada vez a menor velocidad, de pura extenuación. El chico no dejaba de proteger a Beatrice mientras ella, con los dedos despellejados, terminaba de descubrir parte de la silueta del hexágono entre la tierra removida.


  El espíritu errante confiaba en que bastara con eso para activar el mecanismo temporal, así que dejó de escarbar.


  —¡Ya, Pascal! —aulló ella para dejarse oír entre la algarabía que producían aquellos monstruos con sus gargantas abiertas.


  En ese momento, el cuerpo medio devorado del caballo sucumbió bajo los zombis. Sus restos desaparecieron por completo entre gruñidos, pero su jinete aún tuvo tiempo, en su desesperación, de saltar hacia donde continuaban Pascal y Beatrice. Estos, tras una última andanada de estocadas que alejó a las bestias, se apresuraban a colocar sus manos sobre la celda desenterrada.


  Sin la amenaza de la daga, ya nada contenía a las bestias, que se lanzaron contra aquel último reducto de vida.


  Su murmullo feroz volvía a cernirse sobre Pascal y Beatrice, mientras la sombra de aquella horda de fieras oscurecía el cielo encima de sus cabezas.


  * * *


  Dominique seguía arrastrándose por el suelo, pero eso no impidió que percibiese sobre él los movimientos volátiles del vampiro, que se movía con ligereza en la oscuridad. ¿Estaba el monstruo encima de él?


  —¡Dominique!


  Aquella llamada de advertencia que le lanzaba la vidente confirmó sus sospechas. Se detuvo con brusquedad para colocarse boca arriba con el puñal de plata en alto. No podía hacer mucho más.


  Su reacción había sido muy oportuna. Varney caía sobre él con las garras abiertas, como un halcón que ha detectado a una presa, pero tuvo que contenerse ante aquella maniobra del chico, que suponía un inesperado peligro. Varney descubrió el agudo filo de plata justo a tiempo, cuando ya se relamía pensando en aquel cuello que iba a morder, y se apartó de su trayectoria mortal. Contrariado, el vampiro lanzó a Dominique un zarpazo en el costado. El muchacho contuvo un grito de dolor, negándose a ofrecer a aquel monstruo una prueba de debilidad. Sintió su ropa rasgada y el calor húmedo de su propia sangre. Pero había logrado resistir el segundo embate del vampiro.


  —¡Ven, aquí estoy! —llamaba Daphne a la criatura maléfica, intentando apartarlo de los chicos, más vulnerables—. ¿Es que no te atreves con una vieja?


  Varney se giró hacia ella, rabioso, inundando aquella penumbra de sus gruñidos. Sentía un creciente dolor, y eso lo enfurecía. Había llegado hasta aquella casa con la prepotencia de un ser superior, sin contemplar la posibilidad de encontrar una resistencia a su altura. Y ya había sufrido una herida, por culpa del Guardián de la Puerta, sin lograr nada a cambio. Además, el efecto amortiguador que la Puerta Oscura ejercía sobre sus poderes le estaba pasando factura.


  No respondió al desafío de la bruja. Todavía no.


  El vampiro dio un salto y chocó contra Jules, su siguiente víctima. Ambos cayeron como una avalancha, volcando muebles y bultos a su paso, entre los gritos asustados del chico y los bufidos hambrientos de la criatura. Rodaron por el suelo en un abrazo mortal. El pánico otorgaba a Jules una energía nerviosa, enloquecedora, pero insuficiente para anular el poder de aquel depredador, que pronto lo tuvo inmovilizado de pies y manos. Varney abrió la boca y exhibió sus colmillos mientras bajaba la cabeza buscando la yugular del chico.


  —¡Varney! —gritó Daphne procurando distraer al monstruo para frenar sus feroces intenciones.


  El vampiro se volvió un instante. La vidente, que se había acercado bastante, le lanzó con todas sus fuerzas un frasco transparente que él atrapó sin dificultad. Varney sonrió con un gesto maligno.


  —¿Esto es todo lo que puedes hacer, bruja? —preguntó con voz venenosa.


  Dominique, mientras tanto, se dirigía hacia ellos por el suelo con el puñal en la mano. El vampiro le dirigió la misma mirada despreciativa que habría dirigido a un gusano.


  Entonces se oyó un leve chasquido de cristales rotos y un olor a quemado inundó la estancia. El vampiro bajó la mirada en dirección a aquel sonido.


  Era Jules. Para coger lo que le lanzaba Daphne, Varney había liberado uno de los brazos del chico, y él no había perdido el tiempo.


  Acababa de romper su frasco de agua bendita y lo aplastaba contra el cuerpo del vampiro, sonriendo con insolencia a pesar del miedo y de los cortes que se había producido en la mano.


  Varney emitió un aullido de dolor, sintiendo cómo su carne muerta se abrasaba. Volvió a agacharse sobre su presa, intentando soportar el lacerante daño para poder vengarse sobre aquel cuello inmaculado que seguía latiendo. Los dos se revolcaron, Jules se resistía agitándose como una anguila gracias a la debilidad del vampiro y al incontrolable empuje de su pánico.


  Varney lanzó dentelladas, precipitó sobre Jules una lluvia de arañazos. Pero al final tuvo que apartarse de su víctima por culpa del efecto corrosivo del agua bendita, que continuaba consumiendo como un ácido su carne pútrida.


  El vampiro se apartó hacia la oscuridad para intentar reponerse. Dominique, que se había detenido a varios metros, comprobó preocupado que Jules, a pesar de estar ya libre del monstruo que lo aprisionaba, no se movía. Su figura tirada sobre el suelo permanecía quieta, demasiado quieta.


  —¡Jules! —llamó—. ¡Jules! ¿Estás bien?


  No hubo respuesta.


  CAPITULO XLIX


  LOS últimos instantes en aquella época fueron caóticos, pero las extremidades putrefactas de los zombis no llegaron a alcanzarlos. La puerta se había abierto, salvándolos in extremis de un final atroz.


  Seguían, pues, su camino hacia Michelle. Habían salvado una etapa más, y ahora faltaba comprobar si el siguiente destino los sacaría de la Colmena o se enfrentarían a una escala más dentro de aquel tenebroso safari por los infiernos del hombre.


  El Viajero aprovechó para abrir su mochila y alcanzar sus provisiones. Necesitaba comida y bebida con urgencia.


  Mientras flotaban en el flujo temporal de transición hacia la nueva celda, una silueta desconocida confirmó la última sospecha de Pascal: el prisionero que resistía sobre su caballo entre el tumulto de zombis había caído sobre ellos justo cuando se abría la puerta de la Colmena, por lo que había entrado en el torrente del tiempo con ellos. Sorprendente. Aunque tenía sentido: ¿no pretendían traer de vuelta a Michelle por aquella misma vía?


  El Viajero se formuló de nuevo una inquietante pregunta, que también se planteaba Beatrice: ¿pertenecía aquel desconocido a la estirpe de los condenados?


  Al margen de la respuesta, las consecuencias de aquel fenómeno eran impredecibles. De todos modos, Pascal, como Viajero, no tenía nada en contra de lo acaecido. Es más, no conocía a aquel tipo ni el pasado que lo había sentenciado —si es que se trataba, en efecto, de un condenado—, pero le caía bien solo por su terca insistencia en vivir. Se alegraba de haberlo salvado, aunque fuese de forma indirecta.


  Y es que Pascal empezaba a cansarse de abandonar a la gente a su suerte. Su conciencia tenía un límite a la hora de buscar justificaciones que le permitieran mantenerse al margen del dolor que imperaba a su alrededor. Resultaba muy duro asistir al sufrimiento ajeno y no actuar, escapar de la desgracia pero dejar a otros condenados a ella. Había que tener un estómago muy fuerte para eso.


  Llegaba un momento, si uno conservaba algo de humanidad, en que para evitar los remordimientos no era suficiente huir, porque el recuerdo de los testimonios contemplados se convertía en una rémora que acompañaba al testigo en su fuga. Al menos, el Viajero se alegraba de comprobar que continuaba sin ser impermeable al padecimiento ajeno. Habría sido terrible descubrir que, fruto de aquella aventura inconcebible, había perdido su empatia, su capacidad de sentir algo por los demás. Lo pensó mientras flotaba en aquella dimensión: su idea de la figura del Viajero no coincidía con un ser tan frío y distante que no se sintiese implicado con lo que lo rodeaba. Fría era la muerte, y él debía ofrecer en aquel mundo lo único que nadie podía albergar: la vida, el calor. Aquella debía ser una de sus tareas en su condición de Viajero, o terminaría perdiendo el sentido de lo que hacía. La sombra de su eterna inseguridad, que parecía haber desterrado con su reciente firmeza, amenazó con volver. Él se resistió, aferrándose a ese nuevo compromiso.


  Aquel viaje a través de la Colmena del Tiempo lo hacía sentirse, en definitiva, como un turista morboso ante escaparates de dolor frente a los que pasaba sin detenerse.


  De nuevo, solo ellos dos, Pascal y Beatrice, habían logrado eludir la suerte final. Bueno, ellos y el polizón del caballo, aún con los grilletes lastimando sus muñecas. Pobrecillo, no era consciente de la inmensa suerte que había tenido, abrumado por la desorientación.


  Pascal se acabó durmiendo. El esfuerzo le estaba pasando factura y aquel ambiente protegido relajó su mente. Beatrice se dio cuenta y sonrió; el sueño era una excelente forma de aprovechar aquellas horas que gastaban como «pasajeros del tiempo».


  El Viajero pronto podría confirmar los efectos terapéuticos de aquella dimensión neutra que los conducía a un nuevo destino. Despertaría bastante restablecido, recuperando su ánimo y sus fuerzas para rescatar a Michelle, dondequiera que estuviese, que por fuerza tenía que ser cada vez más cerca.


  * * *


  Jules no contestaba a la llamada.


  Daphne se vio obligada a ignorar este hecho, no había que otorgar tiempo al monstruo para que se repusiera. Santiguándose, se lanzó directa hacia él, con su talismán del cuello bien visible, diferentes amuletos por el cuerpo y una afilada estaca de madera entre las manos.


  Varney no subestimó el cuerpo anciano de la mujer, sobre todo cuando escuchó los hechizos que sus labios ajados susurraban, fórmulas ancestrales que, unidas al halo protector de la Puerta Oscura, lograban herirlo y aumentar su debilidad. Sin embargo, el vampiro, revolviéndose contra aquella magia, consiguió apartar a la mujer de un empujón y arrebatarle la estaca. Daphne cayó pesadamente contra unas sillas. Se oyó entonces el rechinar de la puerta del desván, pero Varney no atendió a aquel ruido. Quería terminar de una vez con aquella vidente que se interponía en su trascendental misión. El frenesí maniaco y sanguinario lo cegaba, su camuflada naturaleza de bestia iba quedando al descubierto bajo la apariencia humana que todavía adoptaba. Estaba tan cerca la Puerta Oscura...


  —Gautier —llamó una voz masculina a su espalda.


  Todos habían oído aquella nueva voz elevarse, con una firmeza indiscutible, por encima de los ruidos del combate. Su serena superioridad planeaba bajo los techos abuhardillados.


  Dominique y Daphne se quedaron de piedra al reconocer en el recién llegado al forense que los había atendido en el Instituto Anatómico. La bruja, sin embargo, no tardó en identificar el arma que aquel hombre esgrimía con solemnidad, lo que le permitió sacar una impactante conclusión: se trataba del Guardián de la Puerta, dedujo admirada. Así que no era un mito.


  El vampiro, sorprendido ante aquella repentina aparición, recordó que no había terminado de matar al hombre de la Hermandad, y se volvió dispuesto a defenderse. No obstante, ya era tarde para reaccionar. Su nuevo oponente no estaba dispuesto a darle más oportunidades; se había derramado demasiada sangre viva. Varney, con su giro, solo llegó a tiempo para ver cómo Marcel Laville, erguido frente a él a pesar de sus lesiones, impulsaba su espada japonesa hacia delante, atravesándolo con su pulido filo de plata. El vampiro rugió al sentir su cuerpo profanado por aquel material ardiente, y el cristal de la claraboya se terminó de resquebrajar. Sus ojos inhumanos se inyectaron en sangre oscura, a punto de saltar de sus órbitas, pero el Guardián no se amilanó. Manteniendo su determinación, Laville empujó con lentitud hasta que la empuñadura de su arma chocó contra el pecho del vampiro, con la intención de que sus rostros quedaran frente a frente, solo separados por algunos centímetros de distancia. Quería asistir a su agonía de cerca. Quería que en sus pupilas quedara grabado a fuego el final de aquella terrible criatura que había sembrado de cadáveres las calles de París. Queria sentir sobre su rostro las salpicaduras frías de aquel monstruo que nunca debió alcanzar el mundo de los vivos.


  Buena parte de la hoja sobresalía por la espalda del vampiro, con el filo ennegrecido por restos de carne oscura, putrefacta. Varney, con manos trémulas, sin desviar la mirada de su verdugo, agarró la empuñadura de la espada y empezó a sacarla de su cuerpo, apartándose hacia atrás.


  Incluso entonces, aquel vampiro fue capaz de impresionar a los presentes con su fortaleza. El Guardián, impactado, se preguntó qué hacía falta para terminar definitivamente con un ser infernal.


  Varney se acabó liberando de la espada, tras extraer centímetro a centímetro el metal que lo traspasaba a la altura del pecho. Marcel se vio incapaz de intervenir mientras tanto, absorto ante aquella última rebeldía de su adversario.


  El vampiro sonrió y de sus labios salió una cascada de sustancia negruzca que tiñó su garganta y se derramó hasta el hueco abierto de su herida. Su creciente debilidad le hacía ahora recuperar un aspecto cada vez más humano; perdía sus poderes en medio de su agonía. Sus uñas ya no eran instrumentos mortíferos, y sus facciones, aunque muy pálidas, se habían suavizado hasta alcanzar una imitación razonable del rostro del verdadero profesor Varney. Aunque mantenía sus colmillos.


  Quizá fue el asombro lo que provocó que Laville se descuidase, pero lo cierto es que el vampiro llevó a cabo un último movimiento que lo pilló desprevenido. ¿Cuándo aprendería?


  Varney había decidido agotar sus últimas fuerzas estrangulando y mordiendo a aquel Guardián que le había impedido llegar hasta la Puerta Oscura. Acabaría con él, lo condenaría. Por eso se acercó a Marcel, sin darle tiempo a utilizar su espada, y colocó las manos alrededor de su cuello, que iba estrechando cada vez más.


  Los dos cayeron al suelo, aunque eso no interrumpió la iniciativa asesina de Varney, implacable pese a los esfuerzos que hacía el Guardián por liberarse.


  La cara de Marcel Laville empezó a congestionarse mientras intentaba en vano quitarse de encima aquellos dedos férreos que le aplastaban la tráquea. Viendo lo que ocurría, Dominique intentó arrastrarse hasta allí para utilizar el frasco de agua bendita que aún conservaba. Daphne también se movía, dolorida, pero ella no llegaría a tiempo.


  En ese momento, una voz nueva, atronadora, sobresaltó a todos:


  —¡Varney, levante las manos o disparo! ¡Policía!


  La puerta del desván había quedado abierta desde la llegada de Laville. Una gruesa silueta ocupaba ahora todo el hueco, tapando la vista de la escalera mientras apuntaba con su revólver al vampiro.


  CAPITULO L


  PASCAL había despertado sintiéndose mucho mejor. Sin embargo, aunque no podía verlas, varias cicatrices cruzaban su espalda como recuerdo de los latigazos que había soportado. No. Nada de lo que estaba viviendo era una simple pesadilla.


  Escupidos de la acogedora dimensión temporal, los tres cayeron aparatosamente sobre un suelo rocoso que les transmitió una buena noticia: habían logrado salir del laberinto de la Colmena de Kronos. Por fin. La envolvente negrura que reinaba en aquella atmósfera bajo la bóveda vacía del cielo confirmó la suposición, así como el silencio hostil imperante.


  Sus ojos se fueron acostumbrando a aquel nuevo grado de oscuridad. Pronto pudieron comprobar que el paisaje era distinto al de la región de las ciénagas, compuesto por llanuras desoladas que se hundían en depresiones o se alzaban formando dunas rocosas. Incluso los movimientos resultaban más pesados allí, cuando se orientaban en dirección contraria a la señalada por la piedra transparente. Y es que, tal como les habían advertido, la atracción magnética del núcleo del Mal iba adquiriendo mayor fuerza conforme se aproximaban a él.


  El elemento más original de aquel panorama lo constituía, sin duda, el polizón, que se mantenía en silencio algo alejado de ellos, con las manos encadenadas. Pascal y Beatrice se miraron ante la inesperada novedad, indecisos. No tenían ni idea de qué hacer con él.


  —Hola —Pascal no tardó en dirigirse al prisionero desconocido, imaginando lo perdido que aquel hombre debía de sentirse.


  La reacción del tipo, sin embargo, fue defensiva; se alejó unos pasos del chico, sin contestar al saludo, y se mantuvo a aquella distancia prudencial mientras vigilaba los movimientos de Pascal y de Beatrice.


  «Vaya», dedujo el Viajero, «ahora sí puede ver al espíritu errante».


  Beatrice, por su parte, también observaba al desconocido en silencio. ¿Sabría ella si aquel tipo era o no un condenado? El Viajero estudió con discreción el rostro de la chica, pero no fue capaz de llegar a ninguna conclusión.


  Pascal giró sobre sí mismo procurando ubicarse. A su espalda quedaba el risco montañoso sobre el que se empotraba la Colmena del Tiempo, aquella fantástica construcción oval compuesta de miles de celdas hexagonales, desde una de las cuales acababan de caer. No podía verlo, pero al otro lado de aquella mole imaginó la pasarela de madera que atravesaran horas antes para acceder a la primera celda temporal.


  El Viajero continuó su movimiento rotatorio, oteando el sombrío horizonte como un explorador avezado. Ante él, la superficie desnuda sobre la que se encontraban se extendía hasta el infinito mostrando curiosas ondulaciones, se hundía en depresiones cuyo fondo agrietado dejaba escapar chorros gaseosos y restos sólidos de vez en cuando. Infinitas tonalidades de oscuridad. Por lo demás, el ambiente desértico cubría la planicie sin más obstáculos que densas nubes negras que se desplazaban a ras de suelo, como arrastradas por un viento inexistente. Una de ellas se aproximaba a ellos a buen ritmo, con su aspecto esponjoso de relieves aterciopelados. Su negrura era tan intensa que resaltaba sobre el fondo de penumbra.


  Pascal dejó de mirar aquel nuevo panorama y se volvió hacia Beatrice, mientras dejaba que el desconocido polizón, paralizado de asombro, se aclimatara a aquella remota realidad que no habría podido concebir ni en sueños. En cuanto se lo permitiera, le libraría de los grilletes con un golpe de daga.


  Pero lo que el Viajero vio en los ojos del espíritu errante truncó su momentánea serenidad. En las pupilas del espíritu errante había miedo. Pascal, sin hacer preguntas, siguió con la mirada la misma dirección que los ojos de ella, y tropezó con la nube negra que continuaba por la llanura su avance errático.


  Se trataba de un movimiento de tal sutileza que casi daba la impresión de que la nube apenas se desplazaba. Pero era un efecto óptico, producido por la ausencia de referencias en medio de aquel paisaje vacío.


  La nube negra se movía. En apenas unos segundos estaba ya mucho más cerca, de hecho.


  Las peores amenazas son las invisibles. Lo perverso siempre ataca cuando ya es demasiado tarde.


  —Beatrice, dime qué pasa.


  La chica no había alterado su gesto.


  —No he visto nunca a esos seres, pero he oído hablar de ellos. Son «nubes negras» —el tono apenas dubitativo de ella no reducía la tensión que se había impuesto—, sombras. Tenemos que marcharnos de aquí. Rápido.


  —¿Sombras? —preguntó Pascal, sacando su daga por si acaso—. ¿A qué te refieres?


  Un movimiento repentino interrumpió su crispada conversación. El prisionero desconocido acababa de echar a correr, dominado por el pánico ante todo lo que veía. En pleno ataque de ansiedad, su mente no regía y Pascal se dio cuenta de que aquella huida sin rumbo lo estaba conduciendo justo hacia la nube negra.


  —¡Espera! —le gritó, dando unos pasos hacia él—. ¡Vuelve, no te haremos daño!


  Quizá había sido su pose agresiva, al desenfundar su arma, lo que había terminado de desequilibrar al prisionero. Pero ya nada se podía hacer por él, su proximidad a la nube oscura resultaba excesiva para cualquier maniobra.


  Pascal y Beatrice, desde su posición junto a la montaña, se limitaron a mirarlo compadecidos. Intuían que algo muy malo estaba a punto de sucederle, pero al mismo tiempo eran conscientes de que ir tras él solo les habría condenado a ellos también. El prisionero, con su repentina histeria, no les había permitido ayudarle.


  El hombre había seguido corriendo, sorteando una primera duna que rodeaba la depresión de un geiser. Frenó cuando tuvo casi encima aquella niebla tan compacta, como si a tan escasa distancia pudiese ver algo en ella que a Pascal y Beatrice se les escapaba.


  El hombre lanzó entonces un chillido, intentando retroceder. Pascal entrecerró los ojos, procurando distinguir lo que había provocado en el prisionero aquel cambio de actitud.


  Y lo vio.


  La propia nube, detenida, se iba desgranando, perdía su consistencia descomponiéndose en sombras de silueta humana. Sombras libres. Sombras que buscaban cuerpos que poseer, invirtiendo así el fenómeno natural del mundo de los vivos.


  —¿Estás viendo lo mismo que yo? —preguntó Pascal a Beatrice.


  —Sí. Tal como me imaginaba, esas nubes son en realidad enjambres de sombras. Se abrazan hasta formar esos cuerpos esponjosos y así se desplazan buscando presas. Cuando las tienen a su alcance, se sueltan y...


  No hizo falta que dijera más, pues la escena que se ofreció ante sus ojos resultaba mucho más descriptiva: aquellas siluetas brumosas en que se había disuelto la nube negra habían alcanzado al desgraciado prisionero y se adherían a su cuerpo sin que él pudiera hacer nada por evitarlo. Lo envolvían con su sustancia vaporosa, con su etérea oscuridad.


  Las sombras se separaron despojando de su ropa al hombre, que cayó al suelo. Aquel baile de siluetas borrosas lo dejó desnudo en medio de la llanura, para después cubrirlo por completo, impregnado con sus movimientos ondulantes, casi obscenos. Pascal sintió que aquellas criaturas violaban con su voracidad la solidez corpórea del prisionero. Un escalofrío de repulsión recorrió su espalda. Qué seres tan estremecedores.


  —Pero ¿por qué grita tanto ese hombre? —se cuestionó el chico, compadeciendo aquel nuevo sufrimiento al que se veía sometido el polizón del tiempo—. ¿Es que puede sentir el contacto de esas sombras?


  —Sí —la voz de Beatrice se ofrecía cada vez más impaciente—. Grita de dolor. Las sombras no se limitan a cubrir el cuerpo de sus víctimas; se lo arrancarán capa por capa. Es su forma de engullir.


  El chico se volvió hacia ella, impactado.


  —¿En serio? Pero si solo son sombras...


  Beatrice lo miraba con cariño.


  —¿Y cómo han conseguido quitarle la ropa, entonces? Es hermoso que todavía conserves algo de ingenuidad —le acarició la mejilla con nostalgia—. Pascal, todo en este mundo es diferente a lo que tú conoces. Bueno, en algo sí coinciden los dos.


  —¿En qué?


  —En que no hay que fiarse de las apariencias. Lo que ves... no son simple sombras.


  Como si la realidad quisiese apoyar las palabras de la chica, la batalla del prisionero con las siluetas alcanzó una nueva fase, que sorprendió al muchacho por su crueldad: las sombras se iban apartando otra vez del hombre, pero en esta ocasión lo que se llevaban con ellas eran tiras de piel de su víctima.


  Aquel infeliz aullaba de dolor, lo estaban desollando vivo... Pascal giró el rostro cuando vio, bajo los restos sanguinolentos, el tono anaranjado de la grasa del cuerpo de aquel hombre.


  Los chillidos aumentaron de intensidad, emitidos por una boca sin labios. El prisionero, o lo que quedaba de él, seguía vivo. Pascal se tapó los oídos, horrorizado ante los desgarradores gemidos.


  —No se detendrán ahí —susurró Beatrice con gravedad—. Nunca se sacian. Ahora volverán a cubrirle las sombras y le arrancarán la siguiente capa de su cuerpo. Lo único que no consumen son los huesos.


  Pronto quedaría a la vista el tejido muscular de la víctima. Era una agonía atroz, pero ellos no podían hacer nada por el prisionero. Pascal, de haber tenido alguna posibilidad, habría estado dispuesto a ayudarle a morir para ahorrarle el suplicio que todavía le aguardaba. Así, además, habría conseguido apagar aquellos aullidos que volvían a producirle remordimientos.


  —No hay nada que puedas hacer —le advirtió ella, sin compartir con él aquella sensación de culpabilidad—. Tu daga no sirve con esas criaturas, no se puede cortar el aire.


  —Ya me voy acostumbrando a no intervenir —Pascal mostraba un semblante ceniciento—. Pero para uno que habíamos conseguido que se salvara de la muerte...


  —No lo entiendes —añadió ella, solemne—. Ni siquiera debemos intentarlo.


  —¿Por qué?


  Pascal adivinó la respuesta antes de escucharla de labios de Beatrice.


  —Era un condenado —confirmó ella—. Hace mucho tiempo que no tenía escapatoria; de hecho, solo la tuvo mientras perteneció al mundo de los vivos. Y nosotros no debemos inmiscuirnos en la Justicia.


  Pascal no supo qué contestar. Él no pretendía ejercer de juez, su inclinación a actuar respondía a una simple tendencia a la compasión.


  Beatrice, dando por zanjado el asunto, lo agarró del brazo.


  —Será mejor que nos vayamos —avisó intentando ignorar el espectáculo sangriento que todavía tenía lugar—, antes de que la nube acabe con ese hombre y venga por nosotros. No podemos hacer nada.


  Pascal, ante aquella amenaza, se rindió. Ambos se alejaron a buen paso, tras comprobar la dirección que señalaba la piedra transparente. Los gritos del prisionero tardaron en dejar de oírse, aunque ellos mantuvieron en todo momento su necesaria negativa a volverse. Debían estar pendientes, además, de lo que tenían delante, una precaución que se vio confirmada muy pronto: el camino recuperaba su peligrosidad al aproximarse hacia ellos otra nube negra que se había mantenido flotando dentro de una de aquellas depresiones que hundían la planicie.


  El cúmulo de sombras los había detectado, no había duda. Y las nerviosas siluetas que lo componían tenían hambre.


  * * *


  Esa voz poderosa y la enorme silueta recortada contra el resplandor de la escalera...


  Dominique y Daphne, en medio de su estupor ante el desfile de apariciones imprevistas, reconocieron aquella rotundidad: era la detective Marguerite Betancourt. Por lo visto, era una noche de sorpresas en la que todo el mundo parecía estar invitado a la Puerta Oscura.


  El vampiro solo dedicó un instante a la mujer, sin aflojar sus manos, antes de continuar su labor. Una simple mortal con un inofensiva arma de fuego no iba a impedirle acabar con el Guardián. Luego se encargaría de ella.


  Marguerite, consciente del peligro que corría su amigo, no volvió a insistir y disparó.


  Varney sintió la mordedura del proyectil, acusando un daño mucho mayor del que esperaba, y gimió como un animal, entendiendo ya lo que ocurría. Era plata. Su debilidad aumentó, un agravamiento multiplicado por el efecto que provocaba en él la proximidad de la Puerta Oscura.


  A aquellas alturas, viéndose perdido, el interés del vampiro en acabar con el Guardián se había convertido en una obsesión fruto de la rabia y la impotencia. Seguía estrujando con sus manos aquel cuello vulnerable, percibiendo cómo la resistencia del forense iba cediendo, anunciando su inminente muerte. Varney sacrificaba sus escasas posibilidades de escapar a cambio de matar al culpable de su fracaso. Su odio maligno solo dejaba lugar para aquella fijación que había dado rienda suelta a su instinto animal.


  Marguerite volvió a hacer fuego, apuntándole al corazón. Una, dos, tres veces. Nuevos aullidos salían de aquel obstinado asesino agonizante, que se retorcía con cada impacto sin aflojar sus manos. La detective no salía de su asombro; jamás habría imaginado que una persona pudiera aguantar tales destrozos.


  Volvió a disparar su arma. El cuarto balazo le voló parte de la cabeza al presunto profesor, que cayó por fin, como un fardo, junto al cuerpo de Marcel.


  Marguerite aún volvió a disparar dos veces más, insegura ante aquel despliegue de energía. Varney emitió un último estertor y ya no se movió más.


  A su lado, el forense respiraba de forma débil. Estaba a punto de perder el conocimiento. Marguerite se acercó corriendo y pudo darse cuenta de que su amigo sufría más heridas.


  —¡Marcel! ¿Me oyes? ¡Aguanta! ¡Ahora vendrán refuerzos!


  El forense asintió con dificultad.


  —Ya está muerto, Marcel —procuró tranquilizarle Marguerite.


  «Hace años», pensó el forense entre mareos.


  —Y que sea la última vez que no me invitas a este tipo de fiesta —recriminó ella, con cariño, limpiándole la cara con un pañuelo—. ¡Menos mal que no me fío de ti y te he seguido! Al ver que no salías de la casa, me he decidido a entrar y subir. En cuanto he visto ese otro cadáver en la escalera...


  A continuación, Marguerite avisó por teléfono a sus compañeros, que permanecían en la calle procurando concretar el origen de las detonaciones que habían escuchado, y fue a ver al resto de las víctimas de aquel terrible asesino. Se alegró al comprobar que todos los presentes en aquel desván seguían con vida, algo que solo se debía al afortunado hecho de que el forense había interrumpido el ritual del asesino.


  Nunca dejaba a nadie con vida. Seis cadáveres así lo atestiguaban.


  Marguerite no se dio cuenta, pero Daphne y Dominique solo miraban en una dirección: hacia el vidrio destrozado de la claraboya. En realidad, solo aguardaban una cosa: el final de la noche más larga de sus vidas.


  El amanecer.


  Jules, mientras tanto, permanecía inconsciente, con la cara ensangrentada.


  * * *


  Ahora sí. Ya estaba preparada. En cuanto la caravana volviese a detenerse, Michelle empujaría al chico fuera del carro y echarían a correr, para perderse en la oscuridad.


  El plan era ocultarse en alguna de las hendiduras que salpicaban el terreno anunciando las grietas de los geiseres. Había tantas que, si pillaban desprevenidos a aquellos esqueletos, quizá tuviesen una mínima probabilidad de escapar. Todo era mejor que la sumisión resignada. Por eso, cualquier iniciativa, por suicida que fuese, se le antojaba a Michelle oportuna.


  En el fondo, lo más trágico era la convicción de que no tenían nada que perder. Su arrojo era, en realidad, la apática osadía de los condenados.


  Pero había que luchar hasta el final. Michelle se repetía hasta la saciedad que, en aquellas circunstancias, nadie lo haría por ella. No debía olvidarlo, estaba sola, algo que no tenía que llevarla a sucumbir al fatalismo, sino todo lo contrario; tenía que darle fuerzas, la inmensa energía que solo se puede extraer de una última apuesta.


  Además, estaban esas nubes negras a ras de suelo; parecían focos de niebla tan densos que podían dificultar a los esqueletos seguirles la pista.


  «No todo son obstáculos en este mundo hostil», se animó.


  Michelle decidió que se dirigirían hacia una de ellas para despistar a sus captores. Confió en que aquella negrura que les iba a servir de protección no acabase por hacer que ellos mismos se desorientaran en la fuga y terminaran yendo en dirección al enemigo, la última ironía de un destino empecinado en arrebatarle todo cuanto poseía, incluido el último vestigio de esperanza.


  Como, llegado el momento, cualquier indecisión podía acarrear consecuencias nefastas, Michelle tomó la determinación de dedicar aquel último rato de conformismo simulado a prepararse con la mente. Concentraba sus impulsos y atesoraba recuerdos con los ojos cerrados, en ese ritual íntimo que se establece de forma espontánea cuando se está a punto de asumir un grave peligro. Los últimos instantes de paz.


  * * *


  —¡Corre! —gritaba Beatrice—. ¡Viene hacia nosotros!


  Aquella bruma oscura, que ocultaba con su apariencia esponjosa su propio apetito depredador, iba ganando velocidad de aquella forma imperceptible pero regular que caracterizaba a las nubes negras. No se separaba del suelo en su avance constante, devorando metros sin perder su naturaleza compacta, al estilo de un diminuto huracán.


  Pascal obedeció al momento y se lanzó a la carrera por aquella tierra rugosa, detrás de la chica, alejándose del enjambre de sombras. Al menos seguían el rumbo marcado por la piedra transparente, por lo que sus movimientos no se veían lastrados por la imponente atracción del Mal.


  —¡Dame la mano! —gritó ella sin detenerse.


  Pascal estiró su brazo hasta alcanzarla. La ventaja de los espíritus errantes era su velocidad, algo que Pascal pudo comprobar dejándose impulsar por la agilidad de Beatrice. Gracias a eso ganaron distancia con respecto a las criaturas que los acosaban.


  —Yo me canso y ellas no —reconoció Beatrice sin detenerse—. Por eso tenemos que escondernos y aguardar a que se alejen de una vez por todas. Si no, me agotaré y esa nube terminará dándonos caza.


  —¿Dónde nos ocultamos?


  —Lo único que se me ocurre es aprovechar una de estas depresiones.


  No había más alternativas en aquella región tan desolada.


  —¿Y si nos descubre? —Pascal, tras asistir al final del prisionero polizón, no concebía la posibilidad de aguardar quietos mientras una nube negra hambrienta pasaba flotando cerca.


  —No lo hará. Y si ocurre, te agarraré con fuerza y volveremos a escapar a toda velocidad.


  Pascal asintió sin mucho convencimiento. Sus recelos ante aquella idea no eran relevantes, en cualquier caso. El argumento de la ausencia de otras opciones era de por sí lo suficientemente poderoso. Si continuaban corriendo, tarde o temprano la nube negra los atraparía. Fin de la historia.


  Beatrice eligió un declive de la llanura bastante pronunciado, y ambos se dejaron resbalar por el borde arenoso que conducía hasta el fondo cuarteado. La penumbra aumentaba allí abajo, lo que tranquilizó un poco al Viajero.


  —A esperar —murmuró Beatrice vigilando el afilado corte de la llanura doce metros por encima de sus cabezas—. Si se asoma la nube negra, saldremos por el otro lado de este embudo.


  —De acuerdo.


  Un sonido cavernoso, como de digestión, empezó a oírse desde el interior de la tierra. Pascal y Beatrice ya contaban con los geiseres, así que se mantuvieron en sus posiciones procurando apartarse de las grietas más profundas.


  El ruido creció hasta hacer temblar el suelo bajo sus pies y todo aquel fondo empezó a vibrar hasta que una de aquellas ranuras que resquebrajaban el terreno se abrió más y dejó escapar un chorro de vapor a presión, que se elevó varias decenas de metros. Junto a aquel gas, que desprendía un hedor pegajoso, también salieron despedidos algunos residuos sólidos que Pascal, para su horror, no tardó en identificar: se trataba de restos humanos empapados en una especie de lodo viscoso. Entre aquella inmundicia vomitada distinguió una pierna, parte de un brazo, un tronco humano con algunas costillas al aire y dos cabezas con las cuencas de los ojos vacías.


  Pascal hizo una mueca.


  —Aquí nunca se acaban las pesadillas... —se quejó, hastiado de tanta repugnancia y desolación—. ¿Y esto habrá tenido que aguantar Michelle? No sé si la reconoceré, después de todo...


  Beatrice lo agarró de los hombros y lo sacudió.


  —Estamos recorriendo el camino hacia el Infierno, ¿qué esperabas? —se detuvo para volver a estudiar todo el borde de aquella depresión; no quería que la nube negra la sorprendiese—. Ahora no es momento para pensar en eso, Pascal. Créeme; ella no habrá cambiado tanto como tú, así que estaréis en igualdad de condiciones.


  Pascal se encogió de hombros. De repente sentía que todo lo hecho hasta entonces no había servido para nada, que estaban como al principio.


  —Tienes razón, para qué voy a pensar en ella —concluyó con pesadumbre—. Tampoco es seguro que vayamos a encontrarla, ¿no? Es todo tan... maligno, tan infinito...


  A Beatrice no le hizo gracia descubrir que Pascal se estaba desmoralizando, aunque era comprensible. Para un mortal, el contacto prolongado con aquella región de pesadilla tenía que suponer un auténtico shock. Demasiado había aguantado el chico, con toda probabilidad gracias al impulso de su amor por Michelle.


  Pero el Mal se respiraba en aquella atmósfera corrupta con una densidad abrumadora. Con su tacto correoso, acababa contaminando cada poro de cualquier incauto visitante, arruinando sus esperanzas y hundiendo su voluntad en abismos cuya profundidad solo podía concebirse en un mundo de oscuridades eternas como aquel. Un mundo donde el dolor radicaba, precisamente, en la ausencia absoluta, rotunda, de esperanzas.


  Ni siquiera el amor más puro podía subsistir por mucho tiempo sin marchitarse en aquel hábitat demoníaco. Y Pascal estaba a punto de sucumbir a aquella desazón que, si no oponía resistencia, minaría su voluntad de forma irreversible.


  Como siempre, los enemigos más peligrosos son los invisibles.


  Beatrice se dio cuenta de que había que evitar a toda costa ese síndrome maléfico; la vida de Michelle dependía de que ambos estuviesen al cien por cien en aquella última fase de su viaje a las tinieblas.


  —¡Pascal! —volvió a sacudirlo, intentando despertar su vitalidad—. ¿Qué te pasa? ¿A qué viene ese comentario a estas alturas? ¡Eres el Viajero!


  El chico presentaba un semblante vencido.


  —No puedo más, Beatrice. Necesito luz, necesito dormir, necesito sentirme seguro. No puedo más.


  —Pero estamos tan cerca... —procuró estimularlo ella, dirigiendo una vez más sus pupilas hacia el borde de aquel enorme agujero. Si aparecía en aquel momento la nube negra... Pascal, ajeno al celo guardián de Beatrice, alzó los ojos.


  —¿Cerca de qué? ¿De morir... al menos yo?


  —No seas tan duro. Presiento que Michelle está muy cerca, de verdad. Te lo juro.


  Aquella información sí logró que Pascal recuperara algo de su ánimo.


  —¿Estás segura?


  Beatrice apretó los labios.


  —Sí. Estás a punto de encontrarte con ella cara a cara —el espíritu errante hacía un verdadero esfuerzo cada vez que se veía obligada a nombrar a Michelle, pues a pesar de su íntima resistencia había empezado a experimentar algo especial por Pascal—. Imagina qué sentirá Michelle cuando se dé cuenta de que has venido a rescatarla.


  El rostro de Pascal continuaba mejorando; la proximidad de la meta sí constituía un motor poderoso. Deseaba tanto verla...


  —Después de todo lo que hemos sufrido para llegar hasta aquí —añadía Beatrice—, ahora no te puedes rendir. Por favor, necesitamos que el Viajero despierte, que vuelva tu espíritu combativo.


  Pascal extrajo la daga de su funda y dejó que el calor que emanaba de su hoja recorriese su cuerpo. Pensó en sus padres, en sus amigos. Empezó a recuperarse, empezó a encontrarse de nuevo. Y sonrió.


  Aquel último gesto, insignificante, suponía, sin embargo, una gran victoria. Los dos se abrazaron en silencio.


  Pascal también recordó, ante aquel contacto, el momento de pasión que había vivido con Beatrice, aunque no habían vuelto a hablar de ello. Casi parecía un sueño, algo que no había sucedido en realidad. Pascal lo habría deseado así; ahora que se aproximaba el instante en el que se encontraría con Michelle, aquel secreto de su pasado reciente empezaba a resultar incómodo.


  —Voy a subir —comunicó entonces Beatrice—. Ya ha pasado bastante rato. Me asomaré para ver si la nube negra ha desaparecido.


  Pascal tragó saliva.


  —Ten cuidado.


  Beatrice no pudo evitarlo y le dio un beso en la mejilla.


  —Lo tendré.


  CAPITULO LI


  SE los habían tenido que llevar del desván casi por la fuerza.


  Jules no se había enterado de nada debido a su estado, pero Dominique y Daphne intentaron resistirse; no podían abandonar la Puerta Oscura hasta que llegara Pascal. Sin embargo, la imposibilidad de encontrar una justificación válida para la policía a aquella imperiosa necesidad de permanecer junto al arcón los había dejado inermes. Además, Dominique presentaba heridas serias en el costado y, por otra parte, debían someterlos a unas pruebas médicas para comprobar su estado general.


  Marguerite se había mostrado inflexible al respecto, y el Guardián no estaba como para intervenir. Así que no habían tenido opción, habían claudicado en su enigmática rebeldía y, al final, los dos se habían dejado trasladar, con el íntimo compromiso de volver en cuanto pudiesen. Una resistencia mayor habría resultado demasiado sospechosa.


  Algunos policías, incluida la detective, no entendieron la resignación con la que Dominique y Daphne salían del desván —¡a fin de cuentas, acababan de librarse de la muerte!—, pero lo achacaron al shock postraumático que debían de sufrir.


  Ahora, con todos en el centro sanitario, la bruja y el chico no podían evitar una angustiosa sensación de culpabilidad. Se mezclaban las dudas sobre si el Viajero lograría retornar sano y salvo y acompañado de Michelle, con la imagen de su fría llegada a una estancia vacía y desordenada, un recibimiento injusto para todo lo que habrían padecido.


  De todos modos, tal como pensaba la vidente, lo verdaderamente importante era que Pascal venciese los obstáculos en el Más Allá y alcanzara el mundo de los vivos sin agotar el tiempo máximo en la Tierra de la Espera. Lo demás era secundario.


  * * *


  —Te darán el alta mañana —le comunicó Marguerite a su amigo forense, en una aséptica habitación de hospital—. A los chicos y a la... —titubeó, todavía le costaba tomarse en serio la ocupación de aquella mujer— vidente les siguen haciendo pruebas en estos momentos.


  Aquel último dato resultó muy esperanzador para Marcel, que aún no había tenido tiempo de hablar con sus involuntarios cómplices en aquella increíble noche. Y necesitaba hacerlo para preparar una «versión oficial» que ocultase lo que de verdad había tenido lugar en las buhardillas de los Marceaux. La lucha con el vampiro había trastocado sus planes. No obstante, todavía podía construir una coartada para que todo cuadrase, de modo que la policía acabase satisfecha y ellos mantuvieran a salvo su delicado secreto.


  —¿Así que aún no habéis podido tomarles declaración? —quiso confirmar el forense, dolorido, desde su cama—. ¿A ninguno?


  —No, pero eso puede esperar. Lo más urgente es que os recuperéis.


  Genial. Marcel intentó incorporarse, pero el dolor de sus heridas le hizo desistir. Varios hematomas cubrían, además, distintas partes de su cuerpo, debido a la caída por las escaleras.


  —Después de todo lo que acababa de vivir, el chico de la silla de ruedas y esa especie de bruja insistían en quedarse en ese mugriento desván —comentaba Marguerite, extrañada—. De verdad que hasta el final este caso me ha traído de cabeza. Cuánto loco hay en París.


  —Ánimo, ya queda muy poco para dar carpetazo al asunto. Por cierto —se interesó Marcel, preocupado—, ¿qué tal está Jules? Por lo visto, sufrió una agresión directa del asesino, no reaccionaba.


  Marguerite asintió.


  —Sí, su estado es el peor de todos. Presenta lesiones de diversa consideración en el rostro, el cuello y el pecho, pero ninguna reviste gravedad. Al menos, eso me han dicho los médicos.


  —Pobre chaval. Supongo que sus padres están por aquí...


  —Sí, claro. Han venido también los de Dominique; los llamamos nosotros. Ya los hemos tranquilizado. Menos mal que sus hijos no se han convertido en las últimas víctimas del psicópata.


  —Han tenido mucha suerte.


  Marcel reflexionaba. Quedaban pocas horas para que saliese el sol, y con el nuevo día la noticia correría de boca en boca, se enteraría todo el mundo, incluidos los padres del Viajero. El asunto todavía podía complicarse mucho más.


  —Desde luego —convenía ella—. Aunque de la vecina de los Marceaux no se puede decir lo mismo, por desgracia. Qué mala pata, salir a la escalera justo cuando estaba subiendo el asesino.


  —La historia de muchas muertes —comentó Marcel—: estar en el sitio equivocado a la hora equivocada.


  Los dos se quedaron pensativos, repasando todos los hechos de aquella noche.


  —Vaya fiera, ese profesor —Marguerite se mostraba ahora impresionada—. Entre cuatro y no podíais con él...


  —A mí también me sorprendió su fortaleza —Marcel lo reconocía con cierta culpabilidad, como si hubiese cometido una imprudencia al pretender afrontar solo aquel combate—. No tenía ni idea de que iba ser tan difícil, me confié.


  —No avisarme, teniéndome tan cerca... —Marguerite movía la cabeza hacia los lados, incrédula—. ¿Desde cuándo eres tan poco profesional? No sé si algún día te lo perdonaré.


  —Pensaba hacerlo, de verdad —se excusó él—. Pero todo se precipitó y ya no tuve ocasión.


  Marguerite hizo un gesto con la mano que indicaba que estaba dispuesta a olvidarse del asunto.


  —Por cierto, Marcel. Ya habrás visto que, a pesar de tus «impactantes teorías», nuestro asesino ha resultado ser bastante humano, ¿no? Un simple profesor trastornado, aunque muy inteligente y calculador.


  El forense sonrió, aparentando rendición. Por suerte, cuando Marguerite apareció en el desván de los Marceaux, el vampiro había recuperado la forma humana casi por completo. El único problema sin resolver eran las huellas dactilares de su cadáver, que evidenciarían la identidad de Luc Gautier, quebrando así la tapadera construida por Marcel. El forense tenía que conseguir que nadie tocara el cuerpo hasta que él pudiese encargarse de aquel último fleco.


  —La imaginación me jugó una mala pasada —añadió con inocencia—. Eso es todo.


  La detective asintió, satisfecha.


  —Me conformo con que asumas esa paranoia que te dominó y te tomes unas vacaciones en cuanto cerremos este caso.


  —Vale, vale. Pero antes prométeme que nadie tocará el cuerpo de Varney hasta que yo le haga la autopsia. Entiéndelo, es algo personal. Quiero ser el que raje a ese bastardo que me ha herido y ha matado a tanta gente.


  Marguerite se encogió de hombros.


  —Supongo que me da igual. Está muerto, no creo que se queje.


  Marcel volvió a sonreír ante el flagrante error de su amiga. Varney sí podía quejarse. La no-muerte circulaba todavía por sus venas, el monstruo seguía oculto en aquel cuerpo inerte que no era sino un disfraz protector. Por eso, aquella última cuestión que Marcel había planteado era mucho más importante de lo que parecía, pues de ella dependía que pudiera solucionar la cuestión de las huellas dactilares y matar de forma definitiva al vampiro. Había que clavarle una estaca en el corazón antes de que se recuperase del impacto de la plata.


  Al menos, nadie le extraería las balas hasta que Marcel acudiese a terminar el trabajo, una misteriosa labor que no respondía a su cometido como forense, sino como Guardián de la Puerta.


  * * *


  Ya no había peligro, la nube negra había pasado de largo hasta perderse en el horizonte, confundiéndose con el vapor pútrido de los geiseres que salpicaban el paisaje. Beatrice, asomada desde el interior de la hondonada, terminó su inspección cautelosa a los alrededores y le hizo un gesto a Pascal. Al poco rato, ambos se hallaban avanzando a buena velocidad por aquella estepa volcánica.


  No tardaron mucho en detectar un indicio que aceleró el ritmo cardíaco de ambos: luz.


  Se trataba de unos puntos diminutos de resplandor débil, anaranjado, sinuoso, que se desplazaban en la oscuridad. Pascal no supo concretar qué podía ser aquello, pero Beatrice sí.


  —Antorchas —afirmó, impactada por lo que aquel descubrimiento implicaba—. Son antorchas.


  —Entonces... —Pascal no se atrevía a terminar su deducción, por miedo a hacerse ilusiones. No soportaría una nueva decepción, estaba exhausto y lo que necesitaba era comprobar que la promesa de la chica se cumplía; necesitaba que Michelle estuviera, de verdad, cerca de ellos.


  —Entonces —concluyó Beatrice, casi sin poder contener su emoción— es que estamos llegando al final del trayecto. Eso de allí tiene por fuerza que ser una caravana. Y avanzan en dirección hacia el núcleo del Mal. Son los captores de Michelle, seguro.


  Pascal tragó saliva ante la inminencia de un momento con el que había soñado infinitas veces: el encuentro con su amiga, con la amiga a la que amaba. De repente no sabía cómo reaccionar, le entró pánico. ¿Y si no estaba a la altura de las circunstancias?


  —¿Qué hacemos? —preguntó sin atreverse a tomar la iniciativa.


  —Lo primero, debemos tranquilizarnos —recomendó la chica sin perder de vista los puntos luminosos, que atraían la atención de los dos como un imán—. No podemos permitirnos cometer ningún error.


  —Estoy de acuerdo, después de todo lo que hemos pasado...


  Beatrice no se sentía cómoda haciendo propuestas al Viajero, pues ella solo lo acompañaba como apoyo. Pero se dio cuenta de que, en aquel momento, Pascal precisaba un pequeño empujón para superar la incertidumbre sentimental que lo embargaba.


  —Deberíamos acercarnos a ellos antes de hacer nada —planteó—, para asegurarnos de que llevan a Michelle y para saber cuántos son.


  —Me parece bien —convino el chico—. Si vamos con cuidado, no se darán cuenta; nosotros no llevamos ninguna luz.


  —Eso es. Por cierto...


  —¿Qué pasa?


  Beatrice le miró a los ojos, muy seria.


  —El simple hecho de que estés aquí ya supera todas las expectativas de Michelle —comenzó, adivinando los temores del chico—. Quiero que lo tengas en cuenta. Nadie espera más de lo que estás haciendo. Siéntete libre para actuar.


  Pascal asintió.


  —Gracias, Beatrice. ¿Tan fácil resulta leer mis pensamientos?


  La chica sonrió de forma leve.


  —Las experiencias fuertes es lo que tienen: que en poco tiempo las personas que las comparten alcanzan un grado de conocimiento sorprendente. Hemos compartido tanto en tan poco tiempo, que es como si te conociera de toda la vida.


  —O sea —dijo él, buscando el toque de humor que habría empleado Dominique—, que este viaje maldito de unas horas nos lo convalidan por tres años de ir a la misma clase y compartir amigos.


  Ahora Beatrice esbozó una sonrisa mucho más amplia, antes de hablar en susurros. No olvidaba que dependían del factor sorpresa para salir con éxito de aquel atolladero, así que no debían delatarse haciendo ruido.


  —Más o menos —aceptó ella—, veo que has captado la idea.


  Pascal se había dado cuenta de lo importante que era que pudieran canalizar su angustia y exteriorizarla; por eso intentaba bromear. Necesitaban reírse, relajarse antes de esa última fase de su misión. O explotarían, perderían el control y arruinarían el final de aquella aventura.


  No podían seguir enlazando peligros con el único descanso de los apacibles viajes por aquella dimensión temporal neutra que provocaba la Colmena. Era inhumano, insoportable.


  El Viajero se había quedado en silencio, interpretando aquella curiosa conversación en medio de las circunstancias adversas que los rodeaban. Resultaba surrealista, como contar chistes en plena trinchera antes de una batalla que prometía ser encarnizada. Era, en definitiva, como mofarse de la muerte. Y eso le gustó a Pascal. Había que ser muy valiente o estar muy loco para permitirse ese lujo. O ser el Viajero, añadió con cierta vanidad.


  Pascal descubría así, en aquel instante, que en el fondo ya no le daba miedo la muerte. Había aprendido a vivir con ella, simplemente. Se había acostumbrado a su muda compañía. Lo que lo atemorizaba era la soledad. Quizá por eso decidió que era momento de sacar el tema que lo atormentaba:


  —La gente tarda... —empezó, ruborizándose— tarda en hacer lo que nosotros hemos hecho, Beatrice.


  Pascal quería hablar de ello antes de que la presencia de Michelle lo hiciese más difícil. Sería un minuto, mientras comenzaban a acercarse hacia las antorchas. Así podría luchar con la conciencia tranquila, necesitaba estar al cien por cien. No podían seguir esquivando el asunto como si nunca hubiera ocurrido. Había pasado, y tenían que asumirlo. Aunque solo fuera para olvidarlo a continuación.


  El cambio de tono empleado por el chico cortó con cierta brusquedad el carácter inofensivo de la charla. El espíritu errante había comprendido sin esfuerzo a qué se refería Pascal con aquellas palabras.


  —No hay un plazo determinado para eso —repuso ella disimulando una mueca de dolor ante el recuerdo de algo que jamás volvería a ocurrir—. Por la sencilla razón de que no hay dos personas iguales ni dos circunstancias idénticas, no hay dos encuentros iguales. Pasó y no me arrepiento, si es eso lo que quieres oír. ¿Tú?


  Pascal calibró su siguiente intervención.


  —Yo... —titubeó— no es que me arrepienta. Lo que no sé es si estuvo bien.


  Beatrice le lanzó una mirada inquisitiva.


  —¿Por Michelle? Según me contaste, no estáis saliendo, al menos todavía. Hasta que ella pueda contestar a la proposición que le hiciste, eres libre.


  —No —el Viajero mostraba a cada segundo una mayor turbación—, no me refiero a eso.


  —¿Entonces?


  Pascal bajó los ojos, incapaz de responder.


  —Claro que el problema no es Michelle —dedujo ella, cuyo dolor íntimo salía por fin a la luz—. Es porque yo estoy... muerta. Soy solo un recuerdo de lo que fui en tu mundo, ¿verdad? Ese es el obstáculo.


  * * *


  Marguerite, ajena a lo que pasaba por la mente de su amigo, volvió al asunto Delaveau:


  —Lo que me extraña es que ese loco de Varney me haya dado plantón esta noche —reflexionó en voz alta—. Citándome en su casa, le habría sido muy fácil acabar conmigo, porque yo no acudía con sospechas tan fundadas como para ir preparada. Y sin testigos, además. ¿Por qué decidiría no acudir?


  Marcel rememoró su encuentro con Varney, algo que no podía compartir con la detective. Si ella supiese que le debía la vida...


  —Supongo que ese asesino no quería problemas —elucubró el forense—. Tú eres una víctima muy incómoda. No olvides que a muchos criminales no les gusta atacar a policías. Además, ya tenía sus víctimas elegidas para esta noche. Ya tenía su menú para la cena.


  —Eso será —ella enmudeció un instante, como cayendo en la cuenta de algo—. Oye, estamos hablando sin parar y tú estás débil. ¿Prefieres descansar y mañana seguimos la conversación?


  La detective hacía con su propuesta un verdadero esfuerzo de paciencia, no pretendía ser desconsiderada a pesar de su ansia por cerrar los detalles de lo ocurrido. A fin de cuentas, con el asesino muerto, ya no había prisa por cerrar el expediente.


  Marcel, a pesar de su doloroso agotamiento, optó por empezar ya con la tapadera que había concebido:


  —Estoy bien, hablemos.


  —¿Seguro?


  —Sí, sí.


  Marguerite sacó su libreta de un bolsillo.


  —Cuando quieras, entonces.


  Marcel había calculado al milímetro la versión que debía contar. Tenía que poner mucho cuidado para no apartarse de ella, o despertaría los recelos de su amiga.


  —Mis investigaciones me llevaron a averiguar que, la noche de la muerte de Delaveau, un testigo accidental vio a Varney salir del instituto: Dominique.


  Marguerite sufrió uno de sus arranques de mal genio:


  —¿Y por qué no lo dijo? ¡Hablamos con muchos alumnos!


  —Miedo, inseguridad —aventuró el forense—. El chaval tampoco estaba seguro de lo que había visto; no olvides que solo podía describirlo, ya que no lo conocía, y tuvo miedo de que aquel individuo tomase algún tipo de represalia contra él si hablaba.


  La detective no abandonó sus quejas a media voz, pero lo dejó continuar.


  —Por lo que parece —continuó Laville—, Varney se dio cuenta de que había sido visto, y cambió sus planes. Tenía que silenciar a aquel muchacho inoportuno, así que desde el principio decidió matarlo. No podía hacerlo en plena calle, por lo que siguió al chico hasta llegar a la casa de Jules Marceaux. Dominique acudía a la fiesta de Halloween, y allí Varney se quedó merodeando, esperando su oportunidad.


  —Déjame adivinarlo —le cortó Marguerite, llevada de su entusiasmo profesional—. Dominique, durante la fiesta, contó lo que había visto a Melanie y Raoul.


  —Exacto. Y eso fue la sentencia de muerte de sus dos compañeros.


  —Porque Varney no estaba dispuesto a dejar con vida a nadie que pudiese incriminarlo en el crimen de Delaveau —terminó la detective atando cabos.


  —Evidente.


  Marguerite puso cara de extrañeza.


  —Pero ¿cómo logró Varney saber que esos chicos estaban al corriente de lo que había visto Dominique? ¡Él se había quedado fuera de la fiesta!


  Marcel se encogió de hombros.


  —Ni lo sé ni me importa, a estas alturas —el forense procuraba fingir indiferencia, pues su amiga acababa de incidir en el punto débil de su montaje—. A lo mejor escuchó a la pareja hablar sobre ello cuando se marchaban a casa, y cambió de objetivo sobre la marcha. El caso es que Raoul y Melanie se acabaron metiendo en el parque Monceau, y Varney aprovechó muy bien la oportunidad. Se ensañó con ellos, de hecho.


  Marguerite procesaba toda aquella información.


  —Ahora me explico que Dominique no nos dijera nada el lunes —observó.


  El forense asintió.


  —Claro. Después de la «casual» desaparición de sus compañeros, debió de pensar que lo mejor era olvidarse del tema... para no ser el siguiente en caer.


  —Solemne estupidez —volvió a exaltarse Marguerite—. Así solo le ponía las cosas más fáciles al asesino.


  —No puedes pretender que la mente de un adolescente funcione como la tuya, Marguerite.


  Ella volvió a refunfuñar, acatando aquella aseveración tan lógica.


  —En cualquier caso, aún quedaba con vida el testigo inicial —animó a continuar a Marcel, tras unos segundos de apuntar en su libreta.


  —Sí. Supongo que Varney confiaba en las dudas de Dominique y en el hecho incuestionable de que el muchacho no lo conocía en realidad, como te he dicho antes. Jamás había visto al profesor Varney hasta que lo distinguió aquella noche saliendo del lycée, así que ignoraba su identidad.


  —Claro, Varney todavía no había entrado a trabajar como sustituto de Delaveau, luego los alumnos del instituto no lo conocían. En realidad, nuestro asesino se proponía acabar con todos los que, en definitiva, solo podían describirlo.


  —Un riesgo que se agravaría a partir del lunes —matizó Marcel—, si Varney lograba empezar a trabajar en el mismo lycée del crimen, ya que allí podía ser reconocido por Dominique. Por eso se dio tanta prisa aquella noche.


  Marguerite apuntaba en su libreta, atenta.


  Laville reanudó en seguida su narración de los hechos; no quería que ella dispusiera de tiempo para asimilar toda aquella información:


  —Varney, mientras mantenía las apariencias de cara a la galería, ha estado esperando la oportunidad idónea para terminar su tarea de «limpieza de rastros vivos». Y esta noche se presentaba una buena ocasión en casa de los Marceaux: Dominique, con sus padres fuera de casa, había quedado en reunirse con Jules en los trasteros, así que estarían solos. Y Varney, por supuesto, ha logrado sorprenderlos allí.


  —No sin antes cruzarse con una vecina por la escalera, a la que ha matado.


  —Así ha sido. Yo ya barajaba como posible su actuación de esta noche —confesó Marcel, cambiando de postura sobre la cama—. Intuía que podía volver a dar señales de vida nuestro psicópata favorito, y acertaba. Por eso te dejé en la escena del otro crimen y me dirigí a la casa de Jules; buscaba un indicio más sólido antes de avisarte. Tienes que entender que no quisiera precipitarme; después de lo de mis teorías sobrenaturales, tú no te tomarías demasiado bien un nuevo paso en falso.


  —¡Somos amigos, Marcel! —exclamó ella—, y tampoco soy tan bruta. O a lo mejor sí —rezongó, tras pensarlo mejor.


  Ella empezó a pasear por la habitación, reorganizando sus ideas. A continuación, dio un cambio de rumbo a la conversación.


  —¿Y ese espadón de plata que encontramos en el desván? Estaba manchado y Varney presentaba heridas de arma blanca...


  Marcel bajó la mirada, simulando vergüenza.


  —Sabes perfectamente que fui yo quien la utilizó contra él —reconoció—. Todavía había cosas que no me cuadraban, por eso no había abandonado del todo mis «teorías». Olvídalo.


  —De todos modos, los restos en la hoja de esa arma no son manchas de sangre, sino de una sustancia bastante extraña pendiente de analizar —ella resopló—. Pero ¿es que ya no usas nunca pistola? ¿Cómo te pudiste enfrentar a Varney con un arma así?


  —Nuestro asesino tampoco ha utilizado armas de fuego —se defendió el forense con un tono enigmático—. En ningún momento.


  —Eso es cierto. Aunque a mí no me tranquilizaría que mi comportamiento coincidiese con el de un demente.


  Marcel aceptó el sarcasmo con una sonrisa, aunque prefirió cortar de forma drástica aquel asunto. Para ello se serviría de un pequeño secreto de Marguerite, un secreto que ella no estaría dispuesta a que trascendiese.


  —¿Querrás que envíe a balística la munición que extraiga del cuerpo de Varney? —consultó aparentando la mayor inocencia.


  —No hará falta —se apresuró a responder la detective con cierta hostilidad, como si intuyese el juego que se traía entre manos su amigo—. Solo yo disparé contra él.


  —De acuerdo, Marguerite. Lo que tú digas.


  —Ese asesino debía de estar ya muy impaciente —dedujo ella acariciando su collar de amatistas—, pues cada día que transcurría sin acabar con Dominique aumentaban las posibilidades de que el chico contara a alguien más lo que sabía. Cada hora aumentaba el riesgo para él.


  —Por eso esta noche ha sido más torpe. Su primer crimen, sin prisas, fue perfecto.


  —Pero esta última chapuza sorprende viendo lo calculador que era Varney. El tipo sabía esperar y, al ocupar un trabajo nocturno, contaba con no coincidir con su testigo a pesar de que estudiaba en el mismo centro. ¡Lo tenía todo pensado! Por eso siempre llegaba al instituto con el tiempo justo para ir a clase, y se marchaba después.


  —Un tipo listo, sin duda.


  Marguerite meneó la cabeza.


  —Pero ¿por qué volver al lugar del crimen? ¿Por qué ese gesto tan retorcido de sustituir a su propia víctima en el trabajo, como regodeándose, en vez de huir lo más lejos posible? ¿Acaso lo mató para eso? Es demasiada osadía —Marguerite estrujaba su collar de amatistas—. ¿Por qué desangrarlo así? Quedan tantas incógnitas... Incluyendo la tumba vacía de Luc Gautier, por cierto. Ahora ya da igual, pero ¿qué habrá sido de su cadáver? Igual nunca lo enterraron allí...


  Marcel suspiró antes de seguir mintiendo.


  —Yo tampoco tengo todas las respuestas.


  —Ya lo supongo. Pero eso no reduce los interrogantes. Fíjate si no en esa pareja de la azotea que han asesinado esta misma noche. El modus operandi encaja a la perfección, el desangrado de la mujer es una auténtica firma de Varney. No hay duda de que él acabó con ellos. Pero ¿por qué los mató antes de dirigirse a casa de los Marceaux?


  Marcel se vio obligado a improvisar, lo que hizo exagerando su gesto de fatiga:


  —Es posible que utilizara ese piso para espiar el movimiento en el domicilio de Jules, para comprobar cuándo llegaba Dominique.


  —Sí, es posible. Pero resulta todo tan forzado...


  —Todo gira en torno al móvil del crimen de Delaveau. Me temo que eso Varney se lo ha llevado a la tumba, y con ello todas las demás cuestiones que yo también me planteo. Pero ha merecido la pena, ¿no?


  Marguerite se giró hacia él, interrumpiendo sus pasos nerviosos alrededor de la cama.


  —¿A qué te refieres?


  —A que es mejor quedarse con algunas dudas a cambio de terminar con el rastro de sangre. Ya no volverá a matar, Marguerite. Y eso es lo esencial.


  La detective le dirigió una reflexiva mirada antes de contestar.


  —Supongo que sí, Marcel. Supongo que sí. Pero en tu historia nos queda una pieza importante por encajar: la Vieja Daphne.


  El forense suspiró, maniobrando con la mente para estructurar la última parte de su versión.


  * * *


  Ella aguardaba una contestación a aquel delicado interrogante. Los dos se habían detenido, a cubierto, tras unas rocas. Ante su expectación, el chico bajó los ojos, abrumado.


  La conversación había derivado hacia derroteros que Pascal no había previsto, y ahora se arrepentía de haberla iniciado. Un error del que se percataba demasiado tarde; ya no podía eludir la duda de Beatrice.


  De aquel modo extraño transcurrieron bastantes segundos. La chica se mantuvo firme en su mutismo, el Viajero había sacado el tema y ahora ella exigía una respuesta. No obstante, ambos mantenían la vigilancia hacia la luz minúscula de las antorchas, temerosos de que el contenido de aquella intempestiva conversación les hiciera olvidar por un instante su misión.


  Pascal volvió a mirar a Beatrice. Se encogió de hombros, rindiéndose a la evidencia de que, una vez más, las circunstancias lo superaban. Aunque en este caso se tratara de unas circunstancias íntimas.


  —No sé qué decirte, Beatrice —admitió—. Ni yo mismo sé qué pensar sobre lo que pasó. Por eso tampoco puedo juzgarlo. No me hagas preguntas así. No es que no quiera, es que no puedo contestarlas.


  A pesar de que los remordimientos del Viajero resultaban algo hirientes para el espíritu errante, Beatrice asintió.


  —Pascal, te pido demasiado —reconoció—, pero no puedo evitarlo. Este viaje está siendo para ti iniciático en muchos aspectos. Y no quiero darme cuenta.


  —Pero es así —él, vehemente, estuvo de acuerdo con aquel diagnóstico, también aplicable al terreno del amor—. Cada paso que doy es como comenzar de cero. Por eso te pido un poco de comprensión, o de paciencia, o de lo que haga falta en estos casos.


  Beatrice miró hacia los puntos luminosos. Ya se habían acercado lo suficiente, era momento de terminar aquella conversación y prepararse para el enfrentamiento.


  —Tampoco tengo derecho a exigirte nada —ella hablaba sin volverse, le resultaba mas fácil asumir aquella afirmación contemplando la oscuridad—. Lo que pasó, pasó, y punto. Nuestra mutua compañía es algo accidental, forzado por una situación irrepetible. Tú, cuando finalice esta aventura, debes continuar con tu vida, y yo con mi muerte. Es algo tan sencillo que me resisto a aceptarlo. Qué estupidez. Pero es así.


  Pascal se quedó en silencio. Arrastrando los pies, llegó hasta ella y la abrazó.


  —Cuando todo esto termine, continuaremos viéndonos porque pienso seguir aprovechando mi condición de Viajero —afirmó con cariño—. Mira, me has ayudado mucho, te debo la vida. Aquí no acaba todo.


  Ella sonrió, agradeciendo el peculiar compromiso del chico. El hecho de que aquella promesa le pareciera insuficiente demostraba hasta qué punto ella había dejado volar sus sentimientos, olvidando —qué error tan absurdo— quiénes eran y dónde estaban. Qué falta de previsión, de sentido común, se recriminó a sí misma. Pero es que los sentimientos no eran algo cerebral, los cálculos no funcionaban en ese ámbito. Ni siquiera en el Mundo de los Muertos.


  A pesar de su incipiente amargura, Beatrice se obligó a contestar:


  —Gracias, Viajero.


  Pascal, aliviado, interpretó aquellas últimas palabras como la superación del delicado momento que estaban compartiendo.


  —Ahora tenemos que terminar lo que hemos venido a hacer —concluyó—. ¿Estás preparada?


  Beatrice no se lo pensó, también prefería pasar página.


  —Sí.


  —Porque tengo un plan.


  —Cuéntame.


  —Primero tenemos que acercarnos para comprobar que esas luces son nuestro objetivo.


  —Sí, tienes razón. Sujétate a mí, porque vamos a ir un poco rápido.


  Pascal obedeció y se dejó llevar por ella como había ido haciendo a lo largo de todo el camino. La naturaleza de la chica les permitió avanzar bastante distancia en poco tiempo, una estrategia que, sin embargo, solo servía para trayectos breves. Beatrice se fatigaba pronto cuando tenía que arrastrar otros cuerpos aparte del suyo, como ya habían comprobado con anterioridad. Pero la gran ventaja de moverse con Beatrice consistía en que avanzaban sin tropezar en medio de la penumbra reinante, algo muy importante para evitar ser descubiertos. El elemento sorpresa era vital, dada su presumible inferioridad numérica.


  Muy pronto estuvieron lo suficientemente cerca como para espiar el origen de los resplandores, agazapados entre las tinieblas. Se trataba de una pequeña comitiva compuesta por diez individuos ataviados con túnicas, que, al ritmo de un tambor, avanzaban de forma parsimoniosa, portando antorchas en sus manos.


  Rodeaban un carro, lo escoltaban.


  Beatrice y Pascal se fijaron mejor, negándose a admitir la posibilidad de que Michelle no estuviese allí.


  Entonces la vieron, atada y amordazada, junto a otro prisionero de menor tamaño. A Pascal le dio un vuelco el corazón y estuvo a punto de gritar. Por suerte, la prudencia le hizo contenerse.


  —Es ella —susurró experimentando unas tremendas ganas de descubrirse para Michelle, de notificarle de alguna forma que ellos estaban allí dispuestos a rescatarla.


  —Calma —aconsejó Beatrice—. Contén tus energías, nos harán falta.


  —Tienes razón. Pero es que siento como si hiciera mil años que no la veo...


  —Es que, en realidad, es así. Hemos recorrido una gran distancia en el tiempo y en el espacio para encontrarla.


  —Todo ha merecido la pena, Beatrice.


  —No cantemos victoria tan pronto. Al menos, parece que Michelle se encuentra bien, ¿verdad?


  —Eso espero. Como se hayan atrevido a...


  Beatrice se puso muy seria.


  —Pascal, por favor, tranquilízate. Cada minuto cuenta. ¿Cuál era tu plan?


  Los dos observaron aquella pequeña caravana que seguía desfilando siguiendo el retumbar del tambor. Uno de los tipos que sujetaban antorchas se volvió hacia el carro y pudieron ver lo que se ocultaba en el interior de su capucha.


  —Espectros —diagnosticó Beatrice, convencida—. Era de esperar.


  Pascal se había quedado con la boca abierta. Aquel último dato había dinamitado su convicción de que se enfrentaba a criaturas de apariencia humana, debilitando su determinación.


  —¿Espectros? —repitió aguardando más datos.


  —Sí. Son esqueletos, seres malignos que también se mueven por la zona oscura de casi todas las regiones del Mundo de los Muertos. Son los típicos servidores del Mal porque, al contrario que los carroñeros, sí piensan. Son menos... animales.


  —Pues vaya —Pascal resoplaba, inquieto—. ¿Y son tan agresivos como los carroñeros?


  —Por desgracia, sí. No son tan fuertes como ellos, pero cuentan con un arma poderosa: sus dientes.


  —¿A qué te refieres? ¿Muerden?


  Después de todo lo que había visto, aquello no le parecía tan terrible a Pascal.


  Beatrice contestó:


  —Muerden, pero la suya es la que llaman «la mordedura ponzoñosa». Transmite la corrupción como un veneno, nos afecta incluso a los espíritus, pues pudre nuestro soporte físico en este mundo, con lo que las almas quedan a su merced. Para un vivo como tú, no es muy diferente... Cualquier dentellada te provocaría casi al instante gangrena, y en poco tiempo tu cuerpo se pudriría por completo, ocasionándote una muerte lenta y dolorosa. No hay antídoto conocido que detenga ese proceso. Hace mucho tiempo, atacaron al cuarto Viajero. Solo le rozaron una pierna, pero a las pocas horas ya le salían gusanos por todo el cuerpo. Fue una tragedia.


  Pascal guardó silencio. Acababa de caer en la cuenta de que no había tenido ocasión de preguntar sobre los viajeros que le habían precedido a lo largo de la historia. ¿Cuántos habrían terminado mal a consecuencia de su condición?


  Recordó uno de sus íntimos debates: ser el Viajero, ¿privilegio o condena?


  —Entiendo que quieras informarme de todo para que sepa a qué me enfrento —dijo Pascal a Beatrice—, pero casi prefiero que me digas lo justo.


  Ella asintió con gesto culpable.


  —A veces hablo demasiado, perdona. No es mi intención asustarte. Centrémonos en Michelle, entonces. ¿Cuál es tu plan?


  Pascal agradeció la inminencia de la acción; necesitaba actuar. La espera solo agudizaba su propia ansiedad hasta hacerla insoportable.


  —Supongo que tú, como espíritu errante, te mueves más rápido que esos monstruos, ¿no? —empezó.


  —Eso es.


  —Y al ser una criatura de la Tierra de la Espera, para ellos constituyes un bocado apetitoso...


  Beatrice frunció el ceño.


  —Creo que ya sé qué te propones, Viajero. ¿Pretendes utilizarme como cebo?


  Pascal sonrió, algo azorado.


  —Puede funcionar... —justificó su idea—. Además, según lo que cuentas, no correrías mucho peligro. Te moverías sin estar pendiente de mí, con lo que ganarías agilidad.


  —Ya veo.


  —Lo único que tendrías que hacer es dejarte ver para que los espectros fueran por ti.


  —¿Y van a dejar el carro sin vigilancia? —cuestionó ella, suspicaz.


  —Mira dónde estamos —argumentó Pascal—. ¿De qué van a desconfiar en plenas profundidades de la Tierra del Mal? Esta es su zona. Dejarán algún guardián, nada más. Tu presencia aquí será para ellos demasiado sorprendente y repentina como para que se organicen bien.


  —Vaya, cuando quieres eres muy calculador.


  Pascal negó con la cabeza.


  —Ya me conoces: no es una cuestión de querer, sino de pura necesidad. Solo cuando no queda más remedio, resulta que tengo iniciativa. Siempre he funcionado así, sobre todo para estudiar exámenes. Esta aventura es una prueba más.


  —La verdad —concedió Beatrice al cabo de unos instantes de silencio— es que tu plan no suena mal. Arriesgado, pero ¿qué no lo es en este viaje?


  —Lo mejor es su sencillez. Cuando vayan por ti, yo me acerco, me deshago de los guardianes que se hayan quedado —el chico confiaba en que la daga continuara mostrando su destreza en el combate— y escapo con Michelle.


  —¿Y cómo nos encontramos después?


  —El lugar lo podemos decidir ahora. Elige un punto de referencia. Allí te esperaremos hasta que aparezcas, en cuanto hayas despistado a esas criaturas. Y después nos volvemos a la Colmena de Kronos.


  Aunque Pascal se percató de que eso suponía más viajes en el tiempo, prefirió no pensar en ello hasta que el rescate se hubiese llevado a cabo. ¿Para qué preocuparse antes?


  —Espero conseguirlo —comentó la chica estudiando una vez más la comitiva silenciosa a la que seguían entre las sombras—. Según la dirección del movimiento, ya sabes que la atracción del Mal quita impulso en esta tierra.


  —Eres tan ágil que podrás adaptarte —la animó Pascal—. Tú eres capaz de todo. Por cierto...


  —Dime.


  —Mi daga funcionará con los espectros, ¿verdad?


  —Sí. Córtales la cabeza y anularás su movimiento. Es lo más eficaz.


  —De acuerdo. Pero tú ten mucho cuidado —él la miró, muy serio—. Tenemos que volver. Todos.


  CAPITULO LII


  LA madrugada terminaba para dar paso a las primeras horas de la mañana. La Vieja Daphne salió de la consulta y se sentó junto a Dominique, que aguardaba su turno en aquella sala del hospital con el costado cubierto de vendajes. El psicólogo de la policía, que los había acompañado en todo momento, ya se había ido. Por fin los habían dejado solos, ya que los agentes habían pedido a los nerviosos padres de Dominique que aguardasen en una salita cercana hasta que acabaran los exámenes médicos, y nadie había venido a ver a la bruja.


  La anciana mujer despeinó a Dominique en un gesto cariñoso y se dedicó a observarse en silencio en el reflejo de unas vitrinas que mostraban frascos de medicamentos, al tiempo que valoraba todo lo ocurrido aquella noche. La bruja mostraba en su piel varias contusiones, pero por lo demás se encontraba bien. En realidad, los daños más serios que habían sufrido, excepto Jules, eran emocionales. Habían soportado un miedo tan intenso que dejaría huella. Dominique, de hecho, aún no había conseguido experimentar alegría al ver a Varney vencido. Seguía pálido, y la boca le pesaba tanto que no lograba sonreír.


  —Varney no está muerto del todo —avisó Daphne en susurros—, pero el Guardián se encargará. Me lo dijo. En el Instituto Anatómico Forense se ocupará de él. Y podremos olvidarnos de todo.


  —Ojalá —respondió Dominique en tono neutro, con los ojos clavados en el suelo.


  La bruja lo miró, preocupada. Ella, por su preparación y su edad, había acusado menos el impacto de enfrentarse a aquel monstruo, pero aquellos muchachos eran demasiado jóvenes, eso era positivo, pues se recuperarían más rápido de las secuelas, pero al mismo tiempo los había hecho más vulnerables en aquel combate. Daphne tuvo entonces un recuerdo para Edouard, otro joven valiente, a quien por fortuna había podido apartar del último ataque del demonio vampírico. Se pondría en contacto con él en cuanto fuera posible, y pronto podrían reanudar su aprendizaje en las artes esotéricas.


  —¿En qué piensas? —preguntó después al chico, a pesar de saber la respuesta.


  Dominique, por fin, giró su cabeza hacia ella.


  —En Pascal. En Pascal y Michelle. ¿Dónde estarán ahora? ¿Podrán volver?


  Aquellas palabras ratificaban la suposición de Daphne, en cuya mente se cruzaban interrogantes similares.


  —Las malas noticias viajan rápido —afirmó mientras sacaba un espejito de su bolso y atendía al reflejo de su rostro surcado de arrugas, donde brillaban unos ojos enrojecidos por la falta de sueño—. Así que hemos de interpretar de forma positiva la ausencia de novedades. Pascal continúa con su misión. Hay que tener fe. Tiene que estar muy cerca de cumplir su objetivo, y su vuelta ya no corre peligro en este mundo, una ventaja que es en parte mérito tuyo.


  Eso era cierto. La Puerta Oscura había dejado de estar bajo la amenaza del vampiro. Solo quedaba el sibilino riesgo del transcurso de las horas en la Tierra de la Espera. La vidente confió en que Pascal no olvidara aquella cuenta atrás.


  Daphne procuraba animar a Dominique, aunque era consciente de que lo único que necesitaba el chico era tiempo. Su fortaleza le ayudaría a levantar el ánimo. Pero requería distanciarse de aquella noche para asimilar todo lo ocurrido.


  —Pero ¿y cuando vuelvan a nuestro mundo? —se planteaba Dominique, inquieto, suponiendo el éxito en la aventura del Viajero por el pavor que le provocaba contemplar otras posibilidades—. ¡Llegarán al trastero, sin que nadie esté allí para recibirlos!


  Daphne miraba al muchacho con ternura.


  —Créeme, después de lo que habrán vivido en su viaje, un trastero vacío es un detalle sin importancia. De todos modos —extrajo de uno de sus bolsillos unas llaves con gesto pícaro—, a ti y a mí nos van a dar el alta en seguida. Tú tendrás que irte con tus padres, pero yo acudiré de nuevo junto a la Puerta Oscura. Así que no te preocupes, Pascal no va a estar solo. No olvides, además, que puede ponerse en contacto conmigo cuando lo precise.


  Dominique se tranquilizó un poco; paulatinamente, su crispación iría perdiendo fuerza, algo que ya empezaba a producirse, a juzgar por el sueño que lo estaba invadiendo.


  Necesitaba dormir. Todos lo necesitaban. Un sueño largo, reparador, sin pesadillas. No obstante, Dominique se resistía a caer en aquel estado inconsciente antes de tener noticias de Pascal, como si lo estuviese traicionando al descansar mientras su amigo continuaba luchando por sobrevivir. Pero fue inútil, su cuerpo reclamaba un reposo que no podía sacrificar por remordimientos de conciencia. Ya no.


  —Parece que Jules está mejor —Dominique, cabeceando sobre su asiento, oyó aquellas palabras de Daphne, que cada vez sonaban más lejanas—. Me gustaría verlo antes de irnos.


  Dominique quiso asentir, aunque no estuvo seguro de haberlo hecho. Amortiguada, llegó hasta él la llamada de otro médico que buscaba a la bruja para someterla a una última prueba.


  Antes de perder por completo la consciencia, el muchacho aún tuvo tiempo de torturarse con una duda más punzante: ¿y si Pascal no logra rescatar a Michelle?


  Pero aún había una posibilidad peor: ¿y si ni siquiera Pascal conseguía volver?


  <


  * * *


  —Ya sé que tú no crees en esas cosas —advirtió Marcel a la detective antes de lanzar otra gran mentira—. Pero Daphne tuvo un sueño en el que aparecía Varney cometiendo el crimen de Delaveau.


  —Bueno —concedió Marguerite—, para las teorías que has llegado a plantearme, eso no me parece demasiado extraño. Dicen que hay gente que sí tiene esa capacidad. Sigue.


  —En su sueño, la vidente llegó a ver a Dominique, así que sabía que el chico era un valioso testigo en el caso... y que corría peligro. Por eso fue a buscarlo.


  —¿Acaso lo conocía?


  —Sí, él había acudido ya alguna vez a su local con amigos, para que les leyera el futuro y cosas de esas.


  La detective puso su característico gesto escéptico.


  —Pero ¿es que los chavales jóvenes también creen en esas cosas?


  Marcel se encogió de hombros.


  —Supongo que van a esos sitios por hacer algo distinto, simplemente. Los temas esotéricos despiertan su curiosidad...


  —Ya veo.


  —El caso es que Daphne lo encontró; tenía sus datos.


  —¿Y no le recomendó que acudiera a nosotros? Es lo que tendría que haber hecho desde el principio...


  —Daphne no se fía mucho de la policía, ya sabes cómo es ese tipo de personas. Lo que decidieron fue buscar alguna prueba más sólida que el sueño de ella y el dudoso testimonio nocturno de lo que Dominique había creído ver la noche de Halloween, para poder acudir a la policía.


  —Qué imprudente es la gente. Y supongo que, por eso, ella y Jules Marceaux fueron a aquella casa abandonada...


  —Eso es. Por lo visto, era una casa que también había aparecido en los sueños de Daphne, aunque no encontraron nada allí.


  —Prefiero no acordarme de aquella noche. Lo que cuentas encaja también con que yo viera a esa bruja en el parque Monceau, cuando lo del hallazgo de los cadáveres de Raoul y Melanie.


  —Sí, ella seguía investigando por su cuenta mientras los chicos estaban en clase, en el lycée.


  —Pero esa mujer no acudió a la casa abandonada con Dominique, sino con el otro chico, con Jules Marceaux.


  Marcel ya se esperaba esa suspicacia.


  —Es que lo implicaron en su investigación —contestó—. Por eso los acompañaba en algunas ocasiones.


  —¿Implicarlo? Me parece increíble lo que me cuentas —afirmó ella, entre aspavientos—. ¡Es como si para ellos solo se tratara de un simple juego!


  Marcel era consciente de que aquella explicación rechinaba un poco, pero lo cierto es que permitía encajar todas las piezas que aún quedaban sueltas. Confió en que el alivio por haber acabado con Varney reduciría el rigor con el que Marguerite solía analizar todos los datos.


  Marcel se apresuró a continuar; había que cerrar aquella gran mentira antes de que a su amiga se le ocurrieran más objeciones:


  —Esta noche habían quedado los tres en el desván de los Marceaux con intención de hablar de su secreto sin que se enterara nadie.


  —Ahora entiendo el sitio tan raro que eligieron, y la hora.


  —Claro. El caso es que, después de mucho rato discutiendo, habían tomado ya la decisión de acudir a la policía, pues continuaban sin pruebas y el riesgo que corrían se había hecho insostenible. Pero Varney, que no había interrumpido su labor de espionaje durante estos días salvo para dar clase en el instituto, estaba enterado de la cita; para él era la ocasión perfecta: todos los que podían comprometerlo, reunidos y sin testigos.


  —Así que ese era su plan de esta noche... —comentó Marguerite, reflexiva—. Menudo hijo de...


  * * *


  Pascal se vio obligado a dar un amplio rodeo para situarse en el lado más próximo al carro, donde permanecían atados Michelle y el otro prisionero. Ahora debía limitarse a seguir aquel tétrico desfile sin ser detectado, hasta que Beatrice interviniese provocando la parada de la caravana y la previsible desbandada de esqueletos hacia ella. Algo que podía no ocurrir, lo que daría al traste con el plan. Con su único plan.


  En teoría, la intervención del Viajero parecía fácil, siempre y cuando la daga cumpliese su cometido. Pero nada podía garantizar el éxito antes de ese punto sin retorno que constituía la aparición del espíritu errante ante los espectros. Pascal, con algo de vértigo, se dio cuenta de que en realidad había cruzado ese límite al separarse de Beatrice, pues ya era imposible contactar con la chica. El plan no podía abortarse.


  Beatrice no se detendría; podía surgir de la oscuridad en cualquier momento y encender la llama que precipitaría unos acontecimientos con los que Pascal había llegado a obsesionarse.


  ¿Y si él cometía algún error?


  Descartó aquella posibilidad y, mientras agarraba con fuerza su daga, se dedicó a vigilar su camino para evitar tropiezos. De vez en cuando inspeccionaba todos los alrededores, pues no podía olvidar que los esqueletos no constituían allí el único peligro. ¿Y las nubes negras? ¿Y los carroñeros?


  La ventaja con la que contaban era que el Mal no podía imaginar que habían llegado tan lejos.


  Pero lo habían hecho. Se encontraban en el último estadio de aquel inframundo donde todavía era posible el retorno a la Tierra de la Espera. La siguiente región a la que se dirigía la comitiva satánica, de alcanzarla, sí habría supuesto la pérdida definitiva de Michelle. No podrían hacer nada por ella, salvo mantenerse hasta el final a su lado en lo que habría acabado convirtiéndose en un sacrificio múltiple.


  Era, por tanto, ahora o nunca. No había más alternativas.


  Ahora o nunca. Amparados por el factor sorpresa.


  Un aullido gutural rasgó como un relámpago la noche perenne, despertando a Pascal de su ensoñación. Incluso el retumbar atávico del tambor se había interrumpido con brusquedad. La caravana se había detenido y, a media distancia, la inconfundible silueta de una mujer fingía terror y comenzaba a huir entre falsos tropiezos, destinados a incrementar la confianza de los espectros.


  Beatrice se había acercado demasiado, a pesar del ruego de Pascal. Arriesgaba mucho, consciente de que de su actuación dependía en buena medida el éxito del plan. Y nada más seductor que la proximidad de la presa. Ni el más mínimo instinto animal podía resistirse a eso.


  Pascal admiró el valor de la chica, que ya conocía de otras ocasiones. Era una mujer fuerte que, cuando decidía jugar, lo apostaba todo. Nada de medias tintas. La sana envidia que sintió el Viajero le sirvió de estímulo para la inminente acción. Pascal no estaba dispuesto a echar por tierra tanta valentía.


  Él también estaba dispuesto a darlo todo, porque todo era lo que estaba en juego. Se acordó del capitán Mayer y sintió cómo dirigía la escaramuza desde su tumba, al modo un estratega dominando una batalla desde lo alto de una colina. Su noble imagen también le infundió convicción, justo en el momento más oportuno. Porque los espectros no tardaron en reaccionar, espoleados por la excepcionalidad de aquella situación que, en apariencia, se les ofrecía en bandeja. ¡Una víctima indefensa en aquella región! Era como soltar un cervatillo en la jaula de los leones. Aquella estepa de depresiones y geiseres se transformaba en un coto de caza sin salida.


  Por eso, la reacción de los espectros fue desordenada y egoísta, todos pretendiendo hacerse con aquella carne que se ofrecía ante sus cuencas vacías, disputándose ser los primeros en lograr la mejor tajada. Su hambrienta imprudencia los llevó a pensar que apenas les costaría atrapar a aquella criatura, por lo que solo tres guardianes se quedaron junto al carro.


  * * *


  Michelle se vio sorprendida por aquella violenta parada, que casi le hizo perder el equilibrio. Sus propios reflejos le hicieron mover los brazos, en un aspaviento que delató la ausencia de ataduras en sus muñecas. Por fortuna, ninguno de los esqueletos la estaba mirando en aquel instante. Ella se apresuró a volver a la postura inicial.


  Aquellos seres horrendos aullaban mientras adoptaban posturas tensas, sus huesos cubiertos por las túnicas, girados en la misma dirección. Todos estaban pendientes de algo que sucedía más adelante.


  Michelle no prestaba atención a aquel tenebroso escándalo, pues las nuevas circunstancias habían activado su determinación de fuga. Sucediera lo que sucediese, había llegado el momento, el carro estaba quieto.


  Estudió el panorama antes de lanzarse; tampoco era cuestión de suicidarse. Su necesidad de valorar si aquel instante era propicio la llevó a dirigir al fin los ojos hacia aquel revuelo, lo que le provocó una sorpresa mayúscula. Acababa de distinguir el origen de aquella repentina parada: ¡una chica!


  Los espectros habían echado a correr, con movimientos extraños, hacia ella. Michelle habría debido saltar del carro aprovechando el caos, pero todavía necesitó unos segundos para comprender lo que acababa de ver: una chica. Como ella.


  Se trataba del primer ser humano que vislumbraba en aquel mundo, aparte del niño prisionero, y eso le transmitió un agradable calor, a pesar de que las escasas posibilidades de supervivencia que Michelle vaticinó a la desconocida tiñeron de tristeza su esperanza. Pero todo funcionaba así, por crudo que resultase. Eran las reglas del juego; el sacrificio de unos era necesario para el renacer de otros. El inevitable tributo de sangre de la naturaleza agreste.


  Michelle, todavía consternada por la fría sucesión de acontecimientos en aquel mundo, cayó en la cuenta de que, si no reaccionaba ya, el inmenso precio pagado por aquella joven no habría servido de nada. Eso sí sería trágico. Por eso, estimuló su resistencia y lanzó miradas calculadoras a su alrededor, olvidándose de todo lo que no afectara a su seguridad y la del niño.


  Había muy pocos espectros cerca, así que no lo pensó más. Se quitó la mordaza para poder respirar mejor y saltó. No estaba dispuesta a esperar a que el resto de los monstruos regresara con el cadáver de su víctima, arruinando aquella ocasión que podía ser la última. No. Lucharían por sus vidas, aunque solo fuera para morir sin perder su dignidad. Y para que el final de la otra chica tuviera sentido.


  Antes de que se percataran los guardias, que con sus miradas muertas asistían confiados a la cacería, Michelle agarró al chico prisionero y lo bajó también, sin molestarse en advertirle. No había tiempo. El griterío que provocaban los espectros que perseguían a la desconocida camufló los ruidos de ellos dos, que se perdieron en la noche, más allá del resplandor trémulo de las antorchas.


  Michelle aún llegó a oír unos ruidos que no identificó antes de desaparecer entre las tinieblas. Pero no se detuvo a comprobar qué ocurría.


  Cada segundo valía el precio de la sangre.


  Pascal había contemplado a Michelle, casi incapaz de contener su emoción. Se encontraba tan cerca... Allí estaba ella, atada pero erguida, con un gesto que él adivinó desafiante. Atenta a lo que ocurría, preparada de algún modo que no supo interpretar. Pero era Michelle. Reconoció su pelo, intuyó su cuerpo delgado y firme bajo aquella extraña tela blanca que lo cubría. ¿Por qué la habrían vestido así?


  La imagen de su amiga había obsequiado a Pascal con sabores de un mundo vivo que aguardaba a una distancia cósmica. Lo importante era saber que ese mundo, su mundo, seguía existiendo más allá de aquella sofocante oscuridad.


  En la cabeza de Pascal solo había sitio para un pensamiento: estrechar a Michelle entre sus brazos. Ni siquiera le importó en aquel momento la respuesta pendiente, la incógnita sentimental que seguía en el aire. Él se había lanzado a aquel rescate absurdo sin exigencias, sin requisitos. Y no lo había olvidado, ni siquiera durante las penurias inhumanas que había tenido que soportar cada minuto en aquel infierno de múltiples aristas.


  Sí, necesitaba abrazarla. Pero para eso habría que esperar. Lo asumió mientras abandonaba la visión de Michelle y se dirigía sin hacer ruido hacia los guardianes, que continuaban atentos a la batida que tenía lugar no muy lejos. Solo cuando estuvo casi encima de uno de ellos, Pascal entró en la zona iluminada por las antorchas y, sin dar a su primer enemigo tiempo de reaccionar, le lanzó una estocada horizontal que cortó la capucha de su hábito cercenándole la calavera. El cuerpo decapitado cayó al suelo, convirtiéndose en un simple montón de huesos cubiertos por un manto negro. La antorcha que sujetaba aquel ser todavía ardía sobre la tierra volcánica.


  Pascal llamó a Michelle, pero no obtuvo respuesta.


  Otras teas también cayeron al suelo mientras tanto. Los otros dos espectros se habían percatado de lo que ocurría y se abalanzaban sobre Pascal sin darle tiempo a comprobar la eficacia de su primer golpe. Aunque semejante escena resultaba espeluznante, el calor que desprendía la daga sagrada y la convicción con la que Pascal la empuñaba le permitieron mantenerse firme. Así pudo rechazar el primer embate de los esqueletos, que reconocieron el arma que blandía entre las manos y se mantuvieron a una distancia prudencial.


  El Viajero estaba comprobando que, en efecto, aquellos monstruos eran más inteligentes que los carroñeros. Como obedeciendo a una invisible consigna, los dos espectros se lanzaron al mismo tiempo contra Pascal, en lo que habría supuesto una maniobra mortal.


  Sin embargo, Pascal se limitó a obedecer los impulsos de la daga, que ante aquella amenaza se volvieron extremadamente veloces, creando alrededor del Viajero un auténtico escudo protector. Los esqueletos no se esperaban aquel despliegue defensivo, y cayeron bajo la lluvia letal de aquella pulida arma. Uno de ellos quedó mutilado, y Pascal terminó la faena decapitándolo antes de que pudiese recomponerse y volver a atacar. El otro, sin embargo, logró escapar con la única pérdida de un brazo, y empezó a alejarse para avisar a los demás espectros.


  No llegó a hacerlo. Pascal se precipitó tras su rastro y poco después terminaba con él del mismo modo que con los anteriores.


  «Esto es soltar adrenalina, y no el puenting», se dijo.


  No se concedió un momento ni para recuperar el aliento. Se volvió ilusionado hacia el carro que trasladaba a Michelle, y lo que quedó ante su vista lo dejó helado.


  Aquel tosco vehículo estaba vacío.


  Michelle y el otro prisionero habían desaparecido mientras él luchaba.


  CAPITULO LIII


  MICHELLE corría sin mirar atrás y agarraba de la ropa al niño maniatado para ayudarle a mantenerse junto a ella. Tropezaban con frecuencia, pero no se detenían por miedo a desperdiciar unos segundos que podían ser fundamentales.


  Michelle ni siquiera se había querido entretener en liberar al chico de sus ataduras, tan solo le había quitado la mordaza para facilitar su respiración. El resto lo haría más tarde. Todo podía esperar a cambio de la supervivencia.


  Ellos seguían corriendo, buscando con desesperación un lugar en el que esconderse antes de que aparecieran los espectros. Si para entonces aún continuaban a la vista, ya nada se podría hacer. Su fuga se convertiría en un simple testimonio, un gesto de resistencia tan baldío como los enérgicos movimientos de un pez sacado del agua.


  Pero de momento eso no había sucedido, y estaban a punto de llegar hasta unas rocas grandes tras las que podían esconderse. Michelle todavía albergaba esperanzas, que aumentaban a cada paso. La imagen de su casa, de su familia y de sus amigos volvía a darle fuerzas. También el recuerdo de Pascal, con su semblante dubitativo de niño que no se atreve a soñar; un rostro vulnerable que siempre había despertado en ella una agradable ternura.


  Los dos alcanzaron al fin la roca y se quedaron tras ella, recuperando el resuello después de aquel esfuerzo. La primera intención de Michelle había sido llegar hasta una nube negra que podía ocultarlos con su bruma densa, pero estaba más lejos, suponía demasiado riesgo. Era preferible desaparecer ya del campo de visión de los esqueletos.


  La chica intentó entonces ocuparse de las ligaduras que inmovilizaban los brazos del niño, pero, sin herramientas, lo único que logró fue aflojar la presión de aquellas cadenas y cuerdas.


  —Ahora no podemos hacer ruido —le dijo ella—. Luego lo volvemos a intentar, ¿vale?


  El niño asintió. Michelle aún no había escuchado su voz desde que compartía con él aquella pesadilla, pero lo entendió viendo su semblante conmocionado. Estaba aterrado. Lo abrazó, en un intento de infundirle el calor que aquel mundo de tinieblas perpetuas arrebataba sin compasión a cada segundo. El chico mantuvo, sin embargo, su frialdad en la piel.


  —Me llamo Michelle, ¿y tú? —preguntó ella, procurando humanizar aquellos instantes de precario sosiego.


  Él la miró, dispuesto a contestar a pesar de que en sus pupilas solo se leía un mensaje: «¿Tú me puedes salvar? ¿Me puedes llevar a casa?».


  —Marc.


  —Muy bien, Marc. Ahora vamos a esperar sin hacer ruido, hasta que pase el peligro y podamos continuar, ¿vale?


  —Vale.


  Él no dijo nada más.


  Michelle se giró con la intención de abandonar la pose de tranquilidad que había adoptado para serenar al niño. En realidad, estaba muy asustada. Contemplando la vasta perspectiva de aquella planicie abombada cuyo horizonte se perdía en la noche, se dio cuenta de que, incluso si conseguían despistar a los esqueletos, resultaba casi imposible sobrevivir en aquellas condiciones: sin alimentos ni agua, perdidos en un lugar cuyos límites podían encontrarse a miles de kilómetros de distancia. A saber qué otros peligros desconocidos acechaban en la penumbra.


  Poco a poco, Michelle iba adquiriendo conciencia de que su prometedor plan solo constituía un punto de partida. ¿Se había dejado llevar por un miedo irracional? Bien, ya habían escapado; y ahora ¿qué? Si no encontraban ayuda en pocas horas, lo que se le antojaba inverosímil en aquel lugar, su muerte sería inevitable. Desaparecerían para siempre, engullidos por la noche eterna que envolvía aquella tierra olvidada.


  Michelle imaginó la escena: ambos de la mano, el niño y ella, caminando sin volver la vista atrás hacia una negrura espesa, silenciosa, que los iba absorbiendo paulatinamente, desdibujando sus contornos hasta devorarlos por completo. Después, nada. La oscuridad de siempre, inalterable. El mismo paisaje y, en su seno, dos existencias que se desvanecían hasta adquirir la naturaleza etérea de un recuerdo.


  ¿Cuánto tardarían en ser olvidados?


  Las lágrimas se deslizaron por su rostro. Por eso se negó a volverse, se negó a ofrecer a aquel niño que ahora dependía de ella un rostro que habría masacrado su esperanza. Cuando no tenían nada más.


  Mientras llegaban hasta ellos los primeros sonidos de los espectros que merodeaban buscándolos, Michelle se preguntó si no había condenado a aquel chico a una suerte peor al arrastrarlo en su propia fuga.


  Cada vez se escuchaban más ruidos amenazadores. Gemidos, susurros siseantes, chasquidos de huesos. Los monstruos, en su rastreo, se iban aproximando. Michelle y Marc contuvieron el aliento, pegándose a las rocas hasta parecer sombras de su propio relieve, en un inconsciente pero eficaz mimetismo.


  Los pensamientos habían terminado, para dar paso a la angustia.


  * * *


  Marcel contempló desde la ventana de su habitación del hospital cómo la luz del sol iba bañando las calles de París conforme la mañana avanzaba. A pesar de su palidez invernal, agradeció aquel resplandor matutino que ahuyentaba la oscuridad.


  Incluso las sombras de los edificios parecían rehuir la luz al ir encogiéndose, agotándose en sí mismas por efecto del movimiento solar.


  El forense volvió a la cama para vestirse. Aún quedaban varias horas para que le dieran el alta, pero no estaba dispuesto a esperar; tenía una misión trascendental que cumplir. Al menos no lo habían conectado a ningún gotero, lo que facilitaba aquella pequeña travesura con apariencia de fuga.


  Marcel Laville consultó su reloj. No quería que Varney recuperara sus fuerzas en el depósito de cadáveres, y cada hora que transcurría, el tejido no-muerto del vampiro se iba regenerando, aunque las balas de plata alojadas en el cuerpo del monstruo retrasarían el proceso.


  Marcel se daba prisa. Solo podría terminar con aquella bestia de una vez por todas si lo sorprendía débil y a plena luz del día. Las circunstancias eran, por tanto, ideales.


  El forense se dirigió a la puerta de la habitación y, antes de girar el picaporte, dedicó unos segundos a serenarse y a preparar un caminar normal que no levantara las sospechas de las enfermeras ni de los celadores. Después salió al corredor y, minutos más tarde, atravesaba la puerta principal del hospital.


  En cuanto pisó la acera, se apresuró a llamar a un taxi. Se encontraba demasiado débil y tenía demasiada prisa como para malgastar sus energías caminando.


  Tardaron alrededor de veinte minutos en llegar al Instituto Anatómico Forense, lo que no era demasiado teniendo en cuenta el tráfico de la ciudad un sábado por la mañana.


  El guardia de seguridad le franqueó la entrada en cuanto reconoció al doctor Laville, mientras lo saludaba con cordialidad.


  —Buenos días, Edgar —respondió Marcel con la mayor normalidad posible.


  —Vaya mala cara que trae. ¿Le toca guardia hoy, doctor?


  Lo cierto era que no; un compañero forense estaría a punto de llegar. Marcel no se molestó en mentirle, pues en seguida quedaría en evidencia y sería peor:


  —No —contestó sin detenerse—, pero tengo trabajo pendiente que quiero terminar.


  Marcel había sido rigurosamente sincero. A eso venía. A terminar un trabajo. Además, como director del centro, no necesitaba dar más explicaciones.


  Al ser sábado, el escaso personal de guardia permanecía en una sala de estar aguardando por si había alguna emergencia. Aquello le facilitaba las cosas, pues no se cruzaría con nadie salvo que hubiese alguna muerte durante la mañana y se activara todo el protocolo establecido.


  Ya en su despacho, Marcel se puso la bata verde, cogió sus utensilios y bajó por la escalera más próxima hasta el sótano donde se ubicaba la cámara frigorífica en la que se conservaban los cadáveres. Una vez allí, cerró con llave la puerta de aquella sala y, acto seguido, sin perder tiempo, llegó hasta los cajones metálicos que guardaban los cuerpos. Fue leyendo los nombres de los restos contenidos en cada compartimento hasta localizar el que buscaba: Alfred Varney.


  Marcel tiró del asa hasta dejar por completo a la vista el cuerpo desnudo del vampiro, de piel blanquísima en la que se distinguían los orificios de las balas, algunas quemaduras y la herida producida por el filo de su espada japonesa.


  —¿Cuántas veces has muerto ya, criatura? —susurró, solemne, mientras se preparaba para el ritual definitivo.


  No había señales de arañazos en las paredes metálicas que rodeaban el cuerpo. Varney todavía no había despertado, continuaba en estado letárgico, nutriéndose de su propia podredumbre para poder emerger de nuevo desde la oscuridad ignota del Más Allá. El forense interrumpiría aquel proceso maligno, cortaría de raíz la epidemia vampírica que podía producirse en el mundo a partir de aquel primer ser. La semilla del Mal.


  Marcel colocó la estaca de madera sobre el corazón de Varney y alzó el brazo para descargar con todas sus fuerzas la pesada maza que sujetaba.


  La calma se mantenía.


  En aquel momento, una voz llegó hasta el forense desde el otro lado de la puerta de la sala.


  —¡Marcel! ¿Estás ahí?


  «¡Mierda!», pensó el aludido, deteniendo en el acto el inminente golpe al escuchar la voz de su colega, Thierry Darget.


  —¡Hola, Thierry! —su tono sonó más tenso de lo que pretendía.


  Ya estaba sudando.


  —¿Qué haces aquí? —preguntaba el otro—. ¡Hoy no te tocaba!


  Marcel resopló, agobiado, todavía encima del cuerpo congelado de Varney.


  —¡Ya lo sé, pero tenía que acabar algo! ¡Luego te veo!


  La puerta de la sala emitió un quejido y su picaporte giró. Darget estaba intentando entrar.


  —¿Te has cerrado con llave?


  Marcel maldijo en silencio antes de responder.


  —Es que no quiero que me interrumpan —confió en que captase la indirecta—. Termino en seguida.


  —Vale, vale —un ligero asombro delataba el acento de su compañero, que tampoco podía insistir más dado que Marcel era, en definitiva, su jefe—. Luego nos vemos.


  Marcel se volvió hacia el cadáver del vampiro. A pesar de que su apariencia pacífica no se había alterado, algo era diferente.


  No había duda.


  Ahora, una de las manos del monstruo agarraba sobre su pecho la punta de la estaca.


  A Marcel le dio un vuelco el corazón, algo que a buen seguro aquella criatura podía percibir.


  El cadáver de Varney, o de Luc Gautier, acababa de abrir los ojos.


  * * *


  Los minutos transcurrían y los dos empezaban a sufrir calambres por tanta inmovilidad. Pero aguantaban, resistiéndose al abatimiento de la rendición. Michelle y Marc seguían vivos. Habían soportado momentos de gran tensión, percibiendo cómo las siluetas encapuchadas de los esqueletos avanzaban esquivando la roca que los guarecía de modo milagroso, manchas borrosas que se desplazaban, sinuosas, entre las depresiones del terreno. Sin embargo, ellos habían reunido la fortaleza suficiente como para permanecer inmóviles ante la amenaza, a pesar de su asfixiante cercanía. Y eso les había salvado la vida, al menos de momento.


  Michelle todavía esperó mucho, incluso cuando ya los espectros estaban lejos. De hecho, no se concedió ni un instante de relajación hasta que los resplandores de las antorchas que portaban aquellas criaturas quedaron por fin fuera de su visión. Solo entonces se dejó caer al suelo, exhausta. El niño la imitó, tragando saliva. Había faltado muy poco. Michelle le acarició el pelo en un ademán cariñoso, una leve recompensa por su valentía, que provocó que él se apartara de un respingo, trémulo, huyendo de cualquier posible contacto. Michelle comprendió aquella reacción y se dedicó a observar el panorama que los envolvía.


  Todo ofrecía un tinte tétrico, pero ella, fiel a su espíritu siniestro, supo apreciar cierto romanticismo en la escena. Estaban siendo perseguidos como si ellos fueran los monstruos, configurando una ambientación gótica cuyos ingredientes le recordaron a la novela de Frankenstein: la noche, las antorchas, el acoso furibundo. El acorralamiento en medio de una naturaleza adversa. La soledad, la rebeldía quizá inútil y la inexorable llamada de la muerte. Todo rezumaba una intensidad sofocante, irrespirable.


  El conjunto, sin embargo, resultaba bello, la intrincada belleza estética de una armonía en el horror. Michelle habría deseado asistir a aquella escena como simple testigo de una ficción y así poder disfrutarla. Pero se encontraba inmersa en ella, buscando una salida que le permitiera huir, y así resultaba imposible advertir hermosura en el paisaje.


  La vida no siempre depara el cumplimiento exacto de los sueños. En ocasiones, el destino los pervierte, los adultera transformándolos en pesadillas. Solo los muy observadores son capaces de atisbar en ellas la semilla de lo que una noche soñaron, pero entonces ya es tarde para rechazarlas.


  Había que tener cuidado con lo que se deseaba. Michelle, con aquel sufrimiento atroz, estaba obteniendo un conocimiento sobre la oscuridad que nunca habría osado anhelar. Y eso tenía un precio que solo ahora descubría.


  Suspiró. Ya tenía más que suficiente con todo lo que le había pasado, no necesitaba más dosis de negrura. Recuperando el aliento, decidió asomarse más allá de la roca. En cuanto lo hizo, una mano se cerró sobre su boca, ahogando su grito.


  La cabeza le empezó a dar vueltas; fue cuestión de décimas de segundo, pero lo suficiente como para que intuyera que su fuga había terminado. Demasiado pronto.


  Siempre es demasiado pronto para morir.


  O quizá no. ¿Qué destino espantoso la aguardaba al cabo de aquel trayecto infernal que parecía conducir a las mismas entrañas de la noche?


  Michelle no llegó a percatarse de que los dedos que cerraban sus labios tenían carne. Y piel. No podía ser uno de aquellos espectros, algo que ella, anulada por la decepción, apenas podía concebir ya.


  Antes de que pudiera hacer nada, fue empujada de nuevo tras la pared de piedra, aunque en esta ocasión su captor la acompañó con el cuerpo pegado a ella. El niño, aún maniatado, dándose cuenta entonces de lo que ocurría, abrió mucho los ojos, víctima del pánico que le producía cualquier novedad, por muy humana que pareciese.


  Pascal se apresuró entonces a descubrir su identidad ante Michelle. Aguantando a duras penas las lágrimas de emoción, fue soltando la mano que todavía impedía a Michelle hablar, convencido ya de que ella no gritaría.


  Cualquier sonido que rompiese la quietud inerte de la noche alertaría a los espectros, que podían regresar para reanudar su batida en esa zona.


  —Pascal... —Michelle no conseguía hablar, acababa de reconocer a su amigo bajo la capa de mugre, sangre seca y ropas destrozadas. Rompió a llorar, y se abrazó a él con una fuerza desgarradora, asediada por la temible idea de perder aquel maravilloso jirón de su antigua vida. La presencia de su amigo no tenía ningún sentido, pero le dio igual; podía ser una alucinación por su ansiedad, o un mero espejismo producido por la demencial oscuridad. Daba igual. Aquel instante feliz, por fugaz que fuese, tenía un valor incalculable. Resplandecía. Por fin, algo brillaba en aquel mundo apagado.


  —Michelle... —el chico también lloraba, unidos los dos en aquel abrazo intenso que ninguno se atrevía a interrumpir por miedo a romper la magia que los envolvía—. Tranquila... He venido a buscarte... No te dejaré aquí.


  Ella levantó la cara, sus mejillas húmedas, y ambos fueron aproximando sus miradas. Habían olvidado por un instante el peligro que los rodeaba, convertidos en una isla de calor en medio de la frialdad que barría el terreno. Michelle lo acariciaba, sintiendo su tacto ardiente, su aliento, sus latidos. No hubo preguntas en sus pupilas, solo un intenso abrazo que ambos necesitaban.


  En aquel momento, nada era más importante que aquel gesto. El niño lo observaba todo como hipnotizado, y la apariencia bondadosa de la escena le transmitió una serenidad cálida. Apoyando la espalda en la roca, mantuvo, sin embargo, su actitud vigilante, su joven semblante de fugitivo.


  * * *


  La extrema debilidad que todavía presentaba Varney y su propia intuición de la luz diurna no permitían al monstruo emitir sonido alguno, solo enfocar con sus calculadoras pupilas de reptil a su ejecutor. Pero lo hacía con tal intensidad que Marcel empezó a percibir cómo el frío esencial de aquella criatura no-muerta se iba introduciendo en su cuerpo, con la lentitud pastosa de un veneno. Aun así, se mantuvo firme, sin desistir de su cometido.


  Ya le había concedido demasiadas oportunidades. Recordó que nunca hay que mirar a los ojos a un vampiro y, obedeciendo aquella cautela, se centró en su misión.


  La punta de la estaca dejó entonces de apoyarse en el pecho del vampiro, lo que detuvo por segunda vez el golpe de la maza. Marcel observó, atónito, cómo la mano de Varney había logrado levantar la estaca unos centímetros y la sostenía en el aire a pesar de los esfuerzos del forense para volver a bajarla. Sin soltar el palo, Marcel contempló aquellos dedos largos, de apariencia marmórea, enroscados como serpientes en la afilada punta de madera de aquella herramienta letal.


  Marcel arrancó la estaca de aquella mano muerta que la atenazaba, y junto con la maza la depositó en una mesa próxima. A continuación, extrajo de su bolsillo un puñal de plata.


  —No vas a seguir incordiándome, criatura del mal —retó, iniciando la cuchillada.


  De un golpe certero, la pequeña hoja de plata atravesó la palma de la mano del vampiro, que esta vez gimió de forma casi inaudible. No hubo sangre, claro. Pero el brazo recuperó el estado inerte que le correspondía.


  Marcel Laville alcanzó sus herramientas de nuevo y se inclinó sobre el cadáver del vampiro para culminar la ejecución.


  La fiera continuaba con aquella desconcertante mirada de odio, de un violento vigor que no se apagaba. Tampoco pestañeaba. Parecía pretender grabar a fuego cada rasgo del semblante del forense para recordarlo milenios después, cuando se volvieran a encontrar.


  Marcel ignoró aquella amenaza, empujando con todas sus fuerzas para compensar la débil oposición que ahora ofrecía el otro brazo del vampiro. Poco a poco, la resistencia de Varney fue cediendo y la estaca volvió a apoyarse en el pecho del monstruo.


  La agresividad fiera del vampiro se veía cautiva en un cuerpo demasiado dañado para responder a sus instintos. Varney era, por fin, vulnerable.


  Marcel alzó su maza. En el gesto maléfico del monstruo, el médico creyó detectar un nuevo ingrediente: la impotencia. Aquello le satisfizo; así comprobaría aquel engendro, en su carne muerta, la misma indefensión que habían sufrido sus víctimas humanas.


  La justicia se tomaba un plazo para intervenir, pero era tan inexorable como el propio transcurso del tiempo.


  Marcel Laville, entonando una oración, dejó caer su brazo armado.


  La maza se precipitó con rotundidad y chocó contra el tronco de la estaca, que se introdujo varios centímetros en el cuerpo del vampiro. La criatura se arqueó de forma tan brutal que todas sus vértebras crujieron. Aulló, dirigió hacia el forense su aliento sibilante, empezó a echar espuma por la boca. Pero no pudo hacer nada más. Marcel, consciente de ello, se mantuvo en su posición, inflexible. Era el Guardián de la Puerta y aquel ser del Averno constituía todavía un serio peligro.


  El sudoroso forense volvió a golpear, la estaca continuó empalando el corazón del vampiro sin compasión. Pronto, los movimientos convulsos de Varney se fueron amortiguando hasta que aquel cuerpo mancillado quedó quieto, inerte, con la estaca erguida como un mástil sobre su pecho.


  Entonces Marcel asistió a una curiosa transformación: pasó de tener delante el cadáver del profesor Varney, a tener el cuerpo de un desconocido.


  —Luc Gautier, supongo —adivinó con cierta sorna—. Encantado.


  Marcel no pudo evitar pensar en el verdadero profesor Varney, un pobre hombre asesinado solo para ser suplantado.


  A saber qué habría hecho el vampiro con su cuerpo.


  El forense no se entretuvo y reanudó el ritual. Lo siguiente era decapitar aquel cuerpo, lo que llevó a cabo con el instrumental adecuado. No en vano era médico, estaba en su terreno.


  Minutos después, y soportando entre mareos el dolor creciente de sus heridas sin cicatrizar, Marcel Laville arrastraba aquel cadáver mutilado fuera de la cámara frigorífica.


  Lo apoyó en la pared, junto a la puerta de la sala. Necesitaba comprobar si tenía vía libre en los corredores antes de salir con aquellos restos.


  Se proponía llevarlo hasta un cercano horno crematorio, para realizar la última fase del proceso matavampiros: la incineración.


  Nadie se interponía en su camino. Ya no.


  * * *


  No había tiempo para preguntas, algo que los tres entendieron sin necesidad de aclaraciones. Cuando estuvieran a salvo podrían hablar sin prisa, pero, por el momento, la incontenible curiosidad que sentía Michelle tendría que esperar. Ella acató de muy buen grado aquel ínfimo precio frente a lo que suponía el encuentro con Pascal.


  —Os he visto correr justo antes de que desaparecierais —dijo Pascal, explicando al menos su repentina presencia—, y ha sido una suerte, porque si no, habría sido imposible encontraros. Os he seguido hasta ver dónde os ocultabais, pero como ya venían los espectros, no he podido alcanzaros y he tenido que esconderme también. He estado esperando hasta que se han alejado. Si os llegan a localizar, no me habría quedado más remedio que intervenir. Por suerte, no ha hecho falta. Pero ha sido una espera horrible, de verdad. Horrible.


  Pascal hablaba a toda velocidad hasta que sus pulmones, vacíos, le obligaron a detenerse.


  Michelle había asentido, impresionada. No podía ocultar un pasmoso asombro teñido de admiración, pues ella siempre había valorado mucho la fidelidad. En eso consistía la amistad, aunque no esperaba de Pascal una reacción así. ¿Aquel chico tan enérgico era Pascal? Se le hacía raro no imaginarlo dudando hasta el final. ¿Se habría enfrentado por ella a aquellos monstruos? La respuesta a aquella cuestión estaba clara, puesto que él ya había llegado hasta allí para encontrarla. Michelle sonrió, consciente de lo sentimental que resultaba aquella situación. En otras circunstancias, le habría parecido sumamente cursi, incluso. Pero experimentarlo lo cambiaba todo.


  Vivir lo cambiaba todo.


  Aquellas reflexiones le trajeron a la cabeza la proposición que Pascal le había hecho pocos días antes de que la secuestraran, pero Michelle no se sintió con fuerzas para sacar el tema en aquellas circunstancias. Ya habría tiempo de hablar de ello. En eso confiaba, ahora que empezaba a vislumbrar de nuevo un futuro.


  Ella continuó observando, impactada ante el aspecto castigado y miserable que presentaba su amigo, y que delataba el azaroso viaje que había sufrido para llegar hasta aquel remoto enclave. Los ojos de la chica se posaron en la daga que pendía de la cintura de Pascal. Todo seguía siendo muy raro, aunque desde luego la situación había mejorado mucho. Michelle quería hacerle mil preguntas: dónde estaban, si era todo una pesadilla o cómo podían existir seres como su secuestrador o los esqueletos vivientes. Pero formuló un único interrogante:


  —¿Y has venido hasta aquí tú solo?


  Pascal frunció los labios.


  —No —respondió, sin ánimo de entrar en muchos pormenores—. Me ha guiado Beatrice; la conoceréis en seguida. Hemos quedado en encontrarnos cerca de aquí. Vamos, no perdamos más tiempo.


  Michelle asintió con la cabeza ante la novedad femenina. Pascal, por su parte, notaba el tacto frío del amuleto sobre su pecho, lo que probaba que el Mal seguía cerca. Como siempre.


  —Él es Marc —anunció Michelle, ajena a aquel detalle, señalando al niño—. También lo traían prisionero. Viene con nosotros... No te importa, ¿verdad?


  Pascal se presentó, con una sonrisa demasiado tensa para resultar natural. Tensa por la urgencia que lo dominaba y porque no había contado con más obstáculos para el regreso. Tener que cargar con otra persona, mucho más si era un niño, podía dificultar el camino de vuelta, ya de por sí complicado. No. Solo estaba dispuesto a ofrecer un billete de retorno, y era para Michelle. Había sufrido demasiado como para mostrarse generoso a aquellas alturas. Estaba harto de arriesgar.


  La chica leyó aquellos recelos en su semblante.


  —No podía dejarlo con esas criaturas —se defendió mirándolo a los ojos—. Nos iban a matar a los dos. Seguro.


  Pascal no alteró su gesto preocupado, pero, cautivado por ella, con la fuerza acumulada de los días de ausencia, se sintió incapaz de manifestar su desacuerdo. Además, la presencia física del niño hacía todavía más difícil la renuncia del Viajero a llevarlo con ellos. No podía oponerse a la nueva incorporación delante de él, aunque tampoco olvidaba el penoso final del prisionero de la Inquisición que los había acompañado por el cauce del tiempo.


  Se aproximó a Marc con cierta resignación, desenfundando su arma.


  —No temas —aclaró, sorprendido por la reacción sobrecogida del chico—. Voy a soltarte.


  Marc cerró los ojos, casi incapaz de mantenerse quieto conforme Pascal se inclinaba sobre él. No logró mostrar una actitud más colaboradora; temblaba de forma incontrolada ante la proximidad del filo de la daga, envuelto en un pánico íntimo del que nadie habría podido apartarlo.


  Con un chasquido, las cadenas y las cuerdas cayeron, humeantes. Marc se apartó de inmediato y empezó a frotarse los brazos, entumecidos por las horas de presión.


  El chico susurró un «gracias» inaudible.


  —Vamos —concluyó Pascal dirigiéndose a su amiga, conciso—. Deprisa.


  En su insistencia había implícita una invitación al niño. Michelle esbozó una sonrisa agradecida y se giró hacia Marc.


  —Hay que moverse, chico. ¿Estás preparado?


  —Pues vamos allá.


  —No hay que hacer ningún ruido —recordó Pascal mientras tanteaba su talismán, que no había reducido su frialdad—. O lo pagaremos.


  * * *


  Daphne se había dado mucha prisa en salir del hospital. Poco después contemplaba los rastros del registro de la policía, paseando nerviosa por el desván de los Marceaux. Procuraba no hacer ruido, ya que había ignorado la cinta que prohibía atravesar la puerta de aquellas dependencias abuhardilladas mientras se prolongasen las investigaciones. Al menos, aquel aviso policial impediría que la familia propietaria subiese hasta allí y la sorprendiese junto al arcón medieval.


  «Algo es algo», se dijo la vidente, rogando para que no surgiese de improviso algún agente, quien sí podría hacer caso omiso de la prohibición.


  La bruja miró aquel enorme baúl de aspecto sobrio que ahora custodiaba, sonriendo a pesar de su creciente ansiedad. Pensaba en la cantidad de personas que la pasada noche había estado al lado de aquel antiguo mueble, lo había tocado, abierto... sin sospechar siquiera su verdadera naturaleza. Esa era la mejor protección de la Puerta Oscura: su apariencia inofensiva, su mimetismo cotidiano.


  Además del Guardián. Daphne todavía estaba impresionada por su inesperada aparición. Se trataba de un clan discreto en extremo, hasta el punto de que todos los iniciados en lo esotérico estaban convencidos de que se trataba de un simple mito. No obstante, la realidad había demostrado que no era así; lo que ocurría era que el Guardián de la Puerta Oscura intervenía cuando la amenaza se materializaba, y solo entonces.


  Aunque había estado a punto de no ser suficiente para frenar al vampiro. Nunca hay que subestimar el poder del Mal.


  La Vieja Daphne consultó su anticuado reloj de cadena.


  Se acercaba la hora de comer. El tiempo iba transcurriendo sin noticias de Pascal. Dominique ya había enviado un SMS desde el móvil de su amigo a los padres de este, para ganar tiempo. Pero si Pascal no daba señales de vida a la hora de la cena, su familia no se conformaría con escuchar a Dominique o con recibir mensajes. Y todo se complicaría hasta un punto insostenible.


  No obstante, lo que más preocupaba a la bruja era la ausencia de noticias en sí, la falta de información en torno a Pascal.


  ¿Por qué el Viajero no se ponía en contacto con ella, como había hecho en ocasiones anteriores? La vidente había intentado tomar la iniciativa en ese sentido, pero el Viajero se debía de encontrar a una distancia tan inconmensurable que la energía de Daphne no era suficiente para llegar hasta él.


  Así que lo único que quedaba por hacer era esperar. Esperar junto a la Puerta Oscura, con la impaciencia solitaria de una madre ante el retraso del hijo.


  La vigilia de una madre. Quizá por eso no había perdido en ningún instante la esperanza de volver a ver a Pascal. Y de conocer a Michelle en persona.


  * * *


  No corrían. Era preferible avanzar despacio, agachados, sin delatarse. A pesar de la ausencia de movimiento cerca de ellos, no debían olvidar que se encontraban en territorio hostil. Cualquier error desembocaría en un nuevo hostigamiento de los espectros, que no estarían dispuestos a perderlos otra vez.


  Constituían un plato demasiado suculento.


  Además, ahora que seguían una ruta distinta a la marcada por la piedra transparente, la atracción del núcleo del Mal frenaba sus pasos como la resaca de un oleaje tormentoso.


  Aunque al principio dudó, Pascal distinguió pronto la hondonada elegida como lugar de reencuentro con Beatrice. Confió en que no le hubiera ocurrido nada al espíritu errante. No podían permitirse bajas.


  —Es ahí —señaló el chico, ansioso por que los tres dejaran de estar tan expuestos a los peligros de aquella planicie deformada—, rápido.


  Michelle y Marc obedecieron, y en un par de minutos ya se dejaban caer por la diminuta ladera de la depresión indicada por Pascal. En su agrietado fondo, la figura estilizada de Beatrice no ocultó su alegría al verlos.


  —¡Por fin! —dijo sin alzar la voz—. Cuánto habéis tardado, estaba muy preocupada.


  Pascal también ofrecía un gesto de alivio.


  —Los espectros han tardado mucho en abandonar nuestra zona —justificó el retraso—, pero han terminado yéndose. ¿Y a ti qué tal te ha ido?


  —Ha sido menos fácil de lo que pensaba —reconoció ella—. Esos monstruos se resisten a abandonar una presa. Pensé que se darían antes por vencidos, he tenido que correr mucho.


  —Mejor, así te los has llevado más lejos y nos has dado margen para poder escondernos.


  —Sí, todo tiene sus ventajas.


  Michelle estudiaba a la otra chica mientras escuchaba a la que había reconocido como la causante de la parada de la caravana. No le costó entender que nada había sido casual, sino fruto de un plan muy bien trazado, y supo que le tenía que estar muy agradecida, pues se había jugado el tipo por ellos. Lo que no entendió fue cómo había logrado escapar de aquellos monstruos tan repugnantes.


  Pascal se volvió hacia ella, cortando sus reflexiones.


  —Michelle, te presento a Beatrice. A ella le debes que yo esté aquí. Sin su ayuda, no lo habría conseguido.


  La chica viva veía así confirmadas sus suposiciones. Acercaron sus rostros y se dieron dos besos. Michelle no pudo evitar un leve respingo al sentir la temperatura helada de las mejillas del espíritu errante, pero no hizo ningún comentario. Su capacidad de asombro iba quedándose sin reflejos. El deseo de averiguar dónde se encontraban iba cobrando, sin embargo, una inusitada fuerza.


  —Muchas gracias, de verdad —dijo Michelle, absorta ante la mirada clara de aquella desconocida, que la observaba con una mezcla de sentimientos tan extraña que ella misma pudo intuirla—. Nunca podré agradecerte lo que has hecho por mí.


  —Y este chico es Marc —continuó Pascal sin dar tiempo a una réplica, por temor a situaciones incómodas—. Lo llevaban prisionero con Michelle. Nos lo hemos traído también. Ya sé que no estaba previsto, pero...


  Beatrice se aproximó para besarlo, pero el muchacho se apartó, con el gesto de miedo que los otros esperaban. Hacía falta más tiempo para que un niño traumatizado recuperase algo de confianza. Michelle, compadecida, se dio cuenta de que desde que lo había visto por primera vez, con la excepción de aquel abrazo, nadie le había tocado la piel. Sin duda le hacía falta cariño, pero precipitarse podía ser contraproducente. Tenían que respetar su propio ritmo, y así lo hicieron. Contaban con él, lo miraban, pero respetarían su espacio hasta que diese alguna muestra de acercamiento. Él debía tomar la iniciativa cuando estuviese preparado.


  El espíritu errante aprovechó entonces para llevarse aparte a Pascal, bajo la atenta mirada de Michelle.


  —Hemos de irnos ya —le advirtió Beatrice—. Cuanto antes regresemos a la Colmena de Kronos, mejor. Si es cierto que el rapto de Michelle solo ha sido una estratagema del vampiro para mantenerte en este mundo y ahora nos damos prisa, no encontraremos apenas resistencia. Nadie habrá podido imaginar que ibas a llegar tan lejos.


  Pascal asintió, con los labios fruncidos.


  —Supongo que yo, en el fondo, tampoco lo creía. Espero que... mis amigos hayan defendido la Puerta Oscura y podamos regresar a nuestro mundo.


  Aquel deseo, que tomaba cuerpo una vez la prioridad de rescatar a Michelle se había cumplido, ensombreció de forma leve el gesto de Beatrice. Y es que evidenciaba el doloroso hecho de que pertenecían a realidades distintas. Pascal se dio cuenta de la poca delicadeza de sus palabras, pero ya era tarde.


  —Ojalá sea así —apoyó, sin embargo, Beatrice, sin alterar su rostro. Estaba decidida a no inmiscuirse en la relación entre el Viajero y la viva, una relación todavía hipotética a pesar de la mutua efusividad mostrada tras el encuentro—. La Puerta Oscura debe seguir permitiendo la comunicación entre vivos y muertos.


  Los dos volvieron a donde aguardaban Marc y Michelle.


  —Tenemos que ponernos en marcha —comunicó Pascal—. ¿Os encontráis con fuerzas?


  Los dos rehenes liberados asintieron. En sus caras anhelantes se leía la ansiedad por escapar de aquel lugar. Sacarían fuerzas de donde hiciera falta.


  —Avanzaremos en fila india —explicó Beatrice—, agachados y sin hacer ruido. Yo iré la primera, para impulsaros a buen ritmo. Pascal, ¿sacas la piedra transparente para confirmar la dirección?


  El chico ya obedecía cuando la voz suave del niño lo interrumpió:


  —¿Vamos a la Colmena?


  Beatrice y Pascal se giraron en redondo hacia él, estupefactos. ¿Cómo sabía eso? Michelle, en cambio, mostraba la lógica indiferencia de no entender nada y dejarse llevar. Se limitó a esperar, aunque también le había resultado llamativo que aquel crío pudiese aventurar un destino en medio de aquel infierno oscuro.


  —¿Conoces... conoces... la Colmena de Kronos? —inquirió Pascal al niño, con amabilidad, acercándose.


  Marc movió la cabeza de modo afirmativo.


  —Yo ya me he escapado varias veces —explicó, sin perder su aire inocente, con sus frases breves—. Siempre me pillan. Pero sé sitios.


  La sorpresa iba en aumento para sus oyentes. ¿Aquel chaval de diez años había sido capaz de fugarse en varias ocasiones?


  Parecía imposible, pero la mención de la Colmena de Kronos constituía la prueba de que no mentía, de que no pretendía solo llamar la atención. Tenía información del mundo del Mal, que podía serles muy útil si lograban sonsacarle.


  Las palabras de Marc, por otra parte, le cuadraron a Michelle; por eso el niño había aparecido en su carro a medio camino.


  Lo habían traído de su última escapada. Y por eso lo llevaban maniatado, mucho más inmovilizado que ella.


  —¿Sabes sitios? —repetía Pascal, procurando estimular al niño para que continuase hablando.


  Beatrice asistía a la escena sin atreverse a intervenir, por miedo a provocar que Marc se encerrase de nuevo en su mutismo infantil. A fin de cuentas, ella era una simple desconocida y Pascal, en cambio, desempeñaba para ellos el papel de salvador, el héroe que los había apartado de las bestias.


  —Sí —mantuvo el niño—. Sitios que llevan muy lejos.


  —¿Hasta dónde llevan? —Pascal seguía aquel juego como si el niño y él estuvieran solos.


  Marc, muy quieto, tardó unos segundos en responder.


  Cuando lo hizo, describió un lugar de modo entrecortado, pero sus palabras fueron suficientes para que Beatrice y Pascal cruzaran una mirada cómplice. Ambos habían reconocido aquel punto señalado por Marc.


  Era el Umbral de la Atalaya. Increíble.


  ¿Aquel crío estaba insinuando que conocía un camino alternativo que podía conducirlos hasta las mismísimas puertas de la Tierra de la Espera?


  —Y podrías llevarnos hasta allí... —se atrevió el Viajero a concluir en voz alta, disimulando su interés.


  Marc se estaba rascando la nuca.


  —Sí que puedo —respondió—. Hay que meterse por un agujero. Pero podemos perdernos, el camino es muy lioso.


  Aquello no era un obstáculo, pues tenían la piedra transparente y, siguiendo la dirección contraria a su brillo, alcanzarían la Tierra de la Espera, al menos en teoría.


  Pascal y Beatrice se separaron de Michelle y Marc otra vez, con intención de deliberar. A Michelle, a pesar de su habitual talante enérgico, no le sentó mal que no contaran con ella para decidir sus próximos movimientos, porque asumía que en aquellas circunstancias no pasaba de ser un lastre para el grupo: no sabía dónde estaba, no sabía a qué se enfrentaban, no sabía el camino de regreso. En tales circunstancias, no podía aspirar a tomar ningún tipo de iniciativa ni a colaborar en concretarla. No se movía en su medio, y Michelle lo aceptó con una resignación serena, pues era el precio que tenía que pagar por recuperar la libertad y su propia vida. Solo confiaba en que Pascal no se equivocase; había mucho en juego.


  Otra cuestión era cómo Pascal se movía en aquel entorno con tanta desenvoltura. Michelle no pudo evitar preguntarse qué había ocurrido durante su ausencia.


  —¿Qué opinas? —preguntaba el Viajero a Beatrice, un poco más retirados.


  El espíritu errante se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea. No me esperaba esto. El hecho de que conozca la Colmena le da credibilidad...


  —Sí, eso es cierto —convino Pascal—. Pero seguir sus indicaciones sin más garantías... Arriesgamos mucho.


  —Lo arriesgamos todo —Beatrice hablaba con franqueza, no quería malentendidos—. Pero es fácil que a las puertas de la Colmena sí nos estén esperando criaturas del Mal, es nuestro camino más previsible. Además —añadió—, ¿vamos a hacer viajes temporales los cuatro juntos?


  Por fin salía aquella cuestión, que confirmaba los temores de Pascal.


  —No me dijiste que a la vuelta nos veríamos obligados a hacer más —acusó al espíritu errante sin levantar la voz.


  —No quería desanimarte —ella se escudaba en la inseguridad que él había mostrado en varias ocasiones—. No siempre es conveniente saberlo todo.


  Pascal tuvo que admitir que aquello tenía sentido. De todos modos, tampoco merecía la pena darle más vueltas. No en aquellas circunstancias.


  —Y crees que saldría mal —interrogó a Beatrice con ojos muy atentos—. Viajar los cuatro juntos.


  —Lo único que digo es que lo veo difícil. Nos ha costado mucho llegar hasta aquí, demasiado. Voy a hablarte con franqueza —ella suspiró, agobiada—. No estoy segura de que repitiendo el mismo recorrido que a la ida logremos llegar los cuatro a la Tierra de la Espera. Así están las cosas.


  Pascal resopló, indeciso. Lo que faltaba.


  —Tu opinión está clara, entonces —tradujo—: que nos guíe el niño.


  Beatrice confirmó aquella impresión con un gesto afirmativo.


  —Nadie ha oído hablar de la Colmena de Kronos —sentenció ella—, salvo los iniciados. Y él la conoce, a pesar de ser un simple niño. Además, ha descrito a la perfección el Umbral de la Atalaya. A mí me basta. Con su ruta evitamos también la peligrosa región de las ciénagas, no lo olvides.


  Pascal se tomó unos instantes más para meditar, consciente de que ya se estaban entreteniendo demasiado. Pero es que de aquella decisión dependía la dirección a seguir y, con ella, el final de toda la aventura. Todo o nada, para variar.


  El Viajero había aprendido a lo largo de las últimas jornadas que las grandes recompensas requieren grandes apuestas.


  «Quien no arriesga no gana», se recordó asumiendo aquella dura e inexorable ley que regía en todos los mundos.


  La sombra de su cobarde reacción ante la petición del fantasma del espejo le vino a la memoria. Aunque él ya no era el mismo, o al menos estaba cambiando.


  —De acuerdo —claudicó—, ahora mismo parece lo más sensato. Si lo que nos cuenta Marc es razonable, seguiremos sus instrucciones. Pero si ese niño titubea o no nos convencen sus indicaciones, nos dirigiremos de inmediato a la Colmena.


  —Me parece bien.


  No obstante, aquella segunda alternativa, ese plan B, era innecesario. Ambos sabían que, de producirse aquella indecisión en el niño, sería demasiado tarde para cualquier otra maniobra.


  CAPITULO LIV


  AVANZABAN por aquella tierra ondulante y desolada obedeciendo las indicaciones del niño, que por el momento resultaban de una precisión asombrosa. Esa capacidad de retentiva que demostraba Marc fue interpretada por los demás como una muestra del terror que había sufrido durante sus efímeras fugas, que habría marcado a fuego en su cabeza los pasos recorridos. Otra manifestación más del instinto de supervivencia.


  Seguían caminando en fila india. El silencio plomizo de aquella tierra maldita se veía profanado de vez en cuando por siniestros aullidos que barrían la planicie, procedentes de inconcebibles distancias. Ecos guturales emitidos desde el interior de fosas abismales, que abrían en canal la desconocida sustancia de la noche en regiones recónditas pobladas por criaturas malignas.


  Pero ellos no se dejaban intimidar por el pavoroso panorama que se extendía ante sus ojos, obsesionados con la idea de escapar. De vez en cuando, detectaban en el horizonte brumoso porciones de negrura que se balanceaban a ras de suelo o que se hundían en las depresiones como alientos engullidos por las fauces de la tierra. Se trataba de las temibles nubes negras, que el grupo se apresuraba a evitar aunque ello supusiese dar grandes rodeos que retrasaban el momento en que llegarían hasta el misterioso agujero mencionado por Marc.


  En una de aquellas maniobras elusivas, su avance se vio cortado por la aparición repentina de dos esqueletos. Todavía enfundados en sus hábitos satánicos, aquellos espectros saltaron con agresividad desde detrás de una loma. Chasqueaban sus visibles mandíbulas mientras avanzaban abriendo mucho los brazos de hueso, obsesionados ante tanta carne viva y la osadía del espíritu errante, al que habían reconocido con rabia. Michelle no pudo evitar un grito de horror ante aquel reencuentro, mientras el niño retrocedía con una extraña mirada de odio y miedo. Pascal quedó en primera línea, pero no se arredró. Apretando los dientes, se obligó a clavar los pies en la tierra. Estaba dispuesto a no ceder ni un milímetro de terreno. Se encontraban demasiado cerca de salvarse, lo intuía. No permitiría que aquellas criaturas acabasen con sus esperanzas.


  —Se han debido de separar para darnos caza —advirtió Beatrice aproximándose al niño y a Michelle para intentar protegerlos—. Recuerda que no deben morderte, Pascal. Ni tampoco escapar.


  Aquella última frase se incrustó en la mente del Viajero. Pascal ya había desenfundado su daga y la esgrimía con gesto fiero para impedir que aquellos monstruos pudiesen alcanzar a los componentes del grupo más vulnerables. La empuñadura de su arma, mientras tanto, empezó a inyectarle aquel calor poderoso que recorría sus venas como una savia potente, alimentando sus entrañas con la magia de la confianza y de un conocimiento extraordinario de la esgrima. La afilada hoja empezó entonces a describir en el aire movimientos mucho más exquisitos, sofisticados, que mantuvieron a raya a los espectros.


  Pero eso no los contendría. A pesar de su inteligencia, los esqueletos eran seres impacientes, y a los pocos segundos se lanzaron contra el Viajero, que volvió a hacer uso de aquel escudo de cuchilladas que ya había empleado en anteriores combates con certera eficacia.


  El filo de la daga pronto se encontró con hueso, pero eso no frenó la violencia de los golpes que Pascal asestaba con furia.


  Sus tajos cortaron y astillaron los cuerpos de aquellos seres de facciones descarnadas que insistían en su apetito depredador. Pascal, envuelto en su propia danza guerrera, sintió la abrumadora proximidad de algunas dentelladas, pero no el alcance mortífero de aquellas mandíbulas que lo habrían sumido en un proceso degenerativo letal.


  Beatrice, mientras tanto, incapaz de mantenerse quieta ante el combate que se libraba a escasos metros de ella, había recogido del suelo un palo bastante largo e intentaba alcanzar con él a los atacantes. Si bien sus golpes no infligían demasiado daño, al menos podían distraer a los esqueletos y reducir el alcance de sus dentelladas.


  Michelle, sencillamente, alucinaba ante el despliegue experto de Pascal, cuyos movimientos de batalla convertían aquella escaramuza en un auténtico espectáculo. Ahora entendía las anteriores palabras de su amigo: él podía enfrentarse a sus captores. Y comprendió que su mundo, en virtud de algún extraño hechizo, parecía haber cambiado durante su ausencia. Solo deseó que Pascal no se hubiera transformado tanto como para resultar un desconocido.


  Muy pronto, los esqueletos decapitados habían sido convertidos en restos desperdigados por el suelo. El niño, sin pérdida de tiempo, aceptando lo que acababa de ocurrir con mucha más naturalidad que Michelle, señaló hacia unos riscos que quedaban cerca.


  * * *


  Lo van a conseguir. No lo van a conseguir. Lo van a conseguir. No lo van a conseguir...


  Dudas. El optimismo sucedía al pesimismo, y viceversa. De nuevo, la tortura de la impaciencia.


  Dominique ya estaba en casa. Permanecía en la cama de su habitación, inquieto. Cambiaba de postura, recolocaba la almohada. No podía dormirse, ni siquiera con el agotamiento que arrastraba tras aquella terrible noche. Y es que el sueño no podía vencer otras resistencias, como la ansiedad generada por una realidad incuestionable: faltaba poco para que supiesen si volverían a ver a Pascal y a Michelle.


  Todo se podía decidir en cualquier instante.


  Dominique atenazaba su móvil, aguardando noticias de la Vieja Daphne con actitud clandestina y el gesto anhelante de un yonqui con síndrome de abstinencia.


  Cualquier minuto, cualquier segundo podía ser el último de incertidumbre. Para bien o para mal.


  Y es que el tiempo transcurría, imparable. ¿Se cerraría la Puerta Oscura para Pascal, impidiendo su retorno al mundo de los vivos? Confió en que no hubiera infringido el límite en la Tierra de la Espera.


  Pascal debía regresar ya. Tenía que conseguirlo.


  Sonó un móvil, y a Dominique casi se le paró el corazón del susto. Falsa alarma, era el de Pascal. La madre del Viajero contestaba a un mensaje que Dominique, haciéndose pasar por su amigo una vez más, había enviado un rato antes.


  OK, pero esta tarde te quiero en casa sin falta, un beso.


  A continuación, una llamada de ella —no era la primera— que él no contestó. Se empezaba a vislumbrar en aquella mujer una creciente preocupación que rastreaba nuevos indicios para tomar una iniciativa más concreta.


  Había que aguantar, al menos hasta que llegasen a los padres de Pascal las noticias sobre el ataque sufrido en casa de los Marceaux, algo que por fuerza tenía que ocurrir pronto.


  Dominique resopló. La que se iba a montar como Pascal y Michelle no llegaran a tiempo, o simplemente si no llegaban. Punto. En aquel viaje no era factible retrasarse: o se llegaba a tiempo o no se llegaba.


  Dominique buscaba en su interior algún resquicio de su inagotable sentido del humor, pero por primera vez no lo encontró. Solo veía ante él una bifurcación, la trayectoria del resto de su vida pendía de un hilo. Todo estaba en el aire y, según lo que ocurriese hasta las seis, dos rumbos muy distintos se ofrecían a su vista.


  No había grises en aquellas alternativas. Las únicas tonalidades eran puras; blanco o negro, felicidad o desgracia. Éxito o tragedia.


  Lo peor, lo más cruel para Dominique, era que nada dependía de él. Lo único que podía hacer era lo que de hecho estaba haciendo: esperar.


  Sonó su móvil. La madre de Pascal insistía, probando ahora con él. Dominique no contestó, no se sentía con fuerzas para seguir mintiendo.


  Un pensamiento desolador cubrió su mente: ¿y si Pascal había muerto tras su última comunicación con ellos a través de Daphne? ¿Y si ellos se habían jugado la vida como idiotas aquella noche, defendiendo la Puerta Oscura cuando ya era imposible que su amigo volviera?


  Rechazó aquel planteamiento. No podría vivir con eso.


  * * *


  Nuevas horas iban siendo consumidas por aquella comitiva de fugitivos. El niño los hizo detenerse frente a un montículo mediano que se imponía con discreción sobre la planicie.


  El conjunto rocoso arrojaba sobre la tierra volcánica un juego de sombras que constituía el mejor camuflaje posible para una pequeña caverna. No obstante, el niño encontró en pocos minutos su abertura en el suelo, una oquedad que habría resultado imperceptible para cualquiera que no supiese bien lo que buscaba.


  —Por ahí —dijo Marc, tan parco en palabras como siempre.


  El niño se quedó quieto, de pie, aguardando con la misma ansiedad mal contenida de un sabueso que ha descubierto un rastro prometedor.


  Todos los demás se miraban entre sí con cierta perplejidad, como si hasta aquel momento nadie hubiese creído por completo que la historia de Marc podía confirmarse de una forma tan exacta.


  Pero había sucedido. Y ahora, ya sin tapujos, el Viajero tenía que decidir si continuaba dando crédito a Marc, si seguían confiando en él. Lo cierto era que, hasta entonces, nada los había incitado a dudar del crío, aunque el hecho de que la seguridad de todo el grupo, de que el éxito de aquel rescate gravitase sobre el testimonio de un niño de diez años, no había perdido su inquietante peso.


  En medio de aquel mundo donde todo parecía posible, aquella peculiar situación de dependencia arrojaba un toque surrealista más.


  Beatrice y Pascal se acercaron para estudiar de cerca aquel agujero, reacios a tomar una decisión a pesar de la frenética urgencia que los acosaba. El brillo de la piedra transparente ayudó a atisbar un interior que, aunque en su nacimiento apenas ofrecía una anchura de poco más de medio metro, pronto se ampliaba hasta permitir el avance de un adulto agachado. El extremo opuesto al borde desde el que se asomaban se perdía en las sombras, lejos del mortecino resplandor de la piedra. El Viajero contuvo la respiración: aquel era el acceso a una sima cuya hondura podía desafiar cualquier cálculo humano. ¿Estaban dispuestos a introducirse en ella?


  —¿Vamos? —preguntó Beatrice en voz baja, para no delatar su propia incertidumbre.


  Pascal no respondía, agobiado por la responsabilidad de saber en sus manos el futuro de todos.


  —Yo me arriesgaría —se oyó tras ellos, con firmeza.


  Se trataba de Michelle, que, dentro de su palidez, empezaba a recuperar algo de color. Se había aproximado unos pasos, decidida a intervenir. Dedicó a Pascal una sonrisa suave que llegó hasta él con el tacto excitante de una caricia.


  Pascal, que se había vuelto algo sorprendido al escuchar su voz, se encontraba así con el rostro de ella, que mostraba un tono firme en medio de su impaciencia por escapar de aquel paisaje. Sí, ya empezaba a resurgir la mujer que el Viajero había conocido en el mundo de los vivos, la Michelle auténtica comenzaba a sobreponerse.


  Pascal se encogió de hombros, satisfecho por aquella mejoría que ayudaba a su propio estado de ánimo.


  —Adelante, entonces —afirmó poniéndose de pie—. Marc, por el bien de todos, espero que no te equivoques a partir de ahora. Nos jugamos el cuello.


  El niño asintió con el mismo gesto tímido que había exhibido a lo largo de aquella correría demencial. En esta ocasión transmitía, sin embargo, una seriedad que no encajaba con su edad y que provocó en Pascal un pensamiento triste: ¿le habían arrebatado a aquel niño su infancia para siempre?


  En realidad, a todos les había arrancado algo aquella historia. No obstante, cualquier secuela parecía tener arreglo mientras conservaran la capacidad de sonreír. Aquel último gesto que le había dedicado Michelle se había alojado en su corazón. Por primera vez, sintió que cargaba un auténtico equipaje.


  Pascal se introdujo el primero en el agujero, con la daga en una mano y la piedra transparente en la otra, preparado para reaccionar ante cualquier contingencia. Ni una brizna de hierba, en el improbable caso de que hubiera logrado surgir en medio de aquella estepa yerma que ahora abandonaban, garantizaba un carácter inofensivo en aquel feudo del Mal. Todo aparecía teñido de una hostilidad desafiante. Beatrice se quedó la última, cerrando el grupo mientras vigilaba la retaguardia.


  —No hay que apoyarse en las paredes —susurró Marc con su estilo conciso y seco.


  No explicó por qué, pero la naturaleza de lo que escupían los geiseres advirtió a Pascal que aquella ruta subterránea no iba a ser un simple paseo. Una tierra que vomitaba cuerpos no podía ofrecer en su seno sino muerte y podredumbre.


  Todos dedicaron unos instantes a observar la materia que componía el propio túnel. Al principio mostraba una apariencia sólida y oscura, pero conforme fueron recorriendo metros, en una trayectoria de suave descenso, aquellas paredes perdieron sus contornos regulares y comenzaron a deformarse, adquiriendo una consistencia como de lodo negro que se retorcía dando lugar a formas caprichosas que en ocasiones burbujeaban, supurantes. Un espeso hedor a putrefacción saturaba el reducido espacio del pasadizo, y del techo colgaban unas puntiagudas siluetas rojizas goteantes que se veían obligados a esquivar a cada paso.


  —Son estalactitas de sangre —informó Beatrice—. Hacen falta mucho tiempo y muchos cuerpos para que se formen. Nunca había visto una.


  Nadie hizo ningún comentario, silenciado el grupo por el espanto. Continuaban su avance tenso, con unas pisadas cuidadosas, aprensivas, que habían empezado a provocar un sonido de chapoteo repugnante que revolvió sus estómagos con más virulencia que el constante olor a corrupción. Pascal, asqueado, se negó a aproximar su piedra hacia abajo; prefería no descubrir la sustancia encharcada que ocasionaba aquel ruido. Mantuvo su negativa incluso cuando sintió el líquido resbalar por sus pantorrillas hacia el suelo. Mientras no sintiese dolor, no miraría.


  Transcurrían las horas. Sus ojos, acostumbrados a aquella oscuridad apenas profanada por el resplandor de la piedra transparente, les permitían moverse con más seguridad. Descansaban de vez en cuando, deteniéndose y apoyando sus manos en las rodillas, ya que no se atrevían a recostarse en ningún sitio ni a sentarse en el terreno rugoso anegado de fluidos.


  Al menos no se distinguía ninguna presencia extraña en aquel camino subterráneo, que pronto empezó a mostrar un trazado sinuoso, formando meandros que no interrumpían la inclinación de aquella vía hacia las profundidades. De vez en cuando los sorprendía una bifurcación, y entonces hacían uso de la piedra. Marc solía estar de acuerdo con lo señalado por el mineral brillante, y asentía con un gesto.


  Las paredes de cieno que los envolvían iban exagerando su deformación en giros crispados, hundiéndose como embudos o abombándose, formando estrías en el barro infecto, auténticos vientres hinchados de parto inminente que en ocasiones apenas dejaban espacio suficiente para que el grupo continuara su viaje hacia el abismo. Aquellos tabiques blanduzcos, contorsionados de forma inverosímil, vibraban, se agitaban, emitían sonidos cavernosos dentro de sí como si tuvieran vida propia. Experimentaban movimientos internos de misteriosos bultos que se agitaban en su seno, tensando aquella superficie gelatinosa que se aglutinaba en capas que constituían los muros naturales de aquel túnel de longitud incalculable.


  Todo el grupo, ante esa exhibición repulsiva, procuraba avanzar por el centro de aquella inmensa grieta que permitía un respiradero natural hasta la superficie, y que ellos estaban recorriendo en sentido contrario. Aun así, el escaso espacio libre disponible no les dejaba alejarse lo suficiente de las placas de lodo, y algunas convulsiones espontáneas de los tabiques los obligaban a maniobras ágiles para evitar el contacto con el barro podrido.


  En uno de aquellos espasmos del fango, la pared se resquebrajó junto a Pascal, que dio un respingo para apartarse. De aquella brecha asomó la parte superior de un cadáver cubierto de flujos espesos, que sufrió varias sacudidas entre gritos estremecedores antes de volver a ser engullido de nuevo por el lodo. El hueco del barro se cerró sin dejar señales. Su emplazamiento se perdió en seguida entre nuevas convulsiones del tabique, sobre el que caía ahora una cascada de lodo negro.


  Todos se habían quedado petrificados ante aquel último espectáculo. Pascal tragó saliva, sin saber qué decir, luchando por reunir la convicción suficiente para reanudar el avance.


  —Es un auténtico intestino —murmuró Michelle materializando las sospechas de todos, con la voz estrangulada por la impresión—. Ahí dentro están digiriendo a...


  —A los muertos condenados —terminó Beatrice con tono inflexible—. Y durará mucho tiempo, por desgracia para ellos. Pero solo es un destino más en este mundo de la Oscuridad que no tendríamos que haber visto. Olvidaos de eso, tenemos que continuar.


  Michelle no entendió nada, por supuesto. La imposibilidad de aclarar sus dudas con Pascal le impedía asimilar todo lo que aparecía ante su vista, aunque eso no era obstáculo para sacar sus propias conclusiones.


  En la mente de algunos había surgido el fantasma de la duda: ¿era una buena idea continuar por aquella terrible vía? ¿Podían todavía retroceder?


  Continuaban parados. Beatrice temía las consecuencias que podían derivarse precisamente de aquellos planteamientos dubitativos, y por eso urgía a Pascal a tomar la iniciativa. Tenían que arrancar ya.


  —Pascal... —insistió, con una delicadeza algo áspera por la angustia que soportaba.


  El Viajero reaccionó por fin:


  —Vamos —les animó simulando firmeza, mientras agarraba con energía su daga—. Ya es tarde para todo lo que no sea seguir adelante.


  El grupo obedeció en silencio, cada uno imbuido de sus propios pensamientos aterrados. Cualquier error, ahora lo sabían, podía convertirlos en pasto de las entrañas de aquellas tierras.


  La aparente certeza de que Marc había conseguido atravesar todo aquello en una ocasión anterior les dio fuerzas. Resultaba vital concebir que lo que se proponían era posible, que estaba a su alcance.


  Algo más tarde, Michelle notó un cosquilleo en un brazo y fue a rascarse de forma inconsciente. Dejó de respirar en cuanto sus dedos rozaron un pequeño cuerpo cilíndrico de forma anillada y tacto tierno.


  —Tengo un bicho en el brazo —comunicó vencida por la repugnancia, pero incapaz al mismo tiempo de quitarse de encima aquella criatura.


  Pascal se lanzó hacia ella en cuanto oyó sus palabras. El resplandor de la piedra transparente permitió descubrir lo que tenía la chica más arriba del codo: una especie de sanguijuela bastante grande, de unos nueve centímetros de longitud, dotada de ventosas con las que succionaba y desplazaba su cuerpo esponjoso de lombriz.


  Michelle se mantuvo quieta, soportando con estoicismo su asco mientras los demás atendían a los movimientos de aquel parásito para decidir cómo quitárselo de encima. Pascal quería acabar con él de un golpe, pero el espíritu errante lo detuvo para poder estudiar a la criatura.


  —Antes es necesario que sepamos qué ha hecho en el cuerpo de ella —explicó.


  El Viajero concedió unos segundos a Beatrice, que aprovechó para tranquilizar a Michelle.


  —Menos mal —Beatrice suspiró aliviada—. El bicho lleva muy poco rato en contacto con Michelle. Mátalo, rápido —avisó a Pascal—. Estos parásitos no se limitan a chupar; en cuanto pueden, depositan sus huevos en el huésped.


  El Viajero no perdió ni un segundo; no soportaba ver sufrir a Michelle. Con sumo cuidado, aproximó su daga y pasó el filo por debajo de la sanguijuela, que soltó su presa en cuanto sintió el roce cálido de aquella afilada hoja. Ya en el suelo, Pascal acabó con ella con una brutalidad que nacía de la repugnancia. Solo entonces Michelle tuvo fuerzas para agradecérselo.


  —Ya sabes que los bichos son mi punto débil... —dijo avergonzada.


  Pascal sonrió.


  —Me alegro de que no hayas cambiado en eso. Así me debes otro favor.


  Ella asintió.


  —Me parece bien.


  —Aun así, cómo has mantenido la sangre fría, Michelle —comentó el Viajero, admirado—. Creo que yo habría gritado al sentir eso en mi brazo.


  Ella lo miró con una sonrisa agotada.


  —No quería poneros en peligro. Quién sabe lo que hay por esos túneles que vamos descartando, ¿no? Bastante lío se ha montado por mi. Además —añadió—, comprenderás que a estas alturas un bicho tiene que ser muy grande para impresionarme.


  Pascal le devolvió la sonrisa.


  —Cuánto te he echado de menos, Michelle.


  —Yo también a vosotros. Créeme.


  El Viajero aprovechó entonces para comprobar que todos estaban bien. Beatrice se le acercó en aquel momento para comentarle algo.


  —Tenemos que estar muy alerta —le advirtió en voz baja—. Michelle se ha salvado por la rapidez con la que se ha dado cuenta de la sanguijuela. Si llega a tardar un poco más...


  —¿Tan peligrosas son? —quiso saber Pascal.


  —Una vez que depositan los huevos bajo la piel de su víctima, y eso ocurre muy pronto, poco se puede hacer. Los huevos son indetectables, y las larvas nacen en seguida. Maduran en menos de una hora, se reproducen a miles y, antes de que te des cuenta, te están comiendo por dentro.


  A Pascal le dio un escalofrío de aprensión.


  —Has hecho bien en no decirlo delante de todos.


  —Sí, pero deben saber que tienen que estar muy pendientes.


  —Ahora se lo digo, no te preocupes. Aunque, como has visto, no hace mucha falta. Tenemos todos demasiado miedo como para despistarnos.


  Más adelante, el túnel abandonaba su trayectoria descendente e iniciaba una lenta subida, que fue muy bien acogida por el agotado grupo. Las curvas y los giros continuaban, pero al menos ya no tenían la sensación de estar dirigiéndose hacia el fondo del abismo, y eso constituía un apoyo moral muy importante.


  Nuevas úlceras se abrían en las paredes fangosas, dejando atisbar el contenido de aquellos conductos: cuerpos embadurnados agitándose al torturante ritmo de la danza de la muerte, entre gemidos guturales que terminaban convirtiéndose en letanías de dolor.


  Uno de aquellos condenados logró asomarse más allá del lodo al paso de Beatrice, que no pudo apartarse a tiempo. El contacto se produjo y las extremidades de aquel cadáver se enroscaron con fuerza en el espíritu errante, anhelando una salvación imposible. Salpicaduras de extrañas sustancias cayeron sobre Beatrice, que gritó al sentir las quemaduras. Se abrasaba, su piel humeaba. El cadáver a medio digerir insistía en sus tirones, aullando. Lo único que conseguiría con sus desesperados intentos sería arrastrar a Beatrice con él, incorporarla a la agonía de una digestión perpetua.


  Los gritos del espíritu errante, que ocupaba el último lugar en la comitiva de fugados, habían alertado a todos. Sin embargo, cuando descubrieron lo que ocurría, se quedaron paralizados. ¿Qué podían hacer? ¿Cómo podían actuar sin pasar a engrosar el número de víctimas de aquel gigantesco aparato digestivo?


  Pascal, viendo que Beatrice estaba cada vez más cerca de la grieta que había comunicado por un instante aquellos dos territorios, no lo pensó dos veces: se aproximó a la pared y lanzó una lluvia de estocadas con su daga, dispuesto a liberar al espíritu errante aunque tuviera que pulverizar aquel repulsivo cadáver y su vínculo viscoso con el entorno. Al Viajero, las salpicaduras no le ocasionaban ningún daño, mientras Beatrice soportaba su efecto de ácido como precio por su liberación.


  La estrategia dio buen resultado: poco a poco, el espíritu errante pudo liberarse de aquel abrazo mortal y el cadáver mutilado fue absorbido en décimas de segundo por la grieta, que cicatrizó en un instante dando lugar a nuevas formas en aquel tabique carnoso y purulento.


  Todos se apartaron con rapidez. Pascal llevaba en brazos a Beatrice, que recobraba la serenidad entre gemidos de dolor.


  —¿Estás mejor? —preguntaba el Viajero con el semblante sombrío—. ¿Podemos hacer algo?


  —No te preocupes —balbució ella observando sus quemaduras—. Me recuperaré en seguida, al menos lo suficiente para poder seguir avanzando.


  En efecto, no tardó en estar en condiciones de sostenerse en pie. Todos se alegraron. Marc fue el único, sin embargo, que no lo exteriorizó, como siempre algo apartado de los demás.


  —En la Tierra de la Espera me curarán —dijo Beatrice—. Polignac puede conseguirlo. Vamos —añadió, viendo la cara preocupada de Pascal—, continuemos.


  Todos eran conscientes de que no podían prolongar más aquella parada sin poner en riesgo la integridad del grupo, así que reanudaron la marcha.


  —Yo cierro la marcha —se ofreció Michelle—. Beatrice no está en condiciones.


  Pascal iba a negarse, pero se dio cuenta de que tenía razón. El espíritu errante no podía ocupar la última posición y, exceptuada Michelle, solo quedaba Marc.


  —De acuerdo —accedió, sintiendo en el corazón un temor intenso a pérdidas irreparables—. Pero, por favor, ten mucho cuidado. No te separes ni un milímetro de nosotros.


  Michelle sonrió.


  —Ni loca.


  CAPITULO LV


  Acada paso que daban, casi podían oler la atmósfera de la superficie, que en comparación con el aire viciado de aquella galería, parecía fresca, viva, lo que estimulaba las esperanzas de todos.


  Pascal jamás habría imaginado que desearía sentir sobre su cabeza el cielo negro y vacío de aquel reino de la muerte. Pero una de las cosas que había aprendido en aquella epopeya era a distinguir los infinitos matices de la oscuridad, y la negrura subterránea que ahora los envolvía era mucho más opresiva que el fúnebre tinte del exterior. Anhelaba la engañosa libertad de lo inerte, con todos sus riesgos. Un pensamiento inquietante le vino a la mente: si todas las aberraciones que habían presenciado no constituían el verdadero Infierno, sino solo el camino hacia el auténtico núcleo del Mal, ¿qué atrocidad suprema aguardaba al final de aquella ruta maldita?


  Rogó para no llegar nunca a averiguarlo, pues se trataba de un conocimiento fatal en sí mismo.


  El Viajero, meditabundo, continuó caminando en silencio.


  Su amuleto no había perdido en ningún momento una frialdad intensa. Aquello desconcertaba a Pascal, teniendo en cuenta la relativa tranquilidad de aquel camino. El chico achacó aquel fenómeno a la monstruosa ruta que estaban recorriendo, para poder centrarse en un hecho que parecía cada vez más indiscutible: se acercaban al final de aquel trayecto subterráneo.


  Marc, que también parecía intuir la proximidad de la salida, se removía inquieto a cada paso, echando ojeadas en todas las direcciones, como temeroso de que algo o alguien pudiera estropear en el último momento el éxito de aquella fuga. Un miedo que todos compartían y trataban de disimular con desigual eficacia.


  Los tabiques del túnel empezaron a ofrecer una consistencia mayor, un nuevo signo que anunciaba la inminente llegada de la superficie. Pero aquel indicio vino acompañado de otro no tan esperanzador: un gruñido, que volvió a repetirse a los pocos segundos, sin que nadie pudiera determinar su procedencia.


  La comitiva se detuvo con brusquedad para tratar de concretar la ubicación del peligro que parecía cernerse sobre ellos desde algún punto demasiado cercano. Nadie preguntó nada. Se encontraban en un tramo de la galería donde concurrían tres túneles. La piedra transparente señaló el de en medio, que además era el único que continuaba la trayectoria ascendente. Pero ¿y si era justo allí donde aguardaba el peligro?


  El caso es que a Pascal aquel gruñido gutural le había resultado familiar, sospechosamente familiar. Rebuscaba en su memoria mientras lanzaba ojeadas en todas las direcciones, hasta que su mente encontró lo que buscaba: los gusanos gigantes. Eso era.


  Otro bufido cavernoso resonó en las paredes, aunque su propio eco les impidió de nuevo determinar su origen. Su potencia había sido mayor, eso sí, luego la distancia que separaba al grupo de la criatura se había reducido.


  Pascal ya no albergaba ninguna duda. Se trataba de los mismos monstruos que lo habían atacado dentro del espejo de la casa de su abuela, en aquella dimensión enquistada entre los tabiques del mundo de los vivos. La imagen implorante de la madre de Lebobitz se recreó en su cabeza, pidiéndole una ayuda que él había sido incapaz de ofrecer. Un fracaso personal que volvía a avergonzarlo y que decidió ignorar para no perder una concentración vital en aquellos instantes. Ya habría tiempo para fustigarse con remordimientos.


  La situación degeneraba a cada segundo, y el miedo y el peligro se precipitaban. No hizo falta que Pascal compartiera con sus compañeros la información sobre lo que los atacaba, pues el autor de aquellas llamadas feroces acababa de surgir, por fin, reptando a buena velocidad por el túnel de la izquierda. Aquella aparición fue el pistoletazo de salida para todo el grupo, que sintió sus músculos tensarse mientras esperaban unas instrucciones que no tardaron en llegar.


  —¡Por el túnel del centro, rápido! —gritó Pascal, consciente de que aquel tipo de criaturas mantenía un ritmo de desplazamiento con el que se podía competir en distancias cortas—. Beatrice, ¿puedes correr?


  —¡Sí, vamos!


  Pascal esperó con el corazón en vilo a que pasara todo el grupo para iniciar su carrera. Había pasado la piedra transparente a Michelle para que guiase al resto con su tenue brillo; un gesto que para la chica tuvo una gran importancia, pues constituía su reencuentro con la responsabilidad, con la iniciativa, algo que acogió con semblante resuelto.


  El Viajero la miró con ternura mientras se alejaba impulsando a los demás. Había tenido claro que debía quedarse el último, ya que era el único que disponía de un arma con la que hacer frente al enorme gusano que los perseguía. Y lo hizo sin titubear.


  Tenían que conseguir alcanzar la galería señalada por la piedra antes de que el monstruo terminase de recorrer la otra y saliese a su encuentro, momento en que les cerraría la única vía de escape. Porque retroceder, en sus circunstancias, solo suponía retrasar una muerte que se habría convertido en inevitable para todos con el primer paso descendente.


  Lo lograron por muy poco, con el tiempo justo para lanzarse en estampida en dirección a la salida.


  El Viajero movía las piernas con agilidad, con la extraña impresión de haber vivido ya aquello. En efecto, no era la primera vez que una criatura como esa le pisaba los talones. El Viajero no podía evitar mirar atrás, midiendo la distancia que lo separaba del gusano, consciente de que un simple tropiezo podía significar el final.


  Y de repente, sin previo aviso, todo a su alrededor se transformó por virtud de un único factor: la luz. Por primera vez desde hacía horas, la oscuridad reducía su solidez, perdía fuerza frente a un resplandor pálido que llegaba hasta aquella zona, portador de una noticia que quizá constituía el auténtico foco de claridad: la salida de aquellas catacumbas infernales estaba muy próxima, no podía ser de otra manera.


  El gusano, por su parte, estaba cada vez más cerca, aunque el impacto de sus bramidos se veía eclipsado por la fuerza de las respiraciones de los perseguidos, que aun sin resuello mantenían la velocidad de sus movimientos. La paulatina claridad los animaba con el impulso de un último aliento.


  Estaban a punto de lograrlo. Entre tropiezos y empujones, fueron surgiendo de aquella boca rocosa que los regurgitó de forma desordenada sobre un entorno conocido. Cayeron por una suave pendiente, rodando bajo un cielo apagado pero, en cierto modo, pacificador, el cielo de una región todavía hostil aunque cada vez más lejana del núcleo del Mal. A cierta distancia se erigía el gran portón que identificaron con una inmensa alegría: el Umbral de la Atalaya. No pudieron evitar los gritos; todos salvo Michelle, a quien aquel panorama continuaba resultándole siniestro.


  El entusiasmo no les había hecho olvidar que el peligro no había desaparecido, al menos de momento. No sabían si el gusano saldría de aquella madriguera subterránea, así que se levantaron sin tiempo para disfrutar de aquel soñado encuentro con la superficie y continuaron su carrera, preparándose para enfrentarse a aquella larva carnívora de grandes dimensiones, que no tardaría en alcanzar el final del túnel, a juzgar por los sonidos que surgían de la sima. No obstante, llegó un momento en que aquella escalada de ruidos agresivos alcanzó una cota en la que se mantuvo, sin que el animal saliese a la luz.


  Todos se habían detenido a una distancia prudencial y permanecían escuchando los movimientos invisibles de aquel ser grotesco. No podían creerlo. El gusano se había detenido en el último tramo del túnel. Oían sus bufidos rabiosos, veían su silueta carnosa y abultada erguirse bajo la penumbra de la entrada, impotente a pesar de la cercanía de sus víctimas. No saldría, no podía hacerlo.


  Lo habían logrado.


  Aunque deseaban celebrarlo, continuaron su huida. La presencia del monstruo, acechando entre las sombras de aquel agujero, no había perdido su poder amenazante y no se sentían tranquilos al alcance de su vista. ¿Y si terminaba por lanzarse fuera de aquella grieta, azuzado por los movimientos de ellos? Prefirieron desaparecer de allí, no querían abusar de la suerte.


  Poco después, se atrevieron a abrazarse. Incluso Michelle se animó a compartir aquellos gestos. Comprobó que Beatrice seguía ofreciendo una temperatura gélida, pero no le importó. El único que se mantuvo al margen de aquella efusividad fue Marc, fiel a su obsesión por esquivar cualquier contacto con sus compañeros. El niño observaba el portón amurallado de la Atalaya con gesto inquieto, tenso.


  —Tranquilo, estamos a punto de conseguirlo —procuró serenarlo Pascal—. Ya ha pasado lo peor. Pronto estarás con tu familia.


  Marc no contestó.


  El Viajero dirigió entonces la mirada hacia el horizonte negro de aquella región del Mal limítrofe con la Tierra de la Espera. Dos mundos separados cuyo único acceso desde la zona de los vivos seguirían vigilando Caronte y su terrible perro de tres cabezas. Pascal sonrió, satisfecho. Todo cuadraba, por fin su mente iba asimilando aquella realidad múltiple en la que él se movería a partir de ahora. Empezaba a entender cómo funcionaba todo. Por algo era el Viajero. Ansiaba poder contar a Michelle tantas cosas...


  Pero lo primero era retornar a su mundo, comprobar que su límite de tiempo en aquellas tierras no se había agotado.


  Continuó su paseo visual por el horizonte. Lo hacía sin ninguna intención concreta, tal vez solo como despedida de aquel territorio que esperaba no volver a pisar jamás. Pero lo que vio interrumpió su fugaz complacencia: sobre el manto oscuro que tapizaba la distancia se recortaba un conjunto tembloroso de siluetas que se movían mientras iban aumentando de tamaño. Pascal tragó saliva. Se estaban aproximando. A toda velocidad.


  El Viajero notó cómo los latidos de su corazón empezaban a desbocarse. El peligro no había terminado. Todavía no. Entrecerró los ojos y percibió a lo lejos un avance tosco, torpe, en aquel grupo de criaturas borrosas que se desplazaban con la cohesión de una manada. Ya conocía aquella forma de cazar.


  Carroñeros.


  —Tenemos que salir de aquí. Ya.


  Su frase, pronunciada en el tono serio y contenido que presagia sin estridencias una tormenta, hizo que Michelle, Marc y Beatrice se interrumpieran y volvieran hacia él unos rostros sobresaltados.


  —¿Qué pasa? —preguntó alarmada Beatrice.


  Pascal señaló con el brazo en dirección a la nueva amenaza, mientras enfundaba su daga y se reajustaba la mochila en su magullada espalda. No hizo falta más para que todos reaccionaran de forma drástica. Por una vez, Michelle no precisó mayor información para darse cuenta de que lo que se acercaba constituía un riesgo mortal.


  Un segundo después, corrían hacia el Umbral de la Atalaya. Pascal comprobó con preocupación la rapidez con la que los carroñeros habían cubierto buena parte de la distancia que los separaba. Ya se oían sus gemidos, sus llamadas feroces, el chasquido de sus dentelladas en el aire. Iban a toda máquina, dotados de una arrolladora fuerza de bestias con la que ninguno de los cuatro fugitivos podía competir. Estaban destrozados, exhaustos hasta un límite inimaginable. En lo físico y en lo psicológico. Sin aquel estímulo que suponía la imagen del Umbral de la Atalaya, que los atraía con el magnetismo de un anuncio de la tierra prometida, habrían sido incapaces de intentar superar esa última prueba.


  Pero contaban con aquel impulso y obligaron a sus piernas a un nuevo esfuerzo. Tenían que cruzar el Umbral, eso los salvaría. Aunque los carroñeros eran criaturas que también se movían por la Tierra de la Espera, hasta el mismo acceso sagrado llegaba uno de aquellos senderos luminosos que las criaturas malignas no podían profanar. Si lograban alcanzarlo, el viaje por la Oscuridad habría terminado. Definitivamente.


  Corrían entre quejidos, pero corrían. Detrás, cada vez más cerca, los carroñeros estiraban sus extremidades putrefactas, avanzaban a diferentes ritmos en función de sus grados de degeneración. Había muchos, más de cincuenta. Y todos hambrientos.


  La puerta quedaba cada vez a menor distancia. Ya distinguían el majestuoso arco de piedra y, sobre él, la construcción ovalada que cobijaba a los centinelas, enhiesta sobre la muralla con la soberbia actitud del poder. Incluso ya llegaba hasta ellos la sensación atemorizante que emanaba de aquel hierático monumento, un efecto propio de todo puesto de naturaleza fronteriza.


  Estaban a punto de conseguirlo. Solo unos pocos metros más.


  La solemnidad del enclave les transmitió una nítida impresión de inseguridad, que los inundó con un interrogante afilado: ¿les dejarían pasar?


  Ya alcanzaban la arcada de piedra que marcaba los confines del Mal, cuando un violento relámpago estalló sobre el cielo negro, iluminando el vano de aquella entrada durante un fugaz instante. Aquella explosión de luz delató algo que no era visible en la penumbra de las tinieblas: una desafiante hilera de hombres de complexión poderosa y atavíos militares bloqueaba el paso. Algo que no había ocurrido cuando Pascal y Beatrice abandonaron la Tierra de la Espera. ¿Por qué habían hecho acto de presencia los centinelas en aquel preciso momento? ¿No iban a dejar pasar al Viajero y sus compañeros?


  Comenzó a llover torrencialmente un líquido turbio que formaba charcos pegajosos. Ellos no cejaban en su marcha, ahora más difícil, con el sonido de fondo de los carroñeros. No tenían ni idea de lo que harían al llegar frente a los centinelas, pero el ritmo de sus perseguidores no permitía frenar ni, mucho menos, detenerse.


  Otro relámpago atravesó el cielo, una efímera cicatriz de luz en la noche.


  Los cuatro, en su agónica carrera entre chapoteos, habían vuelto a ver lo mismo: decenas de corpulentas figuras de más de dos metros de altura y rostros cubiertos con yelmos terroríficos se mantenían quietas, de pie, en posición defensiva. Sus musculosos brazos sostenían enormes alabardas de plata, que refulgían con los centelleos al igual que las corazas macizas que protegían sus cuerpos. Sus manos aparecían embutidas en guantes metálicos cubiertos de agudas espinas. No se apartaban ni tampoco acentuaban su actitud fiera; se mantenían estáticos a pesar de las frenéticas circunstancias, mientras el grupo estaba a punto de alcanzar el Umbral de la Atalaya. ¿Qué iba a ocurrir?


  Al fin, Pascal, Michelle, Beatrice y Marc se vieron obligados a parar en seco, a escasos metros de aquella imponente barrera humana iluminada de forma intermitente por los relámpagos. La manada de carroñeros, que en su avance desordenado superaba ya el centenar de miembros, empezó, pues, a ganar terreno con cada segundo que transcurría; sus víctimas estaban todavía fuera del protector sendero iluminado, al otro lado del Umbral. En el lado oscuro. Mientras tanto, los centinelas se interponían en el camino de la salvación, como un inamovible muro.


  ¿Así, de aquella forma tan patética, se disponía a terminar la increíble aventura que habían vivido? ¿Iban a ser devorados a las puertas de la Tierra de la Espera, a escasa distancia de lo más parecido a un refugio que podía encontrarse en aquel mundo?


  —¡No lo entiendo! —chilló Beatrice, aterrada ante la proximidad de los carroñeros—. ¿Cómo es posible que los centinelas no dejen pasar al Viajero? ¡No tiene sentido!


  —¡Centinelas! —gritaba Pascal improvisando de pura desesperación ante la inminente llegada de los monstruos, en medio de la lluvia y los truenos—. ¡Soy el Viajero! ¡Abrid paso, os lo ruego!


  Pascal ni siquiera tenía la seguridad de estar siendo oído. Aquel arrecife armado continuaba sin alterar un ápice su posición. Beatrice y Michelle se sumaron a las súplicas de todas las maneras posibles, obteniendo el mismo resultado desolador. Nada. Marc se mostraba más encogido que nunca, envuelto en su mutismo.


  Los carroñeros estaban ya a punto de caer sobre ellos. La algarabía de sus aullidos, como hienas rabiosas, era insoportable.


  El Viajero fue consciente de que el tiempo de los ruegos había terminado. Con semblante severo se dio la vuelta, dando la espalda a los centinelas. No moriría sin luchar, sin oponerse. Se dispuso a desenfundar su daga decidido a resistir hasta el final, defendiendo a quienes dependían de él en aquel instante: Michelle, Beatrice y el niño.


  Pascal saboreó aquella primera y única ocasión de demostrar que, por fin, había vencido su patológica inseguridad. Y eso que estaba aterrorizado. Lanzó una última mirada a Michelle, cargada de significado. Había muchas cosas que decir, pero, para variar, faltaba tiempo. La suya había sido una historia condenada al fracaso, un fracaso reforzado por unas circunstancias que habían impedido con tesón implacable que Michelle pudiera responder a la oferta sentimental de Pascal. El Viajero todavía llegó a plantearse si se podía luchar contra el destino; a lo mejor él no había sabido hacerlo y por eso iba a morir allí, tan lejos de casa. Al menos lo afrontaría por Michelle, por un amor que nunca llegó a materializarse pero que a él lo movió con la misma fuerza que si lo hubiera hecho.


  Michelle le devolvió la mirada entre lágrimas, capaz de apreciar aquel gesto en medio del miedo que trepaba por su garganta.


  —Poneos detrás de mí —les advirtió el Viajero con voz grave—. Aguantaré lo que pueda. Si en algún momento el paso queda libre, cruzadlo. No me esperéis. Beatrice, de ti depende la velocidad; llévalos contigo en ese caso.


  Pero solo el niño obedeció aquellas instrucciones. Beatrice, resuelta a pesar de su debilidad, había dirigido sus ojos a Michelle al escuchar las palabras de Pascal. Ambas se entendieron sin necesidad de decir nada y se pusieron de inmediato a rebuscar por el suelo. En seguida se erguían, con piedras y palos en las manos. Lucharían al lado de Pascal. No le dejarían solo.


  Los carroñeros ya estaban allí, una oleada de su aliento fétido los cubrió. Los separaban pocos metros.


  —¡Con eso no podréis hacer nada...! —se quejó Pascal para imponerse al griterío salvaje, con los ojos enrojecidos, insistiendo en su estrategia—. ¡Por favor, retroceded hasta los centinelas!


  Ellas, soportando a duras penas los temblores del pánico, se mantuvieron firmes junto a él. No respondieron.


  Diez segundos para que los carroñeros se abalanzaran sobre ellos. Ni uno más. Aquello era el final de la aventura más alucinante que ningún ser humano había vivido jamás. Pascal se dijo que, al menos, la muerte de un héroe garantizaba otro tipo de inmortalidad: la de las leyendas.


  ¿Hablarían de ellos en el futuro?


  Se dio cuenta de que aquella cuestión le traía sin cuidado. Lo que importaba era el presente, justo lo que estaban a punto de arrebatarles a mordiscos.


  El Viajero cortó sus reflexiones. Era hora de combatir, cada uno se encomendaba a sus propios protectores en un vertiginoso ritual espontáneo. Pascal desenfundó la daga y sintió su calor con una intensidad abrumadora. El arma intuía que se enfrentaba al mayor despliegue enemigo, y se preparaba. Sin embargo, en aquel punto se rompió la rutina de otras luchas, pues su filo perfecto se iluminó en tonos verdes, algo que nunca había sucedido, con una potencia tal que los cuatro fugitivos se vieron obligados a cerrar los ojos, mientras los carroñeros se detenían asustados ante aquel fenómeno misterioso.


  Tras Pascal, aquel halo verdoso que parecía haber congelado la escena se fue extendiendo en láminas etéreas, hasta confundirse con los brillos que emanaban de las armas de los centinelas. Ante aquella insospechada manifestación de reconocimiento, los solemnes soldados comenzaron a abrir filas para permitir el acceso de aquel grupo a la Tierra de la Espera. Ningún salvoconducto era más eficaz que una de sus propias armas, y era eso lo que Pascal sostenía, sin saberlo, entre las manos.


  El silencio que se había impuesto era absoluto. Las fieras habían enmudecido, adormecidas por aquel ambiente fascinante que constituía una barrera de tintes mágicos cuyo efecto se mantuvo mientras Pascal y sus impactados compañeros atravesaban el Umbral de la Atalaya. Lo hicieron, admirados ante todo lo que estaba ocurriendo, por el pasillo que formaban los fornidos cuerpos de los centinelas, que volvieron a cerrar filas una vez los cuatro viajeros hubieron aterrizado en el sendero iluminado, ya bajo la jurisdicción de la Tierra de la Espera. Ahora sí. Lo habían conseguido.


  * * *


  Las agujas de su reloj de bolsillo no perdonaban. Las cuatro de la tarde. A la Vieja Daphne ya no le importaba quién pudiera sorprenderla en aquella buhardilla. Aunque sí tenía claro que nadie conseguiría moverla de allí. Solo si se confirmaba el no retorno de Pascal, ella estaría dispuesta a alejarse de aquel arcón medieval, convertido ya en un simple mueble hasta dentro de cien años. Y ni siquiera al cabo de un siglo podría Pascal regresar —si es que no había muerto durante su heroico rescate de Michelle—, al haber profanado el límite de permanencia en el Mundo de los Muertos.


  La vidente se aproximó con sus pasos torpes hasta la Puerta Oscura, y la fue acariciando con sus dedos retorcidos mientras la rodeaba. Olió su madera vieja.


  Las cuatro de la tarde. Todavía era posible.


  La Vieja Daphne se esforzaba sin descanso intentando atraer alguna visión que le permitiera adelantarse a los acontecimientos. Pero nada. El Más Allá custodiaba su información con un celo inabordable.


  Las cuatro y cuarto.


  * * *


  Cayeron de rodillas sobre la superficie del sendero luminoso en cuanto atravesaron el arco de piedra. No podían esperar más para sentir entre sus dedos aquella tierra suave de la que no emanaba ningún efluvio maligno. Incluso Michelle, consciente de que estaban a salvo en aquella otra tierra extraña, los imitó, presintiendo que el peligro había terminado, que se aproximaba el momento de la anhelada conversación con Pascal. Todos lloraban y se abrazaban, excepto Marc. Tras la barrera de centinelas, a su espalda, volvía a oírse ahora el estruendo de aullidos de la manada de carroñeros que, liberados del sopor provocado por el halo verde, buscaban frenéticos unas presas que ya no estaban a su alcance.


  —Pronto vendrán a recogernos —notificó Beatrice con una sonrisa esplendorosa—. La noticia de nuestra llegada estará corriendo como la pólvora. Vaya recibimiento nos van a hacer...


  El Viajero, en medio de su agotada alegría, no pudo evitar plantearse la posibilidad de que el vampiro hubiese logrado destruir la Puerta Oscura, allá en el mundo de los vivos. Y es que él todavía no lo había recuperado todo, aunque sí lo que más quería. En cuanto pudiese, intentaría ponerse en contacto con la Vieja Daphne para comprobar si sus inquietudes eran infundadas. Confió en que así fuera, aunque en su fuero interno todavía creía que, en tal caso, lo aguardaba un último desafío: enfrentarse al vampiro.


  Hizo cálculos. Recordó que no podía superar el límite de tiempo que un Viajero podía permanecer de un tirón en la Tierra de la Espera, al modo de un buceador que agota el aire de sus botellas en el fondo del mar. Esa era otra de las advertencias que se le habían hecho al iniciar aquella epopeya, y que no había olvidado. Quiso comprobar la realidad de esa amenaza latente:


  —Beatrice —se dirigió al espíritu errante interrumpiendo sus aspavientos de alegría—, ahora que ya estamos en esta zona, vuelve a contar el paso de las horas para mi límite, ¿verdad?


  Ella entendió lo que necesitaba confirmar el Viajero; no así Michelle, que esperó atenta la respuesta a aquella extraña pregunta.


  —Eso es —contestó Beatrice, muy segura—. Pero no te preocupes, todavía os sobra tiempo para volver a tu tierra. Recuerda que apenas gastamos una jornada antes de acceder a la región oscura.


  Pascal resopló, aliviado, a pesar de entender que bajo aquellas palabras tranquilizadoras de Beatrice subyacían los deseos del espíritu errante de retrasar todo lo posible el retorno del Viajero a la dimensión de la vida. Pascal suspiró, incomodo. Ella tendría que entender que su separación era inevitable, que lo había sido desde el principio.


  Michelle, desconcertada, prefirió no intervenir en la conversación. A ella lo único que le importaba en aquel momento era saberse a salvo. Lo demás podía esperar.


  —Parece imposible que no haya pasado más tiempo, con todo lo que hemos vivido —observó el chico cambiando de tema—. Yo sí voy a sufrir jet lag cuando regresemos.


  Beatrice soltó una suave carcajada.


  —Desde luego. Pero es que menudo viaje hemos hecho. Y recuerda que, aunque para ti el límite de tiempo se haya detenido durante días, en el fondo sí ha estado transcurriendo aquí, en la Tierra de la Espera. Atendiendo a las noches que hemos pasado en la zona oscura, yo calculo que en tu realidad han transcurrido alrededor de cuarenta y ocho horas.


  —¡Madre mía! —se asustó Pascal—. Entonces tengo que regresar cuanto antes, Dominique ya no sabrá cómo cubrirme las espaldas para que mis padres no se den cuenta de mi ausencia. Si es que no lo han hecho ya...


  —En pocas horas estarás en tu casa —lo tranquilizó Beatrice—, no te preocupes.


  Pascal se percató entonces de que, en su verdadero mundo, unas horas de la Tierra de la Espera no suponían nada, apenas un suspiro. Le sorprendió lo mucho que le costaba ahora regirse por los parámetros de la tierra de los vivos, pero entendió lo que la ausencia de noticias sobre él mismo debía de estar suponiendo para Dominique, para Daphne, para Jules. Y muy pronto, si no espabilaba, para sus padres. Y eso era peor.


  —Tengo que ponerme en contacto con mis amigos; estarán ya frenéticos...


  Michelle, que desde hacía unos segundos ya no atendía a la conversación, los interrumpió:


  —¿Y Marc? —la chica, que se felicitaba de no haber abandonado al niño a su suerte cuando pudo hacerlo, se acababa de dar cuenta de que no estaba con ellos.


  Pascal y Beatrice, intrigados, miraron alrededor sin encontrar a Marc. Estaban tan acostumbrados a que se mantuviera apartado, que no lo habían echado de menos hasta aquel momento.


  —Qué raro —comentó el espíritu errante—, porque ha entrado con nosotros. Eso seguro.


  —¿No se habrá alejado? —aventuró Pascal, acostumbrado al talante poco sociable del chaval.


  Beatrice descartó aquella hipótesis:


  —Para perderse de vista en estos senderos hay que recorrer una distancia enorme. Lo estaríamos viendo si se hubiera ido corriendo —su rostro se ensombreció al caer en la cuenta de algo—. Salvo...


  —¿Salvo que se haya apartado de este camino blanco? —inquirió Michelle, negándose a aceptar que habían perdido al niño después de todo lo que habían sufrido—. ¿Qué hay más allá de este sendero? Podemos ir por él, supongo...


  Pascal y Beatrice se miraron, inquietos.


  —No es tan sencillo, Michelle —le informó él con delicadeza—. Fuera de los límites del sendero también hay criaturas peligrosas. No debemos meternos en la oscuridad. Ni siquiera en esta región.


  —¡Pero no lo vamos a dejar por ahí! —repuso Michelle—. Seguro que está cerca... Le debemos eso, gracias a él hemos podido utilizar el túnel subterráneo. No ha podido ir muy lejos en estos minutos...


  —La cuestión no es esa —le cortó Beatrice con una repentina inquietud—, sino por qué Marc ha hecho eso.


  Michelle pareció no entender. Pascal, en cambio, creyó adivinar el derrotero de los pensamientos del espíritu errante.


  —Ningún niño se metería en la oscuridad después de todo lo que ha vivido —se explicó Beatrice, muy seria—. Literalmente se ha tenido que lanzar a ella en cuanto hemos entrado, no hay otra posibilidad. Y eso no es normal.


  —Pero es un niño... —Michelle, sin saber con seguridad adonde quería ir a parar la otra chica, se resistía a no actuar.


  Pascal no intervenía, prudente.


  —No es un comportamiento normal —insistió Beatrice, que pasó a mirar a Pascal con una intensidad extraña—. Viajero, ¿de dónde ha salido Marc? ¿Qué sabéis de él?


  Michelle no se acababa de acostumbrar a que aquella chica se refiriese a su amigo con aquel apodo. Tenía muchas cosas que preguntarle aunque aquella no era, una vez más, una buena ocasión.


  —Pues... —Pascal titubeaba al intentar responder a Beatrice—. En realidad, yo no sé nada sobre el niño. Michelle, tú eres la que lo trajo cuando te rescatamos. Cuéntanos.


  Aquel interrogante, que ahora llegaba a ella, la pilló desprevenida.


  —Pero ¿qué importa eso en este momento? —se escudó—. Lo primero es encontrarlo, ¿no?


  —No —la contestación de Beatrice fue tajante, casi grosera.


  A Michelle no le hizo gracia descubrir que Pascal no intervenía en su favor, sino que se mantenía neutral. La pérdida de aquel apoyo la obligó a responder:


  —No sé nada de él —reconoció—. Lo único que puedo contaros es que lo llevaban conmigo en aquella caravana, y... bueno, estaba mucho más inmovilizado que yo, y... que se había escapado varias veces, ¿os acordáis de que lo dijo?


  Beatrice se mordió el labio inferior, presa de tenebrosos presagios. Pascal no sabía qué pensar, aunque tenía claro que no iba a aventurarse en la negrura para buscar al chaval. La aventura había terminado, tocaba regresar a su mundo.


  —Marc nunca se dejaba tocar —pensó el espíritu errante en voz alta—. Michelle, ¿tú llegaste a tocarlo?


  La aludida se encogió de hombros.


  —Una vez.


  —¿Y cómo era su tacto?


  —No sé qué quieres que te diga. Estaba helado, el pobre. Me sorprendió su frialdad, eso es todo.


  Beatrice suspiró agobiada, como si se le viniera encima un peso brutal.


  —Con tus últimas palabras has acertado, Michelle —dijo enigmática—. Qué razón tienes al afirmar que eso es todo.


  Curiosa lucidez, la inconsciente. Ahora Pascal sí había entendido, aunque prefirió confirmar su sospecha ante la dimensión de lo que parecía avecinarse.


  —Beatrice —se dirigió a ella, acobardado ante la insinuación del espíritu errante—, ¿sugieres que ese niño está muerto? ¿Que es un espíritu como tú?


  Beatrice asintió, ante el gesto escéptico de la otra chica, que volvía a perderse en medio de aquellas conversaciones a su juicio tan absurdas.


  —Michelle encarna la excepción —dedujo Beatrice girándose hacia ella, ajena al contundente asombro de su compañera—. Tú eras en la caravana la única viva, víctima de un rito prohibido que te arrancó de vuestro mundo sin haber fallecido. El niño, sin embargo, es un difunto condenado al Infierno. Simplemente, lo trasladaban obedeciendo el proceso natural. De ahí la presencia de tantos espectros. A Marc sí le correspondía aquel destino —insistió ella—, es un espíritu maligno. Un demonio, ya que tiene la facultad de asumir cualquier aspecto. Por eso conocía el atajo subterráneo. Y nosotros... —su voz se quebró de la impresión—, nosotros le hemos salvado del castigo. Lo hemos traído aquí. Lo hemos liberado en la Tierra de la Espera. Madre mía, lo que hemos hecho... Las consecuencias son imprevisibles...


  Pascal estaba anonadado. Era la viva imagen de la consternación.


  —Por eso mi amuleto siempre estaba frío en su compañía. Y por eso los centinelas no nos dejaban pasar... —concluyó el chico, encajando todas las piezas—. Percibían su presencia malévola entre nosotros, por lo que mi condición de Viajero no era suficiente... A lo largo del viaje, Marc sabía que si lo tocábamos y nos dábamos cuenta de que estaba muerto, lo abandonaríamos. Ahora entiendo que se mantuviera siempre apartado.


  —Claro. Si nos hubiéramos deshecho de él, los servidores del Mal, una especie de siervos que se encargan de los envíos de almas condenadas, lo habrían atrapado pronto —terminó Beatrice—. Cómo he podido ser tan estúpida como para no caer en eso... Tenía que haberlo adivinado ante el comportamiento tan raro de Marc, y su presencia en aquella caravana...


  —¡Pero si es un simple niño! —explotó Michelle, harta de oír tonterías a pesar de que durante aquellas terribles horas había visto incluso esqueletos andantes—. ¿De qué estáis hablando?


  Pascal y Beatrice, en medio de su estupor, la miraron con delicadeza.


  —De acuerdo —claudicó Michelle de mala gana—. No tengo ni idea de lo que está ocurriendo. Ni siquiera sé dónde estamos, ¿vale? —su rostro se ensombreció—. Ya no soy capaz ni de distinguir lo que es real de lo que no. Estoy harta de esta pesadilla... y sigo sintiéndome muy lejos de casa. ¿Vosotros no? Os movéis con tanta naturalidad por estos lugares tan raros... ¿Por qué todo ha cambiado tanto desde que me secuestraron? A veces pienso que ya no existe nada de lo que conocí... o que nunca existió.


  Pascal apartó de su mente por un instante la nueva preocupación, se aproximó a la chica y la abrazó. Con tantos peligros, habían olvidado que el estado de ignorancia de Michelle debía de provocarle una aguda sensación de indefensión. Para la joven, todo eran pasos en falso, algo especialmente duro para una persona tan habituada a la firmeza como ella. Beatrice desvió la mirada.


  —Pronto volveremos a nuestro París, pero antes lo entenderás todo, te lo prometo —dijo Pascal a Michelle sin soltarla, juntando su rostro al suyo—. Te voy a dedicar tanto tiempo que no habrá nadie que conozca mejor que tú lo que ha sucedido. Todo cuadrará y así podrás olvidarlo. Vas a volver a tu vida anterior, créeme. La pesadilla ha terminado.


  Aquellas últimas palabras, a raíz de la presencia de Marc en la Tierra de la Espera, habían perdido su fuerza, su autenticidad. El Viajero las acababa de pronunciar con una convicción menor de la esperada, dadas las circunstancias.


  —Pascal, te agradezco tu cariño —repuso Michelle—. Pero tengo que saber qué ha ocurrido con Marc. Contádmelo sin rodeos, se acabó eso de mantenerme al margen como si fuera una niña a la que hay que proteger. Ya está bien.


  Pascal y Beatrice asintieron. Michelle tenía derecho a exigir aquello.


  —Creo que Marc —empezó Beatrice—, cuya verdadera edad desconocemos, adoptó esa imagen infantil para infundir compasión. No te fíes de su aspecto, se trata de un disfraz —calló para tomar aire, preparando su sorprendente acusación—. Marc es alguien muerto y condenado. Te reconoció como viva y te manipuló, Michelle. Eso es lo que ha pasado. De alguna manera, intuyó que, al estar viva, alguien podía acudir a rescatarte, y te utilizó para llegar hasta esta región donde tiene más posibilidades de eludir su castigo. En realidad, se ha aprovechado de todos nosotros. Nos ha engañado. Y le ha salido bien.


  Se hizo el silencio. Michelle ya no se atrevió a sugerir que fueran a buscar al presunto niño. Los semblantes serios de Pascal y Beatrice hicieron comprender a la chica que hablaban muy en serio.


  El agotamiento, que había remitido en un principio ante la inquietante novedad sobre Marc, volvía a invadirlos ahora, combinado con la necesidad de sueño relajado que suele acompañar a los finales intensos. Los tres, muy juntos, se aproximaron entonces al borde del camino luminoso y otearon la oscuridad desde allí, en un solemne mutismo. Imaginaron la figura del niño perdiéndose en lo más profundo de aquella negrura, quizá volviendo la cabeza para despedirse de ellos en un irónico último gesto que reconocía la fuga que habían compartido. Suspiraron exhaustos. Era probable que nunca volvieran a encontrarse con aquella calculadora criatura; a ella le convenía mantenerse escondida en la espesura de las tinieblas para evitar ser capturada por los centinelas.


  Muy pronto se vieron obligados a dejar de observar aquella noche que los rodeaba ocultando una superficie inmensa y desconocida. Por el sendero de resplandor pálido llegaba una comitiva en la que reconocieron rostros familiares, manos agitándose y muecas de admiración. No era ese un momento para las preocupaciones, sino para disfrutar del merecido éxito de la mayor aventura de la historia, una aventura que acababa de culminar de forma victoriosa. Tenían que disfrutar, que recuperar la alegría. Michelle asistía al avance del gentío con la perplejidad pintada en el rostro, aunque era evidente que disfrutaba con aquella presencia numerosa y afable que desterraba la soledad de sus últimos días.


  Gracias a aquella bienvenida multitudinaria, recordaron también que los cuerpos fríos podían transmitir calor. Ya lo sentian, de hecho, con cada sonrisa que distinguían entre la muchedumbre que se aproximaba. Y eso que no se habían reunido todavía.


  Ya habría tiempo de valorar el alcance de lo que podía provocar la fuga de Marc.


  Pascal y Michelle se abrazaron de nuevo, y fue un abrazo prolongado, tan delicado como incontenible. El Viajero disfrutó de aquel contacto, que lo transportó al día más soleado de su mundo. El verdadero reencuentro. Fue consciente de que el romanticismo de aquella escena requería un beso, aunque faltara la luna en el cielo oscuro de aquella remota región. Pero le dio igual; lo importante era haber recuperado a Michelle, ella volvía a estar con ellos. Todo lo demás podía esperar, y eso incluía la gran pregunta que aún revoloteaba en el aire: ¿Querría ella salir con él después de todo? En el fondo, Pascal buscaba un indicio, una pista que le permitiera interpretar qué implicaba, exactamente, aquel abrazo. Pero el gesto prudente de Michelle no le permitió aventurar una respuesta. Habría que esperar. Todavía. Pascal volvió la cabeza y sus ojos se posaron en Beatrice. Beatrice...


  Michelle, por su parte, libraba su propio conflicto interno ahora que veía al alcance su vuelta a casa; era muy consciente de lo que debía a su amigo; con aquel rescate in extremis, ella había contraído una deuda inmensa. Pero el amor no se regía por los criterios de la gratitud, y Michelle se daba cuenta de que, a pesar de todo lo vivido, el primer gesto con Pascal que le había salido de forma natural había sido un abrazo, no un beso. Estaba confusa, los sentimientos hacia su amigo se arremolinaban en su interior, impidiéndole distinguir su verdadera esencia. Ya habría tiempo.


  Llevado de la intensidad que aún permanecía en el ambiente, Pascal también había olvidado la urgencia con la que debía comunicarse con sus amigos, que aguardaban en la tierra de los vivos.


  Beatrice sonreía cerca de ellos, obligándose bajo su propia melancolía a comprender lo que quizá implicaba aquella efusividad entre la pareja, el cauce natural de los sentimientos.


  Los dos vivos se lo merecían, ella no tenía derecho a interponerse. ¿O sí? Ni podía competir con un corazón que todavía latía, un tesoro que Michelle sí alojaba en su pecho joven. Aunque no se le escapó el detalle de que no se habían besado.


  Para dejarles un poco de intimidad, el espíritu errante comenzó a caminar hacia los muertos que llegaban a recibirlos. Pronto podría recuperarse de sus heridas. Y había tanto que contar...


  Pascal, en medio del placentero abrazo que lo unía todavía a Michelle, dirigió una última mirada hacia la oscuridad, aunque sin la íntima serenidad que cabía esperar. Allí había algo. Algo acechaba entre las sombras, percibía su aliento furtivo gracias a su condición de Viajero, y no conseguía quitarse de encima la inquietante sensación dé que estaba siendo observado desde las tinieblas, de que algún ser estudiaba cada ínfimo detalle de sus facciones, de su cuerpo. Quizá se trataba de Marc, libre de su disfraz de niño. Un ente oscuro que memorizaba la imagen del Viajero para no olvidarla, para reconocerla a lo largo del futuro incierto que se abría a partir de aquel preciso instante...


  * * *


  Los médicos habían obligado a los padres de Jules, todavía vestidos con los elegantes trajes que se habían puesto para acudir a la boda, a que abandonaran la habitación del hospital para que su hijo pudiese descansar. El chico sentía dolores en todo el cuerpo, pero sobre todo en su magullado rostro, a pesar de la anestesia. Quiso tocárselo, pero sus dedos torpes, entumecidos, solo sintieron el tacto algodonoso de los vendajes.


  Todo se mezclaba en su cabeza, aunque intuyó que su presencia en aquel hospital constituía un buen indicio. Tenían que haber vencido al vampiro. Si no, ya estarían todos muertos... o algo peor. Y le habían dicho, además, que Dominique y Daphne se encontraban bien. Confió en que no le estuviesen mintiendo, algo que había visto en muchas películas.


  Ya solo faltaba que Pascal y Michelle volviesen de aquella pesadilla. En caso contrario, de nada habría servido todo aquel esfuerzo.


  Sintió una repentina punzada de remordimiento al acordarse de su vecina, una agradable mujer a la que no había advertido del peligro que corría aquella fatídica noche, porque tampoco él podía imaginar que el asedio del vampiro abarcaría todo el edificio. ¿Le habría ocurrido algo?


  Jules gimió mientras procuraba cambiar de postura en la cama, con la imagen en la mente del vampiro cruzando la puerta del desván. El mero recuerdo de aquel monstruo, grabado para siempre en su memoria, le provocó un escalofrío. De forma inconsciente se acarició el cuello, casi en un acto reflejo que le permitiera disfrutar de un modo más auténtico de la suerte que habían tenido. Sin embargo, no obtuvo la sensación de recompensa que esperaba.


  Porque su mano había acariciado una fina cicatriz. Jules tragó saliva, su cabeza envuelta en mil acuciantes paranoias.


  Él jamás había tenido una herida allí. O eso creía recordar, ya no estaba seguro de nada.


  Se le secó la boca, dejó de pestañear. No podía ser. Bajo la cicatriz, sintió el pulso constante, tranquilizador, de su yugular.


  Entonces se calmó. Además, aquella señal en su piel, casi cicatrizada ya, no podía tener su origen en una lesión producida la noche anterior; tenía por fuerza que ser más vieja.


  ¿O no?
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